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43 
PLATÓN 

Así, cuanto más impoltante es el oficio 
i 

'esos guardianesclel Estado, 
mayor cuidado han de poner éstos en él, r ás estudio y ocios habrán de 
consagrarle. -Eso mislno creo. -¿No s án precisas, adelnás, dispo­
siciones naturales para desempeñar bien e empleo? -Sin duda. 

-A nosotro§> illcumbe, pues, si POdClll s escoger, entre los diversos 
caracteres, cuáles serán más aptos para 1, custodia de un Estado. -A 
nosotros compete, en efecto, esa seleccÍ tl. lA fe que nos hemos 
encargado de una cosa bien difícil! No ~rdalllos ánimos,' empero, y 
vayamos tan adelante como nos lo peMllit. 1 nuestras fuerzas. -No hay 
que desmayar. -¿No hallas ningún paree lo entre las cunlidades de un 
guerrero joven y las de un perro bravo? 
-Quiero decir que uno y otro han de tener 
al enemigo, rnpidez para perseguirle, fue 
lo hayan alcanzado. -Cierto es. -Y, ade 
cOI'aje contra él. -Indiscutiblemente. ­
perro, o cualquier otro animal, puede ser 
a la cólera? ¿No has observado que la cól 

tOnIa al alma intrépida e incapaz de c 
lo he observado. -Pues ésas son las clIa 

¿Qué quieres decir con eso? 
1Il0 el sentido para descubrir 
a para luchar con él cuando 

valor para combatir con 
ero ¿es que un caballo, un 
alerbso si no se baila sujeto 
ra es una cosa indomable, y 
ler!allte el peligro? -Sí que 
d;¡des corporales que ha de 

poseer un guardián del Estado. Y, por lo q e di alma atañe, proclividad 
hacia la cólera. -En efecto. =-Pero, dirm mi querido Glaucón, si son 
ta les Clla les acaballlos de pintarlos, ¿no se ; n feroces entre sí y respecto 

los detnJs ciudadanos? -Difícil será tle no'lo senn. ~Pues, con 
todo, es necesario que con sus amigos s n blandos de ánimo, y que 
reserven toda su ferocidad para con los e ernigos; de lo contrario, no 

el 
hará falta que venga nadie a atacarles, por ue no tardarán eri destruirseCJ 

CJ UllOS a otros. -Ciert;¡men(c. -¿Qué hac , entonces? ¿Dóhde encon­
-.J 
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traremos un carácter que se a la vez blando y propenso a la cólera? 
Parece que una de estas dos htalidades destruya a la otra, Y. con todo, 
mal podrá ser buen guardi ~ aquel a quien falte una de entrambas; 
poseerlas simultáneamente . COsa imposible, de donde podemos con­
cluir que en parte alguna lncontraremos un buen guardián. -Así 
parece. ¡ : 

-Después de habertitub· +do algunos instantes y reflexionado sobre 
lo que antes habíamos dich 3"Mi querido amigo -dije a Glaucón-, 
si nos hallamos perplejos, m \recido lo tenemos, por habern.os desviado 
del ejemplo que primitivatne 'te escogimos. -¿Cómo así? -No hemos 
cardo en que efectivamen!'1 se encuentran esos caracteres, que· he­
mos tachado de quiméricos,!j en los cuales se dan esas dos opuestas 
cualidades. -¿Dóndeest,ín? t-Pueden observarse elJ diferentes anima­
les, y sobre todo en el que t>malllos como ejemplo. Ya sabes que el 
carácter propio de los perros ~e buella casta consiste en ser dulces para 
con aquellos a quienes con ¡Cen, y malos con aquellos aquienes no 
conocen. -No lo ignoro. La cosa es, por tanto, posible; y al desear 
un guardián dotado de ese c, lácter no pedimos nada que vaya contra la 
naturaleza. -Cierto que no. t-¿No te parece que todavía le falta algo 
a nuestro guardián, y que a ~rte del valor es preciso que sea natural­
mente filósofo? -¿Cómo a j? No lo entiendo. -Fácil es de observa!' 
ese instinto en el perro, y es uy digno de nuestra admiración. -¿Qué 
instinto? -El de aullar con a aquellos a quienes no conoce, aunque 
ningún daño haya recibido el bllos, y balagar a aquellos a (luien conoce, 
aunque no le hayan hecho ni . gún bien. ¿No has admirado ese instinto 
en el peno? -No he puesto ~ucha atención en ello hasta ahora; pero 
la cosa es tal como dices. en eso muestra el anil11al una condición 
dichosa y realmente filosófi f. -¿En qué, quieres explicarme? -En 
qlle no distingue al amigo el enemigo sillo porque conoce al uno y al 
otro no. ¿Cómo no ha de est 'r ávido de aprender, si la norma por que 
se guía para distinguir al am go del extranjero es que conoce al uno y 
no conoce al otro? -No es psible de otra manera. -¿Y la condición 
del 9ue es~á ávido de apreo fr, no es la misma condición filosófica? 
-SI. -DIgamos, pues, con Fonfianza del hombre que, para que sea 
blando con aquellos a quien conoce y que son sus amigos, es preciso 
que esté dotado de un cará el' filosófico y ávido de conocimientos. 
-Sea. -y que, por consig jente, un excelente guardián del Estado 
habrá de poseer en patrímoni . a más del coraje, la fuerza y la ligereza, 
la filosofía. -Consiento en llo. 

-Tal será, por tanto, el c ácte!' de nuestros guerreros. Mas ¿de 
manera fonnarel1los su espír u y su cuerpo? Examinemos antes si esa 
búsqueda puede conducimo al objeto de esta conversación, que con­

• 1 I Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
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siste en conocer cómo puede originarse 
injusticia, a fin de no descuidar la tal 
de algo, u omitirla sí resulta que es 
G1aucón- que esa búsqueda que. dices h 
al descubrimiento de lo que tratamos 
pues, a ese examen, mi queddo Adimnn 

-Procedamos a éL -formemos a 
arbitrio y por vía de conversación. -J.\k. 
conviene que les demos? Difícil es, a mi 
la que desde hace mucho se usa entre nos 
el cuerpo mediante la gimnástica, y el . 

n la sociedad la justicia y la 
úsqueda, si puede servirnos 
Pienso -terció el hennano de 
de contribuir poderosamente 
escudriñar. -Procedamos, 

, por prolijo que pueda ser. 
uestros guerreros a nuestro 

cuece bien. educación 
arecer, darles otra mejor que 
tros, y que consiste en fonnar 
ma por medio de la música. 

el 
e: 
C"J 
ca 
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-Después de la múSica, fonnaremo 
nástica. -Sin duda. -Menester es, pue 
ella desde muy temprano y tanto COI 

a nuestros jóvenes en la gim­
que se apliquen seriamente a 

o su vida dure. íHe aquí mi 
pensamiento en este respecto; mira si e ése también el tuyo. A mi pa­
recer, no es él cuerpo por bien constituí o que esté, el qUe toma buena 
al alma con su virtud, sino que es el al a, por el contrarío, cuando es 
buena, la que da al cuerpo, mediante su opia virtud, toda la pertección 
de que aquél es capaz. ¿Qué te parece ti de eso? -Soy de tu 
sentir. -Por tanto, si después de haber ultivado el alma con el mayor 
cuidado, le dejamos el de fonnar el cu po, contentándonos con indi­
carle de qué manera habrá de procede para ello, por no extendemos 
demasiado, ¿no haríamos bien? Si, por c rto. - Ya hemos prohibido la 
embriaguez a nuestros guerreros, por ue a nadie menos que a un 
guardíán conviene embriagarse y no aber ni dónde se encuentra. 
-Ridículo sería, en efecto, que un gu dián necesitase, a su vez, ser 
guardado. -Por lo que a la alimentaci n se refiere, ¿no son nuestros 
guerreros atletas destinados al más g nde de los combates? -Sí. 
-¿Les convendría el régimen de los tletas comunes? -Quizá sÍ. 
-Ese régimen da demasiado al sueño, hace que la salud dependa de 
los menores accidentes. ¿No ves que os atletas se pasan la vida 
durmiendo, Y que, a poco que se apa ten del régimen que les está 
prescrito, caen en peligrosas enfemle des? -Casos de eso vemos 
todos los días. -Necesitamos un régim n menos escrupuloso para los 

("""") atletas guerreros, que habrán de estar, c 
( ) 

l:'J viéndolo y oyéndolo todo, cambiand 
(_,ü alimento y de bebida, sufriendo el frío 

tanto, un cuerpo a prueba de todas las 

olbs perros, alertas siempre, 
a menudo, en el ejército, de 
e' calor, y han de tener, por 

tigas. -Pienso lo mismo que 
I 

I 


tú. -La mejor gimnástica, ¿n es hennana de la música simple de que 
hace un momento hablábamo ? -¿Cómo dices? -Entiendo una gim­
nástica sencilla, moderada, tal ual debe ser, especialmente para guerre­
ros. -¿Yen qué consiste? uede aprenderse en Homero. Ya sabes 
que en la mesa de sus héroes se sirve nunca pescado, no obstante de 
hallarse acampados cerca del elesponto, ni carnes cocidas, sino úni­
camente asadas, aliño cómod ¡para gente de guerra, a quien resulta más 
fácil hacer cocer inmediatame te en el fuego la carne que ha de comer, 
que no llevar a la zaga de si to a una batería de cocina. -Convengo en 
ello. -Tampoco creo que ha a Homero mención de guisado alguno: 
¿no saben los propios atletas ue deben abstenerse de ellos si quieren 
conservar su salud? -Sí qu lo saben, y se abstienen de los tales 
guisados. -Pues si ese género e vida te agrada, no hallarán aprobación 
en ti los festines de Siracusa i la variedad de guisos tan de moda en 
Sicilia. -No, en efedo. -¿ epruebas, asimismo, las golosinas, tan 
buscadas, de la pastelería átic ? -Si. -Con razón puede decirse que 
la multiplicidad de manjares respecto de la gimnástica lo que para la 
música es una melodía en que ntran todos los tonos y todos los ritmos. 
-Justísima me parece la com aración. -Aquí, la variedad produce el 
desorden; alli engendra la enD edad. En la música, la sencillez hace 
prudente y discreta el alma; n la gimnástica, hace sano el cuerpo. 
-Muy cierto. -Yen un Est o en que reinen las enfennedades y el 
desorden, ¿no serán necesario ¡bien pronto los tribunales y los hospita­
les? ¿Y no gozarán de rápid favor la medicina y el curanderismo 
cuando gran número de ciudad nos bien nacidos cultiven una y otro con 
ardor? -Sin duda. -¿Hay se al más cierta de mala educación en un 
Estado que la necesidad de m dicos y de jueces hábiles, no sólo para 
los artesanos y para el pueblo 
las dan de haber sido educad 
vergonzosa, e insigne prueba 
una justicia de prestado, por 
demás por señores y jueces de 
vergonzosa sea. -¿Pues no es 

jo, sino incluso para los mismos que se 
s como hombres libres? ¿No es CO$a 
ignorancia, verse obligado a recurrir a 
ser uno mismo justo, e instituir a los 
estro derecho? -No hay cosa que más 
ás vergonzoso todavía, no sólo pasarse 

la vida en los tribunales siguie do y sosteniendo litigios, sino conocer 
tan poco lo que es verdader mérito que se tenga por tal la propia 
habilidad para el enredo, com si fuese cosa digna de estimar conocer 
todos sus manejos y argucias, recurrir a todo género de subterfugios 
para sustraerse a legítimas pe cuciones, en ocasiones en que sólo se 
trata, a menudo, del más vil in rés; y esto, por no ver que es infinita­
mente más hennoso y ventaja . comportarse de tal suerte que no haya 
necesidad de un juez que se d enne a cada paso? -Aún es eso más 

¡;: 1 •
vergonzoso, en electo. .enos vergonzoso acudir a cada paso al 
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médico, salvo en caso de heridas o de alg na dolencia producida por la a hacer su acostumbrada vida bien recobrará la salud y se dedicará a 
estación, y llenarse el cuerpo de humores vapores, como las marismas, su oficio, o bien, si su eue no puede resistir el esfuerzo de la 
con la muelle existencia que hen!os dese ito, y obligar a los discfPUIOS enfennedacl, la muerte vendrá n su auxilio y le sacará del apuro. -Esa 
de Esculapio a que inventen para esas 1feimeJades de los nombres forma de tmtar las enfemledac s parece convenir, en efecto, a semejante 
nuevos de tluxiones y flatos? -Verdad e que esas palabras son 1111eV3S clase de gente. -¿Y por qu ' es eso sino porque tienen un oficio sin 
y extraol'dinarias. -y desconocidas, me arece, en tiempos de Escula­ cuyo ejercicio no pueden vi , -Sin duda. -Mientras que el rico, 
pio. Lo que así me !llueve a creerlo es que us dos hijos,3~ que se hallaron según se dice, tia tiene o alguno a que no pueda renunciar sin 
en el sitio de Troya y que estnban pres tes cuando una mujer dio a renunciar por eso a la vida. Eso dicell. -Pues, qué, ¿no admites 
Eutípilo, heddo,39 \lna poción compuesta e vino de Prammia, de h3rina aquello que dice Focílides, (lU 

y de queso, cosas toebs ellas indicada para producir I~ pituita, no 
censuraron a la 1l1luer que les presentó s ejante poción, ni a Patroclo ¿ Debe cultivarse la virtud se tiene COIl qué vivir 'J 
que vendó la herida. -Extrañ3 bebida ta ésa, sin embargo, para un 
hombre que se h::dlaba en tal estado. No pensarbs así si parases -Creo que debe cultivars } en efecto, aunque no se tenga con qué 
mientes en que, antes de Heródico, lo discípulos de Esculapio no vivir. -No discu13mos a F Hides la verdad de esa máxima; pero 
conocían esa fOnlla, tan de moda hoy, llevar como de ,la mano las veamos por nuestra cuenta si 1rico debe practicar la virtud, y si le es 
enfel1ncdades. Heródicó había sido !na 'Iro de gimnasio, y comü se imposible vivir cuando no la actique, o si la manía de alimentar en sí 
volviese achacoso con los años, hizo de medicina y de la gimmística mismo a la enfemledad, que in ide al carpintero y a los dell1ás artesanos 
una mezcla de que se sirvió primero pa atormelltarse así mismo, y dedicarse a su oficio, impide' ualmenle al rico cumplir el precept.o de 
luego para atormentar a otros muchos. ¿Cómo así? -Procurándose Focílides. -Sí que se lo impi ,¡por Zeus! -A lo menos, no hay nada 
una muerte le'nta. Como quiera que su fenlledad fuesemoli,,1 y no que oponga a ello más obstá los que ese des3poderado cuidado del 
pudiese curarle por completo, se obst lÓ en seguirla paso a p3S0, cuerpo, que excede de las regl s de la gimnástica. Porque es, en efecto, 
descuidando fado lo demás por concede su mal todos sus cuidados y ellojosísimo, así para la adn ¡Ilistración de los negocios domésticos 
estar en punto devorado de inquietudes poco que se desviase de su como para la de los públicos, tnlo ell la guerra como en la paz:; pero '10 
régimen; de manera que a fuerza de indus ia y de cuidarlos llegó a viejo, peor y más molesto es ser i compatible con el estudio de ninguna 
arrastrando una vida moribunda. - ¡Bue servido le prestó su arte! ciencia, con la meditación y ton la reflexión. Témense a cada paso 

-Ni más ni menos que el que se tení, merecido por haber ignor3do dolores de cabeza y vahídos, q ~ tlO dejan de ser atribuidos a la filosofía; 
que si Esculapio no transmitió a sus des ndientes ese método de curar de modo qlle dondequiera ql se dé ese cuidado del cuerpo, impide 
enfermedades no fue por ignomncia ni p falta de experiellcia, sino por ejercitarse en la vit1ud y disti ui rse en e Ila, puesto que cree uno estar 
saber que en todo Estado bien ordena cada cu::lI tiene su empleo siempre enfeMno, y no deja d ¡quejarse de su mala salud. -Por fuerza 
propio, que ha de desempeñar, Yque na' e tiene tiempo para pasarse la ha de ser así. I 
vida enfeMTlo y recibiendo cuidados. osotros mismos sentimos lo -Digamos, pues, que ésas ton las r:lZ.Ol1es que han movido a Escu­
ridículo de semejante exceso en la gente le tt3baja; mas no lo echamos lapio a no prescribir tratamielto alguno para aquellos que, siendo de 
de ver en los ricos y en los que pasan or ser dichosos. -¿Quieres buena complexión, y lIevand rida frugal, son sorprendidos por alguna 
decilwe cómo puede ser eso? -Si un ca ¡nlero se encuentra enfermo, enfermedad pasajera; y que ~ ha linlitado a recomendar pociones o 
pide al médico ull vomitivo_o un purgan, o, si es preciso, que emplee incisiones, sin aconsejar ning 'Tl call1bio en el modo de vida acostum­
el hierro o el fuego. Mas si e prescribel un largo régimen y tiene que brado, para que con ello no pufriese perjuicio alguno la república. 
ponerse ell tomo a la cabeza blandas e I1lpresas y todo lo que a eso Respecto a los cuerpos radica Inente ellfemlizos, \lO ha estimado con­
sigue, bien pronto dirá (jue no tiene tict o de esl::lr enfermo, y que le veniente tratar de prolongar s ¡Vida y sus sufrimientos con un régimen 

C"".J trae más cuenta morirse que renunci;¡ a su trabajo para ocuparse seguido, con remedios interno o extemos aplicados adrede, ni ponerles
C) 

exclusivamente de su tnal. Tras esto des¡ dirá a su médico, y volviendo en condiciones de que diesen I Estado súbditos que se asemejasen a 
.... -.1 

o ellos. Ha creído, en fin, que ti ¡debe medicinarse a aquellos que, por su 
38 M~c~óll y ro<l~lim IIfado, 1I. l. 729. mala constitución, no puede llegar al comün térn1ino de la vida 
39 lIíarla, XI, v. 623 y 829. 

, t 
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señalada por la naturaleza, porque lo ca rario no sería provechoso para 
ellos mismos ni para el Estado. -Convi rtes a Esculapio en un político. 
-Lo era, evidentemente, y prueba de el la tenemos en sus hijos. ¿No 
ves que, portándose valerosamente en e sitio de,Troya, han seguido en 
la práctica de su arte las reglas que aca de decir? ¿No recuerdas que 
cuando Menelao fue herido de un saeta o por Panda ro, se contentaron 
con exprimir la sangre de la herida y licar a ésta salutfjeros reme­
dios,40 sin prescribirle, ni más ni meno que a Eurípilo, qué había de 
beber o comer después? Sabían que bas ba con remedios simples para 
curar a unos guerreros que, antes de ser eridos, eran sobrios y estaban 
dotados de un buen momento, aun cua do en aquel mismo momento 
hubiesen tomado el brebaje de que hem hablado. En cuanto a los que 
están sujetos a enfemledades y a la ¡ntem eranda, no creyeron que fuese 
de interés suyo ni de interés público 


. hubiese hecho para los tales la medicil 

de ellos, aun cuando fuesen más ricos 

portentosas dices de los hijos de Escula 


-Nada digo que vaya contra la ve 
trágicos y Píndaro no son de nuestro ro 
que era hijo de Apolo, y, al mismo tiem 
oro, a curar a un hombre rico atacado de 
esa razón fue fulminado por el rayo.41 
lo que antes hemos establecido, no con 
partes de ese relato. -Si Esculapio er 
podría ser codicioso de una sórdida gan 
hijo de un dios. -Tienes tazón, Sócrat 
provisto de buenos médicos nuestro 
habrán de poder llegar a ser buenos s 
temperamentos buenos y malos'! ¿Cabe 
se ha tratado con todo género de caracte 
tengamos buenos médicos y buenos juec 
entiendo por tales -No, si no me lo di 
una misma pregUnta has entendido tú d 
-¿Cómo dices? -Llegará a ser médic 
haber aprendido a fondo los_principios 
juventud el mayor número posible de cu 
dos, y que, siendo él mismo de comp 
sujeto a todo género de enfermedades; 

C..l cuerpo por medio del cuerpo, puesto que 
( " 
1-4 
....... 


40 lIí{(/la, IV, y. 218, 

41 Pínrlaro, PÍlicas, 111, v, 96, cd, Mcrnc, 


olongarles la vida, ni que se 
,ni que hubiera que cuidarse 
ue el propio Midas. -Cosas 
io. 
ad. Sin embargo, los poetas 
o de ver. Dicen pe Esculapio 
, que se dejó llevar, a peso de 
na ,dolencia mortal, y que por 
r nuestra parte, ~on arreglo a 
detemos ninguna fe a las dos 
íjo de un dios, diremos, mal 
cia, y si era codicioso, no era 
; pero dime: ¿no deberá estar 
do? Yesos médicos, ¿cómo 

no es tratando toda clase de 
simismo, ser buen juez si no 
s? -Desde luego quiero que 
; pero ¿sabes qué es 10 que yo 
s. -Eso voy a hacer; pero en 
cosas por extremo diferentes. 
experto aquel que después de 
su arte, haya tratado desde su 
os malísimamente constitui­

xión enfemliza,' haya estado 
rque los médicos no curan el 
e otro modo no estarían nunca 

o DE LO JUSTO 

enfermos, ni accidenlallU na 
el cuerpo por medio del alma 
alguno si está enferma ella m 

-Mientras que el juez, q 
de otro, no hace falta que h 
corrompidos y perversos, ni 
de crímenes, para que pue 
injusticia de los demás por la 
sus enfermedades las ajenas. 
permanezca pura, exenta de v 
con más seguridad lo que es 
juventud, las gentes de bien, 

ralmente, ellos mismos, sino que curan 
que no puede curar como es debido mal 
ma. -Justo es que así sea. : 
tiene que gobernar por la suya el alma 

a tratado desde muy pronto a hombres 
e él mismo haya cometido todo género 
conocer al primer golpe de vista la 

uya propia, como el médico juzgaría por 
reciso es, por el contrario, que su alma 
jo, para que su bondad le haga distinguir 

, too Por eso mismo son sencillas, en su 
se hallan expuestas a ser seducidas por 

las artimañas de los malvado , porque no experimentan en sí mismas 
nada de lo que en el corazón e los malvados ocurre. -Es verdad que 
con frecuencia les ocurre ser ~ngañadas, -Así, un hombre joven mal 
podría ser buen juez. Es preci ~ que la edad le haya madurado, que haya 
aprendido tarde 10 que es la i 'usticia, y que la haya estudiado durante 
largo tiempo, no en sí mismo 
del mal, más por reflexión 
efecto, el verdadero juez. ­
como tú pedías; porque aqu 
cuanto a los hombres astutos 
de la injusticia, y que creen 
sino cuando se hallan con s 
les previene que se pongan 
encuentran con personas de 
incapacidad se muestra en su 
ve que ignoran qué sean la r 
mismos modelo de esas virt 
que por ignorantes a sus ojo 
trato con los malos que con 1 
que necesitamos, por tanto, r 
tal como empecé por pilltárt 
a fondo a sí misma y conoce 
la reflexión y por un dilatad 
misma y conocerá al vicio. 

ino en los demás, y que distinga el bien 
e por experiencia propia. -Ése es, en 
in duda. Y, además, sería un buen juez, 
que tiene el alma buena, es bueno. En 

1 maliciosos, consumados en la práctica 
r hábiles y prudentes, no parecen tales 
emejantes, porque su propia conciencia 
n guardia contra ellos. Mas cuando se 
ien de edad avanzarla ya, entonces 'su 
recelos y suspicacias fuera de razón; se 
titud y la franqueza, por no tener en sí 
es, y que si pasan más bien por hábiles 
y a los del vulgo, es porque tienen más 

hombres de bien. -Cierto es eso. -Lo 

es un juez de ese carácter, sino un juez 

; pOl'que la maldad no puede conocerse 


a la virtud; pero la virtud, auxiliada por 

trato con los hombres, se conocerá a sí 

, la verdadera destreza es patrimonio del 


hombre virtuoso y no del m ¡,vado. -Pienso lo mismo que tú. -Por 
consiguiente, establecerás en !uestra república una jurisprudencia y una 
medicina tales cuales acaba 
los que han recibido de la natt 
En cuanto aquellos cuyo cuer 
y se castigará con la muerte 

s de decir, que se limitarán al cuidado de 
aleza un cuerpo sano y un alma hermosa. 
está mal constituido, se les dejará morir, 

uellos otros cuya alma sea naturalmente 
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mala e incorregible. -Es lo mejor que leda h::lcerse por ellos y por el 
Estado. -No cabe duda que nuestros jó enes, criados con arreglo a los 
principios de la música que en el alm hace surgir la templanza, se 
portarán de suerte que ninguna necesida haya de jueces. -y si siguen 
las mismas reglas en la gimnástica, poe án pasarse sin médicos, salvo 
en caso de necesidad. -Tal creo. . 1 los ejercicios corporales se 
propondrán, sobre todo, aumentar su fu 
vigor físico, como los olros atletas qu 
solamente se proponen hacerse más rob 

-¿Crees, mi querido Glaucón, como 
música y la gimnasia hayan sido instituí 
y la otra para fOMllar el cuerpo? -¿P 
-Porque me parece que ulla y otra han 
para bien del alma. -¿Pues cómo? -¿ 
del carácter de aquellos que toda su vid 
la música? -¿Qué es lo que tienen? -¿ 
son rudos e intratables, y otros muelles 
vado; en efecto, que a los que se dedican 
les queda como consecuencia de ello d 

han culti~vado la música SOI1 de un. 
precisamente. -y sin embargo, 

de un natural ardiente y lleno de fuego, 
de valor, pero que, rnantellido en 

. es señal de 

con exceso, se convierte en 
ebido, pasa a ser cortesía y 
tanto, que nuestros guerreros 

rudeza y aun en 
un carácter filosófico, que, sí se relaj 
molicie, pero que, cultivado como es 
dignidad? -Es cierto. -Queremos, p 
reúnan a la vez esos dos caracteres. 
hallemos modo de concordarlos. --Sin 
al alma a la vez valerosa y moderada. 
hombre, entregándose por entero a la 

za moral, antes que acrecer su 
, al someterse a tU1 

tos. -Perfectamente. 
lI'os muchos imaginan, que la 

. s para fOMl13r el alma, la una, 
qué me haces e,sa pregunta? 

ido instituidas principalmente 
as reparado en Ih disposición 
se aplican a la gimnástica o a 
as reparado, digo, en que unos 
afeminados? -Tengo obser­
xclusivamente a la gilntlástica 

asiada rudeza, y que los que 
landura y molicie que no les 
a rudeza sólo puede provenir 

le, de ser bien cultivado, daría 
ensióll va, degenera en 

. Sí; es, pues, que 
lela. -Porque Sl,1 acorde hace 
'n efecto. -Luego cuando un 

1, úsíca, especialmente a esas 
atmonías dulces, muelles y quejulrlbt·os' ~, la ~eja que se itlsinúe y flt~ya 
dulcemente en sualtna por el calla 1 1 laido, y pilsa toda su VIda 
cantando y dejándose enhechizar por I heMllOSllra del canto, ¿no es 
cierto que el primer efecto de la música adlllciguar su ánimo, al macla, 
casi, que se ablanda el hierro, y maleabil zar la innexibilid:HI que antes 
le hacía inútil o de difícil trato? Ivbs si . igue dándose a la música sin 

se disuelve y fUIKle poco a poco, su alma, 
se e/lerva, y ya no es más e un guerrero sin corazón 41el 

-Bien dices. -Ese efecto no tardar< ~n orodllcirse. como nuestro 
, ­
l':,\ 

42 lIfúdo, XVll, y. 6R8. 

LA REPOIlltlCA o DE LO JUSTO 

hombre haya recibido de la ¡~ttlraleza un alma blanda. Si es natural­
mente valeroso, su va lor, al d i1itarse, truécase en arrebato, irritándose 
o aquilatándose por la men ,causa. En lugar de ser valeroso, será 
lúrsuto, atrabiliario y COlériC0,j-Cierto es eso. 

-Que ese mismo hombre aplique a la gimnástica, que se ejercite, 
que coma mucho, y que desc· de por entero la música y la filosofía, y 
¿no adquirirá con todo eso s Icuerpo más fuerzas? ¿No se hará más 
osado, más valeroso y más in r'PidO que antes? -Sin duda. -Pero si 
no sabe de nada más que eso i no mantiene comercio alguno con las 
musas, su alma, aun cuando t I¡ ¡ese algún deseo de aprender, como no 
estará cultivada por ninguna fiencia, por ninguna investigación, por 

conversación, por ni ~una parte de la música, en fin, ¿no se 
tomará insensiblemente débil farda y ciega, debido al escaso cuidado 
que se toma por despertar, m tener y desarrollar sus propias faculta­
des? -Así debe ser. -Pues le tienes convertido en enemigo de las 
letras y de las musas. Ya no guirá el camino de la persuasión para 
alcanzar sus fines, sino que, s ejante a una bestia feroz, empleará en 
toda ocasión la fuerza y la vi Ilencía. Vivirá en grosería e ignorancia, 
sin gracia ni annonía. -Tal 
alma y el cuerpo (pues si est 
sólo indirectamente), sino pa 
ella el valor y la cordura, han 
y la gimnástica, para que los a 
los oportunamente y en unjus 

mo dices es. -Así, no para cultivar el 
último saca algún provecho de ello, es 
cultivar sólo el alma, y perfeccionar en 
torgado los dioses al hombre la música 
erde entre sí, tendiéndolos y aflojándo­
grado. -Así parece. -Por tanto, aquel 

que ha encontrado el temper l~ento justo de esas dos artes y que las 
como es debido a su al ~a. ése merece mucho más el nombre de 

y posee mejor que la i~ncia de los acordes que aquel cuyo arte 
se umlla a templar las cuerd l de un instl1lmento. -Evidentemente, 
querido Sócrates. . 

-Nuestra república, amad Glaucón, ¿podrá perdurar si no tiene a 
su frente un hombre de ese c r' cter que la gobierne? es absolu­
tamente preciso que cuente c un hombre así. -Pues ahí tienes, sobre 
poco más o menos, acabada 1 educación de nuestros Porque 
inútil sería que nos extendiése os aquí sobre lo que se refiere a la danza, 
a la caza, a las luchas gímníc s ya los combates a caballo. Es evidente 
que en todo eso hay que seguí os principios que ya hemos establecido, 
y no será difícil trazar las reg as de tales juegos. -No creo, en efecto, 
que sea cosa demasiado ardua. ~Veamos, pues, qué es lo que nos falta 
por ordenar ahora. ¿No es, aca Ij>, la elección de quiénes deberán mandar 
y q~iénes obed~~er? -Si. <tlaro parece que habrán de mandar los 
anCIanos, y los Jovenes obed :~r. Indudablemente. que habrá que 
escoger, entre los ancianos, 1los mejores. -Sí. -¿Cuáles son los 
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mejores labradores? Sin duda los que má ntienden la agricultura. -En 
efecto. -Pues si hemos de escoger tal bién por jefes a los mejores 
guardianes del Estado, escogeremos a a uellos que en más alto grado 
posean las cualidades de guardianes exc entes. -Ciertamente. -Para 
eso hace falta que, a más de la prudencia la energía necesarias, tengan 
mucho celo del bien público. -Sin d da. -y estimamos en más 
aquellas cosas cuyos intereses son insep ables de los nuestros, de cuya 
buena o mala fortuna estamos conven dos de que dep~nde nuestra 
felicidad o nuestra desdicha. - Verdad e -Escojamos, pues, de todos 
los guardianes, a aquellos que, después e maduro examen, nos haya 
parecido que se han pasado la vida preoc pándose de hacer aquello que 
redundaba en provecho público a juici suyo, y a quienes nada tuvo 
jamás fuerza bastante para moverles a o rar en contra de los intereses 
del Estado. -Ésos son, ciertamente, los e nos convienen~ -Creo que 
sería provechoso seguirles en las difer tes edades, observar si han 
permanecido en todo punto fieles a esas 1 áximas, y si no les han hecho 
nunca perder de vista la obligación de o ar en pro del bien público el 
soborno o la coacción. -¿Y cómo h rían de perder de vista esa 
máxima? 

- Vaya eXf'licártelo. Las opiniones s gen de nuestro espíritu de dos 
distintas maneras: o bien voluntariam te, o bien a pesar nuestro. 
Voluntariamente renunciamos a las opini nes falsas cuando alguien nos 
desengaña; abandonamos a pesar nuestr aquellas que son' verdaderas. 
-Concibo fácilmente el primer punto, p ro no comprendo el segundo. 
-Pues qué, ¿no tecabe en la cabeza que os hombres renuncien al bien 
a pesar suyo, y al mal voluntariamente? No es un mal desviarse de la 
verdad, y un bien dar con ella? ¿ Y no es r con ella tener opinión justa 
de cada cosa? -Tienes razón. Ahora omprendo que lbs hombres 
renuncien a pesar suyo a las opiniones v daderas. -Esa calamidad no 
puede, pues, ocurrir/es más que por sorp sa, por hec~izo d por violen­
cia. -No te entiendo. -Me sirvo, p las trazas, de.expresiones 
trágicas. 43 Por sorpresa, entiendo la disu ión y el olvido; éste es obra 
del tiempo, como aquélla lo es de la razó . ¿Me entiendes ahora? -Sí. 
-Por violencia, entiendo la pena y el dol que obligan a uno a cambiar 
de parecer. -Esto si que lo ~ntiendo, y t nes razón. -Creo que verás 
fácilmente que el hechizo obra sobre aql 1I0s que cambian de opinión 
seducidos por el incentivo del placer o r miedo a algún mal. -Sin 
duda, y puede considerarse como hec zo todo aquello que ejerce 
ilusión sobre nosotros. 

-A nosotros, pues, corresponde obseltar, como hace un instante te 
C"'.~ decía, a los que más fieles se muestren a Ipl máxima de que debe hacerse 
e 
~ 43 OsCUrlIS. 
w 
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todo aquello que resulte ser d utilidad pública, probándolos desde 
niños, poniéndoles en circunst ncias en que puedan más fácilmente 
olvidar esa máxima y dejarse en añar, presentando a la imitación de los 
otros a aquel que más fielmente ~bserve dicha máxima, conservándola 
mejor en su memoria y siendo ás difícil de seducir; ¿no es eso? -Eri 
efecto. -Deberemos ponerles l ego a prueba de trabajos, de combates, 
de dolor, y ver cómo aguantan t o ello. -Perfectamente. -Finalmen':' 
te, habrá que ensayar en ellos e brestigio y la seducción, haciendo con 
ellos, en cierto modo, lo que c h los potros a los cuales se expone al 
estruendo y al tumulto para vers son asustadizos ... Asi, los llevaremos, 
cuando todavía sean muchach ,adonde se vean rodeados de objetos 
terribles o seductores, y probar os, con más cuidado del que se pone 
para probar el oro por medio d 1 fuego, si en todas esas ocasiones no 
puede nada sobre ellos el en he izo; si, atentos en todo punto a velar 
sobre sí mismos yana desper iciar las lecciones de música que han 
recibido, dejan ver siempre con u conducta que su alma ~stá regida por 
las leyes del número y de la a onía, y que son, en fin, tales cuales 
deben ser para servir provech samente a su patria y ser útiles a sí 
mismos. Instituiremos por jefe guardián de la república a aquel que 
en la infancia, en la mocedad y n la edad viril, haya pasado por todas 
esas pruebas saliendo puro de ,las; le colmaremos de honras durante 
su vida, y después de su mue le erigiremos un magnífico sepulcro, 
así como todos aquellos mon entos que pueden ilustrar su memoria. 
En cuanto a los que no pose ese carácter, los reprobaremos. Ahí 
puedes ver, querido Glaucón, s no me equivoco, en suma e imperfec­
tamente, de qué manera debem s proceder para elegir nuestros jefes y 
guardianes. -Soy de tu mis' o parecer. -¿No son ésos los que 
debemos considerar como auté icos y primeros guardianes del Estado, 
así por lo que se refiere a los nemigos como a los ciudadanos, para 
quitar a éstos la voluntad, y a a Léllos el poder, de dañamos, no siendo 
los jóvenes a quienes damos Hulo de guardianes, sino ministros y 
ejecutores de las decisiones de Iios magistrados? -Tal creo. . 

-¿En qué forma procedere os ahora para persuadir a los magistra­
dos, o por lo menos a los de ás ciudadanos, de alguna mentira del 
género de las que hemos dicho ran de grande utilidad? -¿Qué género 
de mentira es ése? -No tiene, ada de nuevo; ha nacido en Fenicia y, 
por lo que dicen los poetas, que Jarecen persuadidos de ello, es un hecho 
real, que se ha dado ya en dive los lugares. Pero en nuestros días no ha 
ocurrido, y ni siquiera sé si al pna vez llegará a darse. No es pequeña 
cosa hacerlo creer. - ¡No te cu la poco trabajo decimos de qué se trata! 
-Cuando lo hayas oído, verá ue no sin razón procedo así. -Habla, 
y nada temas. -Vaya deci do; I as en verdad que no sé dónde encuentre 

I 
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la audacia o las expresiones de que ecesito para intentar persuadir a 
los magistrados y a los guerreros pril etamenle, y luego al resto de los 
ciudadanos, de que solamente en sue S han recibido la educación que 
les hemos dado; que, en realidad, han do criados y formados en el seno 
de la tierra, asl ellos como sus ahllas Jatlto les pertenece; que después 
de haberlos fonnado, la tíerra, su m re, los ha dado a luz; que, por 
tanto, deben considerar a la tierra ql habitan como madre y nodriza 
suya, defenderla cOhtra quienquiera q lose atacarla, y tratar a los demás 
ciudadanos como a hennanos salidos el mismo seno. -No sin motivo 
temías cuando empezaste a conlamo sa fábula. I 

-Convengo en ello. Mas, puesto e he empezado, escucha lo que 
falla. Todos vosotros sois hemlanos les diré; pero el' dios que os ha 
fonnado ha hecho' entrar oro en la co 1 osíción de aq ue'llos de vosotros 
que son aptos para gobernar a los del s; así son los más preciosos. Ha 
puesto plata en la composición de lo guerreros, hierro y bronce en la 
de los la bradores y demás artesanos. mo todos poseéis origen común, 
tendréis, por lo regular, hijos que se o asemejen. Mas podrá ocurrir que 
un ciudadano de la raza de oro te a un hijo de 1a: raza de plata; 
que otro de la raza de plata traiga al undo un hijo de la raza de oro, 
y que otro 4nto ocurra a las demás ra . Ahora bien, el dios ordena ante 
todo a los magistrados que cuiden y iendan principalmente al metal 
de que se componga el alma de cada 1 ¡lo. y si sus propios hijos tienen 
alglma mezcla de hierro o de bronce, 11 uiere el dios que en modo alguno 
hallen gracia ante los magistrados, sil que éstos los releguen al estado 
que les convenga, sea el de artesano l de labrador. Quiere asimismo 
que si estos últimos tienen hijos q dejen ver oro· o plata en su 
composición, sean elevados los unos la condición de los guen"eros, y 
a la de los magistrados los otros, porq hay un oráculo que dice que la 
república perecerá cuando sea gobem a por el bronce o por el hierro. 
¿Conoces algún medio de insinuarle !le ~sta fábula es una verdad? 
-No veo medio alguno de conven e de ello a ªquellos a que nos 
referimos, mas creo que podrá persua rse de eso a sus hijos y a todos 
los que vayan naciendo después. mprendo lo que quieres decir. 
Eso sería excelente para inspiramos n yor amor aún a la patria y a sus 
conciudadanos. Tenga, pues, esta inv nción todo el buen éxito que a la 
fama le plazca darle. En cuanto a no ros, armemos por ahora a esos 
hijos de la tierra, y hagámosles avanz dirigidos por sus jefes. Que se 
aproximen, y que escojéttl en nuestro E t do lugar donde acampar donde 
se hallen mejor dispuestos para tep [lir las sedicion~s de dentro y 

el rechazar los ataques de fuera, si el I migo viene, como un lobo, a 
C} 
~..... precipitarse sobre él rebaño. Que desp s de haber enclavado su campo 

,.¡;;". y hecho sacrificios a quien conviene , erlos, levanten tiendas para sí. 
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¿No es eso? -Sin duda. - Tie ¡~as que sean tales, que pued::m defender 
del frío y del calor. -Desde h o, porque no cabe duda que te refieres 
a sus moradas. -Sí, moradas guerreros, y no de banqueros. -¿Qué 
diferencia estableces entre un y otras? -Voy a explícálielo. Nada 
sería más triste y vergonzoso p a unos pastores que alimentar, para que 
guarden sus rebaños, pertas a s cuales la intemperancia, el hambre o 
cualquier otro apetito desordel do indujese a hacer daño a los rebaños' 
que les hubiesen sido confiad ,convirtiéndose en lobos, en lugar de 
ser perros fieles, COl)lO debie aro -Lamentable sería eso, en efecto. 
-Pongamos, pues, cuidado, lq toclas las maneras posibles, para que 
imestros guerreros no hagan I 111is[no respecto de los demás ciudada­

tallto más cuanto que tien ren su mano la fuerza, y que en lugar 
de ser defensores y protectore ISuyos no se conviertan en sus amos y 
lil·anos. -Fuerza es que prev t~amos ese desorden. -Pero ¿no es la 
manera más segura de preveni 1 darles buena educación?-Ya la han 
recibido. -No quisiera asegur lo todavía, mi querido Glaucón. Lo que 
hay de cierto es, como hace útn instante decíamos, que una buena 
educación, cualquiera que s , hes es necesaria para el extremo más 
interesante, que no es otro sin ~ de que usen de dulzura respecto de sí 
mismos y de aquellos cuya cust ia tienen a su cargo. - Verdad es. -A 
más de esa educación, todo hOI re sensato convendrá en que la morada 
y hacienda que se les asigne ha án de ser tales que nada les impida ser 
excelentes gua.rdianes, ni les t ~eva a perjudicar en cosa alguna a sus 
conciudadanos. -Tendrá tazó ,lquien tal diga. • 

-Repara si el género de v· 1;1 y de fomla de alojamiento que para 
ellos propongo será adecuado ~ ese fin. Quiero, en primer lugar, que 
ninguno de ellos tenga cosa al Jna que a él sólo pertenezca, salvo en el 
caso en que sea absolutamente nbcesario; que no haya, además, casa ni 
almacén en qUl~ no pueda entr Itodo el mundo. En cuanto a la alimen­
tación, adecuada a guerreros s bríos y valerosos, los demás ciudadanos 
estarán encargados de sumíni ttársela, cOl11o justa recompensa a sus 
servicios, si bien cuidando, c ni todo, de que no tengan ni de más 
demasiado poco para cada afio /Que coman en mesas comunes a todos, 
y que vivan juntos como co }ponde a guerreros en campaña. Que 
se les haga comprender que I $ dioses han puesto en su alma oro y 
plata divinos, y que, por end ~ para nada necesitan del oro y de la 
plata de los hombres; que no ef es lícito manchar la posesión de ese 
oro inmortal con la liga del r~ terreno; que el que ellos poseen es 
puro, mientras que el de los ~bres ha sido en todo tiempo fuente 
de numerosos crímenes; que Jí, de todos los ciuda. danos son ellos 
los únicos a quienes está pro i~ido manejar ni aun t~)Car oro o plata, 
o gu.rdarlo bajo su techo, o urlO en sos vest;du",s, o beber en copos 
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de oro o de plata; y que es la única ma ra de que ellos y el Estado se 
conserven, porque desde el punto en q posean en propiedad tierras, 
casas, dinero, de guardianes que son, s rocarán en administradores y 
labradores; de defensores del Estado, e enemigos y tiranos suyos; se 
pasarán la vida en combatirse mutuat 'tit!e, amlándose emboscadas 
1.Ulos a otros. A partir de ese momento s '\1 más de temer los enemigos 
de dentro que los de fuera, y la repúb i á y ellos mismos correrán a 
pasos agigantados hacia su ruina. Tale ~on las razones que me han 
inducido a dictar ese reglamento tocante ~a habitación y posesiones de 
nuestros guerreros. ¿Haremos o no de él a ley? -Acertado me parece 
-dijo Glaucón. : ; 

II 

el 
:... :. 

'Jl 
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IV. ATEN EL SIGLO V 

Democracia y cuhura 

La democracia ateniense 

La accesión de Atenas a la Hegemonía militar, cultural y comercial 
del mundo griego tuvo lugar e forma casi fortuita. Antiguamente 
Atenas había sido una ciudad ~Iativamente poco imponalHc, ba:;ada 
en la economía agraria de los erritorios del Atíca, si bien con una 
notable industria de alfarería a anir de los siglos IX y VIlL Durante 
el siglo VII! los esfuerzos de I aristocracia terrateniente lograron la 
sustitución de la monarquía tea 'cional por una república (pese a que 
uno de los arcontes o magístrad s principales seguía recibiendo el títu­
lo de basileus, rey). A raíz de na serie de divisiones internas en el 
seno de esta aristocracia, la soci dad ateniense del siglo VII quedó es­
cindida en clases: la aulOridad 1 ejercian de hecho los grandes terra­
tenientes, de quienes dependían económicamente los campesinos más 
pobres, Pero la inestabilidad d I régimen de propiedad de la tierra 
provocó, durante los siglos VII VI, unos conflictos y una agitación 
constantes; especialmente en el glo VI, paralelamente a la hegemonía 
de Esparta en el Peloponeso y florecimiento comercial e intelectual 
de Mileto, Crotona y Siracusa, los atenienses lucharon por alcanzar 
una mayor estabilidad y segufÍ( ad desde el punto de vista social y 

económico. Solón, que en 594 ceptó el cargo supremo de arconte 
(cargo que se renovaba anual me te desde 683), introdujo una serie de 
reformas sociales y políticas. 

So!ón liberó ante todo de sul servidumbre económica a los campe­
sinos pobres, al proceder a un~ reducción general (reisakhtheia) de 
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PosIblemente fue este mismo crecImientO demogní co el que indujo 
a Pericles a implan tar c:n "51 la ley ljue limitaba I ciudadanía a los 
hijos de padre y madn: atenienses (con lo cual q ledó irónicamente 
desposeído de sus derechos su propio hijo, el jov Pericles, nacido 
dieciocho años antes de una mujer llamada Aspasi l. Pese a la par­
quedad ue la información ljue poseemos, cabe ahr ar que el siglo v 
fue un período formativo de la educación ateniens ; pero casi todos 
los datos de que disponemos pertenecen al siglo IV 

los procesos y las in:;tituóones de tipo educatÍv 
implantados. Así pues, una crónica de la educaci' 
siglo V tiene que ser, en muy buena parte, una r 

ralizada a Dartte de documentos 
--~ 

-:....--.-..- ­
~~ 

El ático 

No cabe duda de que la variedad oriental del 
du rante toJo el siglo v, hasta que en el año 403 l· 
sustituida por la jónica convertida en regla fija 
ciertas zonas griegas l1I~ís [(;l1Iotas prevalecieron en 

arcaicas hasta bien entrado el siglo IV. 

símbolos para las vocales; los griegos! 
adoptando los símbolos consonánticos 

al terando los valores fom:tÍcos de los demás con e 
ran a representar las cinco vocales simples: de este 
en posesión de una escritura susceptible de repres 

momento en que 
estaban ya bien 
ateniense en el 

onstrucción gene­

. i 

al~abe(O progresó 
versión ática fue 

pese a que en 
muchos casos las 
1 alfabeto fenicio 
adaptaron a sus 

que precisaban y 

fin de que pasa­
modo se hallaron 
mar gráficamente 

su idioma. El alfabeto de los griegos poseía cualida( es únicas, muchas 
de las cuales se perdieron, sin embargo, con pos eríoridad. Se tra­
taba, en primer lugar, de un alfabeto fonético, en el que cada sÍln­
bolo correspondía a un sonido claramente ¡clentifi able 3. Cada sím­
bolo poseía, además, Ulla forma distinta, de tal modo que jamás 
podían confundirse dos letras-al menos en su versión epigráfica 
oficial por su sonido ni por su apariencia. Cien 
que en la escritura vulgar ciertas formas podían~contundlrSe, y se 
confundían de hecho a veces. El alfabeto tenía al mismo tiempo la 
virtud de su extf¡Jordinaria economía: el número e letras era redu-

Con I()do, I..s yeimkuatro icEr:.! no eran cSltíeumentc. sUfióeofs. y cienos son,do$ no 
pt,...d.,m una rc::pre$C'nfllción .. dC("UJtü. :uí por e¡ernplo. un sonido (CIc.1 ¡vo (,sh o th?) hubo de 

tcprcs-ent:usc convcndofl.dmc.:otC' por la: doolc no o. en íllco. púr b bk 't'r, Por 0((2 piUle:, 

un::a p;¡{;¡bu COI&O 000.1.( no pone de m.m¡ttes\o I;.¡ ;l5ptr;acttlU de h de ¡.l. erc, 

Cl 
(,-.1 112 
...... 
t.c,j 

El ¡jUabelO ~[ico 

cido - veinticuatro en la ver Ion lomca que se oficializó - y todas 
ellas podían escribirse en poe trazos. Por último, el alfabeto griego 
logró un equilibrio entre las . gencias de variedad y de homogenei­
dad: es dedr, respectivament , la fácil y clara identificación de las 
letras, y su capacidad de iunr rse en una sola unidad visual. 

El alfabeto que inventaran los fe nidos evolucionó de modos dis­
tintos en las diversas localid· des griegas que fueron adoptándolo: 
evolución distinta tanto en lo que se refiere al número y a los va­
l~res fonéticos de los símbolo COUlO a la forma de escribirlos .. Ini­
cialmente, y hasta el año 600 a.e. aproximadamente, existieron mu­
chas versiones diferentes de I s símbolos. Dado que los fenicios es­
cribían de derecha a izquierda como los hebreos), los griegos comen­
zaron haciendo otro tanto; pe o algunas pruebas epigráficas demues­
tran que ya en el siglo VI se e cribía trazando un renglón de derecha 
a izquierda y el siguiente de i quierda a derecha (tal como aran los 
bueyes: en griego, boustrophed n) .. en tilla de las dos líneas las letras 
aparecían entonces espejadas. 
en las famosas tablillas cretens 
cambio, en el alfabeto jónico a 
do posteriormente en toda Gr 
derecha. El papiro, importado d 
para todo documento literario, 
una forma cursiva del :dfabeto 
del material empleado. No pa 
comerciales, aunque exi:aían, y 
grammateía '. Pero siempre q 
griegos preferían apoyarse en 

sta práctica perduró hasta el siglo v, 
s del código jurídico de Gorrina. En 
optado por Atenas el año 403, y usa­
ia, se escribía siempre de izquierda a 
Egipto, constituía la superficie normal 

hecho que favoreció el desarrollo de 
para adaptarse mejor a la naturaleza 
e que se llevaran en general libros 

tenían incluso un nombre específico: 
e ello fuera posible parece que los 

presencia de testigos para las tran­
sacciones comerciales. Si se con ervaban documentos escritos que ates­
tiguaran un préstamo, por eje pIo, todos los papeles debían pasar a 
manos del deudor en el mome to de completar sus pagos, y éste los 
destruía. De ahí que no haya llegado prácticamente hasta nosotros 
recibos, ni títulos de préstamo o de hipoteca. También en el campo 
de los negocios, pero para peop sitos más efímeros como el de contar 
o tomar nota de algo, así com en todos los demás asuntos que re­
querían escribir o contar, se r curría a varios procedimientos: escri­
bir simplemente en el polvo 5, o en pizarras blanqueadas, o sobre todo 

4. Cl. ARlSTÓPAN1!l. Nubtr. 19: .".,roete el libro mayor., ><<ix",ep< TI, y"",~wndoy 
,. Id., Nubu l76-8.: A.rn~." d~páv: ..c na ceniza_, Este: ejemplo, citado con frecu.encia. no 

con:It¡(uyc: lin ~mbacgo mnguna pruebe ddinHl 11. 
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La vida pública y la fOfl;Ilación del ciudadano 

Los atenienses heredaron, claro está, las rradicio es míticas de sus 
antepasados, y las propusieron generalmente com justificación sub­
yacente a su modo de enfocar la problemática de I educación de los 
jóvenes. Platón no es el único que insiste en la c eenda tradicional 
que hada de Hornero el gran maestro de los gri os 2\ en muchos 
de sus contemporáneos del siglo IV hallamos el ismo tipo de co­
mt:nlJfios. Sin embargo, no cabe duda de que ya 'n el siglo vesta 
perspectiva de tradicional respeto y reverencia e a considerada in­
adecuada por muchos, y era obíeto de muchas crí icas. Al examinar 

. 	 I 
,H. PI..\¡OO. R~,)líblll':", 606E¡ ... 
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La vida pública y Ila formación del ciudadano 

la cuestión más detenidament nos damos cuenta de la complejidad 
del proceso de educación del 

La preocupación por se cifraba únicamente en los 
niños de sexo masculino-. en otras ciudades griegas la criatura 
- ya fuera niño o niña e a detenidamente examinada al nacer; 
la ausencia de defectos o malf rmadones congénitas era determinante 
para decretar su supervivencia Pero a diferencia de Esparra, la de­
cisión correspondía en Atenas I padre, y no al Estado. El niño varón 
quedaba entonces en casa, al ¡dado de su madre y de los esclavos 
de la familia, si los habra, dur nte los primeros seis años de su vida. 
Una vez cumplidos los seis año comenzaba la tarea de formarle como 
futuro ciudadano: no está ciar, sin embargo, si ello era legalmente 
obligatorio o si obedecía sólo a la presión de las costumbres socia­
les. Dos textos de Platón par cen sugerir que la educación de los 
atenienses libres era obligatori pero resulta sumamente curioso que 
no haya practlcamente ningún uo testimonio en el mismo sentido. 
En una ocasión Platón escrib: «¿ Acaso no eran justas las leyes 
(nomoí) educativas que obliga ifl (parangellorttes) a tu padre a edu­
carte física y musicalmente?» 1.5 La dificultad de interpretar este texto 

en el sentido de la obligatorie ad se debe al hecho de que nomos 
puede significar costumbre a I vez que ley, mientras que parange­
llante! puede asimismo tener u significado menos fuerte, en el sen­
tido de recomendación 16. El s puesto mandamiento implícito en la 
afirmación de Platón queda, e efecto, suavizado por una segunda 
afirmación hecha en otro cante to: «esto (a saber, el hecho de dis­
poner que a los hijos se les e señe a leer y escribir, junto con la 
música y la educación física) 1 hacen sobre todo quienes disponen 
de mayores medios, y los que 'sponen de mayores medios son los 
más ricos» l7. Por otra parte, ¿ qué leyes o a qué costumbres­
está refiriéndose Platón? La in erpretación más frecuente suele atri­
buir la promulgación de semej mes leyes a Dracón o a Solón, ba­
sándose en el discurso de Esqui, es Contra Timarco, del año 345 a.e. 
«Recordaréis», escribe, conciud< danos, que Dracón y Salón «dicta­

2~. Los dos textOS de: Ptl'u6n son CNláf. 4& y 5Od; el segundO' de dlO$ es él que aquí 
:le dta. En el mísrno scnlido parece .bund r EsqUINES. CúNlra Timlirco, 7-12. 

26. La ,uc:stiJn ha sido sU$Ciu:da '! com t3(b por H,\lWEY. Q ('., p 589, 0,<10 10 Otros dos 
PoISlIiel del en'lón p¡\lCLcn apunt,u, en C;lro~ o. \1 la voluntuiC'd.uJ: ",Esd. dClíUlllUti:lintW ;¡ tus 

h_jl)s, ,ulIu"h, ~k'rr.u C1Uf cdut:.imluIcJ". -"ti y «df que tJc:u:u vivir p.u;¡ ltll hiio», fhlU (du 

(aries., 	54" . 
27 PLATÓ", Prvl.Ígor." )26>, 
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ron leyes para proteger la moral de nuestros bii¡ s, y que explícita­
mente preSCrIbieron cómo debían ir vestidos y de ué manera habían 
de ser educados» lll. Dichas leyes prescribían las oras de asistencia 
a escuela (JiJaskaleiol/) y a la sala de gimnasia ( alaistra) , y expre­

saban asimismo las advertencias morales que tallt el niño como el 
maestro habían de tener en cuenta. Pero sucede q e las leyes citadas 

en el. párrafo 12 de este discurso, corno si fueran eidas por el actua­
ría del tribunal, son una invención de un compila· or posterior, y su 

fiabilidad es muy dudosa. Aparte de lo \.l1al tam oco aportan datos 
nuevos, sino que se limitan a corroborar las an laciones generales 
de Esquines. Así pues, somos en último término incapaces de decir 
cuáles ernn esas leyes, y hasta qué punto tenía verdadera fuerza. 
No obstante, e índependien te mente de las dispos ciones legales, pa­
rece perfectamente lícito afirmar que en cualquie caso la tradición 
era lo ba:>tante fuerte como para garalllizar que l s ciudadanos nor­
malmente se preocuparan por la instrucción de sus hijos. Esta instruc­

ción comprendía habitualmente los campos de la n úsica y de la edu­
cación física junto con los elementos culturales tÍsicos: la lectura, 
la escriturl y el cálculo. Tres eran los instructores ue impartían estas 
enseñanzas: el maestro de !eCnlS o graU/matiJte's, l maestro de mú­
sica o kíthiJrirtes, y el maestro de educación física paiclotribes, cada 

uno de los cuales podía al mismo tiempo dar da es particulares. El 

niño, paú, quedaba al cuidado de un esclavo d confianza que le 
"llevaba» ° «acompañaba,> y que pasó a denomina c, por consiguien· 
te, paidagogos No sabemos cuál era el grado d (:ultura de estos 
esclavos: algunos podían ser al mismo tiempo gnll matistai, mientras 
que otros debían ser meros ayudan¡es y acompañ otes que llevaban 
al niño a los diversos centros de instrucción par devolverle luego 

a casa. 

La escritura como parte de la formación del cilldaN.<ino 

el cadcter comercial de la vida atfiense era Incom­Dado qlle 
an¡IJfabetismo absoluco y habia p vocado de hechopatible con un 
una escritura técnicJmente muy re nada, y dado que la aparición de 
de las respons:lbilid.Jdes cívicas [ mblén exigía oel 

28, ESQUINf.S, Coqrr;t Tuno.irco, 7. 
C) 
e '~ 12-1 
rq 
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La escritura como paqte de la formación del ciudadallv 

al meDOS hacía vivamente consejables - ciertos conOClmlelJtos de . 
lecmra y escritura, esta Íns! cción de tipo elemental pasó a formar 
parte Ímegrante de la form 'ón de los futuros ciudadanos. Es im­
posible fijar con precisión la ración de este período formaúvo inicial, 
y ni siquiera sabemo:¡ exact ente cuando empezaban los niños el 

aprendizaje de la escritura. A paror de los datos de que disponemos, 
sin embargo, no parece ex ivamente arriesgado conjeturar que las 
prÍmeras. etapas de enseñanza de la escritura y del cálculo consistían 

básicamente en una mera tra smisión de unas habilidades instrumen­

tales, ya fuera en el propio ogar o en un edificio especial alquilado 
por el grammatistes. 

Inicialmente no se usaban hojas de papiro; el niño solía empezar 
con una tabllila de madera, e unos quince por diez centímetros, re­
cubierta de cera ennegrecida. De las tablillas que han llegado hasta 
nosotros parece poder deducir e que el maestro seguía los mismos mé­
todos de sus prototipos orie ales, 1500 años antes. Primero debían 
aprenderse las letras del al{ eto a partir de un alphabetarion, es 
decir, un alfabeto escrito y denado. Una vez aprendidas las letras 
por orden, el maestro las po 'a en una línea de modelo situada en 
la parte superior de la tablill para que el chiquillo tratara de repro­
ducirlas, escribiendo con un ón de madera, hueso o metal mien­
[ras sostenía la tablilla sobre sus rodillas. Desconocemos los proce­

dimientos concre[Qs por los q e se le enseñaba al niño a escribir las 
letras; y la única alusión direet al tema - en el Protágoras de Platón, 
una fuente prácticamente cae 'nea - es muy ambigua 29. En efecto, 
la frase de Platón puede sign licar tanto que el maestro escribía las 
letras con una incisión profun a en la cera para que se formara una 
acanaladura que el chico pud era reseguir luego, como que, por el 
contrario, las escribía muy te uemelHe - lo que concordada mejor 
con la significación más lógic de la palabra bypographantes en la 
mencionada frase de Platón para que el niño tuviera que ir si­
guiendo y ahondando los rasg previamente trazados. La frase podría 
significar igualmente que el roa stro trazaba una líneas paralelas, dentro 
de las cuales habría de escrib el niño. Esta última parece la e.,,,pli­
cación más plausible 30, dado ue algunos restos haJlados así parecen 

]9. PLATÓN, Pral'garu, 32&1: ~oY!>Í .~ wa¡l....a~ -riI Y""'l'{8, 

}(), Vúsc al respecto el articulo de E ,TUltUER. Álb~";4IU úarrt lo W'ritt!, cBuUetin, 10$. 
titute ot Cbuic.d Srudia, Univ. Úlndon. XU. 1 (196'>' p. 67~9, TlUnf!:f :mglcce la lrucrprc:ta~ 

ción de: las Une .. ! paraJe!a$:, pero admite también la posibilidad de que los ID.IIl!!lttos grabat1lQ 
las ic:trn a. ba:se de: proruru.l;u inclsiones la cc:u, coa el fin de que el chiquillo pudlera re~ 
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atestiguarlo, y también por cuaneo parece ser que los chiqui!los no 
siempre empleaban las tablillas de cera, sino que a menudo se recu­
rría igualmente a las superficies duras de los ped- os de vasijas de 
barro (ostraka) y las pizarras. Cabe también, por upues[O, otra ex­

plicación perfectamente razonable; a saber, que se mpleaban ambos 
métodos, el de las acanaladuras para los principiante y el de las líneas 
paralelas para la etapa siguiente del aprendizaje, U a vez aprendidas 
las letras del alfabeto, debían comenzar a combin' rse entre sí, for­
mando primero sílabas de dos letras (consonante y vocal) para pasar 
luego a las sílabas de tres letras y a las palabras m nosilábicas, Pare· 
ce ser que posteriormente los chicos habían de apr nder a reconocer, 
a escribir y a pronunciar palabras de dos, tres y Cl.l tro sílabas. En el 
siglo 1 a.e. encontramos de hecho una confirmación de esta secuencia 

en el siguiente texto de Dionisia de Halicarnaso: 

Al aprender a ¡eer, aprendernos en primer lugar los no nbres dé las letras, 
luego sus formas y valores, para seguir con las sílabas y su propiedades, y con 
las palabras y sus inflexiones (sus formas más largas y más reves, y sus declina. 
ciones) ... Enronces podemos empezar a leer y escribir, muy lentamente al prin· 
pío, sílaba por sílaba. Cuando, con el tiempo, nuestra memor a llega a retener las 
formas de las palabras, podemos ya leer con soltura y enfrel tamos con cualquier 
libro que nos tiendan sin tropiezos, con una facilidad y una rapidez increíbles JI. 

Por lo que sabemos, el aprendizaje de los núm ros se regía por 
un sistema semejante. Antes del siglo 111 a,e. los úmeros se expre· 
saban gráficamente con los llamados numerales áticos los cuales - ex­
cepto el uno que era simplemente un palo vertical como la iota)­

correspondían a las iniciales 11, il, H, X, y M de I palabras griegas 
cinco, diez, cien, mil y diez mil. Los números in ter edios se escribían 
a base de combinaciones de estos signos funda entales 32. En el 
siglo V se introdujo en Jonia otro sistema de nume ación escrita que 
recurría a las veinticuatro letras del alfabeto más tras tres formas 
arcaicas, con lo cual se obtenían tres series de nueve cifras que permi­

scsuirl;ts Bcujarnin Jowect y A1((cd CroíS4!'t optan en sus Lraducdoncs por esta última ;ntcr· 
pr t1oldón. En d c¡tísmo piruJo dd P,.oJd,or,JI. la fuse 't'QI< ~T¡1t(,} Se, Qi, ,páG)Uv "TWY :t'2t8<á'l 

e 
(epara Aquellos niños que [odav(a no saben eSCTlblr bien-) parece excluir a los muy prtndpi.m.tes. 

)1. Citado por G.MH. eRUDe, Tb, Grak ""d Rom.n Cr;tie¡ (1 l. p, 222, • partir d< 
L. RAOERMACHEll Y H. 

12. Se tr:1U tie un 

looavl" hoy La, tetras 

C)ro 1; n, de p<na, l; 


c.", 10 000, 


{' ) 


f''''; 


USENEll. DIO"Y1ii Hailcar-nani Opurcula (1909), v L u. 193, ... 
sl.srcrn:a n::1Ulvaftu:'fl{C próximo al empleado por os rorn.anos, que alsce 

griegas udiiz.td:tl eran In $,iguienu:::¡: 1, inkbl ú la ¡Ol", pua el núme­

A, de de"•• 10; H, <le 100, X, de ihil f, 1000; M, de ",y,joj,"./n" 
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lían escribir las umdades, l<ls fcenas y las centenas. Un breve trazo 
inferior precediendo cada uno e estos signos indicaba su mul ti plica­
ción por nlll. Este sistema alfa 'tico, en el que alpha correspcnJia al 
uno, beta al dos, gamma al tre , etc., no tuvo aceptación oficial y, por 

consiguiente, parece que no p do introducirse en las escuelas antes 
del siglo ¡¡¡ a.e. 

La formación del carácter: /a tuíIíca y la MlIcación fíIica 

La mUSlca y la educación lísica constltUlan las bases en las que 
descansaba buena parte de la vida cultural ateniense. En cuanto el 
niño ha aprendido las letras, d ce Platón. 

.. , y comienza a entender lo que ese escriro... le ponen en las manos las obras 
de los grandes poetas, que lee sentll o en un banco de la escuda; en es lOS po<:­

mas se contienen muchas exhortad es, y muchas historias, y alabanzas, y en­
comios de las figuras célebres de la antígüeJad, que el niño ha de aprender de 
memoria con el fin de que susciten en él el. deseo de imitados o emularlos y 
de llegar a ser como ellos. Asimism , los maestros de la lira se ocupan también 
Je que su joven discípulo sea tem lado y no cometa desaguisados; y una vez 
que le han enseñado a manejar la Ira, lo introducen en la poesía de los oteas 
grandes poetas, los poetas ¡¡deos; y estos poemas los ponen en música, y hacen 
que e! espíritu del niño se familiaric con sus armonias y sus ritmos, a fin de que 
aprenda así a ser más comedido, y a monioso, y rítmico, y se prepare as! para la 
palabra y para la acción: porque la ida de! hombre emí constantemente necesi· 
rada de annoní" y de ritmo Jj, 

A partir de sus sencillos e mienzos la mustca (mourike)} en su 
sentido lato de arte de hls mus' s, se convirtió en un arte sumamente 
elaborado y dotado de profun a significación intelectual. Los pita· 
góricos habían hecho de ella, d rante el siglo VI, uno de sus grandes 
centros de interés, y de sus i vestígaciones surgió el estudio de la 
armonía. Si se consideraba que 1 análisis matemático del sonido mu­
sical nos daba la clave de la e tructura del universo, lógicamente el 
estudio de tales matemáticas ha )ía de ser concebido como un medio 
de alcanzar una comprensión p funda, e incluso de llegar al conoci­
miento último. A lo largo del si lo V la música comenzó a vincularse, 
aunque de forma rudimentaria, d desarrollo y formación del carác­
ter, en un razonamiento muchas eces implícito pero no por ello menos 

JJ, PU1Óf1, p,o(Jgor.r, J2'·e·J26b, 
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a práctica de laobviamente tributario de las nociones pitagóricas. 
e conducir a una del canto y de la red tación parecía tener q 

especie de equilibrio espiritual imerior. que de 
concebido como cierta manifestación de la misma armonía. 

El denominador común e..:·!:Ístente entre la músi a y la educación 
o la aptitud físicas lo constituía preósamente es armonía, de la 
que ambas disciplinas se ocupaban igualmente. En griego la palabra 
armonía no sígnificabJ simplemente concordancia las notas musi­
cales sino. de forma mucho más amplia. una rela ·ón. proporción o 
adaptación «adecuada» y placentera. En sU maníf stación más sim­
ple y mlÍs inmediata, esta «adecuación» formaba arte de la prepa­
raóón militar. Los muchachos acudían al maestro d gimnasia (paido­

tribes), dice Platón, «con el fin de que su cuerpo sirva mejor al es­
píritu virtuoso, y para que la flaqueZa física no le obligue nunca a 
mostrarse cobardes en la guerra ni en ninguna o a ocasión»:U. La 
¡tp ¡Ícud física era un medio esencial para promover el ideal del valor 
militar. Los muchachos no estaban encuadrados e compañías mili­
tares como en Esparta, pese a que llegó a exigirse n periodo de ser­
vicio militar oblígatorio. Por otra parte, y por más ue tanto el valor 
como la aptitud física fueran necesarios desde el p Dto de vista mili­
tar (que Atenas no descuidó jamás), ambos ideales e pezaron a cobrar 
connotaciones más amplias en la Atenas de! siglo v Las indagaciones 
filosóficas de los pensadores de los siglos VII y tuvieron ciertas 

repercusiones sobre la opinión pública ateniense, 
de lo cual las nociones de alma, medida, armollÍ y equilibrio que 
habían prepcupado a los filósofos comenzaron a e nferir a las sim­
ples virtudes heroicas una dimensión nueva. La a timd física podía 
ser algo más que un mero ingrediente en la luch del" hombre por 
la supervivencia: podia convertirse en un fin en s misma, a saber, 

adecuado y armonioso del hombre d acuerdo con los 
designios del cosmos. y así fue como progr sivamente se pasó 

de la mera instrumentalidad de la escuela del plli otribes -la pa­

/Ilistra y e! campo de deportes o gymnarion - al idado del cuerpo 
por el cuerpo, tendente a conseguir la máxima Ileza, economía y 

ritmo del movimiento corporal. 
Desgraciadamente sabemos muy poca cosa de 


gymnasion de esta época. La pa/aiJtra apareció en 


}4. ¡biJ., )26I>-c.
C) 
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fundamentalmeme una escuela de lucha. Inicialmente se trataba de 
escuelas pertenecientes a deten inados maestros - probablemente los 
más ricos - que al parecer quilaban también sus locales a otros 
paidotriblli menos adinerados con menos clientela JS. Los gymnasia 

comenzaron a aparecer durante el siglo v, para institucionalizarse defi­
nitivamente en el siglo siguient . El edificio del gyml1asion era mucho 
mayor que el de la po/ahtra de hecho los gyml1asia solían contar 
entre sus instalaciones con una sala de lucha y tanto por su tamaño 
como por sus costes era gener lmente financiado y controlado por el 
Estado, si bien parece ser que con los grandes gymnaJÍa coexistieron 
otros más pequeños y de carác er privado. Cada gyml1aJÍon se hallaba 
bajo la dirección general de u gymnaJiarkhes, a cuyas órdenes actua­
ban el paidotribes y el gymna tes; éste último era con frecuencia un 

boxeador o. un luchador retira o. 
Rasgo distintivo y princip' del gymnasiol1 lo constituía su pista 

de carreras al aire libre o stad on, de una longitud de cien a dosden­
tos metros y con un kamPler lugar para dar la vuelta en un extre­
mo. En algunos gymnasia se onstruyó una segunda pista, cubierta 
y con columnatas, llamada x stos. En los primitivos gymnasia jas 
pistas estaban separadas de lo demás edificios del complejo. El ves­
tíbulo de entrada al edificio d 1 gymnasiol1, llamado apodyteriotl, era 
a la vez el lugar para desnud rse y el almacén de distintos objetos: 
diskoi de piedra para lanzar, rreas para cubrirse los puños (prece­
dente de los guantes de boxeo, pesos para su levantamiento, frascos 
de aceite y escrigilos (cepillos fuertes metálicos para los masajes de 
aceite, de unos treinta centíme ros de longitud). Los atletas, que iban 
desnudos (gymnos significa de udo) o en calzón corto, empleaban el 
aceite para los masajes y para la limpieza de la piel, puesto que se 
desconoCÍa el jabón; el masaj lo hacía normalmente el paidotribes, 
que literalmente significa masaj $ta de chicos, y el aceite era restregado 
luego con el estrigilo. Todas 1 s dependencias dd gymtlasi011 estaban 
dispuestas en torno a un patí central recubierto de arena fina en el 
que se hallaba la paiaütra, lug r donde se realizaban propiamente los 
ejercicios. Terminados éstos, l s atletas se zambulJian en una piscina 

de agua fría. 
Aparentemente los gymna.ri4 alcanzaron gran popularidad, de suerte 

)l" P.ra una de:saipc16Q del tl""lWrior y de la pdúillra, á. E.N. G~ItDINU. .!It6/elic$ o{ 
lh, .!Inel,", Worlá (1930; QU"", edición "'viudi. 19~'); Ola. complet. es .ún .. =po$lcido de 
J"'N f)¡¡u¡o.ME. Gymnasion (1%01 

129 Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx

http:f)��u�o.ME


IV. Alenas 

y,ue todos los padres trataban de dar esta formació a sus hijos por 

todos los medios a su alcance. Los ejercicios podl n ser de grupo, 
aunque lo más frecuente es que fueran individuales. Los entrenadores 

iban de un lado para Olro, enseñando las distinta clases de Uaves 
y de golpes en la lucha, o la forma de efectuar los altos de longitud 

y el lanzamiento de la jabalina y del disco; posible ente la natación 

era otra de las actividades incluidas en el program . Dada la impar· 
tancia que se concedía a la salud, se fomentaban la' actitudes de mo­

deración en el comer y en el beber; la doctrina de la moderación en 

todas las cosas se aplicaba a la vida física tanto e mo a la social y 

política. 
A finales del siglo v y comienzos del IV, el g nasion se había 

convertido en una institución griega de primera agnitud. Tres de 
ellos destacaban panicubrmente en Atenas: la aca emia, el liceo y 

el kynofargl'f. Los ancianos se congregaban en el os para observar 

los ejercicios de los muchachos - y para aplaudir sus favoriws­
y llegaron a construirse tribunas especiales para qu pudieran acamo· 
darse 36. Esta costumbre de los ancianos de reunirs en los gymnasia 

da ta ciertamente ya de finales del siglo v, si bien n parece probable 
que en esta época se modificara ya la arquitectura c n este propósito. 
Pero ell el siglo IV algunos maestros abrieron esa das adyacentes a 

los distintos gymnasía, y dos de ellos adoptaron inc uso sus nombres: 

PJ:.:¡tón en la Academia y Aristóleb en el Liceo. 

El seruicio militar 

Parece ser que los eJerCICIOS físicos de! gymn sion no estaban 

originalmente relacionados con e! servicio militar; ero lo cierto es 
que en el transcurso dd siglo v los ,umnasta se onvlrueron en el 
lugar m:ís adecuado para realizar los ejacicius de : dieslrarniento mi.. 
litar. Atenas no podía permitirse la imprudencia e desatender sus 

defensas, ni había renunciado por ofra parte al i eal homérico; de 
suerte qu<.:, ~l igual que los demás eSlJdos, exigió e sus ciudadanos 
un servicio militar, que en e! caso de AtenOls'se limi aba a un período 
de dos años A los dieciocho años el joven recibía e! status legal de 

(' ,-­
c..."J ~ó VIlMtiV!O, De :;rchttt((J¡rfl. V \:. Xl, 1: V e x, Z....C.ln:'iIlHlan(~r ,Hucm in tribus portio 

r' ) (Ibus c:'(h~th'ac ~patíosac, h;.¡lu;nlC) sedes, ín qlJlbWi phílosophí, IhC;Wfd rd¡quique, qui Sluúiis 

W:.. tklt:c{.lnlUr, ScdCfllC'I disPlltJP': po'\"Jnf .. 
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epbeboJ, término en el fondo fisiológico para designllr a un muchacho 

en la culminación de su adol ·cencía. A esta edad comenzaban los 

venes su entrenamiento en se io en el gymnasion, a la par que inicia· 

ban los trámites para acceder a la plena ciudadanía. Ante todo tenían 

que inscribirse en los registr s de su dc"mos (municipio o cantón), y 

luego, en una ceremonia es cial que se celebraba todos los años, 

llamada dokimasia, los jóven s de dieciocho años habían de probar 

ante una comisión especial d I consejo la legitimidad de' su ingreso. 

Entonces se les cortaba el pe en un rito especial, y hacían un jura. 

mento militar, prometiendo obediencia a la autoridad establecida, 

fidelidad a la religión de sus adres, y lealtad a sus camaradas en el 
campo de batalla 37. Tras esto ceremonia iniciaban un año de forma· 

ción militar durante el cual e les adiestraba probablemente en los 

ejercicios propiamente milita s, por contraposición a los ejercicios 
meramente preparatorios de! ymnasíon; y el segundo año lo pasaban 

sirviendo en la frontera. Dur nte todo este período los ephebi eran 
fácilmente reconocibles por su uniforme, la capa corta y rectangular o 

kblamys y el ancho gorro o petasos. La institución de la ephebeia 
no existíó más que en Atena , y sus orígenes nos son desconocidos; 
por primera vez se oye habla de ella en el siglo IV 311, No cabe duda 

de que sus actividades fuero Í!licialmente de tipo estrictamente mi· 
litar, si bien con el tiempo e transformándose progresivamente en 

institución cultural, ética y ducatíva, y perdió buena parte de su 

carácter castrense. Durante los dos años de servido militar los jóvenes 
estaban exentos de contribuci nes y no. podían ser perseguidos judi. 

cialmente; al licenciarse asumí n los plenos derechos cívicos, así como 

las responsabilidades a ellos i herentes. 

El concepto de educación: {(p.ideia~ 

Durante siglos y siglos serhabía preocupado e! hombre de la for­
mación e instrucción de sus ijos, de la extensión cultural, y de la 

elaboración de teorías explica ¡vas de los grandes procesos cósmicos. 
Pero la civilización ateniense del siglo IV fue la primera que unió 

)7. Cl, O.W. RífNMUTH. Th~ Gt!rrt:ri~ 01 Jb~ AibC'lfií:ut Epbtbia, -Trans, Ind Frac. American 
PhiloloSi<.1 Assocí.'¡on. ¡XXXII! (1952), p 34·m. CL p. 'lOs. 

}3. fbid., P 41. Rcinmu(h .aduce de [as pruebas en el lcoc,do de que los orísenes de la 

ephebdll se remontan hasta el siglo v '.c. 
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en un todo único estas Jisrintas preocupaciones, considerándolas a 

la luz de SllS relaciones recíprocas. Con ello los at menses se convir­

tieron en el primer pueblo que se enfrentó directa y conscientemente 
con el proceso de la educación, al que dio el norn 

sus comienzos, sin embargo, la piJideiiJ siguió esta 

las necesidldes prácticas, Y concretamente a aque 

ran la primacía de! Estado como canal más adecua 
ción humaDa. El Estado era tú institución por a 

confería su identidad al individuo; e! Estado venía 

re de paideia. En 

do subordinada a 

as que garantiza­

o para la promo­
tonomasia, 	 la que 

iempre en primer 

lugar, y el individuo no ocupaba sino un modesto s gundo puesto. 
En Aterlas los grandes discursos se pronuncia an en e! seno de 

la asamble~, donde se hada la política y se toma an las decisiones. 
El interés del Estaelo y e! éxito individual de! ci dadano radicaban 
en la elocuencia y la capacidad de cautivar la ate 'ón de! auditorio. 

¿y quién podía servir mejor las necesidades del E taclo, sino los ciu­

dadanos bim informados Y capaces de apoyar el entemente las de­
cisiones má, sabias? En la Atenas del siglo v difícil ente cabía hablar 
de un sabe! o de una educación superiores, organiz dos para satisfacer 

esta necesidad. Fuera de la cultura más elemental no había más que 
la mOllsike, que comprendía probablemente una ierea práctica eld 

discurso juato con la formación del espíritu y de carácter. Pero la 
mOllsike no era en Atenas una institución universa ; era preciso crear 

un sistema que educara a los jóvenes en las art s de la vereladera 

ciudadanía, y que proporcionara al mismo tiempo studios superiores 
a los numerosos hijos Je padres ricos que querl n dedicarse a las 

actividades intelectuales. 
Las tradiciones jurídicas y políticas de Aten s contribuían asi­

mismo a fomentar esta necesidad. Dado que no existÍa el ejercicio 

profesional de la abogacía, cada individuo había de defender su propio 
casO ante IDs tribunales. Además, en las postrime ías del siglo v los 
litigios eran muy numerosos, Y estos procedimien os judiciales hicie­
ron tomar clara conciencia de la dificultad, tant de decidir dónde 
estaba la \lerdad como de impartir justicia. Los lósofos especulati­
vos no salían necesariamente mejor parados de los tribunales que 
otrOS ciuJ~danos menos cultos: el comport~mie to humano no se 
reduce sisumáticamente a la lógica rigurosa y a I argumentaclOn ra­
zonada del tratado filosófico, e! cual. elada su for a escrita, permite 
una discusión ele las cuestiones independientemen e de las coordena­

das espaciotemporales. Desele luego que éste es e único método po-
CJ 
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siblemente capaz de predecir comportamiento humano, por aplica­

ción ele los principios estable 'dos por inducción, a posteriori. Pero 

la vida cotidiana ateniense - en el tribunal, en la asamblea, en el 
gymnasion, en los clubs políti os o synomosiai - era mucho menos 
abstracta: el ambiente entraba a formar parte de la argumemación; 

L persuasión, la emoúvidad y la retórica eran tan influyentes como 
el puro razonamiento lógico a la hora de tomar decisiones. De ahí, 
pues, la abrumadora capacidad de ínBujo de la figura del orador. 

Apareció así en Atenas un nueva ocupación o profesión: la de 

«profesor» ele enseñanza supe ioc. Estos nuevos maestros eran los 

sofistas (sophistai) , palabra d rivada del término sophia, que signi­
fica sabiduría, destreza, experi ncia y también sagacidad y perspica­

cia_ Los sofistas no constituían un grupo único; partían, por el con­
trario, de perspectivas educa ti as muy distintas, y enseñaban disci­
plinas muy diversas. En su ayoda eran forasteros que se despla­

zaban ele una ciuelad a otra, y que en Atenas encontraron probable­
mente auditorios mejor dispue tos que en ningún otro lugar; otros 

eran atenienses. Con frecuencia 
forasteros - percibían sumas 

a cuatro dracmas) como cuota 
xeis). De todos modos, estas 

ele pasatiempo que de activida 

llaban también los escépticos, 

negaban la posibilidad de! con 
dedicaban únicamente a enseña 

tacaba sobre todo el arte de la 
la vida pública. Otro grupo lo 

estos maestros - tanto locales como 
astantes razonables (de media dracma 

e entrada a sus conferencias (I:pidri­
onferencias tenían por lo común más 

educativa. Entre los sollstas se ha­

que ponían en duda o sencillamente 

cimiento y que, por consiguiente, se 
técnicas concretas entre las que des­

ersuasión, de inmediata aplicación en 
constituían, por último, los retóricos, 

quienes se ocupaban del empleo y utilización de las palabras sin tener 
en cuenta más valores que los e la plausibilidad, la convenéenc;a u 
oporrunidad, y e! éxito político o jurídico. 

En ausencia de toda profes ón jurídica, algunos sollstas se dedi­
caron a la logografía, consiste 

clientes habían ele pronunciar a 
nacieron las primeras compilac' 
esrudio en las nuevas escuelas 

de manuales de instrucción en 
manuales de retórica (del grieg 
en reglas y normas orientativas 
contraposición a las coleccione 

e en redactar los discursos que sus 

te los tribunales. De esta costumbre 
nes de discursos, vendidos para su 
e retórica o bien para la confección 

l arte de la retórica. Consistían estos 
rhetorike, arte de hablar, oratoria) 

ara la composición de discursos, por 
de auténticos discursos. El <¡arte» 
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1V. Atenas 

La if1trod,cciÓf1 de la retórica. Gorgias y Protágoras 

Duranle el siglo v fueron sobre todo dos lo pensadores que se 
vieron implicados en las controversias que estaban surgiendo en tomo 
a la enseñmza de la retórica: Gorgias y Protágo as. Ninguno de los 
das era cJ'ldadano de Atenas; Gorgias (ca. 483375 a.c.) procedía 
de: Leontíros, en Sicilia, y Protágoras (?485-411 '.c.) de Abdera, en 
la costa tncia. Probablemente fue Gorgias quien trodujo en Atenas 
la. retórica, cuyos orígenes sicilianos suelen atribui se a dos maestros, 
Tisias y C6rax 39, que se propusieron enseñar a efenderse ante los 
tribunales I quienes lo necesitaran y care1:Íesen d fOLTuación previa. 

No se na conservado gran cosa de las enseñan as de Gorgias. Sa· 
bemos, de todos modos, que fue un representant de la nueva retó­
rica de las «verosimilitudes») desarrollada por T sias y Córax, que 
él embellecía con el recurso a la metáfora, a la dic 'ón poética y a los 
aJarnos eSlílísticos. Parece ser que Gorgias opt' por este enfoque 
por (:1.Ianto los conflictos entre las distintas doctrí as filosóficas pare· 
cían apuntH a la imposibilidad de un conocimie to universalmente 
vJlído; sólo cabía basarse en la opinión, la cual s a su vez suscep· 
tibie de ser controlada mediante la persuasión. Según Aristóteles, 
Gorgias obligaba a sus discípulos a aprenderse de memoria disrursos 
retóricos, a~í como baterías de preguntas y respu stas desde los dos 
puntos de ,ista contrapuestos ante una argumenta ión determinada 40. 

ProtágOflS es más conocido y más imporrant aún. pese a que 
tamb;én se ha perdido la mayor parte de sus ese' tos. Sus doctrinas 

J.9 P;UiJ. Chu:, d, AfllS1'6nlES, R<rórJcll, 1I, ]'. U(1-102:1. Hl} y CICEIlÜN, ar"IUI, 46 
Para Tísia.s. d Oxyrhynchur P>1 pyrt , IH, (')0(;. 4l0, p 

!lobre Ofl.! )crn: ~c scm:illos y pr:h:llt:Os conceptos de 
mJgoHiccnciJ o ¡.LlyvorrpCJtCl'l. 

,40 AltIHón:'Ls, Re/ul,ICIUI/c'1 wlhú(,Jí. lIiJh )h. 
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rctórlt:J. dC5.(inJu s ii la consecución de la 

La ptrspectiva socrática 

fueron en Atenas objeto d interminables debates. Su pensamiento 
era relativista, y del escaso fragmenrario material conservado puede 

deducirse lo esencial de su 
 ostura: 

El hombre es ta medida de t4das las cosas; de las que son en cuanto son, y 

de tas que no son en cuanco quel no son 41. 


Protágoras era, por otra Iparte, un agnóstico. En otro contexto, 
declara; 

En cuantO a los dioses, no putdO saber ni si exi.ten ni si no existen. Muchos 

son, en efecto, los obstáculos que se oponen a este conocimiento, desde ta oscu­

ridad de la cuestión hasta la brev dad de la ... ida humana 42_ 


La perspectiva socrática 

Pese a la fama alcanzada or Gorgias y Protágoras, la gran figura 
indiscutible de la sofística e finales del siglo V es Sócrates, que 
ejerció sobre la evolución de la educación en Atenas un influjo muy 
notorio. Sócrates (469·399 a C.l nació en una familia humilde: su 
padre era escultor, y su mad e comadrona. Lo poco que sabemos de ¡ 

su vida lo debemos a las nar aciones de dos de sus discípulos, Jeno- ! 

fonte y Platón, la versión de segundo de los cuales es la que se ha I 

hecho popular y famosa. En sus diálogos Apología, CrilÓf1, Eutifrón I 

y Fedón, escritos muy proba lemente en el transcurso de la década 
que siguió a la muerte de S' rates, traza Platón un retrato del gran 
pensador y de su obra. 

Algunos sofistas gozaban e bastante mala fama ante la opinión 
pública, por cuanto muchas eces se limitaban simplemente a hacer 
negocio con la educación. Só 'tates se ruidó bien de desolidarÍzarse 
con ellos y, en contra de la costumbre de la inmensa mayoría, se 
negó a percibir emolumentos Vivía con gran frugalidad, gracias al 
parecer a una renta personal a donativos de sus estudiantes. A lo 
largo de toda su vida fue un ombre valeroso, tanto física como mo­
realmente; en repetidas ocasio es sirvió en el ejército. En sus años de 
madurez, y junto con un círn o de amigos, Sócrates elaboró el estilo 

.Jlo E. ZEUJ1:Jl, OUIJi!l~r 01 :bt! !listiry al Crf!'!k Phi/owphy (Londrej (886). tndllitlo en 
-r. v. SMIn' (die), PIJUoIOpb,n 5p'j~ lorl TIJ<"udv" from Tha/« lo PI_lO (1916). p. OO. 

42. Le.c. 
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intelectual que le había de hacer famoso y que¡ estribaba, fundamen­
taLnente, en una preocupación por los presuf11estos .subyacentes al 
comportlmiento moral y ético. 

Ante cualquier cueslión o cualquier tema, Sócrates solía alegar 
de entrada su ignorancia - la fase previa de la «ironía» -, con toda 
sinceridad acaso, pero normalmente también c mo medio de iniciar 
una investigación de cierta calidad moral. En sus diálogos - única 
forma e~ la que se han conservado sus doctrí las el interlocutor 
se veía generalmente forzado, tras una serie e estériles esfuerzos, 
a confesar su propia ignorancia, momento a p rtir del cual Sócrates 
trataría de conducirle a una mejor comprensió del problema sobre 
la base de una serie de ejemplos concreros y e sus comunes carac­
terísticas Se llegaba asl a la formulación de la definición. En efecto, 
las dos grandes contribuciones de Sócrates al esarrollo de la lógica 
son las inducción y la definición. El propio ócrates bautizó este 
proceso metOdológico general con el nombre de mayéucica, del griego 
maíeutiki, es decir, en último término, el art de la partería inte­
lectuaL 

Insislía Sócrates en que su arte consistía en sacar a la luz (dar a 
luz, para mayor fidelidad a la analogía), me& te hábiles interroga­
ciones, unos conceptos y una comprensión que ya presentes en 
el espíriru del otro. De ahí, pues, la analogía c n la profesión de su 
propia madre: el espíritu concibe igual que el 'tero femenino, y en 
ambos GlSOS se da un período de gestadón prevo al nacimiento. Exis­
tía en G,ecia la costumbre ~e que las comadro 's no ejercieran antes 
de la menopausia; también Sócrates: «Con re pecto a la s01biduría, 
también yo soy estéril: igual que las comadro as.» Su métO<. 1, abr­
maba Sócrates, est¡¡b¡¡ dándole resulcados mu positivos: a~ como 
la comacrona aYl1d:.ba eficazmente a la mujer embarazada. también 
él ayudaba los jóvenes cuyos espíritus estaban de parto, «Lo mejor 
de mi áHe, empero», añadía, «es que soy cap' z de comprobar pre­
viamente si el joven está pariendo un quiméric fantasma o bien una 
prole auténtica y de verdad».o. Con esta anal ia del parto, mante­
nida a lo largo de todo el Teeteto de Platón, S( era tes expone su con­
vicción c1: que la función del maestro consist ejercer una par­
tería psíquica o intelectuaL 

Pero Sócrates flle al mismo tiempo el centrp de sentimientos tan 

el 
( , ~). PLW", r,·d(lO. 150b·c. 
¡ :J 
-. .J 

136 

í 
¡ 
i 

Lal perspectiva socrática I 
I

encontrados como poco i parciales. El mismo cuenta que los ignb­
rantes Ie consl'deraban co o un ' . cuyas preguntas ,1excentnco, sumlan 
a los demás en una perpl jidad absoluta'¡'¡. En Las Nubes de Ariscó­
fanes es caricaturizado y ridiculizado como super-sofista; en cambio 
sus esmdiantes le seguían y le reverenciaban, y uno de ellos había 
de convertirse en su may r apologista: Platón. Durante los años de 
madurez de Sócrates, At as se vio envuelta en un tremendo con­
illcto por preservar su heg IOnía sobre los demás estados griegos. En 
esta guerra del Pe/opones figuraba al frente del otro bando Espar­
ta; y las hostilidades qu habían venido sucediéndose intermitente­
mente desde el año 459 .c. terminaron en 404 a.C. con la ocupa­
ción de Atenas por los spartanos. Resistiendo a las presiones de 
Tebas y Corinto para qu arrasara la ciudad, el general vencedor, 
Lisandro regresó a Espart· _ En Atenas se nombró entretanto un nue­
vo consejo de treinta, pr sidido por Critias, para la elaboración de 
una nueva constitución 01 gárquica. La represión a todas luces exce­
siva desencadenada por e te consejo le valió el caliJicativo de go­
bierno de los Treinta T nos, y su imperio de terror suscitó una 
feroz oposición que dese ocó en una sublevación popular que aÓl­
bó con él, a los ocho mes s de su instauración. Se restauró entonces 
la antigua democracia, o o que quedaba de ella. En una serie de 
movimientos para reform' y consolidar el sistema democrático, se 
vio involucrado el nombr de Sócrates. Se sacaron entonces a cola­
ción sus críticas a la de ocracia durante la guerra del Peloponeso, 
así como el hecho de que os de sus discípulos se acreditaron enemi­
gos del Estado: Alcibíades abía sido un traidor, y Critias - primo de 
Platón - había presidido 1 inIperio de terror de los treinta tiranos. 
En el año 399 a.e. Sócrat s fue acusado de delitos contra el Estado. 

Nuestras informaciones sobre el procesamiento y el juicio de Só­
crates proceden básícamen del relato hecho por Platón en el FeJón 
y en la Apología. De la a sación se encargaron el político Anitos, el 
poeta Meletos y el orador Licón, quienes acusaron a Sócrates de im­
piedad para con los dioses y de corrupción de la juventud de Atenas. 
La conducta de Alcibíades y de Critias lo corroboraban, y las propias 
enseñanzas de Sócrates aca aban de confirmarlo. En aquellos momen­
tos los sobstas apenas er . tolerados en Atenas, y la acusación de 
impiedad no constituía ni guna novedad: ya en el año 411 la olí­

44. 1bid., 1490. 
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IV. Atenas 
• I 

garlluía hlbía procedido en Atenas a una quema ública de las obras 
del sofista agnóstiCO Protágoras. Pero los autén ícok motivos de la 
acusación son difíciles de determinar. Muy p[ bablemente se con­
fiaba en Gbtener con dio el ceilio voluntario d SÓcrates. que con­
taba ya setenta años. En cualquier caso Sócrate fue declarado cul­
pable, y durante el proceso exasperó de tal mo o a los jueces que 
¿seos vot2ron la pena de muerte, cuando un cast go muy inferior hu­
biese sidQ más normal; los mismos jueces rec azaran aSlffilsmo su 
oferta _ hecha a instancias de sus amigos - e pagar una multa 
a cambio Sócrates fue ejecutado, y su herenCÍ' intelectual se pro­
longó durante el siglo IV en el pensamiento de Platón, el más im­

portante de sus discípulos. 

C) 
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VII. LOS ORfGENES DE LA CIENCIA MODERNA 

4+ Ec PROBLEM.\ PEL ""IÉTOOO" CIENTíFICO 

El Renacimiento había determinado un;¡ actitud nueva ante la natllraleza y 
había exaltado en varios modos lJ ;¡pasionada indagación humana de los se. 
cretos n:lturalcs, pero en cambio no había dado más que pocas y Contradic­
torias indicaciones sobre cómo proceder efectivamente en b investigación na­

'1 uetural. Lo hoy dCllominamos "mentalidad científica" entonces no existía 
ní sic¡ ~íera en esbozo. 

No ¡lIe sino hasta \:¡ primera mitad del siglo XVl1 

"método" científico fuc enfocado simultáneamente 
se I!egií a las soluciones que permitieron el rápido 
llo stlc:sivo de b ciencia y la técnic;¡ modern;¡s. 

De esa forma la ide:1 de progreso se convenía en 
rific;¡bl~. A fines de ese siglo, Newton, hablando de sí mismo, podrá volver 
a utiJiz1r una vieja imagen que en sus labios asume una significación nue­
v;:¡; "Si be podido ver ~ mayor dist3ncia que nadie, ello es porque me he su. 
bido scbre hombros de gigantes." Estos gigantes ya no son "'os antiguos", 
sino 10l inmediatos predecesores de Newton en la investigaci6n matemática 
de la latllraleza, sobre todo Kepler, Galileo y Descartes. 

Mas 10 debemos concebir la obra de estos genios como algo separado de 
la clJlt lira precedente o de la realidad social de su ¿poca. De modo partícu­

la creciente importancia atribuid;:¡ a la matem~ític:.l se ligaba, por una par­
te, C(Jll b concepción plarónic:l (como hemos visto en el ClIsano: § :.1O), y, por 
la otra, con la importJl1ciJ. fmíctic,¡ que dicha ciencia asumía en las técnicas 
y bs artes, dcsdc la navegación hasta la artillería. 

L:1 a plicación de la matemática a los artefactos mecánicos era ya cosa co­
rmJll y tenía, por lo dem,ís, sus bases en Arquímedes. Pero el paso decisivo 
conSIstió en el !legar a descubrir por inducción fórmulas matemátícls que 
reglllascr los mas importnntes problemas naturales: el primero en dar ese 
pnso file el J.lernán Juan Kepler ([571-1630), quien enunció las leyes mare" 
rniÍticJ.s riel movimiento de los p};lllet;:¡s. 

Sólo uc.a fe casi mística éfl la perfección matemática de la naturaleza podía 
permitir J Ktplcr persisrir aiío tras ailo en sus intentos por descubrir re, 
g'l1laridad:s matem(¡ticas el! ltna enorme congerie de datos de observacióo 
(pacientemente acumulados por él y por el danés Tyeho Brahe) que en apa­
riencia concordaban sólo en demostrar la falsedad de la hipótesis de Cop¿r­
nico, segÚl la cual los planetas recorrían con movimiento regular órbitas 
circulares en torno al sol. 

C"J Finalmcnte, pudo formular las dos primeras de sUs famosas leyes: las ór-
C) 280 
~) 

~_...L 

cuando el problema del 
por varios pensadores y 
y cxtraordinario desarro­

una realidad clara y ve­

LOS OR1GENES DE LA CIENCIA MODERNA ¡SI 

tas de los planetas son dípticas y en ellas el sol ocupa uno de los focos; el 
:gmento de recta que une. al sol y al planeta describe áreas iguales en tiem­
)s iguales. Todos los datos de. observación concordaban casi perfectamente 
)0 estas fórmulas, pero Kepler no se dio por satisfecho: a los diez años de 
Iteriores trabajos descubrió la tercera ley (los cuadrados de los tiempos em­
!cados por los planetas en recorrer su órbita son directamente proporcionales 

los cubos de sus distancias medías al sol). 

5. GALILEO 

~epler había adoptado como base la observación astro!lómi~-a; sin embargo, 
brigaba como los otros doctos de su tiempo la misma prevención contra la 
xperiencia común o la experiencia provocada de propósito, con t¿cnicas pro­
lias de los artesanos, de las que por el contrario era maestro su contemporáneo 
;alileo. En pocas palabras, su método era indm-tivo-matemático, pero aún 
10 experimental-matemtÍtim (llegará a serlo, parcialmente, en sus estudios 
le óptic:l, pero sólo bajo el impulso del descubrimiento galileano del te­
escopio). 

G31ileo Galilei nació en Pisa el IS de febrero de 1561. En esa misma ciu­
lad enseñó matemática de ISB9 a IS92 e hizo sus primeros descubrimientos. 
En 1592 pasó a enseñar en la Universidad de Padua donde permaneció 18 
lños que fueron los más fecundos y felíces de su vida. De sus muchas inven­
'dones en ese periodo b m~ís import:1ntc fue la del telescopio (1609) con 'lile 

b. serie de los descubrimientos astronómicos. Al año siguiente, Galileo 
!escubrió tres sat¿lite~ de Júpiter que denominó Planetas Mediceos y de 
os que dio noticia en el Sídereus 7wncíllS. Kepler le mandó sus parabienes 
lor el descubrimiento y el Gran Duque de Toscan·u le concedió el deseado 
:argo de matemático del Stlldío de Pisa. Con su telescopio Galileo pudo ver 
:¡Ue la Vía Láctea es un conjunto de estrellas, descubri6 los anillos de Sa­
:urno, observó las fases de Venus en su movimiento alrededor del sol y re­
:onoció las manchas solares que, como decía, fueron los funerales de la ciencia 
áristotélica, pues desmentían la pretendida incorruptibilidad de los cielos. 

Los descubrimientos astronómicos lo llevaron a considerar la estructura del 
universo celeste. En una carta a su discípulo Castelli (1613) defendía la doc­
trina copernicana. Pero precisamente por entonces esa doctrina ocupaba la 
atcncíón de la In'1uisición romana que condenaba la tesis del movimiento de 
la'tierra y reafi rmaba la inmovilidad del sol, no obstante que Galileo la ha­
bía defendido en un viaje a esa ciudad. El cardenal Belarmino invitó a Gali­

a abstenerse de profesar la doctrina copernicana (26 de febrero de J616); a 
I~s pocos días la obra de Copérnico fue puesta en el índice. Sin embargo, Ga­
]¡!~o continuó elaborándola y defendiéndola y en febrero de 1632 publicó el 
DUI[Ogo sopra i dtte massimÍ sístemi del mondo. En el mes de septiembre,
:d Papa lo citó a comparecer ante el Santo Oficio en Roma. 
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El proceso se prolOJlgó h;lsta el 22 de junio de r633 y se concluyó con I 
abjuración de Se le confinó en su casa de campo en Arcetri, cerca d 
Florencia, donde no obstante la debilidad provocada por las enfermedades J 

la ce;¡ucra, su labor escribiendo, entre otras cosas, los Dialoghi ddl 
el 8 de enero de r643' Sus obras filosóficamentemá 

son, a m5s de 105 diálogos 3ntedichos, otro titulado II !aggiator~ 
respuesta al Padre jesuita Locario Sarsi que había escrito un libro contra' él 

Se,!;ún Galileo, dos son los obstáculos que se oponen a la marcha de li 
investigación científica: la ciencia aristotélica y las preocup3ciones teolóp-iw 
Galilw se esfuerza por eliminarlos. Por una parte, polemiza contra el 
de p~pel" de los :tristotélicos; por la otra, quiere sustraer el estudio natural ¡ 

-1os lírnites y trabas ele la autoridad eclesiástica. Para Galileo no es filósof¡ 

quien se limita a consul¡:tr los textos aristotélicos en vez de observar direc[;i 

mente el mundo de la naturalez;¡. Es de mentes vulgares, tímidas y servilC! 

volve: los ojos a un mundo de papel más bien que al verdadero y real, fa 


por que tenemos ante los ojos para enseñanza nuestra. Per~ 

por ara parte, las enseñanzas de la naturaleza no pueden sacrificarse a la: 


de los textos sacros. La Sagrada Escritura y la naturaleza pro, 

dd Verbo divino. a(lu~lIa l"nmf1 dictada por el Espíritu Sa!1td 


de Dios; pero si la palabr;; 
hombres a qu<

esta es inexorable e Jos Ií·: 
leyes que se le han impuesto porque no se 11ICUI,;lIpa 

recón.litas razones sean m;Ís o menos comprensibles para los 
10 tanto, lo que la naturaleza nos revela a través de la senrata expme,7ci~'4 
o lo que las demostraciones necesarias nos llevan a concluir, no puede rtvlY,,¡" 
carse ¡amo dudoso incluso si aparece como discorele con un pasaje cualqtlie!~! 
de la Escritura. ..~1 

Sólo la experienci:l nos permite leer e interpretar el libro de la nalura[~z~.: 
La ex no engúia; incluso cuando el ojo nos muestra roto el bastón: 
ínmeno en el ;¡gua, el error no es del ojo, que recibe realmente la imagen, 
rota y siriO de la razón, ignorante de que la imJgen se refractaa!~ 
pasar Je lIn medio rrasparente al otro. El raciocinio no puede sustituir a: , 
la exmri,.nci;¡ <inri c~I'l, por analogía, extenderla de las cosas notas a las'ig'~ 

es el límite del conocimiento humano, el cual de~:l 
refiUI1Crilf a captar la esencia dc las cosas y a determi fiar los hechoS 
las cualidades o los fenómenos C¡lIe la experienci:¡ :1testigua. Por aIra parre,:, 
IJ experiencia debe purificarse de los elementos subjetivos y v3riables y re'; 
ducirse a los permanentes y verdaderamentc objetivos. 

Gali/w distingue las cualid;¡des sensibles, propias de los cuerpos 
postericrmente se llamarán clIalidades primari(ls), ~e las que no lo son, , .. 

e:) residen en nuestros ,'lrgallC)S sellSoriales (las cuali(bdt::s secundarias). C:wtidad, 
c.. 
c.. > figura, tamaño, 1Ul;:J r, tiempo, movimiento, inmovilidad, contacto, 
t\.} 
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úmero, son cualidades propias e imeparables de los cuerpos materiales; sabo­
es, colores, sonidos, subsisten sólo en los órganos de la sensibilidad y no son 
:aracteres objetivos de los cuerpos, si bien sean producidos por éstos. Galileo 
:ompara estas últimas cualidades con el cosquilleo que, aunque sea producido 
)Or una pluma, no es cualidad de ésta. Sólo las determinaciones ctlantt'tat;­
~a$ de los cuerpos, es decir, los caracteres susceptibles de mensura matemá­
úca, son cualidades objetivas; las cualidades no reductibles a determinaciones 

son declaradas puramente subjetivas. De esta forma, la objetiví­

se lOcnUUl,;d mensurable, lo que revela el espíritu íntimo 

la ciencia 
t':Como Cusa;o, Leonardo y Kepler, Galileo considera que el libro de la na­

\uraleza está escrito en lengua matemática y que sus caracteres son 

"~frculos y otras figuras geométricas. El orden del universo es un orden ma­

:temático que sólo puede entenderse mediante un sistema de procedimientos 

:exactos de medición. Las determinaciones genéricas como "grande" o "pe­

fqueño", "cercano" o "lejano" nada captan de la realidad natural, dado que 

:las mismas cosas pueden aparecer grandes o pequeñas, cercanas o lejanas. La 

¡consideración científica empieza sólo cuando se introduce una unidad de me­

!.dida respecto a la cual se determinan todas las relaciones cuantitativas. 


,.Por último, Galileo niega todo punto de vista finalista o antropom6rfico 
~cl mundo natural. Las obras de la naturaleza no pueden juzgarse con lIn 
- puramente humano, por referencia n lo que el homllre puede entender 

arrogancia, ° por mejor decir, locura, por parte del hombre 
de la naturaleza de las que no comprende ni 

Ignoramos para qué sirven Júpiter o Saturno y no 
: ,,--_ ni Siquiera para qué sirven muchos de nuestros órganos, arterias o 
¡cartílagos, cuya existencia, por otra parte, ignoraríamos si no nos los mostra­
;!all los anatomistas. Nuestros pareceres y opiniones nada tienen que ver con 
I~ naturaleza, así como tampoco tienen validez para ella nuestras razones 
probables. 
!:'La sutileza del ingenio y la fuerza de persuasión están fuera de lugar en 
l~s ciencias naturales, en las que Demóstenes y Aristóteles deben ceder el si­
p~ a lID ingenio mediocre si ha sido capaz de comprobar un aspecto real de 
!~.llaturaleza. Por consiguiente, la investigación científica no puede anticipar­
~~ a la naturaleza, sino que debe seguirla y manifestarla en toda su objeti­
y~dad. Galileo supo ver con absoluta claridad el método que servirá a la 
~\(~ncia para alcanzar sus mayores éxitos. 

el Dlano educativo, la importancia de Galileo no es menor que en el as­

alln cuando no haya escrito nada de específicamente pedagó­


dd saber lleva necesariamente a concebir como 

real y su jllSl¡¡ interpretación. 
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Si pOI una parte Galileo formuló el méwdo, es decir, el procedimiento pro­
pio de la investigación científica, Bacon por la otra pretende haber descubier­
to el 6rgano de ésta, es decir, el instrumento de que esa investigación debe 
servirse. Bacon advierte claramente que el viejo órgano de indagación, la ló' 
gica ;,¡ristotélica, ya no es adecuado. Por lo tanto, pretende suministrar la 
lógica nueva y, al mismo tiempo, encuadrar esta lógica en el sistema general, 
de las ciencias por ella reformado o reconstituido. 

Francis Bacon nació el 22 de enero de 1561, en Londres, siendo su padre' 
Sir Nicholas BacOD, Lord del Gran Sello de la Reina Isabel. Estudió en 
Cambridge y después pasó algunos años en París, en el séquito del 
dar inglés, lo que le sirvió para completar y enriquecer su cultura. 
cioso, amante dd dinero y el lujo, de vuelta en Inglaterra quiso dedicarsc~ ..... 
la política. Habiendo subido al trono Jacobo r Estuardo ( 1603), Bacon supo,: 
aprovechar el apoyo del favorito del rey, Lord Duckingham para obtener! 
cargos y honores, entre los cuales, el título de Lord Verulam. Fue nombrado 
primero procurador general, luego abogado general y, por fin, Lord del Grañ 
Sello)' Canciller. En esa calidad presidía las principales cortes de justicia de 
Inglaterra y hacía ejecutivos los decretos de! rey. Pero cuando en 162I Jacobo 
se vio obligado a convocar al Parlamento para pedir la imposici6n de nuevos 
I rihutos, el Parlamento impugnó a Bacon la legalidad de sus funciones acu,' 
s.lndolo incluso de corrupción. Bacon fue condenado a pagar una multa de· 
vadísima y a la pena de cárcel. En realidad no expi6 ninguna de las con: 
denas; pero su carrera política había terminado y murió pocos años despuéJ . 
(9 de abril de 16:26). . 

En 1597, Bacon publicó sus En¡ayo¡, sutiles y eruditos análisis de arglímen). 
tos morales. Sus obras fundamentales son El progreso de las ciencias 
Novtim organllm (r6:w), De dignÍtatc et augmentÍ¡ scientiarum (r6:23)' , 
su fallecimiento aparecieron otras obras como Cogitata et visa y la Nueva AtMn­
tida, d~scripcí6n de un estado ideal fundado sobre una organización del:i 
activiebd :::ientífica y su aprovechamiento práctico. 

Bacon se había trazado el gr~lndioso proyecto de preparar una nueva en­
de las ciencias fundada en el método experimental. De este 

yecto s610 realizó una parte, la que se rdiere al órgano, es decir, la lógica, ,. 
método experimental. Por otra parte, aclaró por vez primera, en forma defi: 
nitiva, d carácter operativo de las ciencias naturales, en e! sentido de 'que 
estas ciencias tienen como fin último construir una técnica 0, como dice 

artes que permitan al hombre domeñar a la naturaleza. En efecto, en. 

el proyecto de la [nstauratlO magna (como denominó a su enciclopedia) Ba, 


C' con pone como parte final y culminante la filo,t)ffa activa, es decir, la téc; 

c· nica ele construcción de instrumentos útiles al hombre. Pero Bacon aclaró muy .J 
e 
0J 

poco a propósito de esta filosofía activa. . 
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Lo que en efecto realizó se r,~duce a una lógica de:! procedimiento técnico­
rcicntífiCO que se contrapone polémicameme a la lógica aristotélica cuyo fin, 
hcg{lQ Bacon, era simplemente vencer en las disputas verbales. Con la vieja 
!íógica se expugna al adversario, con la nueva se expugna a la naturaleza. 
f.. Pero para expugnar a la naturaleza se requiere mucha e industriosa pacien­
I~ia. Como ejemplo del fecundo proceder de la ciencia, Bacon toma y des­
larrolla una imagen cara a Séneca y a los humanistas: la abeja que no lo saca 
:tOdo de su cuerpo, como la araña su tela (que no es sino una trampa para 
~tros insectos), ni se limita a acumular lo que recoge como la hormiga. Ll 
¡abeja reelabora y transforma en cera y miel purísimas lo que ha recogido pa­
IOcntemente. De esta forma, la nueva lógica debe habilitarnos para reelaborar 
ía experiencia sin caer ni en e! apriorismo racionalista ni en un empirismo 
~enudo: sólo así puede la experiencia transformarse en conocimiento claro, 
p'rdenado y útil. 
~ En el Novum organum (que Bacon presentó como segunda parte de la 
[nstauratio magna y del cual compuso e! primer Ubro y parte del segundo) 
fmpieza afirmando e! carácter práctico y operativo de la ciencia. La ciencia 
¡ene como tare.a fundar y extender el regnum hominú. el predominio del 
)ombre sobre la naturaleza. La ciencia es potencia, dado que no se puede 
randar sobre la naturaleza si no es obedeciéndola (natura non nisi parendo 
'incitur) y lo que en la observación nos aparece como causa, en el obrar (es 

en la técnica) debe adoptarse como regla. 
IPero antes de proceder a la observación e interpretación de la naturaleza, 

reS necesario despejar la vía de la investigación científica de todas aquellas 
ffalsas nociones o ídolo¡ que impiden o tienden a impedir el conocimiento de 
¡!a verdad_ Esos ídolos son de cuatro especies: 
~;i) !dola tribus, O ídolos de la tribu, que tienen sus raíces en la naturaleza 
'~umana misma, la cual, por ejemplo, es llevada a suponer en la naturale­
u una armonía mucho mayor de la que realmente hay; a dar más importancia 
~ unos conceptos que a otros, más a todo lo que inflama la fantasía que lo 
lculto y distante, etcétera; y, sobre todo, a basarse en sentidos corporales que 

muy débiles y están expuestos a error. 
. 2) {dola spectlS, o ídolos de la espelunca, que se originan en la propia na­

¡turaleza de cada hombre; algunos de los cuales, atienden sobre todo a las 
\:difcren~i~.s existentes entre las cosas; otros a las, semej~nzas; algunos a~miran 
~.~.'S antlguedades, otros las novedades; otros mas prefieren las cosas Simples, 
ftros las compuestas. 
~~ 3) {dola fori, o ídolos de. la plaza, que se derivan del uso que se da a las 
¡p~labras y a los nombres. En efecto, hay nombres de cosas que no existen o 
~!en de cosas que existen, pero se consideran confusamente y sin orden alguno. 
f4) !dola theatri, o ídolos de! teatro, debidos al influjo de las teorías tradido­
fles .que, según Bacon, son como fábulas teatrales. Entre estos ídolos figura 
proInmcnte la doctrina de Aristóteles, pero Bacon incluye ahí también a las 
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(h: Pitágoras y Platón así como también cualquier forma de especulación teo­
lógica en cuanto quier:! llegar a una concepción de la naturaleza. 

t\ este propósito, B:!con sostiene la más resudta independencia respecto de 
la AlItígiicd:!d, y afirma que la verdadera Antigüedad no es lo que llamamos 
así, sino que lo somos nosotros, los modernos, que con la acumulación de la 
experiencia. hemos alcanzado una mayor madurez de juicio. De esta 
adopta y hace suya la doctrina de la t/c:-ritas filia temporh ya formuladas por 
Bruno. 

Para liberarse de los ídolos no queda otra s::llida que recurrir a la experien­
cia que, cuando no se realiza al azar, sino dirigiéndola haci:! un fin preciso, 
se denomina experimento. Verdad es que la meta de todo experimento es 
"dotar a la vida human:! de nuevas invenciones y ayudas", Pero ello no quie­
re decir que debamos limitarnos a los experimentos de utilidad inmediata o 
fructíferos (expcrinll:ntll Irtlctil"ra); los qlle iluminan (ludIera) son más 
importantes pues, al revelar la causa natural de un hecho, abren al hombre 
nuevos horizontes de saber y, por lo mismo, de poderío. 

Estos experimentos serán el punto de partida de la inducción; se distingue 
de ];:¡ deducción porque, en vez de asumir inmediatamente como verdaderos 
principios muy generales, de los cuales se deducen las proposiciones interme­
dias, asciende fin salIOS y por grados de los casos particulares a principios cada 
vez más generales_ Se distingue además de la inducción aristotélica, que se 
verifica al través de una simple enumeración de los casos particulares, porque 
implicl una elección y una eliminación de los dementos naturales) de forma 
que se puedan individu:!lizar los elementos esenciales que permiten conoce' 
Ia~ C8usas. P:¡Cl :!yudar a esta elección y eliminación se compilan tablru, ( 
sc:! elencos de los ca~os en que un determinado fenómeno se verifica o n\ 
se vc:rifica. Puede haber tablas de presencia (que indican las condicione: 
en q IIC el fenómeno acontece), tablas de al/Sencia (que indican las condicio 
nes ea qlle el fenómeno no acontece) y tablas comparativas o gradual(s el! 
que el fenómeno se presenta graduado conforme a su intensidad. 

Con estos elencos de observaciones es posible adelantar una primera 
tesis (prima (.Jindemiatio) sobre la naturaleza del fenómeno, es decir, un3 
primera interpretación provisiollal, que a su vez será sometida a experimentoS 
de di verso tipo, hasta llegar al experimento crucial (istantia crucis) queper' 
mite ú rechazar la hipótesis o considerarla verd:!dera. Si la hipótesis resulta 
verdadera se ha alcanzado e! objetivo, que es determinar la forma, es decir, 
la esencia o ley de! fenómeno estudiado. ) . ¡ 

De este modo, Bacon quería reglamentar el procedimiento cientÍfico some­
:J 	 tiéndolo a un constante control experimental. Como se ha dicho, la meta 

procedimiento experimental es determinar la forma de las cosas, o sea, "la 
auténtica diferencia, la n::ltura naturantc, la fuente de emanación", expresiones 

C> 
( .. que Bacon toma ele 1:1 escol~íst¡ca y por las cuales se comprende que, con la 
e palabra forma, designa el principio de la estructura interna (Jc/¡ema latcfls) 
.J.::.. 
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o del proceso generador (launs processm) de las cosas materiales, que él con­
',idera compuesta de corpúsculos cuya. invisible agitaCión constituye el calor 
,(es una de las pocas hipótesis científicas formuladas personalmente por Ba­

:(on, si bien imperfectamemc). 
. Como se advierte, la investigación matemática no forma parte del procedi­
'iniento baconiano. Bacon tropezó incluso con dificultades para situar la ma­
'temática en su enciclopedia; la considera, ya como rama de la metafísica, ya 
tomo un apéndice de la. física. En realidad, si se observa que la ciencia 1110­

aerna nació del supuesto del carácter matemático del orden natural, se ad· 
vierte de inmediato que la doctrina baconiana no podía tener) como no tuvo, 
lúna real influencia sobre la evolución efectiva de la ciencia) pues ésta se 
desarrolló sobre todo de la cepa galileana y casi ignoró -el OrganuTn de Bacon. 
\:Pero el hecho de que Bacon haya tenido escasa influencia sobre el pro­
greso científico no mengua su importancia cultural, que fue muy grande. 
Aunque su método era demasiado indetermi nado para servir al desarrollo 
efectivo de ciencias paniculares captaba, sin embargo, los aspectos fundamen­
tales de la actitud científica en lo que se refiere a cerner esmeradamente 
los hechos, a formular hipótesis de trabajo, a evaluarlas y reelaborarlas con 
rigor, etc. Sobre todo, Bacon lig6 indisolublemente ciencia y técnica y con­
tribuyó, más que ningún otro hombre, a crear la persuasión de que la fi­
fulidad fundamental de la ciencia es volver al hombre señor de la natura­
leza mediante la aplicación práctica de la ciencia misma. 

verdadera función histórica fue, pues, pdltg6gica, no por las indicacio­
I de tipo concretamente pedagógico --en realidad bien pocas- que pu­
:ran contener sus obras, así como tampoco por sus visiones futuristas de 
Nueva Atlántida (teléfoo.o, submarino, aeroplano, etc,) sino por su fi­

oHa misma, por su método que no obstante su indeterminación contiene 
:ciosas indicaciones educativas_ 
La doctrina de los [dala es una invitación para esforzarse por arrancar de 
'z toda forma de prejuicio; el método "inventivo" es además el mejor mé­
lo de enseñanza (él querría que lo practicasen al menos los escolares mejor 
tados: "Con el mismo método con que inicialmente se encontró la cien· 
1, se 1<1 introduzca, si es posible, en el espíritu ajeno"); la paciente y vigi­
Ite perseverancia necesaria para el proceso "inductivo" contiene también 
.,a lección moral. Pero, por sobre todas las cosas, Bacon, con su idea del 
'gnllm hominis o dominio del hombre sobre la naturaleza y no sobre otro 
mbre, Bacon señaló a la humanidad un ideal de fraternidad y de trabajo 
'armonía que será adoptado sin reservas por la Ilustración. 
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VIII. DESCARTES 

'17. VID.\ y OBRAS 

Los resllltados fundamentales del humanismo y el Renacimiento confluye: 
y se unifican en b pcrsona ele Descartes, quien al mismo tiempo plantea ( 
nUevo problema que emerge ele esos resultados. El reconocimiento de la sub 
jctivíd;¡d humana y la exigencia de profundizarla y aclararla mediante ul 

retorno a ella misma, el reconocimiento de la relación del hombre con e 
mundo y la exigencia de resolver esa relación a favor de! hombre mediantl 
el acrecentamiento de su clominio sobre el mundo, he ahí los temas funda 
mentales de la filosofía cid Renacimiento que constituyen los términos de 
problema ;¡l-lOrdado por Descartes para llegar a una nueva justificación del ca· 
rácter m:ltcm;Ítico del método cicntífico, i ustificación que inEl uirá, decisiva· 
mente, sobre tocio el pensamienw posterior. ! 

René Descartes nació el 31 de marzo de I596 en La Haye, en la Turena: 
Se educó en el colegio de jesuitas de La Fleche, donde permaneció desde 
1604 hasta I612. Los estudios que hizo durante ese periodo fueron sometidos 
a crítica por él mismo en la primera parte del DijclIrso: no le clieron una 
orientación segura a cuya húsqueda Descartes dedicó entera la existencia: 
En 1619 le pareció haher cncontr:¡clo el c:¡mino propio, en form;J. c:¡si mila' 
grasa, como por inspiración divina. Una noche, corno cuenta él mismo, tuVI 

tres sueños sucesivos en obediencia a los cuales hizo voto de ir en peregriná 
ci6n al más famoso santuario de I(;Ilia, el de la Virgen de Loreto. . 

LJ. primera imuición de su método la tuvo, pues, en 16[9. La primera ob~ 
donde I;¡ expresó fueron las Regulae (Id dircctÍonem ingcnii, compuestas jus 
[amelltc entre 16[9 y 1630. En ese periodo se dio a la vida militar y participe 
en b Guerra de los Treillta Ailos; pero en aquella época el oficio de soldadc 
dejaha un amplio margen de libert;¡d a los nobles y Descartes tuvo ocasión 
ele viajJr a su talante por toda Europa y de dedicarse a estudiar matemática 
y fÍsic;¡, prosiguiendo aSimismo la elaboración de su doctrina del método. I 

En 1628 pasó a residir en Holanda, tanto para gozar ele la libertad f.iJosó­
fica y religiosa que caracterizaba al país, como para poder trabajar a su sabo~ 
sin ser perturbado por las obligaciones sociales que en París y en provinci~ 
le quitaban mucho tiempo. Había empezado a componer un tratado de me, 

~:. 	 tafÍsica sin pensar, por otra parte, en una publicación inmediata; pero mien, 
tras tanro reanudó el estudio de la física y le vino la idea de componer un 
tratado sobre el ""fundo. Sin embargo, no lo sacará a la luz con tan ambiciosO 

c' 	 título, sino con el de Tratado de la IlIz. La condena de Galileo, en junio de 
e . 
(. 	

[633, lo indujo a no publicar la obra, en la que sostenía la doctrina copeÍ', 

::JI nicana. Posteriormente, dio a conocer algunos de los resultados por él obw 
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tidosj de esa forma nacieron los tres ensayos, la Dióptrica, los Meteoros y 

~ Geometría, a los que puso un prefacio titulado Diswrso del método. La 


Jublicación fue en Leycle, en 1637. 

~ Más tarde, reanudó el tratado de metafísica con la intención de darle la 

forma definitiva. En 1640, por intermedio de un amigo, el Padre jesuita 

~[ersenne, envió la obra a un grupo de filósofos y teólogos para que la co­


íamentasen. Se publicó en 1641 con el título Meditacioner sobre la ti/ofof
primera en que se deT/ltu:stra la existencia de Dios y la inmort¡llidad del 
almll, junto con las Objeciollc:j que se le habían hecho y las Respuestas dd 
propio Descartes. Posteriormente, reelaboró su tratado del M lindo y le dio 
la forma de un resumen destinado a las escuelas con el título de Principia 
philorophiae- (I644)~-La amistad epistolar que cultivaba con la princesa Isabel 
dd'P3.latinado le sugirió la idea de sU monografía psicológica Las pafiones del 
alma, publicada en 1649. En ese mismo año cedió a las reiteradas invitaciones 
'de Cristina de Suecia para que se instalara en su corte. Llegó a Estocolmo 
en el mes de octubre, pero el crudo invierno septentrional le causó una pul­

'manía 	 y falleció el 11 de febrero de 

48. EL MÉTODO 

'El problema que domina por entero 
.hombre Descartes. El procedimiento 
gráfico, incluso cuanclo pretende ser 

16:;0. 

la especulación ele Descartes es el del 
de Descartes es esencialmente autobio­
objetivo o escolrtslico. Su precedente y 

ejemplo es Montaigne. "Mi propósito -dice- no es enseñar el método que 
cada cual debe utilizar para guiar bien la propia razón, sino solamente dar 
,a conocer la forma en que he tratado de dirigir la mía." Al igual que Mon­
'taigne, Descartes no quiere enseñar, sino describirse a sí mismo, razón por 
la cual debe habbr en primera persona. Su problema surge de la necesidad 
de orientación que lo acucia al salir de la escuela de La Fleche (uno de los 
mejores colegios jesuitas de la ¿poca), cuando no obstante haber asimilado 
con buen éxito el saber de su tiempo cae en la cuenta de no poseer ningún 
criterio seguro para distinguir lo verdadero de lo falso y de que todo lo 
aprendido prácticamente no le sirve de nada en la vida. 
, La crítica que formula acerca ele las disciplinas del colegio de La Fleche 
:~~nstituye un importante balance pedagógico de la época. Después de ensal­
,zar, genéricamente estas disciplinas, Descartes declara que ha dedicado ya 
:demasiado tiempo ~¡( estudio de los idiomas, de las historias y de las fábulas 
;antiguas. Así como es provechoso viajar para conocer los usos y costumbres 
:de otros países, pero es malo viajar demasiado porque se vuelve uno extraño 
!al pr~pio país, ocuparse con exceso de b historia pretérita conduce a ignorar 
)as circunstancias presentes. Cuanto a las fábulas poéticas, hacen imaginar 
COmo posibles acontecimientos que no lo son en modo alguno y sus admira­
10res se exponen a caer en las extravagancias que ahí se cuentan. 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



29 1 
2<)<. DEL RENACIMIENTO :\ KANT 

Son "dones del cspiritu" más U\(:O que, 
de razonar bien y una buena dosis, del 

inventiva las vuelven inútiles. A no le satisfacen ni las matemáticas' 
tal como se enseñaban por entonces. Los antiguos las han fundado sobre Só'" 
lidas bases, pero luego sobre ellas no han sabido construir nada; justo i 
contrario de lo que han hecho en la ética, sobre la cual han elevado estu!' 
pendos castillos de arena, Tocante a la teología, dice Descartes que estandoj 

como está funda(lJ sobre verdades reveladas que sobrepasan a la ínteligencia,; 
debe considedrsda como más allá de nuestras posibilidades de examen. Porl 
último, de b filosofía afirrnJba gue, así corno era de incierta y sujeta ..a,! 
disputas, no podía servir para nada, tanto menos para fundar sobre 
disciplinas (por ejemplo, la jurisprudwcía) como se 

Por consiguiente, para lo gue procede ante toao es 

criterio de orientación que sea, al mismo tiempo, teórico y práctico, es decir;, 
que conduzca a saber distinguir lo verdadero de lo falso, especialmente con, 
vistas a la utilidad y bs ventajas gue de dio pueden derivarse para la vida 
humana. El método que buscó desde un principio y que estima haber 'en-' 
contrado es una guía para orientar al hombre en el mundo_ Debe conducir' 
a una G1osofía "no puramente especulativa, sino también práctica, mediante; 
la cu¿d podamos erigirnos en dueños y ~eñores de la naturaleza." Es una; 
filosofía que debe pOI1z:r a disposición de los hombres instrumentos que h 
permitan disfruwr sirl fatiga de los frutos de la tierra y otras comodidades, 
y que debe persegllir como fin conservar h salud, supremo bien 
en esta vidJ, Descanes es francamente optimista acerca de la 
de los resultaJos prácticos de una tal filosofía 
tribuir a liberar a los 

cuerpo como del espíritu, y 'pIlL.1 ¡amDlén del debilitamiento de la vejez",
(DÚCllrfO, VI, 1). 

El m¿tO<.lo dehe ser, pues, un criterio lInlCO y simple de orientación que, 
sirva al hombre en cualquier campo y práctico y que tenga como fia; 
líltímo el provecho del homhre en el mundo, Esta unidad del método en la! 
di versirJad de SlIS aplicaciones había sido ya reconocida por Descartes en .la~! 

(/(1 direcúonem ingenú, donde aEi rma que la sabiduría humana es 
eualesguiera <¡lIe sean los objetos a que se aplique y es una $Cla' 

porque.: uno es <.:1 hombre en sus di\'c:rsas activicbdes. 

Al formular b s reglas del método, Descartes recurre sobre todo a 
temáticas. "Las series de csL:tbonados razonamientos muy sencillos 

~ 	
de glle suden sc:rvirsc los geómetras para llegar a sus más _ . 
mostraciones, me dieron oportunidad de imaginar gue todo cuanto plle~~",; 
abarcar d conocimiento humano se relaciona de la misma manera", (Da:,; 

5)' Por 10 ranto, bs ciencías malcmátÍ<:as han llegado ya a Jal" e ' del mérodo, y de ello está tanto más profundamente con:~ 
e vencido en clIanto tiene conciencia de haber ahit"rtn l1UeV3S y fecundas pew)
:;") 
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pectivas con su descubrimiento de la geometrfa analítica. Pero no se trata 
sólo de cobrar conciencia de este método, es decir, de abstraerlo de las mate­
máticas y formularlo en general para poderlo aplicar a todas las otras ramas 
del saber. Se trata también de ¡tlSúficar el método mismo y la posibilidad de 
poder aplicarlo universalmente, llevándolo a su fundamento último, o sea, el 
hombre como sujeto pensante o razón. 

. El hecho de que la matemá"tica se le haya presentado a 

posesión de la práctica del método le facilitó sin duda 

esta tarea empieza de verdad con la 


(las reglas metódicas, justificación que es la única que autoriza la aplicación 
'universal de éstas a todos los dominios del saber humano. Por consiguien­

te, Descartes debía 1) formular las reglas del método teniendo ante todo 

pr~sente el procedimiento matemático en el cual están ya, en cierto modo, pre­
sentes; 2) fundamentar con una investigación metafísica el valor absoluto y 
universal de este método; 3) demostrar la fecundidad dd método en las di­
versas ramas dd saber. Tal fue en efecto la tarea filosófica de Descartes. 

Respecto dd primer punto, en la parte 11 del Discurso Descartes nos da 
la formulación más madura y simple de las reglas del método que son cuatro: 
; 1) "No aceptar nunca como verdadero lo que con toda evidencia no reco­
nociese como tal; es decir, que: evitaría cuidadosamente la precipitación y 
los prejuicios, no dando cabida en mis juicios sino a aquello que se presente 
~. mi espíritu en forma tan clara y distinta que no sea admisible la más 

duda." Ésta era para Descartes b regla fundamental: la CViclcflcür, 

'la intuición clara y distinta de todos los objetos dd pensamiento y la exclu­
de todo elemento sobre el cual cupiese duda. 

2) "Dividir cada una de la dificultades que hallara a mi paso en tantas 
partes como fuere posible y requiriera su más fácil soluci6n." Es la regla 
,del análisis por la cual un problema se resuelve en sus partes más simples 

,que se consideran por separado. 

¡' 3) "Ordenar los conocimientos, empezando por los más sencillos y fáciles, 

¡para elevarme poco a poco y como por grados hasta los más complejos, esta­
¡bleciendo también cierto orden en los que naturalmente no lo tienen," Es 
;la. regla de la síntesiI, por la cual se pasa gradualmente: de los conocimientos 
más simples a los m,ls complejos, presuponiendo que ello sea posible en to­

campos. 

~; 4) "Hacer siempre enumeraciones tan completas y revistas tan generales que 
:se pueda tener la seguridad de no haber omitido nada." La enumeración 
¡vérifica el análisis, la revisión la slntesis. Con esta regla se comprueban las 
í?OS precedentes. 

\: Pero estas reglas no poseen en sl mismas su propia justificaci6n. El hecho 
l?e que la matemática se sirva de ellas con buen éxito no constituye una 
¡JUstificación porque podrían tener sólo una' utilidad práctica para los fines 
¡de la matemática misma y estar, no obstante, desprovistas de validez absoluta 
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y resultar, por lo t:lnto, inaplicables fllera de ésta. Por consiguiente, Descarte! 
debe tratar de jusrificarlas remontándose a su raíz: el hombre como suhjeti.
vidad o razón. 

49· LA DUD.\. 

SeglÍn Descartes, para encontrar el fundamento de un método que sirva como 
guía segura de la investigación en todas las ciencias hay que proceder auna' 
crítica radical de todo el sauer ya dado. Es necesario suspender el asentimien. 
to a todo conocimiento aceptado en general, dudar de todo y considerar cuan:' 
do menos provisionalmente como falso todo aquello acerca de lo cual cabe la 
duela. Si persistiendo en esta' actitüd de·.crítica radical se llega a un principio', 
sobre el que no es posible la duda, este principio deberá considerarse comó: 
sólido en sumo grado y tal que pueda servir como fundamento de todod 
resto del saber. En este principio se encontrará la justificación del método 
(de donde se deriva el nombre de duda met6dica). 

Ahora bien, para Descartes ningún grado o forma de conocimiento se 
sustrae ¡¡ la duda. Se puede y por consiguiente se debe dudar de los conoci. 
mientos que nos l!egau por los sentidos, ya porque los sentidos nos engañan 
a veces y en consecllencia podrían engailarnos siempre, ya porque el1 los sue' 
ños se tienen conocimientos parecidos a los de la vigilia, sin que exista un 
criterio seguro para distinguir entre linos y otros. Hay conocimientos C]ue 
son verdaderos así en el sueño como en la vigilia, como los conocimientos 
matemáticos (dos más tres son siempre cinco, se duerma o no), pero ni 
quiera estos conocimientos se SUstraen a la duda porque t::trnbién su certeza 
puede ser ilusoria. Mientras no se sepa nada cierto a propósito de nosotros. 
mismos y nuestro origen, puede suponerse que el hombre ha sido creado por 
un genio o por una potencia maligna que se ha propuesto engañarlo hacién. 
dole aparecer como claro y evidente lo falso y absurdo. Pero basta formular' 
esta hipótesis (y se la puede formular, dado que no se sabe; nada) para que; 
también los conocimicntos que aparecen subjetivamente como más ciertos se: 
revelen Como dudosos y capaces de ocu]t3r el engaño. De esa forma la duda 
se extiende a todo y se vuelve absolutamente univers;:¡J (es decir, se llega :.l la 
llamada duda llipcrb6Iica). . 

Pcro es justamente en el carácter radical de esta duda donde se presenta_ 
el p rincipi0 de una primera certidumbre. Puedo admitir que me engaño o: 
que se me engaña en todas las formas posibles e imaginables, pcro para en­., 
gañarme o ser engañado debo existir, es decir, ser algo y no nada. La pro­
posición yo exirlo es, pues, la única absolutamente verdadera porque la duda 
misma la confirma: sólo quien existe puede dudar. Pero es evidente que esta 

( proposición contiene también un cierto indicio de lo que soy yo que existo. 
( Ciertamente, no puedo decirme seguro de existir como cuerpo, dado queaúri 
--J no sé !lada sobre la existencia de los cuerpos, a propósito de los cuales mi 
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duda persiste. Por otra parte, yo no existo sino como una cosa que duda, esto 

eS, que piensa. 
, La certidumbre de mí existir concierne únicamente a todas las determina­
;óones de mi pensamiento: dudar, comprender, concebir, afirIIl~r, negar, que­
!rer, no querer, imaginar, sentir. Por lo que a mí concierne, las cosas pensadas, 
¡imaginadas, sentidas, etc., pueden no ser reales; pero es evidente que son reales 
f ~i sentir, mi pensar, etc. La proposición yo existo equivale, pues, a esta otra: 
[ya soy un micto pmsante, es decir, espíritu, intdecto o raz6n. Mi existencia 
Ide sujeto pensante es indudable como no lo es la existencia de nada de lo que 
I pienso. Puede ser que lo que percibo (por ejemplo, un pedazo de cera) no 
exista; pero es imposible que no exista yo que estoy pensando que percibo 

objeto. Por consiguiente, esta certidumbre original, al mismo tiempo ver­
dad necesaria, es sobre lo que debe fundarse todo conocimiento ulterior. 

y sobre esta certidumbre Descartes considera que puede fundar la validez 
:de las reglas del método y, sobre todo, de la evidencia. "En este primer co­
'nocimiento no hay nada que me asegure acerca de la verdad como la clara 
y distinta percepción de lo que digo, pero lo que digo no bastaría para ase­


; gurarme que lo que digo es verdad si me sucediese de encontrar falsa una cosa 

que yo concibo con tanta claridad y distinción; en consecuencia, me parece que 


·se puede tomar como regla general que las cosas que concebimos muy claras 

;y distintamente son todas verdaderas" (Med., III). El principio del cogito ha 

justificado el criterio de la evidencia. 

: Si la evidencia de un conocimiento cualquiera (por ejemplo, matemático) 

,- podía ser engañosa, no puede serlo, como se ha visto, la evidencia del cogito, 

: que es confirmada por la duda misma. Y si la evidencia del cogito no es 

; engañosa, toda otra evidencia sed. del idéntico modo, y en virtud de ese 

~ mismo principio igualmente verdadera. La garantía de la verdad está ligada 

· directamente a la evidencia del cogito e, indirectamente, a través de ésta, a 


todas las otras evidencias. No es que Descartes considere válido el cogito 
porque es conforme a la regla de la evidencia: en realidad el cogito es la evi· 

,deucia misma que la existencia dd sujeto pensante tiene para sí misma y, 
· por lo tanto, justifica y funda todas las otras evidencias. 
. El principio cartesiano repite el proceso de pensamiento que hemos visto 

'ya en San Agustín y en Campandla; pero lo repite en el horizonte de otro 
. problema. No se trata, como en San Agustín, de establecer la presencia tras· 
'cendente de la Verdad (o sea, de Dios) en d interior del hombre; tampoco 
'se t¡ata, como en Campanella, de establecer la naturaleza dd alma sensible en 
cuanto conciencia de las propias modificaciones. Se trata, por el contrarío, de 
encontrar en la existencia del sujeto pensante, cuyo ser es evidente a sí mis­
mo, el principio que garantice la validez dd conocimiento humano y la 
eficacia de la acción humana sobre d mundo. No se olvide que Descartes 
dabor6 su metafísica como fundamento y justificación de la física, o sea, en 
el afán por encontrar en la existencia misma dd hombre en cuanto yo o 
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razón la posibilidad de un conocimiento que permita al hombre a 
mundo para satjsfacer sus necesidades. 

50. DIOs 

El principio cartesiano del cogito ergo ,mm no me asegura sino de mi exis. 
tencia; pero mi existencia es la de un ser pensante, esto es, de un ser que 
tiene ideas (entendiendo por idea todo objeto del pensamiento en general). 
Yo estoy seguro de que tales ideas existen en mi espíritu porque, en cuanto 
actos del pensamiento, forman parte de mí, en cuanto sujeto pensante. Por 
el contrario, no c:stoy seguro de si estas ideas corresponden a realidades ex­
leriores á_ mí. Ideas son para mí la tierra, el cielo, los astros y todo lo que 
perciben los sentidos. Estas ideas existen en mi espíritu, pero ¿existen tamo 
bién fuera de mí las cosas correspondientes? 

Para responder a esta pregunta, Descartes divide las ideas en tres catego­
rías: las que me parecen innatas en mí (innatas); las que me parecen ex· 
trañas o llegadas de fuera (adventicias) i las elaboradas o encontradas por mí 
mismo (facticias). A la primera clase de ideas pertenece la capacidad de 
pensar y tener ideas; a la segunda pertenecen las ideas de las cosas naturales; 
a la tercera las ideas de objetos quiméricos o inventados. Ahora bien, para 
descubrir si a alguna de estas ideas corresponde una realidad externa no 
más que preguntarse su posible causa. 

Por lo que se refiere a las ideas que representan a otros hombres o cosas 
naturalc:s tales ideas no contienen nada que sea tan perfecto que no pueda 
haher sido producto mío. Por lo que toca a la idea de Dios, es decir, de una 
sustanCIa infinita, Clern:l, omniscicnte, omnipotente y creadora, es difícil JU: 
poncr que hubiera podido crearla yo mismo. En efecto, yo carezco de la'! 
perfecciones que esa idea representa y la causa de una idea debe tener sic:m­
pre por lo menos tanta perfección como In representada por la idea misma. 
Un;¡ idea ele una sustancia infinita no puede tenerme como causa a mí. 
soy una sustancia finita; su causa debe ser una sustancia infinita que, 
consiguiente, se debe admitir como existente. Esta es la primera prueba 
la exislencia de Dios. 

En segundo lugar, se puede reconocer la existencia de Dios partiendo deL 
hecho que mi yo es de naturaleza finita. Yo soy finito e imperfecto, como:Jo: 
demuema el hecho de que dudo. Pero si yo fuese la causa de mí mismo, 'iñ~:; 
hubiese investido de las perfecciones que concibo como contenidas en la id~1 
de Dios. Es, pues, evidente que no me he creado a mí mismo y que no pued~.i 
haberme creado sino Dios, el cllal me ha creado finito aunque dodndom¿..j

::::J 
de la idea de lo infinito. 

A estas dos pruebas añade Descartes una tercera, que es la tradicional pnl!:~:~ 

c-~ 
ba ontológica. No es posible cOllcebir a Dios como ser soberanamente pcr(l 
fecto sia admitir su existencia, porque la existencia es una de sus perfeccion~¡;¡ 

c. 
X) 

DESCARTES 

Así como no es posible concebir un triángulo cuyos ángulos in­
ternos no sean iguales a dos rectos, del mismo modo no puede concebirse 
un ser perfecto que no exista. Por otra parte, según Descartes, la existencia 
de Dios es exigida incluso por la duración de mi existencia, pues todo aquello 
que DO tiene en sr su causa dejaría de existir si su causa no lo crease conti­

nuamente. La creación es continua. 

51. EL MUNDO 

vez reconOCloa la existencia de Dios, se tiene con ello la garantía defi­
.nitiva para el criterio de la evidencia: Dios, por ser perfecto, no puede enga­
'ñarme y la facultad de juicio de que me ha dotado no puede inducirme a 
error si la empleo rectamente. Todo lo que aparece claro y evidente tiene 

,que ser verdadero. 
Pero entonces ¿cómo es posible el errad Según Descartes, el error depende 

del concurso de dos causas, a saber, el intelecto y la voluntad. El intelecto 
: humano es limitado y, en efecto, podemos pensar en un intelecto mucho más 
I vasto e incluso infinito, el de Dios. Por el contrario, la voluntad es libre y 
~n consecuencia mucho más extensa que el intelecto: consiste en la posibili­
jad de hacer o no hacer, de afirmar o negar, de buscar o huir, y puede cuol­

estas acciones sea respecto de las cosas que el i'nte1ecto presenta de modo 
claro y distinto, sea respecto de aquellas que no son suficientemente claras 
y distintas. En esta posibilidad de afirmar o negar lo que el intelecto no logra 
jercibir claramente, reside la posibilidad del error. 

El error no se daría nunca l;Í yo afirmara o negara, es decir, si yo emitiese 
luicios s610 a propósito de lo que el intelecto me hace concebir con suficiente 
:Iaridad y me abstuviese de pronunciarme acerca de todo aquello que no es 
mficientemente claro. Pero como mi voluntad, que es libre, puede infringir 
:sta regla y juzgar aquello lo que no es del todo evidente, nace de ahí la po­

error. Es posible que yo acierte por casualidad, pero también 
:n este caso habré empleado mal mi libertad. También puedo afirmar lo 
:¡ue no es verdad y en tal caso habré caído sin más en el error. Por cansí­
¡uiente, d error depende tínicamente dd libre albedrío que Dios ha dado 
11 hombre y sólo puede evitarse ateniéndose a las reglas dd método, en pri­
Ucr lugar a la de la evidencia. 
. La evidencia, una vez debidamente garantizada (en cuanto resulta fundada 
',obre la veracidad misma de Dios) permite eliminar la duda que se había 
)lanteado en un principio acerca de la realidad de los objetos corpóreos. Yo 
:mgo la idea de objetos corpóreos que existen fuera de mí y que actúan sobre 
nis sentidos. Esta idea, siendo evidente, no puede ser engañosa; por lo tanto 

existir objetos corpóreos que corresponden a las ideas que de ellos 
enemas. 
'En otros términos, además de la sustancia penS3nte, que es inextensa y que 
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constituye mi yo, dd)Q admitir IIna sustancia corpórea, divisible en partes y, 
por consiguiente, extensa. Tal sustancia extensa no posee, sin embargo, todas 
las cualidades que de c:lla percibimos. Descartes hace suya la distinción esta­
blecida por Galileo y que en realidad se remonta a Dem6crito. El tamaño,la

l 
figura, el movimiento, la sir uación, la duración, e! nLÍmero (o sea, todas las' 
clete rm ¡naciones cllamírati vas), son ciertameme cualidades reales de la sustan.: 
cía extensa; pero en cambio e! color, el sabor, el olor, el sonido, etcétera, no~ 
existen como tales en b realidad corpórea y en esta realidad corresponden a: 
algo gue no conocemos. ':¡i 

Pensamiento y extensión, espíritu y cuerpo, son dos realidades separadas y: 
dotadas de. atributos distintos. El esplritll es libertad, el cuerpo es necesidad.: 
En la naturaleza corpórea todo acontece en virtud de un mecanismo necesario' 
y las leyes ue ese mecanismo dependen directamente de Dios. 

Dios ha creado los cuerpos con una determinada cantidad de mOVimientO 
y c¡tJieluu y sienuo wmo es inmutable, conserva invariable esa cantidad in,1 
dependicmemcnte de las mud:l1lzas que cada cuerpo sufra. De la inmutabi-, 
lidad de Dios se deri van asimismo las dos supremas leyes de la mecánica! 
cartesiana, el principio de inercia y e! principio de la conservación de la can­
tidad de movimiento. De tal forma, Dios, en virtud de la inmutabilidad de 
su naturale¿:J, es directamente garante de la uniformidad y la constancia cuan­
titat! V(L del universo. ; ,; 

Dios ha creado el mundo como una masa confusa de materia agitada :y' 
mezclaua por movimientos caóticos; luego, en virtud de leyes por Él mismo: 
establecidas, el mundo cobr6 su forma y organizaci6n actuales. El mundo es), 
por lo tanto, un mecanismo gigantesco de! cual se excluye toda fuerza aniJ, 

macla y toda causa final. Todo lo que es cuerpo es puro mecanismo. Meca:: 
nismos son las plantas, los animales e incluso el cuerpo humano, que para; 
vivir y actuar no necesilan de un alma vegetativa o sensible, sino s610 de fuc(~ 
Z;¡S mecánicas. U na confirmación de! carácter puramente mecánico del orga­
nismo humano Descartes la ve e:n la circulación de: la sangre, que atribuye, 
al mayor calor que hay en el corazón. La circulación había sido estudiada, 
y uescrila ya por Harvey, quien había senalado su causa en la contracción ,Y 
distensión del músculo caruiaco; pero Descartes cree, erróneamente, que ~ 
cste pumo puede: corregir la explicación de Harvcy. Los animales son<meca~ 
nismos desprovistos en absoluto de alma. La única alma es la racional proDia 
del hombre. 

52. EL IIGMn1\E 

En la presencia uel alma racional estriba radicalmente la diferencia entre el 
hombre y las bestias. De ello resulta además que el hombre es una unión de 

(") alma y cuerpo, unión que vuelve posible una recíproca acción de la unas~ 
C' bre el otro. Según Descartes, esa acción se verifica en el cerebro, más precl~<
CJ 
(.D 

DESCARTES 

¡amente, en la glándula pinea!. En el tratado LaS' paS'ioneS' del alma Descartes 
jistingue en el alma acciones y pasiones: las acciones son gobernadas por la 
voluntad que es libre de afirmar o negar; las pasiones son involuntarias y
;00 percepciones, sentimientos o emociones causados en el alma por los espí­
ritus virales, es decir, las fuerzas mecánicas que actúan en el cuerpo_ Sin 
~mbargo, no escapan al gobierno del alma, antes bien, en este dominio estriba 
~l ideal del sabio que Descartes torna de los antiguos, especialmente de los 

estoicos. 
¡"Sin embargo, dominar las pasiones no significa abolirlas. Esta abolición no 
ts posible porque el hombre es tan s610 en virtud de las pasiones, y no es ni 
;iquiera deseable porque las pasiones son por naturaleza buenas y sólo es de 

su mal empleo o su exceso. . 
? El dominio de las pasiones, la resolución y la constancia de la voluntad en 
'la acción, he ahí las reglas fundamentales ue la moral cartesiana, en la que 
figura también la plena adhesión, allque sea en forma de "moral proviso­
'ria", a la tradición religiosa y política que Descartes no quiere someter en 
~ingún modo a la crítica racionalista de que hace tan libre uso en el dominio 
pe las ciencias. Pero para Descartes el punto culminante de la moral es cuan­
do se elije la ocupación a que se va a dedicar la vida. Él mismo declara (lue 
~a elegido lihremente la del científico, después de estudiar a fondo las diver­
:sas ocupaciones de los hombres. Y si bien tiene conciencia de haber escogido 
luna senda que lo conducirá infaliblemente a la tarea de contribuir al bene­
~ido de la humanidad, es decir, al progresivo dominio del hombre sobre el 

lundo, tiene plena conciencia de los límites de sus posibilidades sobre todo 
,tendiendo a la brevedad de la vida y a la falta de un número suficiente de 
:xpcriencias. 
~"En efecto, habiendo partido de principios muy generales para explicar los 
fenómenos de la naturaleza, Descartes reconoce sin embargo que tales fenó­
¡nenos a menuuo se pueden explicar, sobre la base de esos principios, en 
.modos diversos, y sólo la experimentación puede decidir cuál de esos modos 
fS el verdadero. La posibilidad de hacer experimentos es, pues, el límite de 
¡fa explicaci6n científica. "Veo claramente -dice- qué camino debe seguirse, 
pero veo también que las experiencias necesarias a ese fin son tales y tamas 
[que ni mis manos ni mi fortuna, aunque ésta fuese mil veces mayor, baso 
tarían para realizar todas, y tendré que contentarme de adelantar en el co­

fÍlocimiento de la naturaleza limitado a las experiencias que podré hacer." 
;gescartes ve así en el experimento la confirmación ele cualquier doctrina cien­
l.llflca y el límite de toda posibilidad de investigación. Más que base positiva 
¡(~e la investigación (como para Galileo) el experimento es para Descartes su 
~llnute negativo. La investigación tiene como base los principios generales de 
r la razón 
t,~· • 
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JI. LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA DEL SIGLO XVII 

Reto al aristotelismo: una nueva cosmología 

El poderoso movimienr.o de reflexión y reforma educativas, que co­

bró un impulso creciente a lo largo del siglo XVII, provenía de dos fllcmes 
principales: una nueva corriente de teorización elaborada por un cierto 
número de pensadores, qlli~ llegó a su m.¡durez con la doctrina del em­
pirismo,'}' el igualmcme importante, aunquc menos espectacular, (Ies­

arrollo de un nuevo sistema de instituciones dc cns<.!lían<:.a superior. En 

OccidelHe b educación estaba aún totalmente presidida por los métodos 

tradicionales heredados de la cristiandad medieval, pues lo cierto es que 
las grandes actividades reformistas dél período medieval y de la reforma 
jamás se habían propuesto como meta la abolición de unas concepciones 
básicamente religiosas del mundo y del conocimiento humano, expre­
sadas en las doctrinas de la Iglesia católica; no cabe duda de que la su­
misión a la aucoridad fue siempre más frecuente que el reco a la misma. 
Sin embargo, J lo largo del siglo XVI, al tiempo que las grandes batallas 
doctrinales y militares se extendían con furia a través de Europa, las 

personas doctas se preocuparon cada vez más por poner en tela de juicio 
el marco de referencia de las explicaciones derivadas del ariscotelismo 
escolástico. 

En primer término los problemas relativos a la cosmología, entendida 
como esfuerzo por ofrecer tina explicación del universo y, por ende, del 
lugar del hombre dentro del mismo, recibieron un nuevo estímulo con 
la en¡rada de Europa en una era de exploraciones a escala mundial. La 
insuficiencia de !as concepciones medievales se hizo cada vez más ma­
nifiesta, y el énfasis escolástico en b lógica y la cosmología aris(Qtélicas 
se reveló catlJ ve;: más estéril con el comexco de la expansión de los 
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horiülnt<:s irHde":llI:lles )' bco¡;r.ihco, de aquel tiempo, La estructura dd 

universo, bs rd.1Cloncs de 1.l5 estrellas y de los planetas cmrc sí y con 

la ticrrJ., aparecían como uno de los aspectos más visiblemente demos­

t(ables y accesibles del hrJll reino de lo desconocido e inexplor;¡do, Por 

lo dcm:ís, Ltles Investigaciones cosmológicas habían estado siempre aso· 

ciadas con la búsqucd:l de respuestas a 1.15 cuestiones últimas, y por tantO 

con b teología; eS comprensible pucs, 'llle en muchas sociedades los sa­

cerdotcS, como guardianes del templo, se resistieran a la imrusión de 

cualquier extraño en lo que ellos consideraban como su legítima zona 

de rcspons;¡bilidad, Fue, por consiguienté, dentro de este ámbitO de la 

investigación cosrnoló~ic.l donde la revolución científica dd siglo XVII 

tuvO sus orígenes inrnedi.lws, y SlIS rcsul!ados cOndllJCron ineluctable­

mente a una situación dc conflicto con las enscnanzas tradicionales de 

la Iglesia l , 
La creencia popular f\le,licval de que la tierra era plana, con Jerusalén 

en el centro y rodead:l por el círculo de agua conocIdo por su nombre 

griq;o de oh:'/Tlo r, habia sido gradualmente despla"ada por la noción 

dc una tierra esférica, recuperada de la antigüedad clásica por influencia 

de los investigadores árabes y, m;ís tarde, de los humanistas, Eratóste­

neS, dircctOr dd Musco de Alejandría en el siglo 11 antes de Crisco, había 

calculado la circunferencia de la lItrra con notable exactitUd, y b' cir­

cunn.lvcgación de la tierr.l por la expedición de tv¡,lg,llbnes a principios 

del siglo XVI proporcionó una demostración conVincente de la teoría eS­

féric:" !vLís difícil de arnllllb.n era !J concepción ¡;eocéntríca dd uni­

versO, sancionada por la Iglesia, que explicaba la estructura celeste comO 

Ull conju¡t(() de cuerpos 'lile se moví,ln en círculos perfectos alrededor 

de un,l tierra fija y central, obicro dc la creación divina según atestlguJ­

ban I.Js Escrituras. El poner en duda esta explicación desde el punto de 

vista científico cr:¡ consldcr,ldo presuntuoso, dado que había siJo sos­

tcnida por clll1i,ll1o Aristótc!c, y h.lbí.l sido, adcnl:ís, elaborada con gran 

del .• lk en l.. ,15t[l)(101l1i,¡ dc l'W11l111CO, Claudio I'lOlomeo, que trabajó 

en la [<¡cucla de AIcj:1ndriJ en el ,iblo It después de CristO, el.1boró su 

Gr"" (o/CCClón dc obsefl'Jcioncs ,1strOnónllcas, conocidas en griego 
((>1,10 ,\fcg,¡/c S)'f/I,Z'W y ,l<LlfH.HI.15 al ,írabe como Almagcst (lr. Al-M'l­
¡lltí); en clbs presentab.l tilla explicación SlIlIlamcmc compleja de los mo· 
\'inllentos nl.,llc¡.¡rios obscf\'ad<l\, éll t~rnlln05 de IIlla concepción geo­

~1,bH" (·~tt' lema_ Una intrttihll:'cn.,h, d~n5,l es 1.1 tic PA'I-kIC¡": 

rhe )lH'IIU!¡( kn)(){ut/OrJ (PO»), 
;:'J 
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céntrica del universo, Igualmente influyente en la orientación de las ideas 

de Occidente sobre el universo fue la célebre GeograJí,¡ de Pwlomeo, 

con su colección de mapas que fueron reproduciéndose y perfeccionán­

dose gradualmente durante la ¿poca de los descubridores: por ejemplo, 

la estimación de Pcolomeo de la circunferencia de la tierra, más pequeña 

y menos exacta que la de Erastósrenes, se demostró que era errónea des­

pués del viaje de Colón. Durante el siglo XVI. tanCO su geografía como 

su astronomía fueron objcco de múltiples:rt.:visiones críticas. 

En 1543 la cosmología pcolemaica vio surgir a un rival en el nuevo 

sistem;¡ publicado en Nuremberg bajo el tímlo De revolutionibus orbium 
caelestiurtI por un clérigo polaco, Nicolás Copérnico (1473-1543). Sobre 

la base de sus observaciones de muchos años. Copérnico proponía una 

tcoría alternativa heliocéntrica, con órbitas circulares de los planetas, di­

señada ya en 1507 en su breve y poco difundido CornmentariÓlus. Cu­

riosamente Lmcro se opuso a la teoría por ir contra la Biblia, mientras 

que la Iglesia católica inicialmente se limitó a ignorarla. En 105 años si­

guientes la teoría copernícana fue apo}'ada por el astrónomo danés Ty­

cho Brahe (1541-1601), conocido principalmente por su exacta c.,talo­

gación del movimientO de las estrellas, y por J ohanncs Kepler (1571­

1630), que ocupó el puesto de BrJlte como ,qnatcnl;Ítico imperial. en la 
Corte protestante dc Pr;l~a, Kepler publicó su cxplic.\ciún dd movi­

miento planetario en 1609, en su Astl'ollOmia nova, en la que propuso 

el conceptO de las órbitas elípticas, y no circulares, rompiendo de este 

modo con la tradición de la teoría astronómica griega. tal cama había 

sido heredada de Platón y Aristóteles. 

La teoría cosmológica europea fue quedando profundamente influen­

ciada por este cuerpo de conocimientos en constante aumento, basado 

ahora en su ma}'or paree en métOdos c:tda vez más exacws de observa­

ción, posibilitados a su ve" por coda una gama de instru/llcntos de pre­

cisión de reciente factura. En este sentido. los avances más espectaculares 

tuvieron lugu como result,ldo de la aplicación de b leme, que abrió el 
mundo nuevo e inmensamente rico de la óptica; en 1609 se \'cndían en 

París los primeros telescopios/, y con el desarrollo ulterior del micros­

copio la actividad científica cambió de un modo muy notOrio al aumen­

tar enormemcntc el alcance d.: la percepción humana. Todos los instru­

mentos anteriores habían aumentado simplemertte la precisión COn que 

podían medirse los fenómenos; con estoS úleimos, en cambio, se pudo 

1. Ib.d., ¡>. H? 
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tener .leceso a fenómenos que ¡'.15ta tl1wnccS habían pcrn1;ll1ccido fuera 

del alcance de tt percepción f¡,icJ, Las conseCllencias de semejante trans­

formaCión iban ;1 ser de trascendcntal HnpOrtanCIJ, 

Una de 11, más il11porl.lntcS contribucioneS a la creciente literatura 

de las obscrvaclonés bHada, en el manejo del telescopio fue la obra de 

GaliléO Caldei (156-1 16-12), profcsor de matemáticas en la universidad 

de Padua, Su trataJo Silla"" r¡¡WCIIIS, de 1610, que incluía la hipótesis 

heliocéntrica de Copérnico )' de Kepler, no fue bien acogido por la 19le­

Sla católica, La creciente oposiCIón de la Inquisición católica a la herejía 

se había puesto ya de manifiesto en 1600, arlO en que el erudito sacerdote 

dominico GiorJano Bruno fue condenado a la hoguera por sus opiniones 

heréticas. El pensamIento independiemc dc Bruno incluía la afirmación 
de que en IIn \lniv~rso Iflfiniro !lO hay 11Ingún punro wtalmente en rc­
pmu, Pero Hnp!ícitJll1cote había mucho mis que esto¡ la cosmología fí­
sica relativamente simple que d propugnaba, y que ponía en entredicho 

1:, cómoda creencia en la e,tabilidad de la tierra como centro de un cos­
IllOS finito, era susceptible dc analogías sociales y políticas, Toda la ci­

vilización de la Europa cristiana parecía estar en peligro, )' el reto de 

Ihuno, que de ningún modo fue una personalidad controvcnida fun­

damental, fue imcrpret;¡do como una rebelión contra la autoridad es­

tablecida de b Iglesia y del Estado. La Iglesia, por su pane, había llegado 

a un punto en que no podía tolerar m.ís insurrecciones, pues de otro 

modo Iba a perder su primací.1 espiritUal)' moral, que rccbmaba corno 
pJtfllllonio propIo desde los pflrnero~ tiempos del crístianí~mo. 

Galileo hizo suyas hs opiniones de Bruno, y fue atacado, censurado 

y advertido contra coda ultt:fior propa¡;ación de semejantes doctrinas 
hasta que pudieran ser investigad;I", y comprendidas sus ramificaciones. 

La histona es larga, compleja " llena de ¡ntrig;¡s; durante los treinta años 
siguientes estuvo en conflictO pcrm;lnentC con la Iglesia en lo tocante a, 
sus investigaciones científicas, A pesar de la pérdida de su cátedra de 

Padua, Galileo sigUI,) dcs.nrolhndo las teorías de Platón, argumentando 

quc la naturaleza está estruCluracLl matcIIl;üicamcntc, y afirmando ade­

m,ís que sus leyes pucden ser des(tlbiena) con certeza, y formuladas 

incluso matcrnáticamcnte, El libro dc h nalUralcza, declaraba Galileo en 

!l 5dggiatrorc (1623), esti escrito en cllcnguaje dc las matemáticas, yel 

estudio dc la geometría es el que ofrece la clave para su comprensión, 

=:. 	 Extendió el campo de la geometría no sú!c, a los problemas tradicionales 
de las longitudes, las .ireas )' los vulúmcnts, sino tambIén al tiempo)' al 

lI\OvIIIÚe¡¡W, En 16}1, a pesar de 1.15 rellov.lelas amenazas de la Iglesia 

C) 
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Reto al aristOtelismo: una nueva cosmología 

comra su posible herejía, Galileo publicó en italiano su Dialogo sopra i 
dile maHimí sistemi del mondo, Tolemaico e Copernico, argumentando 

en favor del sistema copernicá~b y en contra de la teoría pcolemaica 

aceptada haSta emonces. La cuestión, como advirtió Galileo, significaba 

el desbancamiento de la física aristotélica en un momemo en que la teoría 

geocéntrica era aún sostenida por Roma, En apoyo de su postura adoptó 

un punto de vista empírico, defendiendo unas con~lusiones derivadas de 

la observación positiva más que del discurso normativo. Paradójica­

mcme, estaba incluso dispuesto al mismo tiempo a invocar la autoridad 

de Aristóteles para justificar una explicación alternativa del sistema solar, 

arguyendo que el mismo Aristóteles había declarado que .10 que muestra 
la experiencia sensible debía anteponerse a cualquier argumento» ¡ por 

tanto, -es mejor filosofía aristotélica el afirmar que "el cielo es alterable 

porque mis sentidos me lo dicen" que decir que "el cielo es inaltera­

ble porque Aristóteles e;taba convencido de ello por el razonamiento"". 

Con el telescopio, señalaba Galileo, -poseemos una base mejor para ra­

zonar sobre las cosas del cielo .. , y argüía que Aristóteles no hubiera te­

nido inconveniente en reemplaz;ar su propia teoría deluniver~o por este 

procedimiento, sino que hubiera aprobado tal enfoque}. Prescindiendo 

también de la separación aristotélica entre la esfera celeste y la terrestre, 

Galileo estableció en su lugar la teoría de la uniformidad en el modo de 

operar del universo material, como una de sus mayores contribuciones 
al pensamiento científico posterior. Todo el universo, incluida la tierra, 
argumentaba, opera de acuerdo con relaciones mecánicas y está COntro­
lado por leyes uniformes, 

La forma dialogada de los .dos sistemas_ dc Galileo, en la que pre­
sentaba las dos vertientes Je la discusión, no fue suficiente para impedir 

su proceso ante la Inquisición en 1633, ni su condena por propagar doc­
trinas heréticas. Su encierro en prisión suscitó gran preocupación, y el 

deseo de liberar a las ciencias naturales del control de la Iglesia fomentó 

una respuesta entusiasta a la propuesta de separar la filosofía nacural de 
la moral, ddendida por Galileo en su última publicación Diswrws y 
demostwciones sobre dos nuevas ciencias (1638), que apareció en la Ho­

landa protestante y llegó a ser una contribución muy Importante a la 
física y a la mecánica modernas, y que consti[llYó un gran éxito desde 
el primer momento, 

J. GAlttEO, DL-dogo lúpr..t i dUi! tn.lHiml flItl'rtú {i~{ mondo: Tv/(m.Jl(Q t: CapulIico (Flü~ 
rencÍ, 1632); ",<1, Íngle" de \Y/, D"k< (19Sl). p, 5S,56, 
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En opinión dc G,IIí1co el IlHlIl<ln natural, mecánico ¡;n su fUflcion;¡­

IllICflto }' rnensurabl..: en sus cf.:ctOs, debe distinguirse dcl mundo moral 

)' soc141; por tanto la filosofía, que anteriormente trataba elel conoci­

miento en gcncrJl. debe lli\'idirsc de acuerdo con esto quedando las cien­
ei.l$ naturales, que usan el meLOdo de las [natem.hicas, restringidas al 
estudio <Id mundo fl1é:c¡inICO, t\unque el concepto mecanicísta fue des­

aplicado a las ciencias biológicas con la nocIón de la planea o del 
animal como mccantSf1\OS, prcvalct:ió la concepción de Galileo según la 
ClI.ll ello no era apliL.1bk a la esfer.l sociaL EHe enfoque dualista, con su 
s<:parJCión c:ntre las cicnei:!> n,Hurales y la filosofía moral, y su esfuerzo 

por dísting"ir cntre los fenómenos subjelivos y los matemáticos, iba a 
quedar íncorporldo en la [enría de la ciencia exacta y especializada que 
culminaría cn los ,iblos slt,;uientcs, En la oLra de Galileo, ciego en sus 
últimos días bajo arrCHO domiciliario en Arcelri, cerca de Plorencia, re­
cibió la doctnnJ cien!ííica Illoderna del empirismo una de sus primeras 
expresioneS imponamcs. 

La renovación del conocimiento: d haconiano 

Sin embargo, el dC,.Hrollo m.is irnponaflle de! empirismo, e/1 una 

forma t:ln ",boros.l y pnluJsin que C1Uli\'ó la l/llabllllción de la mayor 
p.utC de los invcsuhldorcs )' se cOllvirtió en l.1leoria dOfllin;¡nte del mé­
todu cicntífico, se dio cn 1.1 obra dc f'r;¡ncis Bacon (ISú 1-1626), E/1 su 
definición más simple el empirismo, que COfno término procede de la 

gric);;1 ql!C si!';nific.l expcriC!lela (Cftlf'I,¡n.. ), es la conviCCión de 
'I"C llueStro conoei,níc'lw ,c deriva unicamenle de la cxperienci;l; en su 
USO onginal baconi,lllo, S~ identificó sencillamente con la experiencia 
sensible de prrme"l m:H1O, Este punto de \'isla. revolucionario clIando 
[¡.lcon lo bnLó, se (UII\'I[[I'; r.ípidalllcnle en un.l muda IIllelcctual, (:s­

en l11l;I.1terr.l, )' sirvió como eHilllu!o illlporc;1nte p;Jra la 
científlC\. :\ 1" largo del Siglo X\'II fue adapLldo por ciertO 

m'lIllero de persuna'. paruculanl1ClHc por John Locke, a la teOrí:l de !J 
educacion, y ha Sido ,lCepudo cad.l \'éL mis C01110 una guia práctica, COn 
hs Illodiíicaciones 

Al cO/luario que 10$ L'oslOógrafos. que estaban en el cenero de las 
de h r\'\'()lucion clcnlífica, Bacon no fue ante todo un 

clcfm[ico, Nacido en el Seno de la n"blel,1 Inglesa, Bacon siguió una:::. 
orrera -~contro\'e[(id.l )' \'.l[¡,Hla en üCJSiolles-- -en b administración dc 

n.el 
c') 
..:.. 
..;;.. 

El empirismo baconiano 

la cone, primero de Isabel 1 y después de J3cobo 1; en 16! ase le concedió 
el tÍtlIlo nobiliario de Baron de Verulam y en 162\ se convirtió en Viz­
conde de Saint Albans. Pese a llevar una vida muy ocupada como ad­
ministrador, y pese a un período de intriga y desgracia políticas entre 
1621 y 1624 en que se le acusó de prácticas impropias y corrupción y 
fue excluido del parlamento, dedicó todo su tiempo libre a la tarea apa­

sionada de reformar la totalidad del saber humano, Durante su larga 
lucha contra las acusaciones criminales [uvo más tiempo para dedicarse 
a esta tarea; después de ser totalmente absuelto en 1624, decidió per­

manecer al margcn de la vida pública y dédi~arse íntcgramente a su am­
bicioso proyecto hasta su muerte en 1626. 

La empresa litcraria e intelectual de Bacon fue considerable; una bi­
bliografía reciente de su:; obras y las subsiguientes Baconian't hasta el 
año 1750 cataloga 256 ediciones diferentcs l 

. A pesar de este V3$(O COrptH. 

pueden identificarse f.icilmente los argumentos esenciales y los textos 
que 105 apoyan, principalmente en tres libros: The Advancement of 
Leaming. Novum Orgi¡n,¡m y New Atlantis, cada lino de 105 cuales for­
maba pane de su proyecto para la reorganización completa dd saber a 

la que dio el tÍtulo general de ImtattralÍo magna. literalmente la «Gran 
instauración. (del latín imcaurllcio, renovación), Ilacon publicó la pri­

mera parte el1 1605, The Adtltll/cC11/L'1l1 (lf l.caming (El progrt'so del sa­
ber), como UI1 trataJo preliminar con dos propósitos: establecer, apo­
yándose en argumentos, la clara certidumbre de la decadencia del saber 
lJlle escaba causando una gran inqlli~lUd entre los eruditos. y ofrecer una 
clasificación compleca del saber exiscente en aquel momento. Una vez 
conseguida la reordenación, el avance dd saber podría proseguirse más 
Lícilmen te. 

Las dificultades existentes en Occidente respecto al saber, argumen­
taba, eran debidas a unas concepciones aristotélicas medievales obsoletas 
acerca de la naturaleza, así como a una confianza escolástica ineficaz en 
la ló~ica aristOtéliCa, Los Cuatro libros de Aristóteles sobre el método 
de las ciencias habían sido organizados en la antigüedad por varios edi­
tores, como el OrgwlOlI (de la p.llabr.a griega "instrumento» y, por ex­
tensión metafórica, método). Bacon. como muchos otros. buscó una 
metodología mejor, y con mejores resultados, de ifl\'eSlig,1Ción científica, 
convencido de que ¿sta provení.l dc los procesos de observación e in-

L R. \Y/, GIUSOI"I (ed.), f'r.ínC¡j B.uott' ¡~ lt'hl,ogtap)')' (ir )ut U'orkf .wd v[ 8'l(l)"i.411,4 (O lht 
yUf /750 (1950) 
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dllcción lógica, y la contrapuso dírcctamemc al Organo!l de Aristóteles 

coma un .nuevo instrumemo. o, comO escribió él en ladn en el textO 
s

original de 1620, NovJ/m orgallltnl . 
Durante el período de sus tribulaciones legales, empezó a trabajar 

plenamente en la obra de la .instauración- y desarrolló un esquema com­

pletO de b renovación total del saber que proyectaba en una gran pro­

ducción de seis volúmenes con los títulos siguientes: 

l. r'.lrtÍtiom:s scÍentlMIW¡ (Divisiones de las ciencias) 

2. NO'l.mm org<1llllm (El nuevo método) 
3. !'IuUTlomeTla ,miversi (Fenómenos del universo) 

4. SCtllla írztellectlls (Escala del intelecto) 
5. Prodroml (Sugerenci.ls (para la nueva filosofía]) 

6. Philosophia swmd,l (Nu..:va filosofía) 

En l623 publicó los dos primeros volúmenes, correspondientes al ya 

citado El progreso del saber, rc¡rabajado y rebautizado sin dificultad con 

ti titulo de Divisiones de las ciencias, yel Novum orgaTllml, apareciendo 

ambos bajo un nuevo tÍtulo genérico, no como «La gran instauración» 

sino como De <IugmelHis memi,mun (De la extensión del saber), Los 

reStantes cu;ltro volúrnenc> del esquema nO llegaron l escribirse; el 
nllSmo n.1con reconoció su incapacidad para hacerlo debido a sus difi~ 
cultades personales y a que ya iba entrando en años. Sin embargo es­

cribió una obra más, del ¡;¿nao utópico. New Atlanti¡, en la que 
SllS ideas sobre el s"ber en un Estado idcal, con la descripción de un 
sistema de formación superior y de una meior comunicación entre los 

eruditoS de Europa. 
Lo que Iheoll proponía de hecho era un método más eficaz para la 

.interpretación de la naturaleza .. ; pretendía complementar el uso de apa­

ratos técnico> tales corno el celescopio con métOdOS intelectuales mejo­
'.Idos, con el propósito de .. encontrar nuevas obrJs~ a ¡rav':, de unas 

ciencias vi¡;orosas. Por dio redlJZaln iJ preocupación escolástica por la 

lógica aris(Ot¿lica, razonando qlle no • nos ayuda a encontrar nuevas 

Ciencias» sino que, al contrariO, tiende a fii;lr los errores: 

:::J 
el hedw d~ que O1J.!,ut(M ('1 I.t Ir Jnslite­S. 	 tl~ v.ui;'IHe''S (Cf!l\lO.lics t:HJn det(';rmlnAd,,) 

(lO!HlnJtIV() ~;n!;ul;¡.r; Ol'g.J!lum es el cqui­nción de L, p.llarHl f;ncb~ {lIJe ICrlTW].l en -'UI eo 
\'llcr\lt': l.tuno, 'jlJe en el nHHHO CJ.~O \C(nilflj cr\ -101"1. 

C..J 

C. 
,..: .. 7·' 
c., 

El empirismo baconiano 

El silogismo consta de proposiciones, las proposiciones constan de palabras, 
las palabras son símbolos de nociones. Por tanto si las nociones mismas ... son 
confusas o e)(cesivamen te abStractls con respecto a los hechos, no puede haber 
consistencia en la superestructura. Por esto nuestra única esperanza radica en 
una verdadera inducción6

• 

Así pues, la intención de Bacon era la de proporcionar nuevaS pautas, 

tras descartar las anteriores formas de disputa y demostración: «Al tratar 

de la naturalez.a de las cosas uso la inducción en tOdo el proceso", sos­

tenía, 'porque considero que la inducción es la forma de demostración 

que mantiene el sentido y que está más cercana a la naturaleza... El fiarse 

de los sentidos es básico en su teoría del conocimiento. Desde su punco 

de visea, la experiencia parte de los sentidos, susceptibles de pfrecer linos 

datOs exactos sobre .10 particular de la naturaleza", Después el razo­

namiento generaliza a partir de esos datos y de algún modo, que él no 

especifica, produce (aparentemente a partir de las «nociones.. disponi­

bles) los axiomas o -términos medios" que a su vez llevan. por un pro­

ceso gradual, a las .proposiciones más generales- o principios de la na­

turalez.a. De éstos de nuevo han de derivarse nuevos particulares y, en 

las ciencias, nuevos experimentos. Este proceso lo describió como un 

nuevo tipo dc lógica, inductiva ll1;Ís que deductiva, que no tomaba como 

punto de partida UnJS nociones defectuosas, sino los hechos de la na­

turaleza; y que no conducía a disput,as inútiles sino a un conocimiento 

exacto y útil, así como a la capacidad de "dominar la naruraleza en ac­
• , 7 


CIOO)lo • 


Mediante el uso del m¿wdo correcto, Bacon confiaba en que la mente 

humana podía alcanzar la verdad, del mismo modo que asumía la po­

sibilidad de trazar una línea absolutamente recta con el instrumentO ade­

cuado. Uno de sus postulados básicos era que .Ia verdad dd ser y la del 

conocer son una misma cosa, y que no medía entre una y otra mayor 
adiferencia que la que existe entre el rayo de luz directa y el reflejado ... . 

De acuerdo Con su plan, había que inventar y organizar nuevas ciencias 

para ofrecer una nueva ayuda al intelecto, y ésta fue una de sus contri ­

buciones más valiosas. Cuando aparecieran esas ciencias, sin embargo, 

habían de heredar tanto su ansia de conseguir lo absolutO ("el círculo 

6, 11,<:0,." Not,,,,,, org"num íI6JO), libro 1, .fori,mo, 11·18; ",d. ingle" de ICJ. ElIi, y 1 
SpcJding (e. 1858). p 62·.1, 

7, nACO:-J, Thr C,(.H lrHlJUr..alofl, .. f'rocmiurn- (j-Hlblícado por primal vez en 1620, COn 
IVvt)um ol'g.wum); tr.ld. en IhcON, Se-lcCIwHí. cd. M.T, McClurc: (L928), p. 20~22. 

8. 0,0)", TI" .I"",H/a·",nl of Le"ning, e,J. G.W. Kitthin (1915), p. 28. 
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perfectO», "los hechos de la naturaleza») como su esconfianza en la 
inteligencia. La separación de los sentidos con respec ~ a la inteligencia 

es una de las características más destacadas a la par q e una de las ma­

yores inconsistencias de su teoría, y en esto seguía el ramente la teoría 

de la facultad de la mente, lanzada originariamente or Aristóteles y 
reforzada en la síntesis tomista del Aquinate (1215-1 74). Como ellos, 
también Bacon asumió para la inteligencia una funció pasiva en la per­
cepción sensorial. Tomando su propia metáfora de la óptica, describió 
el intelecto como un espejo que refleja «la luz genuina de kl naturaleza» 
dirígida hacia él por los canales de los sentidos. "To o 9stríba» decía, 
"en tener los ojos fijos en los hechos de la n;¡turalez. p~ra recibir SLlS 
imágenes sencillamente como son.9

• En su opinión o l~abría ningún 

problema. «si el intelecto hLlmano fLlera liso, y como nalhoja de papel 
sin naeb escrito en ella .. 10. 

El proyecto de B.Kon era gigantesco en su alcanc , y el método de 
investigación trnado por él, llamado más tarde empiri mo sensible, con 
su confian?a m Llna fórmula fiable e incluso mecánic para el progreso 
ordenado Jel conocimiento con vistas a un posible e ntrol de la n:HU­
rllezJ, proporcionó casi sin excepción la base de lasiencias empíricas 
y, en menor grado, de la instrucción formal, dur:mre los tres siglos si­
gllientes. 

;:) 

9_ tt"(:l );-.l, Th~ Gre.a frH(dur.J.tion. p. H. 
10, ¡bid .. p. ne::::> 

e:: .... 
7("
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propias palabras: 
»4b; fue enviado al 
e sus estudios, es­
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[r. L~ n~\'olllción ciencífica del siglo x 

Mo({¡!íc,tción de Id irtuliciól/; el r,u:iowdismo c'lI'te,i,4Ilo 

El raciohalismo cartesiano 

estructurado matemáticamente la tarea consistía en descubrir primero 

los principios básicos, que en Itimo término debían ser aprehendidos 
por intuición directa, para trab jar después Can m~(Odos deductivos. Se 

volvió hacia la física e intentó n tratado, basado en el sistema coper­

nicano, pero apoyado por obse aciones y experimentos. En cartas es­
critas a Mersenne en 1630 le p metía tener terminado en tres años su 

«Tratado acerca del mundo». S n embargo, para abril de 1632 se mos­
traba dispuesto a admitir que e a problemático poder concluir una tal 
cosmología; en 1633, y an~e las noticias de la condenación del libro de 
Galileo Massimi siStemi del mor do, Descartes anunció su intención de 

suspender la publicación de su p opio Traité du monde, puesto que éste 
incluía también .da doctrina del ovimÍenco de la tierra". Explicando a 
Mersenne su firme decisión de e itar un conflicro «con la auroridad de 
la Iglesia .. y de «vivir' en paz», ex resó la esperanza de que .. a su tiempo 

mi Mundo aún podrá salir a la lu ~SO. El Traité dEt monde nunca quedó 
concluido, aunque algunas de su secciones se publicaron después de su 
muerte, en 1664. 

Descartes pasó a Centrar dire~tamente su atención en los problemas 
del método científico, y en marz de 1636 escribió a Mersenne que tenía 
Cuatro tratados, todos en francés prep,lrados para ser public:1dos anó­

nimamente, bajo el tÍtulo general le ~Plan de una cicncia universal para 

elevar nuestra naturaleza a sú más tIto grado de perfección»sl, El trabajo, 
sin embargo, apareció al año sig~icrfte corno Discl/no sol,re el método 
dI! guiar correctamente el &. razón bltscar la verdad en las ciencias. En 


el Discurso el primer precepto de u lógica era el famoso principio de la 

duda: "no aceptar nada COmo verd dero que yo no reconozca claramente 

que lo es,,; el segundo era dividí el problema en parees, y el tercero 

ordenar sus reflexiones, e1evándos gradualmente desde los objetos más 

sencillos «al conocimiento de los ás complejos, suponiendo un orden, 

aunq ue sea ficticio, entre ellos,,52. 


De todas sus concepciones, la rimera que aceptó cama cierta es la 
existencia del yo: "pienso, luego ex StO» (Cogito, /:"rgo S1~m)Sl. Esto, aña­
día en sus Principia pbilosophia/:" ( (44), «nos ofrece la distinción que 
existe entre el alma y el cuerpo, e tre aquello que piensa y lo que es 

50. DESC'"'!'Es, Carta, (i/o,áfic.", tr,d. ing+," de A. feenny (1970). p. 26-7. 
51. DESCARTES, Carta' [r1a,ó¡;,y,. p. 2&. 

52. DESCARTES, Dúcurso IObre el ",trOlla, rte 11, en l. tr.d, ingl. de 1" Obr~, filo,ófic.u(1967). p. n. 
53. (bid,. p.rte ur, p. 101. 

9 

Ren¿ Descartes (1596-1650), hijo de un miembro 

tón, había recibido una buena educación; según su 

"desde mi niñez he estado familiarizado Con las lctr; 
colegio de los jesuitas de la Fleche, donde, al final 
cribió: 

Me encontré envuelto en (ancas dudas y errores, que m 
codos mis incentas de aprender no había avanzado más q 
miento de mí propia ignorancia. Y sin embargo estaba escu 
mis LmlOsos colegios de Europa". 

Sentía que había algo que fallaba estrepitosamen 
taba la necesidad de b mayor parte del programa fa mal: lenguas, his­
toria, matemálir;as, elocucnr:ia y teología. La filosofí' , q<ue completaba 
el mrrímlum típico de los jesuitas tal como aparecía n I~ Radío stlulío­
rum, la consideraba totalmente deplorable, sobre tod porque «;1 pesar 
de haber sido cultivada durante muchos siglos por los hombres más dis­
tinguidos... no hay un solo tema dentro de su cal11p que no esté atÍn 
bajo discusión.,48; eS[Q le llevó, según declaraba en el mismo pasaje in­

¡roducrorio a su Discurso del método, «a abandonar p r completo el es­
tudio de las letras ... ya no buscar otra ciencia que el conocimiento del 
propio yo, O el gr:tn libro del mundo-o 

Sin embargo, b Francia de 1620 no era un sitio seg ro para intelectos 
inquisitivos y en 1628 marchó a Holanda, perm.~necie do fuera de Fran­
cia [a mayor parte de su vida. Algunos años antes hab a desarrollado en 
Francia una obsesiva pasión por b investigación mat ática, originada 
en la famosa inttlición de la noche del 10 de novie bre de 1619, en 
que comprendió que el universo tenía una estn¡ ura básicamente 
matemática'? A partir de entonces se puso a trabajar con el fin de ex-

el mundo en términos matemáticos, Si el mundo estaba en verel:!d 

-46. DESC\JoI,TfS. DI"~cou" de I,J me't/'ot!r, l~¡en condur'rr 1,1 r.tií4' el c!u'rebu 1.1 vrr¡'(i 
d,$tI5 le'J íc1t"11Ct''J. p.\rte ,; u ni. e,1St.: Trdlddo I.H p,nÍf)lJt'S J' dil(la~o s4brt" rl métodD. Iberia. 
BJfcdom 1%3.::lO 

47. [bid. 

l8. [bid .. 


49. F.J su~.ño es rd.l'(,ltfO en Il... H.lFT, VI(" de Drforles (1691); trad. ¡1gJc~a en N.K. S-.UTH. 
.'.i,w SIH.!'''' In tire 1'!',lomp/'y o{ J)"SCJTW (1952). p. )).9. , 
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II. La revolución ~i~ncífica del siglo X\'II 

corpóreo», puestO que al tiempo que estamos seguros de la existencia de 

nuestros propios pensamientOs. «dud;¡mos aún de si ha ouas cosas en 

el mundo"H. Para una justiEcaclón de la existencia de as cosas mate-

Descartes apelaba en sus Prinnpio5, un tamo sor rendentemente 

nos parece ahora: a b fi;¡bilidad de Dios. Argumentan o que la nece­

sidad de la existencia de Dios se prueba por el concep o c!aro que el 

hombre tiene de un ser tan perfecto, afirmaba que todas las ideas de los 

objetos corporales son claras y distintas deben ser' roJucidas por 

los mismos objetos externos, ya que Dios no puede cnga ar y no dotaría 

al hombre de "la luz de la nacuraleza o la facultad del 

para producir falsas percepciones
5
;. 

En muchos aspectos Descartes simpatizaba con la era 

de [raneis Bacon, y realmente hiz.o una contribución 

Como Bacon y como Galileo, era un realistl que acept 

de un mundo externo tal como atestigua la experiencia, 
un IlIJterialista en el sentido de que concebía que el mun o estaba cons­

tituido por partículas de m:tteria. Sin embargo, fue aú n'J,i~ explícito 

que Bacon al diHinguir l:t materia como divisiblc y e. tcnfa, por una 

pute, y la mente sin extensión e indivisible, por otra. 1pfnsamiento, 

el principal atributo de la mente, incluía p:lra Descarte todas bs ope­

r~cjoncs del alm,!: la sensación, la inu¡;inación, la VOlllH;l(~ y el senti ­

miento, lo mismo que la razón. Defendió la noción de 1 libre voluntad 

dd hombre, al mismo tiempo que hacía un esfuerzo por reconciliar estO 

con la doctrina cristiana de lo. preordinación divin;¡S6. 
El dualismo cartesiano fue un intento de supcr3r IafincaDacid;¡d de 

la hipótesis mednica para explicar tOdas la, cosas del mll 

que la mente humana está fuera del sistema material. 5.s aún, le posi­

bilitó la aceptación de! determinismo implícitO en la tea ía mecanicista, 

sólo al mundo l11aterial, sin extenderlo al hom re, 

Je este modo eJ argumento en favor del libre albedrí . La oposición 
entre mente y macer;:! estaba alll1isl11o tiempo reforz.ada por la doctrina 

de la Iglesia, que' se enCuCntr.l antcriormente en I\risc - eles, de que el 
hombre, por su capacidad de r:tzonar, está fuera del rden natural y 

destio,ldo a dominarlo: 
Descartes fUé más allá que l).¡con en el an,ílisis de lb. oDcración del 

j~ . 


jj. 
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1. na de !as prensas del impreso,' 
según dibujo de Durero, de 1511 

2. Retrato cle Petrm Rarnus 
(Pjw'c de la R:tmée, 1515-1572), 

Jc ~lIt{)r desconocido 
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3. Retr.Ho de rr:",,,;, TI.1COIl, lucí,l 1(,00, de atlrpr desconocido 
_.J 

...:.. 

El raciOldlisnlO cartesiano 

intelecto en la percepción. Fue, p r consiguiente, más crítico al examinar 
hasta dónde es posible algún c nocimiento del mundo externo afir­

mando, al mismo tiempo, la rea idad de la menee y la imponancia del 
pensamiento. El énfasis de su fil oHa est;Í en el uso dcctivo de la razón 

(tema mHado más superficialme e por Bacon), aunque el racionalismo 
no excluía para Descartes un enf que empírico. Dentro de su marco de 
referencia de la duda, todavía ace taba la fiabilidad de la mayor parte de 
las percepciones sensoriales, aun cuando las originadas por el 
influjo divino; el experimenro y el análisis matemático eran eselleiales 
para su método de investigación ientífica. Descanes estuvo siempre in­

teresado en el estudio del mundo natural, ofreciendo, por ejemplo, una 
teoría mecánica del universo, de a luz y de la fisiología humana. 

La cuestión principal en que us teorías difieren del punto de vista 
empírico sobre el conocimiento, s su afirmación de que 

nociones simples, tales como la ex stencia o la certeza, y las leyes puestas 
por Dios en la naturah;za, SOn in atas en nllest~as mentes57• Los 

ristas discrepaban profundamente e este pUnto de vista, arguycndo que 

todo conocimiento debe provenir de la c:\periencia, tl paslcriol'i. El de­
bate sobre si es posible el conocí 1iento Ll priori continuó en los si 

siguientes, Oscureciendo tantos te as como los que contribuyó J escla­

recer, En p;lftÍcular eSle dd)Jte te Hlió a f\ll'l.;¡r ;¡ !tlS <:ll\l'iri~Lls :¡ L¡ po­

sición insostenible de que todo e nocimiento fiable se deriva ~!e la in­
mediata experiencia sensorial. 

Con la polarización de opínionb en la disputa sobre las ideas i! priori 
tcriores a qué) .. En el COntexto 

egllidores racionalistas pensaban que 
Dios Mues de cualquier experiencia 

_ ad, el empirismo científico se orient'ó 
hacia una posición objetivista extrctla, negando no sólo las iJeas 
sino incluso la impon.aneia del ca ocirniento ti priori en forma de con­
ceptos o expectativas existentes y.1 n la mente del individuo antes de la 
experiencia preseme. 

51. DESCARTES, C.zrta <1 .1!crU!1"t*, l-bril Jep6)ü. p_ II ,Aparece de nue\'o en [..0$ prilH:ipi(lf
de 'd filo.wfi.t. pJ.rte t, principio x. 
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DEL RENACIMIENTO lA KANT 

Al delegarse en un poder soberano los dere has de defensa y justicia 
que su ejercicio individual es incompatible n el y la paz sociales­
surge el Estado. Por consiguiente, a diferenc a de lo que sucede en Hobbes, 
el pacto social no anula los derechos origin les de los hombres; antes bien, 
como e! Estado recibe su autoridad sólo en virtud del mandato que se le 
confiere de defender y garantizar tales derchos, su poder no es absoluto 
sino limitado y no anula ni disminuye la lib rtad de los ciudadanos sino que 
la conserva y acrece. Las leyes tienen como finalidad defender al individuo 
contra los abusos y las arbitrariedades. 

En e! Estado, el poder supremo es el legis tivo, ejercido por una asamblea 
representativa .que tiene el deber de legisla en forma general y teniendo 
siempre preseme el bien común. Incluso el rey está obligado a tutelar la! 
leyes y a velar por su cumplimiento. Si así no 10 hiciera, perdería su auto-' 
ridad y en tal caso se justificaría una revolu ión puesto que tendería a resta· 
blecer el orden perturbado por el monarca. ara evitar este peligro, e! poder 
ejecutivo debe hallarse en otras manos que el legislativo: dirige los asuntos 
internos y externos de! Estado y juzga y stiga a quienes quebrantan las 
leyes (Locke aún no lo separa del poder 

Corolario lógico de la posición de Locke era el principio de la tolerancia 
religiosa. La religión queda comprendida de tro de los límites. de la 
de la persona, límites que se deben reco ocer y respetar recíprocamente.; 
El Estado, creado par:"! garantizar los dcrcclOs origin:llcs dd individuo, no~ 
puede inmiscuirse en cuestiones de religi61. Por otra parte, la Iglesia es, 
"una libre sociedad de hombres espontánea ente unidos para servir a Dios",: 
y por lo tanto no puede ejercer ninguna oacción ni sobre quienes perte·, 
necen a ella ni sobre quienes están fuera. Por otra parte, ninguna fuerza' 
coercitiv:t es lÍtil a la religión, porque la fe no puede imponerse y la 
arma legÜima del creyente es la persuasi6n. En su obra La conformidad del, 
m'stíanismo con la razón, Locke mismo ha e una apología del cristianismo 
sobre el fundamento de la tolerancia y la Ii rtad de interpretaci6n. No tene~ 
mos otra obligación que creer exclusivamen e en lo que entendemos y cada; 
uno debe contruirse por SI mismo la propi fe guiado por el Evangelio, en: 

libertad de espíritu y en el respeto d la libertad 

78. LA EDUCACIÓN FíSICA Y MORAL 

El pensamiento pedagógico de Locke está stt(:¿hamente conectado con 'st 

filosofía y su liberalismo político. Aboga por unr educación apta para formal 
·un "gentleman" capaz de ser útil a sí mis o Y1 a su patria en un clima dr' 
ordenada libertad y audaz iniciativa. 

Antes que por Locke, este aspecto esencÍ mGl1te práctico de la educación; 
o había sido subrayado por su contemporán o Juan Milton (I608'I6]4),el'1 
c::; gran poeta autor del Paraíso perdido, secreta '0 de Cromwell en el periodo dC';
:..tl 
;-':; 

'OCIA DE JOHN LOCKE 

la lucha contra el absolutismo de 1 s Estuardo, Mitton compuso también un 
sobre la educaci6n; pero, demás de una excesiva ambición encÍclo~ 

pédica, adolecía de la tradicional act tud humanística que atribuía la prioridad 
incluso cronológica al estudio de! 1, tín y tendía a enseñar todas las materias 
mediante la lectura directa de los lásicos. 

En Locke, e! estudio del latín est relegado a un segundo plano, se atiende 
más a la calidad que a la cantid d de la enseñanza, y la formación del 
:earácter se antepone a la inte!ect alidad; el contraste es tan radical, que 
muchos lo consideran como un ree :120 definitivo de los ideales humanísticos 
por parte de quien es considerado, on justicia, como el "padre de la Ilustra­
ción". Pero en realidad Locke no ace más que recoger y proseguir algunas 
de las exigencias más características de la renovación educativa humanístico­
renacentista. 

En sus Pensamientos sobre educ{,ción, donde refunde cartas realmente ed. 
eritas a un su amigo que le pedía c nsejos sobre la educación que debía dar a 
su hijo, Locke trata sucesivamente e la educación fí.sica, mond e intelectual. 
·Por lo que se refiere a la parte fís ca, su ideal de endurecimiento (es 
que debe hacerse al cuerpo apto ara soportar fatigas y rigores) recuerda 
mucho al de Alberti. Por cuanto b educación del car~cter, Locke había 

'sido precedido por los mayores tr tadistas y educadores de! Renacimiento 
también en lo tocante al pape! 50br saliente que atribuye a los buenos hiÍbito$ 
prcC07:nWl1lc ad<]\Iirit!n~, :.11 drgo 1(' (iti/lli/cilÍn y ;11 .¡("l/limitUlo del lioll /'.o
'Por lo que se refiere a la educaciól intelectual, si bien ,:conseja otros medios 

e! ideal lockiano sigue sie do genuinamente humanístico en cuamo 
,quiere formar un intelecto ágil y c paz de enfrentarse a los problemas reales 
de la vida individual y asociada, e decir, capaz de autonomía de juicio. 

Incluso e! tono aristocrático de a educación lockiana debe parangonarse 
a la análoga orientación humanísti a. A diferencia de los humanistas, Locke 
no tiene prejuicios de casta. Si s preocupa por exponer lo que debe ser 
la educación del caballero, lo hac porque si bien comprende la necesidad 
de "estimular en todas partes ese létodo de educaci6n de la juventud 
relativamente a las diversas condi sea el más fácil, rápido e 
para producir hombres virtuosos, útiles y GlpaCes en los diversos papeles 

desempeñarán en la sociedad", considera que, por el momento, "la corl­
del noble es la que mayor ente debe ser objeto de atención, porque 

Vez que los j6venes pertenecí mes a esta clase hayan sido rectamente 
?ir.igidos por su educación, no tar arán en hacer que los Otros los sigan 'e 
lnuten su ejemplo". 

I prefiere la educación en 1 hogar, bajo la guía de un preceptor, a 
a que se imparte en las escuelas p bEcas. Pero esto se debe a su experiencia 
de las Publíc Schools inglesas como lugares donde reinaba la peor groserf::l de 

.' y de palabra. Es de creerfue sus ideas hubieran sido muy diversas 
,$1 hubiese tenido a su disposición u a Gíocosa. 
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DEL RENACIMIEl':TO }\ KANT344 

El ideal de Locke es adquirir rrogreSivanJente un dominio completo del 

hasta convertirlos en d ciles instrumentos de la razón, 


en sus consejos de expone a los niños al frío y al calor 

desde muy pequeñitos a la ser pero en ge¡¡e, 


ral tÍé:ne un concepto sano del desarrollo inC ntil. físico v mental. 

o . Lodee cree que "no hay virtud a que no pueda estimu· 
lárseles ni culpa de que no se les pueda apar ar mediante la persuasión; mas: 

ser más q lIe un castigo. En CU:1nto J 1a4 pen:ls corporales, deben evitarse 
cuanto 5ea posible porc¡ue e:nseñ,lli ;¡ someterlse a b violencia :lfltes que a la 

razón. 

INTELECTUAL79. LA 

el iue8:o como un factor e ucativo de enorme importancia, 
físico. El j lit o enseña a medí r las propias 

a domwarse, a ;¡ctuar con provech sobre el mundo externo. por' 
último, puede ser fuente de ensefianZJS intel ctuales. Por ejemplo, los uiños 
podrían aprender a leer jugando con cubos e n bs letras del alfabl'ro 

Para Locke, el fl1Jyor atr:1cti va de! juego es la libertad. Observ:1 
que e! niño, C0l110 por lo demás el hombr -Junque 
m;¡yor-, gusta de entregarse a Jctividades d versas, 

o trate de actividades obligatorias. Por consigui nt'e, I 
o que el juego debería ser obl gatorio 
('.Jt 

w I 

Por 10 que se refiere a la educación 
Locke debe en el 

temprano 
razón de que aún no tiene 
de tal forma, al manifestarse éstas, será posí 
xima famosa, que tanto fue criticada (sobre 
con los niños", es decir, de tratarlos corno iere 
De lo que se trata no es de propinarles ra 
"dules la sensaciún de que lo que hacéis e 
ellos {¡til y que Ha les dáis órden 

a adquirir 
personalidad ni 

t ele; por ROllSseall), 
racionales apenas 

de 

las rtl;;;Olles -atiadc- deben ser propias p:1r. su edad e 
con POC;¡S y sencillas pal bras". 

no se 
relaciones fumladas 

la nH::nle J. \:1 raZlíll 
liberwc\. 

El factor 
en liberti naje es 
simas", 

se pasa de un régimen de al! 
da wenta dada su poe 

en la confianzJ y la estil11J 

que garantiza e! :1lltodominio e 
el deseo de ganar estimaci61 

el sentimiento del honor, mereee! a 

creación 
apLertura de' 

hacia la; 

onomientos abstrapos, sino de 
en vosotros razonable y para 

s ni prohibiciones por capricho, 

inte1igenci:1 y deben 
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XV. ROUSSEL<\U 

LA VIDA Y LAS OBRAS 

, comprender la singular personalidad ~ Rousseau es especialme'nte ¡m­
,para . . b'd E"l' . d
i~' tante conocer su lllqUleta cuanto erra UD a VI a. mismo, consciente e 
:r:~mportancia ~e. su biografía pa.ra comprer de: su p~nsamiento, nos leg6 dos 
~J¡ras autobiograEicas, las Cotlf~Slom:s y l~s DwagacLOtles de :1Tl pasea,:te so­
fi~tOriol que fIguran entre los ejemplos mas perfectos de la literatura mtros­

:pcctíva
, b R . , G' b S el . . d S' f ' 'Juan Jaco o ousseau naclO en me ra e ~ . e JunIO e I712. u In ~ncla 

¡fue re.!ativamente serena no obstante el faH ¡miento de la madre, acaecido a 
:poco de darlo a lu~; El padre, Isaac. ~OtlSS .au, se e~car?~ personalment.e de 
'su 'primera instrucclOn. Era de profeslOn rel Jero, habla vlapdo por el Onente 
iy'tenía un carácter vivaz y algo extravagan e. Tan pronto como el pequeño 
:Juan Jacabo pudo leer le puso en las ma~os ,da suerte de libro,s, desde novelas 
:sentilnwtales hasta Plutarco. El pequeno 1 la en alta voz rruentras el 
¡trabajaba; a menudo se absorbían tanto el la lectura que 
'turno hasta el amanecer. 
!', Habiéndose visto en la de huh de Ginebra, por haber herido 
:a un hombre en pelea, Isaac Roussea 
en casa de parientes. Todo 
económicas obligaron a Juan Jacobo a inter lmpir su permanencia en la ca m­
[piña, donde hacía los primer s estudios regulares j unto con un 
primo, para volver a Ginebra donde entr' en un taller como aprendiz de 

Cambi6 varias veces de patrón con el último se ha1l6 tan mal 
al volver tarde a la ciudad e un paseo campestre y encontrar 

de la muralla, decidió escapar. Pas6 a Sabaya donde se 
n~rmrn en busca de ayuda. El 1 árroco lo recomendó a una joven 

que se ocupaba de proselitismo y conversiones, quien 
lo envió a Turín, al Instituto de los Catecú enos, de donde Rousseau sali6 al 
peco tiempo bautizado católico. 

Después de algunos meses en Turín, dOfde se gan6 la vida trabajando in­
cluso coma lacayo, volvió a Madame de W rens en Sabaya, y permaneció ahí 
once años gozando de los favores de la jo n señora. f:.ste es el periodo más 
apacible y feliz de su que apro echó para hacer estudios desorde­
nados, pero amplísimos, gozando sobre tod de los deliciosos veraneos en las 
Charmettes, cerca de Chambéry. 

En I740, a los 28 años de edad, Rousse1u se dirigió primero a Lyon, en 
calidad de preceptor, y luego a París, don e conoció a Diderot, Condillac y 
muchos otros enciclopedistas. En este perio o se ocupa sobre todo de música 
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(hahía inventado un nuevo sistema de nota 'ón musical cifrada) y escribe 
comedias· y melodramas. Colabora también en la Enciclopedia redactando aro 
tículos sobre música, al mismo tiempo que t baja como secretario de fami· 
lias nobles (durante un año fue secretario ta hién del embajador francés en 
Venecia). Tiene una relación con una joven osturera, Teresa Levasseur, de 
la que nacen cinco hijos, todos los cuales ab dona en el hos· 
picio, siguiendo, como dice en las Confesione, "l'usage du 

Mientras tanto, al contacto con Diderot y tros se 
nuevos intereses. En 1749 lee en el Mercul'e e France que la 
Dijon había convocado a un concurso sobre 1 tema: Si el restablecimiento 
de las ciencias y las artes ha contribuido a la epuración de las costumbres y_ 
lo gana coa ua breve "Di~eurso" en el que r spondía neg:uivamente. El he· 
cho causa sensación, aunque s610 sea por la e rcunstancia de que un escritor 
dd . grupo de la Enciclopedia sostenga seme ante tesis. Mientras, Rousseau 
"reforma" su vida, es decir, renuncia a todo argo y a los favores de los po­
derosos y se dedica a copiar música para mant nerse con Teresa y para liberar 
de económicas con su pluma e copista a su pluma de escri· 

la misma Academia de Dijon ropone otro tema: Cuál es ti 
origen de la desigualdad entre los hombres si la autoriza la ley natural. 
Rousseau escribe otro "Discurso" en el que esarrolIa y aclara tus ideas dd 
primero. Lo dedica a la ciudad de Ginebra, donde se dirige, muy agasaja­
do, para abjurar dd catolicismo y ser admiti( en la "Santa Cena", 

De regreso a Francia, acepta la hospitalicia (le ciertos conocidos suyos en 
l'Ermitage, cerca de Montmorency, porque e. taba cansado de París. Por ra· 
zones no muy claras, corta sus relaciones c n los enciclopedistas; mientras 
tanto, en aquella huraña soledad nacen sus o ras maestras: La nueva Elol,a, 
El contrato sodal, Emilio. La primera se pu líca con extraordinario éxito en 

las otras dos aparecen al año siguieote. 
Pero la publicación del Emilio provoca la intervenci6n del poder judicial 

por la heterodoxia de la "Profesión de fe del Vicario saboyano" que ahí apa· 
rece. El Parlamento de París condena la obra y ordena el arresto de su autor. 
Rousseau escapa a Suiza, pero Ginebra prí ero y después Berna siguen el 
ejemplo de París. Finalmente, se ve constre ido a dejar Suiza por Inglate-, 
rra, donde el filósofo Hume le brinda hospi lidad. Pero tiene la impresión; 
de que también Hume intriga contra él (1 desconfianza de Rousseau se.; 
debe en parte a su carácter neurótico, pero en parte, al hecho de 
que sus ex amigos habían demostrado real ente mucha animosidad 
él). Vuelve entonces a Francia a despecho de que corda y 
residír en varias ciudades y regularizar su con Teresa, regresa a 

o París en InO. Ahí, mientras copia música p a vivir, escribe sus obras auto·. 
e::> 
,(JI biográficas. Muere el :2 de julio de I778 en E menonville, donde era hubpcd 
(JI de un admirador. 

RO\IJSSEAU 

'04. ROUSSEAU y LA ILUSTRACIÓN 

.~ousseau es el hombre de las para ojas. La mayor de todas es qUlza que 
¡iendo así que acusaba de exceder n la crítica destructiva a sus amigos los 
:ncic!opedistas, es en realidad much más radical que ellos. En él, más que 
en ningún otro, se inspiraban los pr tagonistas de! Terror, sobre todo Robes-

Pero esto, como muchas de las aparentes paradojas de Rousseau, es 
una contradicción aparente. E realidad, Rousseau cambió de raíz el 

metro de la : para él ya no es la razón el criterio supremo, sino' 
el sentimiento. que condena "la rabia de destruir sin edificar", condena; 
también el inte!ectualismo residual 1 pensamiento ilustrado, p.or e! que "los 
filósofos no admiten como verdade o sino 10 que pueden explicar y hacen 
de su inteligencia la medida de lo osible". Por lo tanto, la 
del sentimiento puede llegar muy ás allá de los "filósofos", 

. los límites de una pretendida rado aIidad que siempre oculta en sus 
gues algún hábito mental de tipo losófico o seudocientífieo. 

Contra los materialistas que trata de superar las objeciones a 
sistema diciendo que "la verdad no es nunca nociva para los hombres" argu~ 
menta como sigue: "Yo también lo creo y esto, a mi juicio, es una prueba 

contundente de que lo que enseñan no es la verdad." 
En Rousseau el metro del sentil 'ento coincide con el de la utilidad y la 

dd humano. que n es en ninglll1 caso algo diverso de la fe~ 
su "rollla1\tici~Ill()" y, al mismo tielllPO, 

se puede hablar de "r antlclsmO-- porque en Rousseau la inte'· 
. ~ del sentimiento deja de est r a la merced del juicio que sobre él pue­
de formular la y se convierte a su vez en juez del valor de la razón, si 
bien este valor sigue siendo en tod y por todo positivo para Rousseau. 

Se puede hablar de "pragmatism " en cuanto para Rousseau el valor de 
un planteamiento teórico reside e. clusivameote en las consecuencias prác­
ticas que derivan de él, así en el c, po filosófico como en el religioso. Pero 
¿no significa quizá todo esto el ab ndonarse a un criterio por demis capri­
choso e inestable, dado que los senti ientos son mudables y podrían llevarnos 
;(considerar verdadero hoy lo que c siderábamos falso ayer y viceversa? Rous­
seau no da ninguna respuesta esp ífica a esta previsible objeción, pero su 

implícita está en la arirm ción de que "los sentimientos no se des­
bien sí no es por medio de s s efectos". Lo cual quiere decir que tam­

sentimientos deben evaluurs y que, en último término, deben preferir-
sentimientos que contribuyen la felicidad general por sobre aquellos que 

en peligro. La clave del pensamiento de Rousseau es, pues, como 
la coincidencia entre fel cidad individual y felicidad general. Sin 

embargo, esta coincidencia no es < 19o dado, sino más. bien algo que debe 
conquistarse. El sentimiento debe i cluso educarse y; como veremos, educarlo 
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en sentido altruista no es fácil. Para Rousse 
y e:'{periencia no es menos estrecho de cuant 
tración, la relación entre conocimiento y exp 

,jAunque esta sensibilidad del corazón --es ribe-, que nos hace gozar ver­
daderamente de nosotros mismos, es obra d la naturaleza, y quizá un pro­
ducto del organismo, necesita situaciones qu la desarrollen. Sin esas causas 
ocasionales un hombre nacido con sensibili ad no sentiría nada y moriría 

haber conocido su ser." 
Así, pues, el sentimiento puede ampliar i definidamente el campo de sUs 

perspectivas, enriquecerse hasta asumir los a pectos que se denominan socia­
les, altruistas y morales; sin embargo, no pu de constituirse en criterio supre­
mo de todas las valoraciones sinceras, nisiqu era de aquellas que atañen a los 
valores culturales, a'las ciencias y a las artes. El sábado es para el hombre, no 
el hombre para el sábado, es el núcleo de verdad que está ya presente 
en el primer Discurso. 

ro5. LA GENTRALlDAD DEL PROBLD.íA EDUCATIVO 

La tesis la anticultura y la exaltación d 1 estado de naturaleza, respecto 
del cual el estado social es una inevitable a nque no por eso' menos odiosa 
corrupclOn, son como el desgarrón doloroso y violento por el cual Rousscau 
conquista en sus Discursos su autonomía cr tica frente a la I!üstración. Pero 
Rousseau es pcrfectameutc consciente den haber ofrecido soluciones, sino 
'más bien de haber planteado problemas. el tura y sociedad no hacen por sí 
mismas la felicidad del hombre, ni tampoc son un producto inmediato y 
necc.rano del hombre. De esto Rousseau est plenameute seguro; lábil es 
el contrario el valor de los términos que en el primer y en el segundo 
CUNO había contrapuesto a la cultura social ente elaborada por los homhres, 
Esos términos son la "virtud" y la simplicí ad natural. 

En el término "virtud" se mezclan temas e tradición clásica y el mito de 
la inocc:ncia primitiva, pero también se ddi . a el rigor calvinista de la Gine' 
bra natal. En un hombre que declara de SI mismo: "En cualquier cosa, lo 
que no hago con placer acabo muy pronto p r no poder haeerld en 
no podrá resistir mucho el motivo de un" virtud que contrasta el 
miento. 

Se explica, pues, que en el segundo Disc trso pase a idolatrar un 
de naturaleza", que es exactamente el revés el concebido por Hobbes como 
"bellum omnium contra omnes". En Rousse u se trata no ya de una fase de 
completo salvajismo y barbarie, sino de" un stado aún no emponzoñado po: 
las constricciones y las ¡nj usticias sociales (li adas al hecho mismo de la pro­

o piedad), un estado en el que el hombre es eUz porque puede dar libre eX' 
C) pansión a su naturaleza sencilla. 
CJ1 
,::') Sin embargo, Rousseau tiene cabal concieqcia de la poca consistencia 

entre sentimiento 
para la Ilus-

ROUSSEAU 391 

[lca de semejante representación. E 
ha existido nunca, que quizá no e 
que tener nociones precisas para p 
tual". El estado de naturaleza no 
de las fuerzas que constituyen la n 
cio socialmente que no 

social que conocemos. 
De lo que se trata es de determ 

neidad originaria, en sus sentimie 
mientos no se conocen si no es po 
prescindiendo de toda posible cau 
como en física, para estudiar la ac 
po, imaginamos el movimiento de 

aun sabiendo que no suee 
, hace esta comparación en el preá 

que nos revela hasta qué punto t 
poseen un gran valor mctOdOlógiC~ In1:lginar el estado de naturaleza o ima­
ginar la solitaria formación de Em'lio no son negaciones de la socialidad, sino 
experimentos mentales necesarios p ra darse cuenta de los requisitos que tam­
bién la socialidad deberá satisface para elll'iq[(ecer en vez de cnanar la ¿­
pontaneidad orillinaria del hombre . 

lOÓ, INJ)IVIlJulJ y SOCIED¡\D 

se propone Rousseau en clf,'ontruto social? Él mismo lo c'nuncia c1a, 
ramente: "Encontrar una forma ,ue defienda y proteja con toda la fuerza 
'común la persona y los bienes de ada asodado y por medio de la cual cada 
uno, al unirse a los dcmá~;, no 01 edczca m:ís que a sí mismo y quede tan 
libre como antes." 

Pero inmediatamente el clesigni se revela más ambicioso aún. Se trata no 
. tanto de conservar intacta la liber el natural, sino más bien de transformarla 

en líbertad cívica, con un real enr' ¡uccimiento y una ulterior exp;:¡nsión de la 
Este enriquecimiento es la moralidad y, al mismo tiempo, lo que 

vida espiritual del ombre, pues sólo en el estado social "sus 
. facultades se ejercitan y desarroll. n, sus ideas se extienden, sus sentimientos 
:'~e ennoblecen, su alma entera se leva a tal pUnto que, si los abusos de esta 
:nUeva condición no lo degradaran a menudo por debajo de aquell;:¡ de la cual 
j¡;¡ salido, el hombre debería bend cir constantemente el instante que le hizo 
aba.ndonarla para y que, e un animal estúpido y limitado, hizo un 
:ser inteligente y un hombre". ! 

, Por consiguiente, no hay que nfundir al estado social capaz de ofre¿er 
, ventajas con una comivencia cualquiera, pues se trata de un;:¡ conviven· 

~¡a fund;:¡da en el contrato social y que realiza la vo1imtad general, ya que 

un estado que "no que quizá no 
istirá jamás, y del que, no obstante, hay 
cler íuzgar rectamente nuestro estado ac­
s, pues, más que la proyección hipotética 
tmalez.a humana en una especie de espa­

las resistencias y perturbaciones del 

nar la naturaleza humana en su esponta­
tos fundamentales; pero como los senti­
sus efectos, es necesario imagina.r a éstos 

a de perturbación, de la misma. manera 
ión de una o más fuerzas sobre un cuer­
ste en el vacío y sin ninguna otra pertur­
e en la naturaleza. El mismo Rousseau 
bulo al Diswrso sobre la desigualdad, lo 
ía conciencia de que sus simplificaciones 
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sólo así es posíble que cada uno sea tibre en 1 respeto de la ley~ No se trata! 
en Rousseau, de un contrato estipulado efect vamente en un cierto momento 
histórico, ni tanto menos, de un pacto entr el soberano y los, súbditos. Se 
¡rata de una relación ideal cuya mayor o m nor subsistencia en los sistemas 
políticos reales es criterio de legitimidad de stas, esto es, de su carácter de· 
mocrático, y se trata de una relación entre ca a asociado y el conjunto de los 
amci:ldos, puesto que, para Rousseau, el únic soberano es el pueblo mismo. 

De tal modo, "cada uno, al darse a todos, no se da a ninguna persona en 
particular", y entra en una convivencia social sin sacrificar n:1da de su libero 
wd. J'ero'¿ qué sucede si la voluntad del inc ividuo contrasta con la "volun· 
tad general"? La pregunta es legítima, tanto ás que en Rousseau el concep. 
o de voluntad general no es muy claro. 

Obviamente, la volunt:1d gener:11 no es la oluntad despót'iCa de un hom­
bre solo, ni tampoco l:l de la mayoría. Ta poco puede decirse que sea la 
voluntad de todos, porque se correría el riesg de volverla inexistente. La me­

imerpretación parecería ser la siguiente: voluntad general no se deter­
mina cuantiwtivamente, es decir, por el núm ro de personas que la profesan, 
sino cualitariva o estructuralmente. Es volunt democrática, esto es, voluntad 
de aceptar \;: convivencia democrática fundad, en el juego de mayorías y mi­
norías (con absoluto respecto por los derech de las minorías). Sólo en esa 
forma puede el individuo ser libre aun cu ndo opine lo contrario de la 
mayoría; en efecto, al querer la regla demo rática, quiere también que efI 

ese C:1S0 se siga una opinión diversa de la suy , COIl tal de que nllcde a 
su derecho a tr:lt:1r de modificar la opinión iSI11:1. 

Por lo demás, Rousseau tiene una fe casi m stica en que el pueblo, 
directamente: a decidir, informado suficiente ente sobre la materia acerca 
de la cUal debe deliberar, decidirá siempre ien merced a una especie de 
"iluminación". 

PUl' eso quiere fOfll1:IS de delllocracia dire, 11, en que el póder legislativo 
sea ejercido por todo el pueblo (como aún se hace en algunos pequeños cau­
tones de Suiza yen Jlgunos "towns" de la Nu va Inglaterra), y llega al punto 
de exigir una especie de religión de Estado, re ucida a poquísimos dogmas, lo 
que por otra pJrte dejaría de ser congruente con la interpretación de la vo:. 
luntad general como voluntad de cOlwivenCÍ¡¡ emocrática en el respeto de las' 
opiniones de la minoría. Hay también en Ro sseau peligros de deslizamien~~: 
hacin formas de dictadura de masa. Pero es de observar que tales peligros 
serlall muy improbables en las pequeñas con ivenctas poHticas que tiene :o: 
mente, y entre las cuales admite sólo un vinc lo federati vo. Por e! contrano, 
Rousseau considera como irrealizable la liberta del ciudadano ell los graodes' 
Estados modernos centralizados. 

Rousseau supera netamente la posición jusnauralista:-la libertad natural n~: 
es la libertad civil, no existen derechos natur, les anteriores al contrato, ° 51;o 
existen el hombre renunci3 totalmente a dIo al estrechar el pacto. Todosa 

t.n-. 

RdlUSSEAU 

los derechos civiles nacen del contr to mismo. Ellos mismos son un producto 
iocia!' Antes bien, comó no puede decirse que el contrato se haya celebrado 
:n un determinado momento, sino que es una estructura ideal que se viene 
determinando históricamente, los d rechos resultan ser un producto histórico. 

Por lo demás, Rousse:1U cae en 1 cuenta de una gr:1ve dificultad implícita 
en este planteamiento: ¿cómo es p siblc educar al individuo para que pien­
se en términos democráticos, es d ir, en términos de voluntad general, en 
una sociedad que no está fundada bre la voluntad general, no democrática? 

la educación del hombre y 1 del ciudadano existe un contraste grave, 
declara al principio del Emilio. N debe entenderse que ambas educaciones 

,son por principio inconciliables, pe o es dificil imaginar y representar'se lIna 

educación cívica que no "desnatur lice" la personalidad, como la educación 

espartana, o que no forme "ham res dobles" como la moderna (es decir, 


~ hombres dispuestos a poner los int reses personales sobre los colectivos, aun 

'cuando proclamen lo contrario). 


, Sin embargo, en e! segundo lib del Emilio, cuando contrapone la de­

:pendencia respecto de las cosas ca siderándola educativa, a la dependencia 

;respecto de los hombres estimánd la como des-educativa por caprichosa y 

:desordenada, está afirmando clara ente que una convivencia civil, regulada 

¡por la "voluntad general" tendría u efecto opuesto, y antes bien "a la libe~­


.itad que mantiene :11 hombre exent de vicios se añadiría la moralidad que 

;deva a la virtud". Pero l:1 mis1l1 \ amhigiiedad que habbmlls advertido 

ya en el concepto de "voluntad ge leral" le impide quizá a Rousseau pro-
indicaciones más precis IS. Sólo en un breve esquema, Considera­

'cíOIlt:,· sobre el gobierno de Poloni , nos ofrece algunas vagas indicaciones 
activismo social, sugiriendo ue los jóvenes deberían ser educados 

para la democrlcia mediante peq ñas repúblicas (aunque es de advertir 
¡que esto lo considera posible sólo e un Estado ya democrático). 
'¡. .Indudablemente, es absurdo quer r educar fuera de la sociedad para la 
;Iociedad, como Rousseau pretende acer con su Emilio. Pero es claro que 
.~. trata de una abstracción metod ógica vuelta necesaria por la dificultad 
de imaginar en concreto una conviv ncia democrática formativa y la enorme 
complejidad de las relaciones que . e establecen como consecuencia de ello. 
~mpero, Rousseau está convencido tal punto de la importancia educativa 
je esas relaciones que, cuando pone, Emilio a aprender un oficio, quiere que' 
pase el día entero en el taller e incl so que tome las comidas con la familia 
~e1 carpintero porque "nuestra am ición no es tanto aprender la carpinte­

l}~a cuanto elevarnos al estado de car ¡ntero". Ante la pequeña sociedad labo­
"¡~!O~ de un t:111er artesano caen las j ustifícadas sospechas que sentía por la 

i()cledad grande a su juicio vana y reb andecida, y, por lo mismo, C;le su preocu­
P:ción de mantener a Emilio inmune de todo contagio mediante una exclusión 
ngl!ro~a de todo contacto mundano. 
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107. EDUCACIÓN NATURAL Y EDUCACIÓN NEGATIVA 

Emilio es una novela pedagógica escrita con a declar;¡da intención de exponer 
en formA"! concreta los criterios educativos que se han sugerido, mostrándolos el! 
su aplicación a un niño imaginari confiado a un preceptor <]ue 
no es otro que el mismo Rousseau. Emilio es huérfano (de otra forma no 
deberí:l tener preceptor puesto que los mej res preceptores son los pndres), 
noble (porque así "será siempre una víctima arrebatada al prej uicio") y rico. 
Esta (¡ltima condición es necesaria para po er imaginar el género de edu­

sumamente ebhorada, que Rousseau considera como deseable. No se 
trata de impartir al alumno enseñanzas co plic:tdas; pero, dado que Emilio 
no va a entrar en contacto con la sociedad ino muy tarde, se trata de crear 
en torno suyo, continuamente, situaciones stimulantes que al hacerlo reac­
cionar 10 obliguen a educarse solo, cosa, coc o es obvio, más difícil y ardu3 
que e! preceptismo común y corriente. 

Los cinco 1ibros de! Emilio tr:.lZan e! desa rollo de! alumno,' desde el naci· 
miento hast;1 el matrÍmonio y la patcrnidad. os dos primeros I1~S 10 muestran 
en el periodo ell que, según ROllsseau, predo Ína el sentido (esto es, bastl los 
12 años), d tercero se refiere al periodo en que predominan consideraciones 
de IItilidad (13-15 años), el cuarto se abre 1 alcanzarse In edad de la razón 
(r5 aiios) que es, al mismo tiempo, la eda en que se desarrolla el 
moral y empieza a elespertJ.rsc el interés 
quinto libm csd dedicado a la cducaci¿n de 
en la vida social y a. su matrimonio con Sofí 

Al principio del Emilio Rousseau distingue tres especies de educación: la edu­
cación de la naturaleza, la educaci6n ele las c as y la educación de los 
Sólo con el concurso armonioso de todas ellas puede un individuo resultar "bien 
educado". Ello no obr.tante, la educación de os hombres se excluye porque es 

de controlar y, lo que es m6.s, en la sociedad tal cual es, se opone 
a la de la naturaleza, como ya se ha dic o. Esta exclusión es un 
esencial de la educación negativa que Rou seau denomÍna también método 

"Para formar a este hombre fue a de 10 común ¿qué debemos 
hacer? Mucho, sin duda alguna: impedir ue se haga nada." Esto supone 
no sólo la exclusión de todo contacto social sino también) sobre todo, la e;;' 

c!usión de todas aquellas prácticas caras a 'nuestra manía didasdlic:¡ y p~. 
dantesca". 

Para Rousseau la regla más importante, m s útil y más grande ele cualquier 
educación "no es g:Hl:lr tiempo, sino perder ". Como es evidente, de lo que 
se trata no es de dejar que el niño se enmohe Gl en el ocio, sino de no obs{:!c u­
lizar) perturbar o :.lcderar un proceso nat ral de maduración y actividad 
espontáneas par.1 el que Rousseau exige un r ligioso respeto. El "métodO inac­

o tivo" es posible sólo porque en la intimidad de niíio existe un "principio :lclivo". 
O Este desplegarse de fUerZ:18 :lCtivas es la edil ación mItllral. 
(JI 

;O 

Rousseau distingue tres disposicio es o grupos de disposiciones fundamen­
tales que forman lo que él llama la naturaleza dd hombre (sentido, utilidad 
y razón) y considera que se afir an sucesivamente, y maduran en forma 
'espontánea. Este esquema temporal, cuyos términos cronológicos se han dado 
más arriba) tiene un valor sobre to polémico contra la tendencia a acelerar 
artificialmente el desarrollo; pero es de observar que las edades seleccionadas 
para marcar los pasajes (12 Y I5 a os) son en erecto momentos de grandes 
cambios físicos y psíquicos, dado qte en general corresponden al comien:w 
yal final del ciclo psicofisiológico d la pubertad. Sin embargo, lo que Rom­
seau acentúa no son las transforma iones sino la continuidad progresiva del 
desarrollo natural, el hecho de que cada momento está estrechamente condi· 
cionado por el precedente, si bien ~ se puede reducir al resultado mecánico 
de éste. 

El optimismo de Rousseau (<<TOJO sale bien de las manos dd 
las cosas") tiene también una especi de valor metodológico, como gran 
de sus posiciones-límite. No signifi a que sea suficiente desarrolhll' la natu­
raleza humana en una especie de v cío educativo para obtener rcsul­
.tados; lo que quiere es impedirnos I subterfugio de atribuir nuestros fracasos 

darnos la me­
y sobr~ 

momentos le VIda del lactante. Pero Rousseau 
esas experiencias deben hacerse sólo con cosas y que no deben ser 

de relaciones humanas. Los hombres pueden intervenir en el Ias 
predisponiendo as cosas de modo de crear la~ situaciones 

que mejor respondan a las necesida es de actividad del alumno. 
De las tres especies de educación ntes mencionadas) Rousseau acepta, pues, 

sin reservas la de la naturaleza (dllcación Ilatural) , rechaza en el modo 
acabado de precisar la de los hom res (educación negativa) y utiliza la de 
,las cosas a reserva de ajustarla lo ás posible a la primera. Este (¡ltimo pro­
cedimiento puede considerarse ca o una forma de educaci6n indirecta. 
,. Para Rousseall, la relación educati a fllllcbmental es, pues, la relación entre 
individuo y ambiente natural y se trata de una relación actúJ<1 que, si bien 
'planteada según los esquemas de ondillac, insiste más que éste en la dis­
posici6n al movimiento y a la ínve. tigación que es la única que vuelve posi'­
bies las funciones psíquicas. 
:' La importancia que se atribuye fa la relación individuo-ambiente no eli~ 
ll1ina ni disminuye la de la relació educador-educando. Antes bien, la tarea 
del educador se vuelve más difícil y ardua que nunca porque, al repudiar 
preceptísticas cómodas e intervencio les extrínsecas, se realiza sobre todo me­
diante la preparación de situacionesl concretas de eficaz valor educativo. Esto 
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es, la relación educador-educando te actúa esencialmente por medio de la 
relación entre educando y ambient natural y, por tanto, de inmediata It 

convierte en mediata. 
Es de advertir, por lo demás, qu muchos de los ejemplos que Rousseau 

nos ofrece de este modo de educac ón se refieren a situaciones donde inter~ 
vienen otras personas además del receptor y Emilio. Por ejemplo, 
aprende a leer porque recibe cartit s de invitación que no sabe descifrar y 
otros no quieren descifrarle como c stigo por precedentes descortesías. 
de a respetar la propiedad ajena p rque el jardinero, a quien ha estropeJdo 
un plantel para sembrar en él haba, reacciona bruscamente y le arranca lal 
plantitas recién brotadas. Aprende a· no romper los vidrios por capricho por­
que habiéndolo hecho varias veces, lo encierran en un cuarto sin ventanas, 
e incluso el camarero a quien pide yuda se la niega porque también el tiene 
"vidrios que conservar". 

Pero se trata siempre de persona cuyo comportamlento puede ser prepa 
y vigilado por el preceptor, e forma que tenga la simplicidad, la 

previsibilidad y la íneluct3bilidad de las leyes naturales. No por nada algunO! 
de los mencionados episodios se re elven en "pactos" entre Emilio y otra! 
personas. Son anticipaciones de la i ea de contrato social en cuanto 
de claridad y orden en las re!acion s recíprocas. En efecto, más que a nia· 
guna otra cosa ROllsseau teme a la influencias hum~nas desordenad3s que 
generan en el niño el capricho, es d cir, la tendencia aservirse de los demáJ 
al propio t:llante, y, más t3rde, la o cccacióll, la hipocresía y la pereza. 
Rousseau, todos los deseos de! niño son legítimos, menos e! de hacerse obe· 
decer, que es justamente el caprich . 

Es de subrayar que Rousseau, el lósofo del sentimiento, abomina del sen' 
timentalismo en la educación, Por lo mismo, antes de la edad de la razón, las 
ri:laciones human<ls se simplifican a extremo, hasta reducir casi a los hom' 
bres 31 estado de cosas. Pero en ello hay que ver también una reacción coOS' 

ciente al carácter excesivamente senti ental y fantástico de la primera educa· 
..:ión que Rousseau recibiera de su adre. De aquí también la tendencia a 
anticipor, por el contrario, en forma muy elementales, la idea de "contrato". 
De oJgunas de las antedichas situa iones Emilio sale mediante la celebra· 
ción de un pacto de mutuo respeto con las personas interesadas. 

Por lo demás, no hay en Roussea la menor intención de fijar en el niiío 
disposiciones rígidas y mecánicas. An es bien, en polémica con Locke, 
la guerra a los hábitos. No hay sino 
tener ninguno. 

El niño es impulsado primero dire 
"deseo innato del bienestar" y por 1 
También la curiosidad debe enlazars 

o sarse todo aprendizaje. 
_. -

C;'::> 
c...n 
:.L:l 

lnO que el niño debe contraer: el de no 

tamente, después indirectamente por ti 
tendencia a la "propia conservación". 

a estos m~viles sobre los que debe ba: 
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John Locke: empirismo y educ, 

Dl'spué, d..: su vuelta de J-J( landJ t'!) t 6~R. Locke rt:cihió un trab.\j() 
bien pagado y sin gran esfuerz. como Comisario de apelaciones que le 

vivir en Essex, en cas de sir Francis Masham, Mientras vivió 
escribió una serie de carta a Edward Clarke sobre la educación de 

gén!!L.~;~!1 e ,e.I1J:()!1ces, que fueron impresas en 1693 
bajo el epígrafe de -Algunos p samienros sobre la educación, Como el 
resto de su obra, este-manual ara lasf!.1_~res~~_bien acogido con nu­
merosas ediciones y u import~en el cambio del 
pensamiento filosófico, so_c.lal 3d tlc:;ltlvo_de Üccident~ll_ 

purú'o--üepartia;¡'-de Lo 

rentemente depravada de la hu 
rasa, argumentó en favor de la 
la mente del niño es «sólo com papel blanco o cera, que se puede mol­
dear y adaptar como se quier ,,14, así <da diferencia que puede encon­

12, Ibid" IV, 17 panim. 

13, el. JOHN PASSMOR~, Th, Ptrfelbtl'tY of m"n (1970), p. 159 Y capitulo S, p. 149-70 


paHrm, 
14. LOClotE. Algunos penlt:1mJemo$ JD 't'c educacrol1, cap 2t6 
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Bowen, James (1992), "La educa\c- n durante la, 
Ilustración", en Historia o( la educación 
occIdental. T. 111. El occio( '/lte moderno, 
28 ed., Barcelona, Herder, p. 235-238 Y 
244-256. 
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VI. LJ niuc.tuon dur.Huc la illlS¡rJCil>n 

trarse en las maneras \' habilidades de los hombres s debe mas a su 

educación que a ninguna otra cosa.Y , \' por tamo "de t dos los hombres 

con quienes entramos en com.lctO, nueve de cada di z son buenos o 

malos, útiles o no, a causa de su educación,,'b. Esto Ill'~ó a afirmar 

que b educación es ame {Odo un asunto moral, va que sus'rcsultados se 

muestran en la producción de personas que son .. buenas o nfalas u , «útiles 

o no ... Dado que escribía para una clase privilegIada d la ~oclcdad, vio 

la finalithd de b educación como algo que" todo cab 

es decir, .. la vinud, la sabiduría, las bueqas Inaneras y el 

17 y sob re ello escribió: "coloco la vinud 

mas necesaria .. I~, mientras que "pongo el último el he 

especialmente si te afirmo que pienso que es la pan menos Impor­

tante .. I~. La intención er;¡ acentuar la calidcld activa de la vida más bien 

que la pn:ocupaciún libresca que en su liempo significa a con frecuencia 

una adquisición pedante, estrecha y escasameme perun me. Pero existía 

una preocupación más profund.l que la simple demand de que el apren­

fuera por mur Importante que esw uera para la ma­

de la gente; Locke se oponía sobre wdo a la do trina del pecado 

y puso en tela de Juicio las actitudes religiosa convencionales, 

sosteniendo que la virtud ser enseñada por m dio de procedi­

mientos seculares con pro¡;rama$ cívicos de educación. 

. Es ('scncial para el cllltiv~, de l;¡ virtud una conCi¡Kia clara de las 
InclInaCIones nawrales del mno y de los métodos dIC. es. Aquí Locke 

rcil<:j6 las limitaciones de su tiempo, ya que entonces sólo existía una 

teoría twlógica de la. naturaleza humana basada en el oncepto del pe­

cado originaJ.L_Y la metodología sobre la crianza y ed .cación del niño 
consistÍl, respectivamente, en pricticas convencionales 

duadas sobre el tema del libro de textO. Su teoría de la e 
de detalles sobre el desarrollo de la mente del niño, a 

pasaj<:s mbstró una perspicacia inwitiva como cuand 
fonna natural de hacerse la mente~, ~del marco malte 
tltución de la gente» y .de las propensiones innatas.!o. 

cias im:vlmoles en el sentido de que .. Dios ha grabad\) Ciertas caracre­

1;. [bid 32. 

lb. Ibid l. 

17. Ib,J. lH. 

IR. lbid. US. 

19 lb.!. 147. 

20. lbid. 101 s. 

o 
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nstlcas en la mente de los homb es, que como su forma puede tal vez 

un poco pero que dif cilmente puede alterarse ¡oralmente o 

transformarse en 10 contrario»!I. Además, fue más allá que sus contem­

poráneos al reconocer la raciona idad en los niños a medida que crecen 

v la necesidad de tratarlos com capaces de raz.onar; aconsejó que un 

enfoque mteligente consistida e mantenerse dentro del alcance de su 

experiencia. Observó que existe grados de desarrollo mental e insistió 

en la necesidad de respetar la «ca ¡¡cidad y la aprehensión en el 

Por desgracia la discusión de Lo ke sobre este aspecto del proceso edu­

cativo no llegó más allá, y su m delo de la mente es casi enteramente 

ontológica más que evolutiva; ás aún, recomendó la habituación mi­

nuciosa como principal metodol gía y en esto se :lpOVÓ sobre la teoría 

clásica de Aristóteles; lo que se ecesíta es una fuene disciplina que ca­

pacite al hombre a «negar sus p opios deseos, suprimir sus 

clinaciones y seguir simplement lo que la razón dicta como 

aunque el apetitO se indine ha ia la O(ra parte»!). Esta 

adq uiere mediante la habituació 

fíjalo ~n ellos en una practica 
constante, con tanta frecuencia com se presente ... Es[O creari hábitos 
en ellos, que u na vez arraigados ob n por sí mismos nlruralmeme y sin ayuda 
lÍe la memoriali 

. 

Lo que piensas 

Aun cuando Locke propuso J cultivo de la virtud y el carácter como 

el primer obje_ti_.,.q.A~ n, vio la necesidad de alcanzar el co­

nocimiento y recomendó un pr grama del tipo ofrecido por las acade­
mias disidentes: alfabetización,· istoria y ciencia; en particular 

la necesidad de conocer el ingl s vernáculo. Siguió la tradición refor­

madora del siglo XVI, y como Wi liam hny pensó que el muchacho debe 

estar familiarizado con diversas h bilidades e incluso un oficio 

manual, mejor aún dos o tres, ¡ero uno en . No obstante 
es significativo que Locke aeon ejara a Eduard Clarke que evitase las 
escuelas y escogiese un tutor par su hijo, educándolo por tantO en casa, 

más bien que en un ambiente de pensión; su objeción hacia las escuelas 

procedía de la baja calidad de és as y de la posibilidad de que el niño se 

21. [bid. 66. 
12. Ibid. 81 

23, lbid. )J. 


24. lbid. 66. 
15. Algunos pensi;uruetHoS lobre educdczpn. cap, 201, 
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VI. LJ cduc.JLlun durJntc la iluslracion 

viera expuestO al VICIO. Locke desechó totalmente la es~uela de gram;Ítica ­

residenctal con el conseJo de «no exponer la InocenclJ v la virtud de tu 

hiJo por un poco de griego v latín,,!". 

Quizá la mayor laguna en ALgunos pensamienros s bre La educaoón, 

y una omisión un unto sorprendente, es la de una co sideración sobre 

la educación de la autOnomía moral (e intelectual), s bre tOdo siendo 

éstas unas de las mayores preocupaciones de Platón \' Aristóteles, y de 

gran parte del pensamiento educativo posterior a ellos N,o indicó cómo 

el proceso de habituación y de disciplina conduce a la ~ndependencia 
moral e Intelectual; la suposición implícita parece ser q e sf conseguirían 

mediame el ejercicio del h;Íbito y surgirían dentro de u cdntextO social. 

Ésa es la consecuencia de la teoría de la rab,tla rasa. ocke parece im­, 
plicar que la virtud es una mera formación de hábitos, co¡lltrariamente a 

las ideas clasicas 17 
. Esto, por supuesto, coloca a Lock en oposición a'la 

creencia de Platón de que existe en el hombre una cap cidad innata para 

elevarse, por la inteligencia, sobre la habituación, a u a visión del bien, 

siendo esto una consecuencia de conseguir la virtud. ocke también re­

chazaba el dicho de Aristóteles de que una vez llega a a cierto punto, 

la meme habituada se hace autónoma y capaz de lie ar a ser virtuosa 

(presentada como eudaimoTlw) por sus propios esfuer os. La postura de 

Locke contiene una contradicción interna: si el homb e es creado por la 

sensación y h reflexión desde un principio neutral ¿d dónde vienen los 

valores y cómo pueden determinarse y buscarse los objetivos moral­

mente valiosos? Éste es el problema que intentaron olucionar sus se­

guidores. 

L) 


CJ 

~ 
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VI. L.\ ",iu(ac¡ún dur.mu: la 

La revolución en el pensamien,to sobre la educació+: el impacto de 

Rousseau 

En 1762 apareció el libro que iba a cambiar el pe samiento sobre la 
educación en OCCidente. y que tendría un cícero cad vez. mavor en la 

práctica subsiguiente: nos referimos obviamente al mile de J ean-J ae­
ques Rousseau, que inmediatamente después de su ublicación fue el 
libro más censurado, prohibido y por ello mismo más buscado del siglo. 
El Emilio hizo de Rousseau el enfam terrible del esta líshment y el or- . 
gullo de los philosophes .. aparte de sus araq ues sosten id s, libres de trabas ! 

y vivaces contra las instituciones mis conservadoras e su tiempo, pro­
ponía de una forma regocijante un desarrollo del pens mien~o de Locke, 
no en la' dirección ultraconducrista de Helvérius, sin siguiendo la in­

terpretación orgánica apuntada ya por La Menrie. tefría educati\'a 
de Rousseau, e)(presada en el Emilio y sus otras obr s de gran acepta­
ción, debe ser interpretada no como un fenómeno a slado, sino como 
parte de. una gran corriente del pensamientO de la lus~ración, y co­
rno una nueva contribución a la tradición constante de la reorización 
utópica, A diferencia de muchos de los phílosophes, J n-J lcques Rous­
seau (1712-78) provenía de un origen humilde; su adre m~rió a los 

pocos días de nacer él, dejándolo al cuidado de un pa re incompetente, 

relojero de profesión. Jean-J aeques estuvo siempre enf rmizo, tuvo muy 

poca educación escolar y en gran parte aprendió sol , ayudado por su 
excéntrico padre que puso en sus manos una selecció de libros, tantO 
clásicos como comemporáneos. Después de años de enfermedades. se 
dedicó a viajar, y al cabo de algún tiempo de dar lecc ones privadas sin 
grandes resultados, llegó a París donde entrÓ en contac o con los editores 
de la Encyclopédie, Diderot y D'Alembert. En este p dodo DiderO! le 
animó a escribir un ensayo para un concurso premia o ofrecido por la 
Academia de Diion sobre un tema tópico de la i1ustr ción: «¿Ha con­
tribuido la restauración de las artes y las ciencias a la orrupción o a la 
purificación de la mora!' .. Diderot sugirió que una p stura negativa al 
respecro, y por ende sensacionalista, sería la más sus eprible de llamar 
la atención. Rousseau aq~uyó, pues, en favor de la cor upción y ganó el 
premio en 1749, publicándose el ensayo al año siguien e con el título de 
Discollrs sur les scierzces ce les arts. 

Desde entonces, Rousseau empezó a escribir en Jn tono de cr¡tíca 
social cada vez más mordaz; en 1752 trató de nuevo db ganar el premio 

c::> 244c:..-:> 
0-)..,., 

T radióones dt~ ignorancia educativa 

d, Diioo 000 un ,n.." ;abe< 101 ocig'n" d, lo d"'gu,ld,d. ,1 Di,,,,,,, 
sur {'origine de l'inégalité, pero ,no lo consiguió; sin embargo, la obra 

tuvO su impactO al publicarse en 1755, y su corpus de obras importantes 
de sentido radical apareció duran e la década siguiente:Julíe, 011 La no/{­
velle Héloi"se (1761), Du contrat social}' Émilc (ambas en 1762). Dada 
su intención de sacudir la conó ncia pública, no quedó defraudado, y 
el Emilio. en particular, enfurec . a la opinión del clero. puesto que e! 
libro cuartO contiene un ataque la Iglesia católica con el epígrafe. Pro­
fession de foi du vicaire savoyard . En él un vicario, después de aprender 
a leer, empieza a estudiar a los hilosophes. los cuales le abren los 
a un mundo mucho más ampli que el ofrecido dentro del marco de! 
pensamiento convencional. La c nfesión del cura de Sabaya es, de he­
cho, una afirmación ingeniosa y urlesca del programa de la ilustración, 
que se hace cada vez más anticl rical a medida que avanza, acusando a 
la Iglesia de oponerse a la verd d, a la justicia natural y a la igualdad 
social por sus estrechos dogmas, por su dominio sobre las escuelas. Tal 
educación conduce, no a una v íón noble del bien, sino al prejuicio; 
nada, afirma e! cura, es más est pido que perder la mayor parte de la 
vida del niño enseñándole el cate ismo con el engaño de que ello le con­
ducirá al cultivo de la virtud. E arzobispo de París condenó inmedia­

tamente todo el Emilio, y en 17 Rousseau marchó a Inglaterra donde 

temporalmente estuvo relacionad) amistosamente con David Hume, qUt· 

en este tiempo se habia hecho ta bién famoso por sus tratados empíricos 
Sobre la naturaleza humana, So re el entendimiento humano y Princi­
pios de la moral. Sin embargo, .urgieron disputas entre ambos y rom­
pieron. Rousseau volvió a Fran ia en 1767 y se estableció en París en 
1770, redactando durante todo e te tiempo sus monumentales Confesio­
nes, basadas en el famoso model agustiniano, hasta su muerte en 1778. 

Tradican es de ignorancia: práctíl:as sobre la crianza de los niños en el 
siglo XVIll 

Además de la sección anticler al sobre el vicario de Sabaya, la mayor 
parte del Emilio explica cómo de e llevarse a cabo la educación, no según 
los convencionalismos, sino segú los dictados de la recta raZÓn, en una 
nueva edad ilustrada. Para perci ir la capacidad de invención y el im­
pacro de la teoría de la educaci n en el Emilio es necesario hacer un 
esbozo sobre la mentalidad con eneional contra la que Rousseau reac­
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VI. La tuu.::~ción dULlntc la ilu5ua.:1O 

cionab•. Digamos, para empezar, que en aquel tíe o no ex¡stla una 

teoría embriológica para explicar el origen del indivi uo; la Iglesia en­

señaba una interpretación bíblica literal de Eva mad e de! género hu­

manO, que contenía en su cuerpo la semilla de toda las generaciones 

futuras, ya que toda la humanidad estaba presente, In JUero, en la caída. 

Esta doctrina \'arió un tanto, y la versión más acepta le en e! siglo XVlll 

decía que cada generación estaba contenida, en su se illa, dentro de la 
semilla de sus progenitores. Ni el carácter de! óvulo, ni el del esperma 

se entendían, ;; no había ninguna teoría genética; se reía que e! óvulo 

es la persona completa y que el espenna no hace otr cosa que «fertili­

zarlo ... 
üna vez íertilizado, el óvulo se enfrenta a una ardua gestación. 

Abundan los demonios que pueden fácilmente pene rar dentro de las 
pan:des abdominales maternas e infectar al niño con un marasmo, una 

enfennedad debilitante. El desarrollo prenatal de la p rsonalidad se ex­
segun la teoría de, Aristóte!es: e! alma se ind vidualiza en dife­

rentes aspectos, principalmente el vegetativo (o apeti ¡vo'), lel afectivo y 
el intelectivo. Relacionados con el alma en modos di ícil¡' s de entender 
están los .humores~ del cuerpo, específicamente, la ilis ne~ra, la bilis 

la sangre y la flema que, con sus proporciones e 

origen a las cua.tro «complexiones., la colérica, la acu sa, :la melancólica 

y la sanguínca. que se refieren respectivamente a las ualidades tempe­

ramentales predominantes de excitabilidad, calma, m lancolía y distan­
ciamiento. Las cuatro están presentes en cada person pero I,!s diferen­
tes mezclas producen las diferencias individuales. A o largo de la ges­
tación y de la vida post-natal el niño es susceptible de las influenCIas 
maternas: reacciones, enfennedades, actitudes, aun el nflujo de las per­
sonas próximas, son fácilmente absorbidas por el fec y e! neonato'6. 

A pesar de las inclinaciones maternas, se aconsejab a las madres con­
tra el amamantamiento del recién nacido en los tres rimeros días, ya 
que el calostrO era considerado peligroso para la bu na digestión. La 
leche de la madre se consideraba que impartía caract ríscicas de perso­
nalidad y, además, que era más beneficiosa para los iños que para las 
::iñas. Si la madre no tenia leche, era importante buscar una nodriza con 
la personalidad y el temperamento apropiados, ya qLe éstOS se trans­

36, Vcuc E.'X1 • MARVIC~. c;apítulo 6: .. Nuur11c:z.¡ frente a nutriClón 

en ba cn;¡nz;¡ rranccs,a de niñO$ en el siglo xvn, en LLOVO DE MAUSE (c:d. 

hood (1974), p, 259·)31 passim. 
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mmnan con la leche, La lactan ia duraba mucho tiempo)' el destete, 

untando los pezones con most za, se empezaba cuando aparecían los 

primeros dientes, Asociada con a teoría de la lactancia había una ansie­

dad sobre el reflejo «no natural .. de mamar, que se creía era causada por 

la membrana que sujeta la leng a al paladar. Si los padres podían per­

mitírselo, buscaban un cirujano ara cortar la membrana en los tres pn­

meros días; si no, ellos o la ca adrona la pellizcaban con las uñas del 
índice y el pulgarJ7

• 

Se tenía gran cuidado en im edir que el niño regresara a la 

fetal fajándolo con vendas larg s a una tabla lisa, al tiempo que se le 

ataba la cabeza con un círculo p ra que el cráneo tOmara forma alargada. 

En el Orbis senwalíum piC!us de Comenius, a finales del siglo XVII, apa­

rece la ilustración de una criatur , junto al texto: Infans involvitltr fa5ciis 
reponitur in cunas (el niño es env e1ro en [iras y se le coloca en la 

Los pañales creaban problemas e higiene y salud: la picazón, los piojos 

y parásitos; las erupciones en la iel, que eran casi universales, eran atri ­
buidas a una falta o a un exceso e los humores del cuerpoJ9. Los brazos 

se liberaban en general despué de tres o cuatro semanas de vida, el 
cuerpo entero entre los nueve eses y el año. 

La primera infancia no supo ía en absoluto una liberación; sólo exis­

tía una concepción muy pobrem nte d¡:~;¡rrollad;¡ de la cupa de la niñez:; 

aunque Comenius reconoció se ucncias de desarrollo en ESC/lda de k¡ 
infancia, eran consideradas versi nes imperfectas de la edad adulta, que 
el padre y el educador debían c rregir lo más prontO posible; se le im­
ponían al niño los modelos adul s en tOdos los aspectOs. El compañero 
constante de la infancia era el te or o la vara, y la máxima «ahórrate la 
vara y estropearás al niño. era niversal. Pocos niños iban a la 
la mayor parte trabajaba en los campos o industrias, y a medida que 
avanzaba el siglo iban a las fáb cas y a las minas, sin ninguna escola­
rización, viviendo, como dijo orrectameme Hobbes, vidas que eran 
"solitarias, pobres, degradadas, rutas y breves». La mitad de la 
ción francesa, al tiempo en que ousseau tOmó su causa a mitad del siglo 
XVtll, moría antes de haber cum lido los quince años de edad. 

37. MONrAIGNE. De rinJtúuúon des en~a:tUS' en Oeuvres comO/fUi 172; también 
FENELON. Trai,e d. Nducarron ¿"¡ill.!,, .d, ingle.. de Barnard (J966), 

38. COMENIUS, O,b" "m~ali"m I"CU" (1672). i1ustr.ción cxx y p. 

}9, MARVLCK, O,C., p. 269-71. 
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\'1. La cducacion dur,¡nte la ilmrració 

El "ElrllJ¡On: Id df 1.1 edllc,¡w)n nawrúl 

Rousseau se opuso iuerremente a este método tr dicional de criar a 
los nlll05 que, además de las excesivas limitaciones im ueSlaS a los niños 

sin defensa, cxigíJ que 1.15 inclinaciones afecruosas nat rales del nirio fuc­
ran suprimidas en lo posible, de modo que pudiera ápidarnente entrar 

en la ~dad de b "razón". "El pnncipio básico de ocke fue rawnar 

con los niños)' ésa es la norma hoy corriente», escri ió Rousseau en el 

libro 11 del Emdio, pero no me parece que se esté m( strando en los re­

sultados, y, en 'cuanto a mi, no veo niños más estú idos que aquellos 
, 4:­

con qUIenes serazona· . 
Toda b obra de Rousseau se centró en un solo tem , el deseo utópico 

de reconstruir lasociedad mediante la teoría de un nu vo urden natural, 

tema expresamente reconocido como pbtónico, al es ribir que "La Re:­
públIca de Platón ... es el tratado más excelente que e ha escrito sobre 

la educación,,41. Para Rousseau esto significaba una s ciedad sin clases, 

o al menos radicalmente diferente del ,mcier¡ régime e Francia. ErJ ne­

cesaria una reorgJnización socia! en la que .el pueblo el soberano sean 

una misma persona», escribió en 1755 en el DisCHr50 sobre el origen de 
la deslgllaldad42 

, Después de un esbozo preliminar so re el sistema edll ­

c.uiv!) que pudiera fomcmar tales objetivos, pbsmado en 

o la rllleva Heloísú, en 1762 publicó sus dos obras pro ci¡ples, pensadas 

como un conjunto: EmilIO o la educación y su contin acibn El con/raro 

socLúl. 
Idea central en el pensamiento de Rousseau es qhe Ih educación es 

parte de la reforma social, mis aÍln, es una dondición previa y 
necesaria, 

Pero su pensamiento era radicalmente utÓPiCO;fomo observó su 
contemporáneo. J. H. S. F.ormey, «Rousseau ha vueltO su vista ~acia Gi­
nebra, pero lo que ha VISto en realidad es una ucop a", añadlendo en 

otro contexto que Rousseau «escogió a Ginebra ca o modelo de or" 

ganización política con la. finalidad de proponerla c mo ejemplo para 

40. ROU$<iEAU, t.mil~ ou de l'iducalÍml (1964), fr. 76, Rous¡¡~JU seta siempre Citado ;tqU! J 

p;¡r~ir del le.XW dr Garoler i tradUCCiones de eSte aUHlrJ. CO~ llbro '! num ros Je página. La.. ütr;]~ 
tr;u:.lUcclones sr-rán menCJ(>n ..Óas: ap:ln~. Trad. case: Emilw o W cJuc.lt! n, Brut)ucr:1. fbrcclunJ 
1979, 

~ l.lbid, 1, 10, 
42. DH(~frsO (Amsterdam 1755), p, I t 1; citado en FKANCO VF.NT1JR~t Uropi.z and Re:fO'l'1r1 in 

lit, Enligh"nm<nl 11971). p, 76, 
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toda Europa,,"'. Con (oda, la .ociedad ideal de Rousseau no se conse­

guiría simplemente copiando a la independiente Ginebra, aunque ésta 

fuera la más democrática de las sociedades existentes en Europa; se ne­

cesitaba la instauración de un o 'den social completlmente nuevo, que a 

su vez podía sólo asegurarse e n una forma radicalmente diferente de 

educación calcada en el orden d· la naturaleza, La naturaleza (Rousseau 

usa constantemente el término francés l,¡ natttrc) es un concepto fun­

damental en todos sus escritos, mplícito en la famosa frase con q uc em­

pieza el Emilio: "Todo es buen tal como sale de las manos del Hacedor 

de las cosas; todo degenera en as manos del hombre.» Su objeción era 

que el hombre, a través de insti uciones )' prácticas, deforma su primera 

naturaleza y por tanto su sacie ad; en consecuencia, aun aquellos que 

tienen poder, fracasan en la re lización de una vida genuina. Sólo un 

cuidadoso estudio de la natural za )' sus procesos podri conducir a ob­

jetivos de vida apropiados. Tod nuestra formación, escribe en el Emilio, 
se deriva de tres fuentes posible: la naturaleza, los hombres y las cosas, 

La finalidad propia del hombre es el cumplimiento de la meta de la na­

turaleza misma, que es una me' la armoniosa, en secuencia correcta, de 

estas tres influencias formatlvas '. Hasta la ilustración la educación había 

sido ineficaz porque sólo se o iginaba en las dos últimas, ignorando 

como base propi'l lo que vit:lle rimero, que t'S la n,Hul'.llez;!. AlmgalHhl 

por una forma de educación p' lica, semejante al modelo ofrecido por 

Platón en la República, convire ó en un empeño personal el réchazo de 
los colegios jesuitas, esos «ri ículos establectmiemos llamados cole­

gios» 4>, como modelo posible. l primer paso, es terminar y co­

nocer al "hombre natural. '\ y sto nos da nuestra vocación en la vida: 
el logro de la humanidad, que v ene sólo con el orden natural; dam l'or­
dre naulrel, les hommes étant ous éga¡¡x, lettr vocaúon commune es! 
l'hat d'homme'7. 

Para ilustrar cómo debe segt'rse el «orden natural. y conseguir una 
buena sociedad, escribe Rouss au en la parte substancial del Emilio 
cómo la educación debe llevars a cabo en la secuencia correcta: la na­

turaleza, las cosas, el hombre. a narración describe en sus rasgos ge­

43. En ROUSSEAU, Obra, completas, '1' B. Gagnebin)' M, Raymond (1959-64); ambas cit.s 
en VENTURt, o,c" p. 77. SS, La cir> de l. p. 35 dice: Rousseau tomÓ Geneve pOJlr modéLe des 
inrtirutions poHtJ'qlles afin de la propo'ier 11" f'xemple .i I'EsiTupe:. 

44, ROUSSEAU. Emile, 1, 7, 
45. lbid. 1, 10-11. 
46. Ibid. 

47, Ibid. 1, 12. 
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VI. La edu(JC!ün dur,lnte la dU5tr;lC¡Ón 

nerales de un modo simplificado la educación de un i en, Emilio, y de 

una joven, Sofía. De sus cinco libros, los cuatro prime os tratan de Emi­

lio, el último de Sofia, sobre todo para hacer ver las dif rencías necesarias 

en la educación de las jóvenes. De acuerdo con la dI isión interna, el 

libro I trata de la infancia y primera niñez, el 11 de la niñez, el HI de la 
primera adolescencia, el IV del final de la adolescencí y de la primera 

edad adulta, correspondiendo estas secuencias a las et pas narurales del 

crecimiento del individuo, y a las formas de educació apropiada. 
En la etapa de la infancia, que debe estar supervisa a sobre roda por 

la madre, tomando el padre un interés general, el niñ debe ser dejado 
tan libre de trabas como sea posible, dirigido totalmen e por las fuerzas 
básicas del placer y el dolor. El entorno no debe est r excesivamente 

simplificado para evitar que sea artificial, el niño deb construir la ex· 

periencia de los sentidos por medio de encuentros dí ectos, permane­

ciendo los padres y los otros adultos discretamente e segundo plano. 
Esto está de acuerdo con el desarrollo de la naruraleza del niño, ya que 
al nacer no sabe nada y sólo posee «la capacidad de apr nder» y neéesita, 

desde los primeros momentos, estirar y ejercitar sus m embros y explo­

rar el entamo. Siguiendo a Bacon y a Locke, Roussea adoptó la teoría 
del desarrollo jerárquico de las facultades mentales ra onando que «al 

principio de la vida, cuando la memoria y la Imaginac ón están Jún en 

estado de quietud, el niño se preocupa sólo de aquello que estimula sus 
sentidos- .S, y puesto que éstos son los .. materiales pri arios del cono­
cimiento> se sigue el orden natural dejando a los senti os experimentar 
primero y esto, a su vez, permite a la memoria propa ciónkr estas ex­
periencias al entendimiento. ' 

La educación es, pues, un proceso continuo que e pieL con el na­
cimiento y sigue un desarrollo natural de los poderes la entes en el niño 
en la secuencia de sensación, memoria y comprensión; 1 tr~tado ofrecía 
un modelo simplificado (muy mal interpretado por lo críticos que no 
supieron leerlo en el contexto del Contrato social) de la educación de 
Emilio, que por simple conveniencia es descrito como n huérfano bajo 
el cuidado de un tutor. El propósito más destacado de [al educación es 
crear una nueva persona moral y aquí, aunque reconoc explícitamente 
la influencia de Platón, aparentemente ROllsseau abso ió y siguió in­
conscientemente las ideas aristOtélicas, porque pretend que la carace­
rística principal de una persona, renacida de este mod , era ser abso­

48. [bid. l. H. o 
O 
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lutamente feliz. Consciente de la sofisticada literatura sobre la felicidad, 

Rousseau amplió el concepto de verdadera felicidad» que es el product'o 

de una «perfecta igualdad de p er y voluntad" .9. Con este concepto 

viene el primer control de la has ahora incontrolada libertad del niño: 

en la niñez Emilio aprende las 1 mitaciones de la necesidad. Debemos 
reconocer la infancia como una tapa y tratar al niño como niño y al 

adulto como adulto. De modo ue el niño según va credendo, y ha­
biéndosele dado rienda suelta en l experiencia sensorial, pasa en la niñez 
al segundo reino de la dirección educativa, la de las cosas. La infancia 

sigue a la naturaleza, la niñez se lasma por el continuo desarrollo de la 

naturaleza interior que opera en nión con 105 objetos del entorno. 
La niñez, según su punto de vista, es aún pre-racional, y por tanto 

deben evitarse las presiones por arte de la gente: el [Utor de Emilio, en 

esta etapa, no entra en discusio s basadas en la razón; en ocasiones a 

Emilio se le ordena lo que debe cer, sobre todo porque no puede per­
cibir los argumentos lógicos que ncluyen los conceptos de deber y obli­

gación y responde. por el contrar o, a presiones de fuerza, de necesidad, 

de dominio. Más aún, para Rou seau el reino de las cosas tiene un do­

minio necesario, inevitable, sob las personas. A medida que el niño 

sube a los árboles r se cae, rob::! f lita del huerto del granjero r es cogido 

y quizá apaleado, a medida en ue coge tizones del fuego sin tener el 

debido cuidado, empieza a perc' ir los conceptos de las presiones del 
ambiente. Rousseau llamó a esto educación negativa_: La premiere édu­
cation doit done étre purement n gative50

• 

A lo largo de la niñez, hasta a pubertad, éste es el modelo de edu­
cación. El tutor puede, desde lue o, sentirse fastidiado por los caprichos 
del niño e incluso expresar su enf do. pero debe abstenerse de moralizar 
si es posible, pues esto sería apel r a la razón y esto está fuera del pro­
pósito de esta etapa. Por otra p rte, un adulto enfadado pertenece al 
mund() de las cosas y por esto e una experiencia «negativa» apropiada 
para el niño. Por el mismo moti o, el tutor no debe enseñar delibera­
damente ningún material cognití o, no deben existir lécciones formales 
en la niñez, ni lectura, ni escritu a, ni contar, y por supuesto nada de 
libros. Si Emilio desea dibujar, intar, tener sus animalitos, ésas son 
experiencias sensoriales que caen ¡en dentro del ámbito general de esta 

49. [bid. 11, 63. 
50. ¡bid. Un' frase ,imilar aparece en Co+'¡dérations B" le gouvemement de Pologne (1962), 

capítulo 4, p. 353; LA ¡'onn< éducation dotl ttre négattve. 
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etapa, .Nunc:l des a tu estudiante leccIones verbalesL ad\·ierte; no Jebe 

d:trse otra cosa que experienciasl , 

Este rrodelo se b;¡saba en la teoría Bacon-LOCk! (de origen aristO­
télico) de la mente tripartita gobernada por facultad e que a su vez emer­

gen a tra~és de un proceso de desarrollo, y Rous.eau presenta asi el 
argumento crucial: 

la memoria v la razón son esenclalmcnte dos faculrJ.des diierentes, 
SIO embargo ninguna de ías dos desarrollarse sin la tra..A.rltes de la edad. 
de razón el niño no recibe idcas, ,ino merlmente imáge s; r existe una dife­
rencia importante entre c1bs, :' es que b.s imágenes no so otra cosa que repro­
ducciones claras de los ob¡etos sensibles. mientras que b. ideas son conceptos 
de los mismos, ofrecidos por sus rebciones, Una i'magc puede existir en la : 
mente de ~n modo independiente, pero las idcls presup' nen la existencia de 
otras ideas, Cuando uno Imagina, lo que cscí haCiendo es s ncillamcnte ver men­
talmente; sin embargo, cuo.ndo concibe es por un acto de c mparación. Nuestras 
sensaciones son puramente pasivas y diferentes de todas ucstras percept:iones 
o ideas,., las cuales se generJ.n por el principio activo del j, iciosl , 

Por tantO. Rousseau desechó e! aprendizaje en I s libros como pre­

maturo!: los libros son esenCialmente sustinltos d la experienCia en ' 
forma verbal, simbólica (y tantO el programa de esr di~~ como los mé­
todos de educación verbal de su tiempo eran un terr no apropiado para 

su denunCia). Las Icngu¡:¡s son una de bs ¡:¡ctívidade educativas menos 

provechosas, la geografia una mezcla sin sentido de bstracciones sobre 
la superficie de un globo de cartón, la histona un, narración de "he­
chos-, afirmaciones puramente verbales privadas de relaciones causales 
que la mente pre-racional del niño no puede captar; l s cuentos no tienen 
sentido, su sutileza está más allá de la comprensión el 

Con la pubertad viene la etapa del despertar de la razón, y es en­
tonces cuando la tercera de las influencias educativas ( as personas) 
añadirse a las dos anteriores de la naturaleza y de las cosas, El despertar 
de la razón se manifiesta por la curiosídad y los des os 'd~1 niño de ex­
tender sus horizontes físicos r mentales, y en esta tap~ Rousseau in­
troduce el concepto de que la auténtica ciencia cons sre bn el descubri­
miento, por medía de una combinación de experie cia y razón, de la 
estructura de los acontecimientos. Por esto el tutor de ¡Emílio le hace 

51. ROUSSEAV, Erru'lc. n. 81: NI: donnL'z 4 vo(n élévc aUCunt t'sp¿.c+ de l,,'{on 't'crb¡1le; ii n'en 
JOH 'ecroolr que 1',rp,énCltU. 

52. Ibid. 11, 103, 
53. Ibid. !l, 10;·10 
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prestar atenCión a los fmómenlS de la naturaleza, y más que emeiiarle 
la CJenCla, le deja que la van escubriendo por sí mlsmCl'<, Ahora la 

geografía cobra apreo Ida en el campo c:on una brújula, y el 

tratado entra en este momenw en lo que aprender por medIO 

de la geografía en la que las se aClones y las ideas se desarrollan de un 

modo experimentaL Pero, ,adents, es importante no apresurar y recargar 
la mente del nlño, S100 depr qu los conceptos se ¡ormen natural y per­
manentemente, de modo que onciba sólo las ideas claras y precisas 
(idées jlistes el clairesJ';. 

El -Emilio.: educación natura/h· exigencias culwr.lles 

Sin embargo, el mundo del aber abstracto, el reino de los libros no 
puede ignorarse, aun cuando ousseau diga al respecto: .. Odío los li­
bros, sólo nos enseñan a hablar de cosas que no conocemos"S6. Una vez 

el problema puede super rse siguiendo los principios de! apren­
dizaje natural; hacer los libros importantes para la experiencia; como 
primera lectura, Emilio recibe el Robill5Dn Crusoe, La historia de un 

hombre que aprende por la ex eriencia en el mundo de la naturaleza. 

Cómo aprende Emilio a Icer h Sta llcpr a esta et~pa no lo cxplic;¡ ex­

plícitamente, pero del texto se lesprende claramente que la madurez )' 

el entusíasmo capacitarán a E ilío para progresar rápidamente. Desde 
este momento puede introduci se la lectura de libros útiles dentro del 
campo de la experiencia. En es e aspecto podemos apreciar con más fa­
cilidad la fuerza del argument de Rousseau, si lo compararnos con el 
programa de Pon-Royal en qu a un muchacho de su misma edad (doce 
o trece años) se le leer la gramática latina del s. XVI de Lubino, la 
gramática del siglo XVII de Tors !lino, el Fedro de Platón, la Historía de 
Flavio Josefo del siglo primer de Jesucristo, jUntO con una selección 
de la Biblia, hístOria y líteratu a francesa el método de la ratio 
st¡¡diontm si era en un colegío esuita, y por el método de Comeníus u 
otro semejante si era en una es uela protestante, 

A medida que la adolescenc a avanza, la inteligencia se eleva, mien­
tras que la sensación y la mem ría alimentan las facultades de la razón 

S4. ¡bid. TI!. 86: qu'il n'"p,mM par jlelen«, 'fu'il {'mven". 
SS. !bid. [(J. 191. 
56. [bid. IlI, 210:Je hü" leí livr,,; d, n'apprennwr qu'¡¡ pürler Je" qu'QlI n. l.";r p<l. 
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y el juicio. Emilio puede ahora leer vorazmente, pues~o que ya tiene un 

almacén de experiencia personal anterior. Las actividades manuales de 
talleres de trabajo son muy recomendadas, especialm 

asimismo el ejercicio físico, una dieta sencilla l' unOjorariOS 
son conducentes a una buena salud. El sexo es un i pulso que aún no 
debe ser considerado, y las energías del muchacho ( de la muchacha 
porque hasta ahora el programa es común a ambos) eben ser dirigidas 
a completar el crecimiento de la naturaleza: sin embar o, cuando el niño 
se convierte en un adulto joven prevalece un 

cunstancias. 
Rousseau, nacemos dos veces; la primera a la existencia, la 

a la vida; a la primera como miembros de la es ecie, a la segunda 
com~ seres humanos 51 . Esta . etapa implica I desarrollo de la 

sexualidad ldulta, y por consiguiente de los roles s \Jales. y también 
una participación como miembros responsables de la sociedad. Así que 
Emilio se hace menos egocéntrico y mis activo en las elaciones 
debe aprender de la tercera fuerza educativa (las pe nas), y, dado el 
desarrollo apropiado de su personalidad en las etap anteriores, debe 
estar ya bien preparado para ello. A pesar de esto, la vida en esta etapa 

no será fácil. De modo que Emilio, que fue criado ara convertIrse en 

una persom moral completa, debe adquirir buen j ¡cio y gusto; de­
be ser capa1 de moverse libremente entre la gente. P ecisamente lo que 
debe hacerse con el programa es dejarlo abierto, por ue es una postura 
inteligente ser reservado sobre el futuro. Aún más, ousseau nota con 
mucho sentido de la anticipación que «nos estamos cercando a un es­
t:ldo de crilis y a una era de revolución-, añadiend al pie de 
.Es imposible que las monarquí:ls europeas duren m ha más tiempo... 
por más que estén brillando con esplendor ahora, en el momento de su 
declive... ¡ Quién puede decir Jo que va a pasar?»58 

En cuamo a las pasiones, los deseos sexuales y 105 impulsos a la 
unión, Romseau' es ambivalente; debe evitarse excita esos intereses ex­
cesiva o mórbidameme, pero cuando surjan pregunta de curiosidad de­
ben responoerse o bien con toda franqueza o no cante tarse en absoluto. 
Dadas las cDndiciones de su tiempo, en especial los onqcifTIientos mé­
dicos y psicológicos, su consejo es muy razonable; p r lo 'menos está de 
acuerdo, aunque de un modo conservador, con sus p incipios. No obs­

57. ¡bid. 1\'. 245. 
58. ¡bid. 111. 224.c:> 
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tante, en su opinión hay materias de más peso relacionadas con la conse­


cución de una moralidad más am 
sexual como uno de sus compon 

A la e~ad de dieciocho años 
vida adulta, lo que Rousseau c 
mora/;>9 Define la justicia y la 
sino como «afectOs genuinos de 
evita dar una definición ulterior 

lia, que sin duda incluirían la conducta 
mes. 

I joven entra en la primera fase de la 
nsidera el campo de la moral (l'ordre 
ondad no como términos 
alma ilustrada por la 
diciendo que no se siente obligado a 

escribir, en este momento. un tr tado de metafísica o de moral. Sin em­
bargo, es necesaria una profundi ación mayor, ya que estas ideas habían 
producido, ya en el tiempo de R usseau, una literatura considerable. Su 
aserto es neoplatónico y su pala ra «ilustrado» es una metáfora plató­
nica. En esto puede verse un e ecticismo que fue característico de la 

mezclando las ideas plató icas y aristotélicas según les conviniera 
a sus argumentos; los procesos 1pensamIento los obtenía del modelo 
aristotélico de la mente con su d ctrina de las facultades; las ideologías 
eran derivadas de conceptos pi ónicos o neoplatónicos de «ilumma­
ción" o «ilustración" y la visión el bien. De hecho, la unión de las dos 
posiciones clásicas no fue algo n evo de la ilustración sino que se 

retrotraer al menos a los siglos XII r X[J[~I. Sin embargo. ROllsseau ofreció 

un nuevo de.:$arrollu, no anticipa O por Locke, con la ide.:a de las f;lcul­
tades latentes que maduran con el decurso del tiempo. La noción de 
madurez explica cómo se desarr lIa la inteligencia; sin embargo, no ex-

los conceptos de justicia y andad que Rousseau trató con mayor 
detalle en el Contrato sacia/. 

por tanto, a través de un roceso mental como Emilio llega a una 
del orden moral e con la experiencia personal, 

que se amplía por una experienci social cada vez mayor, y también por 
medio de la ya útil literatura ver al. Una vez que se llega a la madurez 
racional, la experiencia vicaria de va teniendo sentido; 
aprender de la historia y de las ex eriencias de los Otros. La 
queda descarrada y el libro IV, q e contiene las confesiones del vicario 
de Sabaya, se extiende un tanto p ra negar la interpretación que la Iglesia 
hace de la religión. aunque Rou seau profesó la creencia en un ser su­

59. [bid. IV, 278. 
60. [bid. 
61. Conee van Steenbergen, The Phitosophie .. l Motlement af 

lhe Thirreenth y Londres 1955, capítulo ~; v¿;ue el tomo u de 
esta obr., p. 210. 
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premo J' sus escritos dan la impresión de aceptar Ula religión deísta. Para 
a~,'udar 1 formar e! guSto y ofrecer un" mayor liter rura de la 

Rousseau recomendó en el Emilio el e rudio de la literatura 

frances~ y latina contemporáneas, pasando prog esívamente a las lite­

raturas griega y latina. 
La educación de las niñas se describe en e! Obro v, que ofrece la 

narraci<Ín de la educación de la futura esposa de milio, Sofía. Aunque 
Rousse.u postulaba una igualdad completa entr hombres y mujeres, 
afirmó '1ue los hombres son por naturaleza activ s y fuertes, y las mu­
jeres pasivab y débiles. De acuerdo con esto, la rianza de Sofía deb'ía 
estar m,s prOtegida, con énfasis en el cultivo de la e!icadeza y una buena 
preparación en la costura y tapicería, prclerible eme en un convento, 
donde Fuede mamenerse la inocencia. También amenía que las niñas 
necesit~ban la religión más que los niños, pero a emuó la necesiJad 
oraciones breves y la inculcación de una noción deísta de Dios como 

divino,. abstracw, más que como a dispensador de pre-
Sofía no necesita u a educación extensa, 

para '<vivir conveniem mente»; cualquier so­
fisticación intelectual más profunJa -a pesar e su nombre- se le 
puede proporcionar después de! matrimonio, co Emilio como tuCdr. 

El m;¡tnmonio y la maternidad son el destino de as jóvenes; con tOdo, 

R()usse~u acúnse¡ó qu~ en la ceremonia de la bod los anillos no debían 
apretarse demasiado, no fueran a romper los nu illos. El rnatrimonio 
debe ser una unión de respeto y role rancia mutua Y en este punto ter­
mina el Emilio, 

C) 
, Ic.-::. 

-" 
"-' 
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LGUNOS PENSAMIENTOS r­
L"::lCONCERNIENTES A LA EDUCACIÓN C":) 

§ 1. Un espírit sano en un cuerpo sano 1 es una descripción 
breve, pero comp! ca de un estado feliz en este mundo. Al que 
dispone de ambas osas le queda muy poco que desear, y al que 
le falten una u otr no será feliz por ventajas que disfrute por oua 
parte. La felicidad y la desgracia dd hombre son, en gran pane, 
su propia obra. El ue no dirige su espíritu sabiamente, no tomara 
nunca el camino d recho, y aquél cuyo cuerpo sea enfermizo y dé­
bil, nunca podrá anzar por ello. Reconozco que algunos hom­
bres tienen una ca stüución corporal y espiritual tan vigorosa y tan 

: bien modelada po la naturaleza, que apenas necesitan dd auxilio 
de los demás; desd su cuna son arrastrados por la "'lerza de su ge~ 
nio natural a todo o que es excelente y por privilegio de su feliz I 

constitución son a os para las empresas admirables. Pero los ejem­
plos de este género son muy escasos, y pienso que puede afirmarse 
que de rodos los ha bres con que tropezamos, nueve panes de diez 
sal) lo que son, bu nos o malos, útiles o inútiles, por la educación 
que han recibido 2 Esta eS la causa de la gran diferencia entre los 

I Mens sana in co¡fbore sano. JUVENAL, Sát. X. Y. 3;().~Nota de la trad. 
Coste) 

2 LoCK.E dice tam ién, en el § 32, eque las diferencias que puedan en­
conwuse en las rnan ras y capacidades dd hombre se deben mis a la edu­
cación que a ningun otra cosal>. HALL....N considera cag':'ada esta afirma­
ción. Debernos rccor ar, sin embargo, que LOCKE usa a<;.i la palabra edu­
cación en un sentido amplio que abarca todos los influjos dd me-dio. Loc­
KE ponía en OtrO lug r de relieve lo que diferenciaremos;, ;jn n;'j{,. según 
lo coloquemos aliad de un labrador o alIado de un COfit:":ano, dílerencia 
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hombres. Las menores y más insen rblcs impresiones que recibimos 
en nuestJa más tierna infancia tic en consecuencias muy impor­
tantes y duraderas. Ocurre aquí co o en las fuentes de algunos ríos, 
donde una hábil aplicación de la ano encauza las flexibles aguas 
por canales que las hacen tomar n curso enteramente conuario. 
y por eSla dirección que se les da en la fuente reciben diferentes 
tendenci~ y llegan al fin a lugar s muy remotos y distantes 3. 

f § 2. :magino que el espíritu d los niños toma éste o aquél ca­
mino tan fácilmente como el agu ; pero aunque ésta sea la parte 
principal, y nuestro primer cuidad deba dirigirse en este sentido, 
sin embargo no debemos olvidar uestra «cabaña de arcilla:%>. 

de maner.s y habilidades que se prod~cirán aun en el mismo individuo, 
aunque n(l$otros atribuimos ahora gra parte dS este influjo a la herencia, 
en la cual no se pensaba en los días de LOCKE. Este se expresa descuidada­
mente; pero no ignora, como supone ALLAN, las diferencias debidas a la 
disposicióa natural. 

Quizás lea mejor comprendido el sef:idO de: LOCKE comparando esto con 
lo que dij~ en la ~Conducción de! ente dimiento»: "Nosotros hemos naci. 
do con f;lLUltades )' potencias capaces asi de todo, o que pueden ser con. 
ducidas, ;li Illell<)$, más lejos de lu que Pllede im;lgíll:.lf5e; pero el cjer¡;j¡;jo 
de estos poderes es lo único que nos a habilidad y destreza en algo y lo 
que nos conduce a la perfección». 

Despué¡ de hablar de las adaptado es que sufre el cuerpo a las ocupa. 
ciones en que se emplea, agrega: ",Lo ismo que en el cuerpo, ocurre en 
el espíritu: la práclica le hace lo que e i y la mayor parte aun de aquellas 
excelenciru que son mir:ldas como dO{ s naturales, encontraremos, 
las analiccillOS detenidamente que son rodueto dd ejercicio y han sido ele­
vadas a es; altura solamente por accion s repetidas». Inversamente, conclu­
ye, que «los efectos y debilidades en I inteligencia del hombre, lo mismo 
que en Otras facultades, proceden de J falta de un uso recto de su propio 
espíritu". C. o/U. § VI. aJ. f La educ ción, según LocKE, consiste en ejer­
citar las capacidades. De aquí que al ibuya la diferencia de los hombres 
más a esu causa que a ninguna otra. 

Debe notarse que «nueve partes de i'eZl> significa nueve hombres de ca­
. da diez, >no, como he dicho por eq ivocación en los «Ensayos sobre 
reformadcres de la educación., nueve artes de diez en cada hombre. (N. 
del R. H. Q.) 

3 «Todo nuevo educador realiza m 
fin, consicerando roda nuestra 

que ca la vuelta al 
ha vilto que por su 

del R. C. D.) 

32 

menzaré, pues, cl esto y consideraré, en primer lugar, la salud 
del cuerpo,. como ?déis esperar del estudio a q.ue se piensa que 
me he dedJcado as espeCialmente 4 y que ~, SI no me engaño, 
despacharé muy rá idamente. 

('Y') 

r­
c..~ 

c:> 

4. La práctica méd ca de Locn parece haberse circunsrritoa J¡¡ casa de 
Lord Sbaftesburg. Po eso encontramos en sus observaciones una mezcla de 
buen sentido y de c nocimiento científico, con algunas excentricidades y 
errores que una expe iencia más amplía hubiera seguramente corregido. Lo 
que nos sorprende e sus pUntos de vista no es solamente su aire razona­
ble, sino lo que pud'éramos llamar su modernidad. En este sentido, nos 
recuerda a su amigo idenham, el gran reformador de la medicina prácti­
ca,cuyo principal m rito fue alejar a los hombres de 105 sistemas complejos 
y artificiales apoyado en presunciones de conoClmiemos dogmáticos preci­
sos para llevarlos a éwdos más simples. en los cuaJes se sigue más bien 
que se violenta a la naruralcza. (N. de 1. F. P.) 

~ Aunque LOCKE amás practicó la medicina (?). hizo un estudio parti­
cular en ella, y con t ntO fruro, que el famoso doctor Sidenham se lisonjea 
de la aprobación que dio a su método de uat:u las enfermt'dades, cuya obra 
dice él mismo había examinado con la mayor precisión, qm' eom mellJo­
dflm illlimius per o nla pcrspexerar. Vide episl. dedicalonam opemm lb. 
SIDENHAM, pág. 7; ¡PIA, 1865 (N. de la T. C.). 

33 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



~

SECCIÓN I, § § 3-30 r­
e::> 
C"::l 

Sobre la salud 

§ 3. Que la sal d es necesaria al hombre para el manejo de sus 
negocios y para su clicidad propia; que una constitución vigorosa 
y endurecida por el trabajo y la fatiga es útil para ur.:1 persona que 
quiere hacer un 
que necesite ning 

§ 4. Las consid 
lud no será lo que 
delicado, (sino lo 
mtdico, para conse 
saludable, o, al me 
formulado en una 

el en el mundo, es cosa demasiado obvia para 
na prueba. 
raciones que voy a hacer aquí acerca de la sao 
n médico dcba hacer con un nii'io enfermo o 

ue deberán hacer los padr,cs, sin el auxilIo del 
ar y perfeccionar en sus hijos una constitución 

os, no enfermiza. Y todo esto quizá pueda ser 
ola regla, a saber: que los caballclOs deben tra­

tar a sus hijos como los honrados agricultores o 105 colonos a los 
SU}'os. Pero como e ta máxima podrá parecer a las madres Un poco 
dura y a los padre 
miento de una m 
regla general y cie 
vicia, o al menos 
de los niños con 1 

poco expresiva, procuraré expresar mi pensa­
nera más exacta, luego que haya sentado esta 
a observación para las mujeres, a saber: que se 
e perjudica, la constitución de la mayor parte 

indulgencia y la ternura l. 

, 

1 LOCKE se declar aquí partidario dd sistema del endure~imiento co­
mo opuesto al de la rotección .. Cada sistema ha tenido sus defensores en 
todo tiempo. Los ha nbres civilizados. notando que L n-~,yor parte de los 
salvajes están libres e las perturbaciones de lo que se ha ll ..mado equivo­
cadamcnu: la socied d artificial. han pensado con frecuc:ij.Ía que ·:sta in­

puede ase Ufarse imitando las tOSC1S costumbre~ de la vie 1 salva­
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§ :>. Lo primero de que ha de c 'idarse es de que los niños no 
estén vestidos ni cubiertos con ropas que abriguen demasiado, ni 
en invierno ni en verano. La cara, c ando nacemos, no es menos 
delica.da que cualquier otra parte de uestro cuerpo. Sólo está cos­
tumbre la endurece y la capacita par sufrir el frío 2. Por tanto, el 
filósofo scita 3 dio una respuesta muy significativa al ateniense, que 
se admiraba de verle desnudo entre 1 escarcha y la nieve. «¿Cómo 
-dijo el scita- podéis sufrir vuestra cara expuesta al aire cortante 
del inviernD?» <¡Mi cara está acos umbrada a ello -dijo el 
at~niense-: Imaginaos que todo y soy cara» -replicó el scÍta. 
Nuestros cuerpo; ~ufrirán todo lo que desde el comienzo estén acos­

a 

je. Pero ya se sabe que la duración de la 'da entre salvajes es, por término 
medio, menor que entre las naciones eiv lizadas. Se sabe también que su 
inmunidad respecto de las pequeñas pea rbaciones y su mayor resistencia 
para la fatiga van acompañadas de un m nor poder de resisn::ncia para las 
serias enfermedades epidémicas que pose el hombre civilizado. En una pa­
labra, cada tipo de hombre. el civilizado y el salvaje. respectivamente, es 
vigoroso contra aquellos males para los ue eSlá endurecido, y.d¿'bil 
aquéllos que son lluevos para él. Pero si e mprobarnos su pouer 
do la resistencia de cada uno ante las cire nstaneias imprevistas, la 
Clon aparece con ventaja. claro, por la to, que no puede tomarse como 
modelo, para los que viven en nuestras cir unsraneias, el adiestramiento del 
salvaje. ni siquiera del salvaje ideal de ue habla ROUSSEAU. 

Por otra pane, hay fundamentos teóricos para el sistema protector; miemras 
el cuerpo estií creciendo hay que aliment, rlo todo lo posible para que pue­

ser luego más capn de resistir. y deb ser protegido de todo d:lllo por­
que éste puede dejar una huella en la par e afectada, yen esta parte produ­
cirse más fácilmente una enfermedad. Lo hábitos físicos no son menos rea­
les que el hábito moral. En suma, el prí cipio del endurecimiento ha de 
tomarse con las debidas limitaciones. ( . del R. H. Q.) 

2 La falacia de este argumento es ésta: no tenemos motivos para atribuir 
tanto al efecto de la costumbre en una v da individual, aun cuando en el 
curso de muchas generaciones puede pro uar este efecto. y aun otros ma­
yores. No podemos aspirar a lograr en u a vida el resultado de la 
muchos siglos. Nuestro cuerpo es lo que es por haber estado cubierto du­
rante muchas generaciones; si hubiera esta o descubierto durante ese tiempo, 
sería 'difereme. ROUSSEhU y muchos escr tores posteriores han caído en el 
mismo error de ignorar el lento cambio aducido en la organización física 
por la acción continua de la costumbre, , en cieno grado, por la selección 
natural. U. F. P.) 

3 ANACAR1N, según el traductor castellano. También lo afirma COSTE. 
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Un ejemplo releva te de esto, aunque en el exceso contrari", de y: 
calor,para mostrar, se ún nuestro propósito presente, lo qj.le el há- <...:l 

bito puede llegar ah cer, lo encuentro en un reciemc: e ingenioso C;) 

viaje 4: Los calores - ice el aUlor- son más excesiv0s e'n. 
de Malta que en ning na parte de Europa: superan a los de 

raras veces el viento. Esto hace que 
can tan neglas como los egipcio); y: sin em­

campesino desafían el sol y trabajan dur;::.nte la parte 
más calurosa del día s n interrupción y sin precaverse contra los ar­
dientes rayos. Esto m ha convencido de que la naturaleza puede 
acostumbrarse a muc as cosas que parecen imposibles, ;;iempre que 
se procure habituarla desde el comienzo; esto es 10 que hacen los 
malteses, los cuales e durecen el cuerpo de sus hijos y los reconci­
lian con el calor haci ndoles andar sin pantalones, sill camisa, sin 
nada sobre sus cabez s, desde la lactancia hasta los diez años. 

Permitidme, por c nsiguíente, que os aconseje que no toméis 
demasiadas precauci nes contra el frío de nuestro di:ra. Hay mu­
chos en Inglaterra qu llevan los mismos vestidos en invierno que 
en verano, y no sufre por ello incomodidad alguna, ni siemen el 

más que los otros Pero sí las míldres quieren tomar algun;l pre­
y de nieves por temor a.las enferme­

or tcmor a las censuras, yue se guarden, :d 
menos, oe que los v stidos de invierno sean sobJado calurosos, y 
recuerden, entre otr s cosas, que, puesto que la naturaleza ha te­
nido cuidado de cub irnos la cabeza con cabellos, y fnrtalccerla en 
uno odos años, pod án andar todo el día con ella (~escubierta, y 
que por la noche p eden también dormir asl; nada hay que ex­
ponga más a los dolo es de cabeza, constipados, enfriamientos. toS 
y otras muchas enfe medades, que (ener la cabeza caliente. 

§ 6. Lo que aea o de decÍr debe entenderse que se refiere a 
los niños, puesto qu el objeto principal de este discurso es mos­
trar cómo debe con ucirse a un joven caballero desde su infancia, 
y eStO no podrá ad tarse perfectameme en todo a la educación 
de las niñas; Dero si a diferencia de sexos reqUIere diferente trato, 

estab eccr las debidas distinciones. ' 

4 Viaje ingenioso, Cj,deCir, narración marcada por una observación y una 

ref1ex~ón inteligentes. e refi~re al NOJlveau Vo)'age du 1!1'(JnI, 150/175. 

Los numeros quebrad s añadIdos por LOCKE a la referenCIa son mur carac­

terísticos. El numerad r indica la página en que está el pasaje. y el deno­

minador el número d páginas que contiene el trabajo. 
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§ 7. Sería también conveniente lavar diariamente los pies de 
los niños con agua fría, y proporcion 
cuando metan los pies en el agua, p 
Aquí temo tener contra mí a madr 
considerarán como muy sucio, ya 1 
siado trabajo tener que lavar todas 1 

, como quiera que sea, su salud 
tales consideraciones, y digna de co 
po. El que reflexione serÍamente qu 

les zapatos tan delgados, que, 
eda ésta calarlos fácilmente ~. 

y sirvientas. Las primeras lo 
segundas les parecerá dema­

tardes las medias del niño. 
s mucho más importante que 
sagrarle . veces más tiem­
el humedecerse los pies suele 

ser una cosa perjudicial, y aun mort 1, para los se han. . 
con delicadeza, estoy seguro que de earía haber andado en su 
mera edad con los pies desnudos, co o sucede a los niños del pue­
blo bajo, los cuales se han acostum rado de este modo a sufrir la 
humedad en ellos de tal suerte, qu no tienen más riesgo de res­
friarse, ni padecer otra incomodida ,mojándose los pies, que la­
vándose las manos. ¿De dónde pue e provenir la gran diferencia 
que se advierte, respecto a este pun o, entre las manos y los pies 
de los demás hombres, sino de la ca tumbre? Estoy seguro de que 
si un hombre se hubiese acostumbr do desde la cuna a llevar los 
pies desnudos, y la manos, por el c ntrario, envueltas constante­
mente en pieles y cubiertas con zapa os de mano, como llaman los 
holandeses a los guantes, no dudo, y afirmo, que tal costumbre 

5 No hay nada que oponer a la COStu~bre lavar diariameme los pies 
con agua fría; pero ningún médico pue e recomendar los zapa lOS moja­
dos. Es segura la máxima corriente: «Co serva la cabeza fresca y los pies 
calicmes:rt. No hay inconveniente alguno n mojarnos los pies 
zamos un ejercicio físico activo; pero, una vez que cesa éste, el calzado con­
viene que esté seco. (N. del R. C. D.) 

El uso de los baños fríos es mucho mi común en nuestro tiempo que 
en los de LOCKE, y es indudable que ca tituye una excelente e higiénica 
innovación la de lavarse todas las mañan el cuerpo con agua fría. De este 
modo nos endurecemos, disminuyendo lar, probabilidades de constiparnos. 
La razón es también clara, puesto que s bemos que un baño frío ejercita 
la maquinaria regulativa de los nervios y e los vasos sanguíneos en la piel, 
por la cual nuestro cuerpo está naturalm nte protegido contra los efectos 

del frío. Pero para este pro ósito es conveniente una impre­
de frío momentánea, no continuad ; la acción continua del frío y de 

la humedad sobre la piel es siempre per) d¡cial, y de aquí que el consejo 
de LOCKE para que los zapatos de los niñ s sean tales que sus pies puedan 
estar constantemente húmedos, sea equi y aun absurdo. (N. del R. 
H, Q.) 

I 
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haría tan peligroso p ra el bom bre humedecer sus m arios , como 
lo es ahora para otros uchos humedecer sus pies. El verdadero me­ tO 

r­
dio_ de prevenir este ltimo inconveniente es hacer a los niños za­ <:..::> 

e:::>patos que puedan ser calados por el agua, y lavarles diaria y cons­
tantemente los pies n agua fría. Esto es recomendable por su 
limpieza; pero a lo ue aspiro con ello es a la salu.J, y por eso 
yo no lo limito pIec samente a una vez al día. Sé de quien lo 
ha hecho todas las no hes con buen resultado, sin dejarlo de hacer 
una sola noche de inv' rno, por frío que escuyiese el tiempo; ycuan­
do el hielo. cubría el 
piernas, a de n 

sí mismo, y cuan 
y delicado. 


es fonalecer estas pa 

fría, para prevenir lo 

expuestos los que. e 


gua, el niño sumergía en ella sus pies y sus 
tener edad para limpiárselas y enjugárselas 

o comenzó a adoptar esta costumbre era sen­
como el gran fin que procuramos con esto 
es del cuerpo con el uso frecuente del agua 
inconvenientes a que están ordinariamente 

ucados de otra suene, se mojan los pies por 
casualidad, creo que puede dejarse a la conveniencia y prudencia 
de los padres el cscog r la noche o la maí'lana; el tieOlpo es . 
rente, con tal de qu la cosa se haga efeCtivamente. La salud y la 
forraleza conseguida así serían una buena adquisición, aun com­
prada a más alto pre io v. Y si agrego a Jo dicho que así se evitan 
los callos, para algun 
berá comenzarse en 
dola cada vez más, h 
totalmente fría; ento 
invierno y en verano 
en todas las variacio 

s hombres será una consideración valiosa. De­
rimavera con agua templada, y, así, enfrián­

ta que, en pocos días, se llegue a emplearla 
ces se continuará sin interrupción con ella en 
Porque ha de observarse que en ésta, como 
es ordinarias de nuestro modo ordinario de 

6 Véase el informe de LOCKE, acerca del experimento, con 
FRANK MASHAM: 

cUna cosa me obliga a importunar a usted acerca de ella: dice usted que 
su hijo no es muy fuer ; para hacerlo fuerte debe usted endurecerlo como 
le he indicado; pero de e usted hacerlo por grades inscnsibles y comenzan­
do en primavera. Debe red romar todas las precaucioncs. Tengo un ejemplo 
de ello cn la casa en q e vivo, en la que el hijo único de 'Jn.!. tierna madre 
fue casi aniquilado po una crianza demasiado blanda. Abara, por un tra­
tamiento conuario, se a acostumbrado a soportar el y!emo y el temporal. 
y la humedad en sus ies; y la tos, que le amenazaba en 3qucl régimen 
templado y precavido, k'ha abandonado, y no constituye ya, corno antes, 
la continua aprensión e sus padrcs». (LoCKE a W. MOLYNE1J..{, 33 de agosto 
de 1693) 
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~ivir, el cambio ha de hacerse por\ grados discretos e insensibles, 
y así podemos acostumbrar nuestr9s cuerpos a todo sin dolor y sin 
peligro. 

Es fácil prever que las madres h n de recibir esta teoría con ex­
trai'ieza. ¿Qué menos creerán que n la muerte de sus tiernas cria­
turas si las tratan así? ¿Cómo mete en agua fría los pies de los ni­
ños, aun con los hielos y la nieve uando hay tantas dificultades1 

para poderlos tener calientes? Pero ara disipar en algún modo es­
te recelo, si es posible, voy adema trar, con ejemplos, sin los que 
rara vez se presta oído a las razon s más, evidentes, que este uso 
no tiene nada de arriesgado. Sénec nos dice 7 que estaba acostum­
brado a bañarse en el invierno en 1agua fría corriente. Si Séneca 
no hubiera estimado esta costumb e, no sólo tolerable, sino útil 
asimismo, para gozar una salud r busta, difícilmente se hubiera 
sujetado a ella teniendo una buena fortuna, que podía sostener el 
gasto del baño templado, y hallán ose en una edad tan avanzada 
que podía autorizar las mayores in ulgencias. y si pensamos que 
sus principios estoicos le llevaban a sta severidad, y que esta secta 
le llevaba a soportar el agua fría, ¿ ué es lo que la hacía favorable 
para su salud? ¿Por qué no le perj dicó esta dura costumbre? Y 
¿qllé tIiremos de Horacio s, que no se apasionaba por ningún I?ar~ 
tido y que estaba muy lejos de to a afectada austeridad estoJca? 
Y, sin embargo, nos asegura él mis o que se bañaba con agua fría 
en la mayor aspereza del invierno. Se dírá, quizás, que en Italia, 
estando bajo un clima mucho más te pIado que Inglaterra, las aguas 
no tienen el mismo grado de friald d en el invierno; si esto es así, 
las de los ríos de Alemania y Polo lía están también mucho m~s 
frias que las de los ríos ingleses, y, in embargo, los judíos de am­
bos sexos que viven en una y otra pane, se bañan en los ríos en 
todas las estaciones del año, sín qu su salud sufra la más pequeña 
alteración. Estoy muy distante de p nsar que haya gentes en el día 
que crean que es efecto de un mil gro o de una virtud particular 
de la fuente de St. Winifred 9 el ue las aguas frías de este ma­, 

7 JI/e tanlllS qui ka/endis ja1Juan'is i7~ Eun'p:m sa/¡abal1t. Ep. LXXXIII. 
8 HORAClO. Episl., 1, XV-4: 

Nan 7lIihi Baias 

MUja Jupervacuas AntaniuJ; e/l/amen ¡/lis 

Me f/leí! int1isum, ge/ida quum pes/uar muda 

Per medius frigm. 


9 «La fueme de San Winifred~l sitmlda en Holywell (Fliutskire). Tenía 

nantial famoso no h gan daño a las personas ddicad". que a él varf: 
a bañarse. El mund está ahora lleno de los maravillosos cfecto§:"-::> 
que 'producen diari ente los baños de agua fría 10 en constitucío~=> 
nes decaídas y débil 5, para recobrar salud y fuerza; y, por consi­
guiente, no pueden ser impracticables e intolerables para mejorar. 
y robustecer el organ mo de los que están en mejores circunstancias. 

Si piensan algun que estOs ejemplos de hombre' ya formados 
no son aplicables al aso de los niños. juzgandc a ésros todavía de­
masiado tiernos e i capaces para tales hábitos, que consideren lo 
que hacían antigu ente los gcrmano,s y lo que hacen rodavía los 
irlandeses ahora ca sus hijos, }' se convencerán de que los niños, 
por ,tiernos que nos parezcan, pueden sufrir, sin prligro, no sólo 
que se les laven los les enagua fría, sino que s:;: 11. .... bañe todo el 
cuerpo. Hoy todaví hay señoras en las montañas Escocia que 
bañan a sus hijos e agua fría en lo más riguroso cid invierno, y 
no han hallado que les haga daño aJguno, aun cuando haya hielo 
en dla. 

Na/ación 

§ 8. No es ncc4ario advertir aquí que conviene mucho ense­

fiar :a a los !linos cuando están en eeJad para ello, poniendo 


una gran reputación gara la curación de enfermedades, )' era visitad:a por 
gran número de,pere 

Iq S610 a fines del iglo XVI! se dieron cuema los ingleses de los bendi­
ciosdcl agua fría. La. ostumbre fue introducida, al parecer, por los 
deses y los germanos; ero aquí, como en aquellos países, se redujo prime­
ramente al uso de las aguas corrientes )' de las fuentes de antigua reputa­
ción; mis tarde se us on los baños en las casas. En ambos casos, los baños 
que ahora usamos po simple limpieza o goce, fueron prcscritos como de 
uso médico. 

Sir JOHN FLOYER, e su Prychro/uJÍa publicada proximamcme diez años 
después del tratado d LücKE. supone que la práctica del baño frío apenas 
contaba en Inglaterr 

Curas admirables (bmo aquéllas a que alude LOCKE, pueden encontrar­
se en abundancia en Ilos libros de FLQYER y en otros. 

¡s, contemporáneo de LOCKE, relala el caso de la cu­
ración de una aira fierre por el baño frío. Anticipo así el método mis mo­
derno de tratamiento de <hyperp)'rexial> o fiebre extrema. Pero el uso tera· 
péutico del agua fría fue considerado en el siglo XVII, y con razón, como 
una vuelta a las Rrác ieas de los médicos y romanos. (1. F. P.) 

I 

41 
Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



a su lado alguno que los enseñe. N,Jie ignora que el saber nadar 
es una gran ventaja, )' que esto salva 1, vida diariamente a muchos: 
y los romanos lo consideraron tan neresario, que lo ponían en el 
mismo rango que las letras, y era fras 
mal educado e inútil para todo, que 
ni a nadar: Nec literas didicet nec n 

. que se logran sabíendo una cosa que 
necesidad, son tantas las ventajas par 
el frecuente baño en agua fría dura 
no creo necesario encarecerlas; pero d 
que no se entre en d agua cuando se 

común, para designar a uno 
10 había aprendido ni a leer 
are. Además de las ventajas 
uede ser tan útil en caso de 
la salud proporcionadas por 
te los calores dd estío, que 
be tomarse la precaución de 
aya hecho ejercicio o quede 

alguna emoción 11 en la sangre o en el pulso. 

Aire 

§ 9. Otra cosa muy útil para la s lud de todos, pero especial­
mente de los niños, es el andar con f ecuencia al aire, y arrimarse 
lo menos que sea posible al fuego, un en tiempo del invierno. 

este mcJio se ensel1arán a sufrir c calor y el frío, y no les inco­
modará el calor ni el agua. El que n esté acostumbrado desde el 
principio a lOdo esto, sacará poca utili ad de su cuerpo en este mun­
do; mas cuando Jos niños son ya gra des, no es tiempo de acos­
tumbrarlos; es preciso habituados de e el principio y por grados. 
Así puede ser llevado el cuerpo a su irlo casi todo. Si aconsejase 
que se deje jugar a los niños al sol y al aire, sin sombrero, dudo 
que se quisiera darme crédito; se me aeían mil objeciones que, al 
fin, se reducirían todas a una, a sabe: que si se siguiere mi dicta­
men, los niiios serían totalmente abr sados por el sol; pero si los 
ponemos cuidadosamente al abrigo e las injurias del tiempo, y 
no los exponemos nunca al sol, ni al ire, por miedo de que se les 
mancbe la tez del rostro, será éste un buen modo de hacer un jo­
ven lindo, pero no un hombre de oe ocios 12. Me atrevo a asegu­

11 La palabra emoción empleada en el ~entído de una excitación desa­
costumbrada. (R. C.D.) 

12 Me acuerdo de un pasaje de MONTAjGNE que no disgustará al lector 
ver aquí imenado: «Acostumbrad a vues ro hijo al sudor, al frío, al aire 
y al sol, y a todos los demás riesgos, que debe despreciar en lo sucesivo; 
quitadle toda molicie y delicadeza en el y stido. cama, comida. y bebida; 
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rar que, aunque haYa~e preocupar más la belleza de b.5 niñas, mien- ce 
tras más expuestas est n a las injurias del aire, siempre que su ros- :; 
no no padezca, estar' más sanas y robustas; y mientras más se aproo c"::> 

ximen, en su educaci n, al endurecimiento de sus hermanos, ma­
yores ventajas recibir n en la parte restante de su vida. 

Los hábitos 

§ 10. El único in onveniente que puede tenerse si se deja a los 
niños la li bertad de j 
pués de acalorados c 
se tiendan inconside 
tengan humedades. 
bidas frías cuando se 
tra más gente a la se 
que sobrevienen ordí 
nozca; pero estos inc 
niños son pequeños, 
durante su infancia, 
en tÍFrra; de que n 

gar al sol y al aire, es el de que acaso, des­
n el ejercicio de correr de una a otra pane, 
damente en tierra sobre parajes fríos o que 
onvengo en que esto, así como el beber be­
iene calor por el trabajo o el ejercicio, arras­
ultura, por las fiebres y otras enfermedades 
ariamente, que ninguna otra cosa que yo co­
nvenientes son fáciles de evitar cuando los 
orque casi siempre se tienen a la vista. Y si, 

e tiene cuidado de que no se riendan nunca 
beban ningún líquido frío mando están 

acalorados 1.\, esta pr hibición que se les debc h:Hcr se convenirá 
en hábito y les ayud á mucho a preservarse cuando no estén bajo 

acoStt-1mbradle a todo; ~aced de suerte que no salga un joyen bello y sei'JO­
:ito, sino un .hombre r bust~ y vigoroso; niño y viejo siempre he creído y 
Juzgado lo mismo. Ens OJ, lib. 1, cap. 25. Ved aquí mucho en pocas pala. 
bras. (Nota del T. C.) 

También H. QUICK qstabkce en eSte pumo el paí:LJelo entre !~.'doctri­
nas de LoCKE y las de t4oNTA1GNE. (Ema)'oJ, Bk. J., cap. 25. EdlclOn Har­
liet, í, p. 198). 

13 Habrá, quizás, al ún fundamento para la creencia general, de que 
beber agua fría cuando estamos acalorados es muy perjudIcial; lo cieno es 
que no es fácil especific r ninguna enfermedad importanté. y menos toda· 
vía fatal que puc'da aui uírse, claramente a csta causa. En mi propia expe­
riencia nunca be encon rado ningún caso de una enfermrclad seria que se 
atribuyese a esa causa. Únicamente algunos casos de ligeras afecciones de 
la piel. Se ha dicho HU pudiera producir la muerte por síncope o colapso; 
pero eso me parece qu necesita confirmación. La palabr;¡ ..fiebrc~ se usa­
ba, muy vagamemq, e los tiempos de LOCKE; pero ?uedc afirmarse que 
nada de lo que lIarrl os ahora fiebre puede ser pfüJUW:l~, por la prácti;::a 
que aqur se rcprcl¡lde. (J. F. P.) 
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la vista o el cuidado de sus ayas. Es o es todo lo que pienso que 
puede hacerse en el caso; porque, onforme aumentan los años, 
es preciso dejarles más libertad y ab ndonarles en muchas cosas a 
su conducta propia, puesto que no ueden estar siempre someti­
dos a una vigilancia, excepto la que ayamos puesto en su ejercicio 
mediante los buenos principios y há itos establecidos; y ésta es la 
mejor y la más segura, y, por consi Íente, aquella de que de be­
mos tener más cuidado. Porque, por más que se hagan sonar ince­
santemente en sus oídos las reglas y 1 máximas, no hay que espe­
rar fruto alguno, ni en éste ni en n ngún otro caso, hasta que la 
práctica las haya convertido en háb tos. 

§ 11. lo que he dicho de las ni - ,me recuerda una cosa que 
no debe olvidarse: y es que los vestí os de vuestros hijos no deben 
ser nunca estrechos, especialmente or el pecho; dejemos a la na­
turaleza el cuidado de labrar el cuer o de las niñas como mejor le 
parezca. Trabaja con demasiada exa tÍtud para que podamos no­
sotros dirigirla. y si las mujeres lab asen por sí mismas el cuerpo 
de sus hijos en sus flancos, así com procuran enmendar su talle 
después de nacer, habría un númer muy pequeño de niños bien 
formados, como sucede ahora entre os niños a quienes se procura 
formar el talle con vestidos muy ajus ados o de cualquier otra suer­
te. Esta consideración debería, a mi uicio, contener (no diré a las 
ignorantes nodrizas ya los sastres), si 10 a las gentes atrevidas, para 
no mezclarse en una cosa que no en .enden; deberían temer apar­
tar la naturaleza de sus fines querien o formar el cuerpo de los ni­
ños, cuando ignoran, en absoluto, e mo está formado. Y, sin em­
bargo, he visto tantos casos de niñ s que han sufrido gran daño 
por haberlos ajustado demasiado, qu no puedo menos de concluir 
diciendo que hay criaturas tan pare idas a los monos, y tan poco 
superiores en conocimientos a estos imales, que pierden a sus hijos 
por una pasión insensata, y los sofoc n, por decirlo así, abrazándo­
los fuertemente. 

. § 12. Lo que sucede, naturalm[te, y casi siempre a los niños 
a quienes se obliga a llevar ajustad res fuertes y vestidos muy es­
trechos, es que se les angosta y redu e el pecho; que la respiración 
llega a Ser fétida y difícil, y que ad uieren enfermedades del pul­

, 

món y se encorvan I . El medio que se utiliza para hacerles los ta­ m 
Bes finos y delgado, no sirve, precisamente, sino para desfigurár­ ~ 
selos. No puede ha er, verdaderamente. sino desproporción en los C::J 

miembros, cuando 1 s alimentos preparados para las diferentes panes 
del cuerpo, a cuya nutrición están determinados, no pueden ser 
disúibuidos según I destino de la naturaleza. No nos debe admi­
r,ar,pues, que los al mentas, introduciéndose donde puedan, es de­
cir, en cualquier pa te que no esté tan comprimida. hagan que un 
omoplato esté más levado, o más grueso, que lo que la justa pro­
porción requiere. s cosa bien sabida que las mujeres de la China 
tienen los pies ext emadamente pequeños, haciendo consistir en 
esto no sé qué espe ie de belleza, y procuran apred rsclos con liga­
duras, fuenement , para impedir de esta manera 'que les crezca. 
He visto, hace poc tiempo, un par de zapa lOS de¡; una mujer de 
la China. que eran excesivamente pequeños para olra de su edad 
entrc las nuestras; anto, que apenas tendrían la anchura suficien­
te para una niña p queña. Se adviene, por otra pane, que las chi­
nas son de eStatura baja y de vida cona; al paso que los chinos tic­
nen la estatura rcg lar de los demás hombres y viven basta una edad 
ptoporcionada. Es s defectos en el sexo femenino de aquel país, 
son, por muchos, i putables a las absurdas ligaduras de sus pies, 
impidicllllo así la ibrc circulación de la sangre y perjudicando a 
la salud y robustez de las demás panes del cuerpo. ¿Cuántas veces 
vemos que, habié donos daoado un pie por un golpe o una lOrce­
dura, la pierna y e muslo pierden su fuerza poco a poco, no reci­
ben ya el aliment ordinario y disminuyen sensiblemente? Si esto 
es así, ¿cuántos m yores inconvenientes no deben t.emerse cuando 
el 'pecho, donde srá colocado el corazón, que es el principio de 
la vida, no tiene 1 libertad natural por estar demasiado oprimido? 

14 J. F. P.,el fev C. D. y H. Q., ponen de relieve, en las noras con que 
comentan este t~xt , los graves perjuicioís que ocasionan los trajes estre· 
chos y los corsfs'd las mujeres, y cómo en la frivolidad de las modas el 
cuerpo no se cansí era sino como una masa indiferente y sin exigencias ni 
derechos. que deb ser moldeada según las cOm'eniencias de los trajes al 
uso. Las modas, p es, se refieren directamente a éstoS, e indirectamente 
a aquéllos, someti ndolos a sus cambios absurdos. 
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§ 13. En cuanto al alimento de e ser puro y sencillo, y si se 
me creyese, no se les daría a comer c me alguna mientras estuviese 
en mantilla o, al menos, hasta que t viera dos o tres años o. Pero, 
por ventajoso que esto pueda ser p ra su salud y su fOrtaleza en 

. el presente y en el fUturo, dudo qu los padres lo consientan, se­
ducidos por la costumbre que han a quírido de comer mucha car­
ne, lo cual es ocasionado a hacerles p nsar de sus hijos, como pen­
sarían de sí mismos, que correrían p ligro de desnutrirse si no co­

15 La cuestión de la edad a la que pued un niño comenzar a comer carne 
ha sido muy debatida. y esto sin hablar d los vegetarianos, que no la creen' 
nunca necesaria. Es indudable, a mi juic o, que ganaría la salud del niño 
no comiéndola, y tomando, en cambio, la ración de leche suficiente. La 
leche es, fisiológicamente hablando, Un imento más perfecto que la car­
ne y contiene albúmina, por la cual se e alúa, principalmente, la carne y 
muchas OUas cosas con ella. Teniendo e 1 cuenta Otros casos distintOs de 
aquéllos de salud perfecta. pueslO que o son éstOs los que enContramos 
con más frecuencia. es innegable que la ';une, si no necesaria. cs, al me. 
1l0S, Ulla p;ute fonveniel1te de la aliment clón del niflo después de Jos dos 
ailos, especialmente en los climas cálidos y en una raza que ha sido acos­
tumbrad:a, durante muchas generaciones, al alimento animal. Además, en 
nuestro propio tiempo y país, una gran He de las dolencias de los niños 
acusan una alimentación insuficiente, au cuando se toma el alimento, al 
parecer, en abundancia. En tales casos, I carne es el alimento más conve­
niente y concentrado, de (al modo, que se ía un inconveniente grave la exis­
tencia de algún prejuicio Contra su llSO, o a cn:encia, simplemente, de que 
sea necesario. para justificar su uso, la or en del médico o la existencia de 
una enfermedad. Aparte de principios es eciales que sólo la carne contie­
ne, y a los que el gran químico Liebig c ncedía tama importancia, debe 
recordarse que la clase precisa de alimen ación que la carne proporciona. 
sólo puede obtenerse de Otros alimemos t mados en gran cantidad, con más 
gasto y con más esfuerzo de los órganos igestivos. El principio de LOCKE 
no puede, pues, aceptarse sin restriccioD s, aunque, probablemente, esta­
ría justificado en el siglo XVII por un in nsiderado abuso de la carne en 
las clases acomodadas. Es dudoso que nu Stras clases medias actuales incu­
rran en tal exceso. El abuso suele comet rse por las clases trabajadoras en 
los cortos períodos de prosperidad, Los p dres piensan que el mejor modo 
de mostrar su afección a sus hijos es atib rrados, con la mayor cantidad y 
variedad posible, de alimentos; un error que, por absurdo que sea, tiene 
su justificación en los que conocen por el ejemplo, y aun quizás por expe­
riencia propia, las penalidades del ham re. U. F. P.) 
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mieran carne dos v ces, al menos, al día. Estoy seguro de que. si 
las madres muy ap ionadas y las criadas demasiado necias, no lle­
nasen tanto como ostumbran, el estómago a los niños, y no les; 
diesen nada de carn ,absolutamente, en los [fes o cuatro primeros j 

:;¡
años, les nacerían c n menos dificultad los dientes, serían menos 
enferr~izos y adqui idan los cimientos de una constitución mis sa­
na y VIgorosa. 

Pero si un joven caballero necesitara la carne. déselc al menos 
uña' s'ola vez al día, de una sola clase y en una soja comida. Vaca, 
ternera o carnero, te., sin mis salsa que el apetito; debe ponerse 
también gran cuid do en que coman pan sólo, o con cualquier Otro 
alimento, y que m stiquen bien todo lo que fuese sólido, Noso­
tros los ingleses pe amos ordinariamente en este punto, y de aquí 
se siguen indigesti nes y OtroS graves inconvenientes. 

§ 14. Para el esayuno y la cena es muy buena la leche sola 
o e.n sopa, papilla e harina de cebada, sopa de pan de avena, pa­
sas y Otras veinte e sas que se hacen en Inglaterra y que son muy 
a propósito para 1 s niños; pero, en estos casos, d~be cuidarse de 
que estos aliment s sean puros y sin mixtura alguna y muy poco 
azucarados, o m' bien sin ningún azúcar)6. En cuanto a las 
especias Il y otras e sas propias para excitar su sangre, es preciso pro­
hibírselas enteram nte. Es preciso asimismo tener mucho cuidado 
de no echar dcmas ada sal en las viandas de los nll)05, y de 110 acos­
tu¡-nbrarles a man ares de guSto picante y fuerte: nuestro paladar 

16 El prejuicio co tra el azúcar como alimento de jos n¡oos, no tiene fun­

damelHo. Es' una p nc tan importante de la leche humana, quc cuando 

se despecha a los ní os es razonable suponer que (kbe c'J!lstituir una parte 

de su alimentación. Claro está que el exceso es, e1'. eSlO (amo en cualquier 

otra cosa, posiblt y erjudicial, yen el caso del azúc;;.r, por razones particu. 

larmente fáciles de omprender. Pero es preferible dar al Ilioo el azúcar su­

ficiente en su ali~e to que estimularle a que satisfaga St' .1atural tendencia 

con el consumo bp rádico y desigual de los dulces. Nodebe olvidarse que, 

en tiempos de ¡Lo • el azúcar, como artículo importado, era más de lujo 

que ahora. U. F. P.) 


17 Las especies y os condimemos y su prohibición, rienen otra causa que 
la del azúcar. Los ifios no necesitan de ello si su apetitQ es nOfr.1al. Una 
referencia a los lib s de cocina del siglo XVlI nos miJes~ra las extraord,;,a­
rias combinaciones a que nuestros antepasados lIamab;1O platos l(,ndimen­
tados. Para los niñ s no hay nada mejor que la moderr-.,l y senci:Ja cocina 
inglesa, y se obsen en las familias francesas una tendencia a imitar la .. 
mentación que us mas en la crianza de nueStros nil1us. O. F. P.) 
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se acomoda en las comidas a aquel g sto y, además, de que el uso 
rruaje. y Séneca 11 en su epístola LXXXlll, contando su método o:: 

inmoderado de la sal excita la sed y h ce beber con exceso, produ- e 
de vida en "la vejez, y cuando la edad le permitía alguna indulgen­ ece otros malos efeclos en el cuerpo. e eo que una buena rebanada 
cia, nos dice que staba acostumbrado a comer a: mediodía una

de pan moreno, bien amasado y bien ocido, con un poco de man­
rebanada de pan s co, sin sentarse a la mesa para ello; sin embar­

teca o queso y algunas veces solo, se ía quizá el mejor desayuno 
go, si su salud lo h biese exigido, pudo muy bien haber sostenido 

que pudiera proporcionarse a los niño; con tal alimentación se cria­
el gasto de una co ida más suntuosa, con taOta y más comodidad

rían tan robustos y tan sanos como c n los manjares más exquisi­
que ninguno de n estros grandes, cuyas remas SOi1 la mitad que

tos: y estoy seguro de que no dejarí n de hallar placer en ello si las suyas. 
se les acostumbrase desde luego. Si n niño pide de comer entre 

Los dueños del 1undo se criab:lO con esta sobrir:dad; y; a pesar
horas, no le deis sino pan seco. Si s hambre más que golosina 

de que a los caball os romanos jóvenes no les faltab~~n fuerzas en el
(waf1tOf1) IN lo que le mueve, comerá ien el pan sólo; y si no tiene 

cuerpo, ni vivacid d en el espíritu porque no conlieran más que
hambre, no es necesario que coma. D aquí se siguen dos ventajas: 

una vez al día. Si or casualidad alguno no podía esperar .hasta la
primera, que los niños se acostumbr rán a comer pan seco, por­

hora de la cena, la única comida seria, se comentaba, para aquie­
que, como he dicho, nuestro palada y nuestro estómago se aco­

tar el estómago, c n un pedazo de pan seco con p25as o Con algo
modan fácilmente a las viandas a que stán acostumbrados; segun­

semejante. Los ro anos juzgaban esta especie de moderación tan
da, que por este medio se enseñarán no comer demasiado o más, 

necesaria para la sa ud y el manejo de los negocios. que la costum­
quizás, de lo que la naturaleza pida. No creo que todos puedan 

bre de comer una ola vez al día triunfó del lujo desarrollado des­
comer igualmente, porque unos tien n el estómago muy débil y 

pués de sus conqu' tas orientales y de los despojos ~ue !es propor­
otros lo tienen muy robusto; pero sí stoy persuadido de que hay 

cionaron; y aquélJ s que daban banquetes SUntuosos con despre­
gentes glotonas y golosas por costum re, que no lo hubieran sido 

cio de la frugalida antigua, no los comenzaban h~sta la caída de
naturalmente; y veo en algunos países hombres muy robustos y sa­ la tarde; se consid raba monstruoso hacer más de una comida al 
nos que sólo comen dos veces al día, lsí como otros han acostum­

día 21, que aun en tiempo de Julio César era objeto de reprensión
brado a su estómago por un uso con tante, a reclamarlo cua'uo o 'i 

pública el SefllarSe a la mesa, ames de ponerse el sol, para celebrar
cinco veces. Los romanos estaban reg larmente sin comer hasta la 

un festín o hacer na comida en forma. Si no temiese pasar por
hora de la cena, única comida arregla a que hacían, aun aquéllos 

demasiado severo, diría que lo mejor era no dar a los niños sino 
que solían comer más de una vez al d a 19. Los que tomaban desa­

pan sólo para dba uno. No puede imaginarse la fuerza de la cos­
yuno (que hacían, generalmente, un s a las ocho, otros a las diez, 

turnbre; )' yo at¡ib yo una gran parte de las enfermedades que pa­
Otros al mediodía y otros toda"f:l. m:í tarde), no tomaban jam5s decemos en Ing at rra a la mucha carne y al poco pan que comemos. 
carne, y lo que comían no lo sazonaba tampoco, fuese lo que fue­
se. Augusto, en los tiempos en que er el más grande monarca del 
mundo 20, dice él mismo que comía u poco de pan seco en su ca­

lectica ex Regia domtm redeo, panls un/ran cllm pa~cis ac1f11s IIvae dllróJcI­
710 comerrdi. 

21 Panls deiflde sifcIIS sine melISa posil qlJod non slJnllavandae manlJs. 
18 ¡PanJoT1: fantástico. Significa propi*ente ineducado, irrefrendado. (Eplsl. LXXXIll).(R. C. D.) 

n La irrcgularida en la hora de las comidas podrá tener aJgún valor para 
19 La práctica, en este respectO, varía el las diferentes edades de aquel formar los hábitos d contención y fonaJeza, pero presumo que ninr.ún mé­

pueblo. Entre los griegos fue costumbre, c mo entre nosotros, el hacer tres dico la recomendarí apoyándose en Otros fundamentos. LOCKE dice (ob. 
y, algunas veces, cuatro comidas al día, y esto aun en la época homérica. cit., p. 315): "En e anto ala número de comidas diarias. tres o cuatro es(S. T. Q.) 

lo más adaptado a n estras necesidades; no deberán ni' estar muy próximas 
20 LOCKE se apoya probablemente en e~ieStimonio de SUETONIO, que en entre sí ni demasia o distantes; es decir, de cinco a seis horas. El hábito 

la Vida de Auguslo (cap. LXXVI) cita las alabras siguientes, tomada.s de de hacerlas a una ho a fija es muy ventajoso para la digestión. y sólo deberá 
este emperador: Nos úr e11endo pal1e1J pal ulas guslavimlJs. El itemm dllm que brantarse en cir u nstancia.s excepcionales. (R. C. D.) 
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Comidas 

§ 15. En cuanto a las comidas pien o que, hasta donde pueda 
ser evitado sin inconveniente, convend ía no guardar siempre una 
hora determinada 23: porque cuando se a acostumbrado el estóma­
go a comer a horas fijas. pedirá alime to a esa~ horas, y cuando 
pasan se pondrá huraño y, o le produ irá el hambre perturbacio­
nes, o caerá en la falta de apetico: Si quiere comer vuestro niño 
enrre las horas ordinarias, dadle siemp e que quiera, buen pan se­
co. Si piensa alguien que es un ali cntO grosero y demasiado 
sencillo al mismo tiempo, para un ni - o, sepa que un niño no se 
verá jamás en peligro de moru ni de enfl quecer por falta de alimento 
si con la vianda al mediodía y algún líq ido, u oua cosa equivalen­
te por la noche, tiene pan y cerveza s ave 24 para sosegar I.a sed y 

l.l Es imposible aprobar la indicación de que c:l niño deba hacer sus co­
midas a horas irregulares. Lo mismo la expe ¡eneja qUe la teoría fisiológica. 
demuestran las ventajas de la regularidad e cm: respecto. El desgaste dd 
organismo es constante y. hasta cieno PUnt , independiente aun dd ejer- '1 

(icio. Si este desgaste no es periódicamente reparado por la nutrición ade­
cmda, hay un peligro real de que los órg:u os, especialmelllc en los 
que están creciendo, puedan perjudicarse p r trabajar cuando su nutrición 
es deficiente. No debe olvidarse que la fatiga es mal:t en sí misma y por 
sí misma. Esro es bien sabido por los entre adores y profesores de gimna­
sia, que encuentran. por experiencia, que el ejercicio moderado de los mús­
culos. por ejemplo. en un cuerpo bien alí entado. favorece su crecimien­
to; pero d ejercido excesivo o, lo que e510 n ísmo, el ejercicio de un cuerpo 

mal alimentado, más bien [iende a agotarlo. Hay también razones para crcer 

que el corn6n sufre (se dilata) si se mantie e su activid;Hl durante un 

tiempo. La única razón dada por LOCKE pa a esta curiosa sugesitión, es 

de que el cuerpo debe endurecerse contra l fatiga, lo cual es cosa muy dis-


Pero ya habrá tiempo de pensar en sto cuando pase el período de 

la infancia y aun dd crecimiento. (J. F. P ) 


2.J Aquí expresa LOCKE una opinión que debe ser absolutamente recha­

zada. Leche yagua son para el niño preferi les a la cerveza o el vino y cosas 

semejantes. Es un crimen absurdo aCOSCUn1 rarle al uso de bebidas que tan 

fácilmente le llevan al exceso y que, adem s, difícilmente le mantendrán 

en una condición sana y perfectamente in cua. Esto es verdad, especial­

mente de las cervez.as fuenes, pero aun las c fVezas más ligeras prohibírsde 

al niño. (S.) 


Platón era de opinión de que el niño nt probase el vino hasta que no 
tuviera diez y .ocho añ?s. (De ~eg¡b1lJ, l}b. 11) Debe re:ordar~e que, c~an­
do LOCKE escfl bía su hbro, el te y el cafe n eran todavla bebidas habitua­
les, y es probable que los niños no las be iesen. (R. C. D.) 

50 

el hambre todo el dí . Así es que después de examinar la cosa nue­
.......1 

vamente, me parece que debe regularse el alimento de los niños. C::l 
C;:lLa mañana está des inada, generalmente, al estudio, y para esto 
<..-:> 

no es la mejor prep ación tener el estómago cargado. El pan seco 
es el mejor aliment y el que menos tentaciones despierta, y los 
padres que se preoc pan de la salud de sus hijos y desean que no 
sean poco inteligent s y enfermizos, no deben preocuparse de que 
cargpe el estómago, con tal que sea de este alimento sólo. Y no 
se piense que esto $ inadecuado para un niño de posición y de 
condiciones. Un lIero debe ser educado de manera que pueda 

Sorprenderá segur eme que LOCKE pudiese recomendar un' poco de cer­
veza ,y no agua, como la bebida más adecuada para los nilios; pero debe 
recordarst. en primer ugar, que en su tiempo difícilmente se lomaba el 
agua como bebida ha ítual pala personas de cualquier edad. 

Yo no he podido e contrar aconsejada la costumbre de beber agua en 
ningun Ebro de higie e, tan numerosos en el siglo XVII yen los siglos an­
teriores, y aun se escri ¡eron libros cultos expresamente (o:nra esa costum· 
breo Estaba muy extcn ida la preocupación de los pcligro~ de beber d agua 
fría. La fuente de esta ideas debemos suponerla, indudablemente, en la 
m.Jici6n y el prejuicio pero éste no pudo nacer por el hecho de ser perni­
cioso. beber el agua len as ciudades durante J;¡ Edad Media y aun casi h;¡s¡;¡ 

nueStros tiempos. Es el cir. que la experiel1cia de los cfc(tDS de beber [:de5 
aguas durante los t~em os de pestilencia, pudo grab:tCSe firm.emente en el 
espír'itu de las gentts. or estO la cerveza ligera pudo ser considerada como 
la bebida de las 'iCfIt s de templanza.. ¡. • 

SYDENHAM recomen aba que se bebIese cervcza con preferencla al VIOO 

o al agua. Además, la Cerveza en aquel tiempo era indudablemente mu}' 

ligera, mucho mis qu la ligera que se h;¡.ce hoy en Aleen,mia y que la que 

fabrican actualmente n Londres. Aún más fácil de comprender es por qué 

LOCKE no recomenda la leche como bebida para les niños. El té y el ca­

fé, aunque no eran de conocidos en los tiempos de Loo.'; eran considera­

dos como narcóticos. ecomendarlos para los niños hubiera sido análogo 

a recomendarles el us dd tabaco. Es indudable que el agua pura constitu­

ye la mejor bebida pa a los niños. pudiendo sustiruir COI, ella la icche en 

la comida de la maña a y aun en la de la noche. La ce,yeza es absoluta­

mente innecesaria y d be proscribirse su uso, por )0 menos, hasta la edad 

de los catorCe o los qui ce años. Tenemos una lamentable mdulgencia para 

con los niños en este espec[Q. así como en el del exCeSO de comida en las 

clases más acomodad ,entre las obreras, y más aún, como es natural. que 

entre las familias mej r educadas. LOCKE parece tener un injustificado te­

mora permitir que el íño apague su natural sed. No p •. lcde haber incon­

veniente en que el ni 10 beba agua pura, siempre que :cnga sed, con las 

limitaciones indicada en las observaciones prw::demes. (J. F. P.) 
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ser capaz de llevar las armas y de serJoldado. Pero el que educa 
a sus hijos como si estuvieran destina os a dormirse toda su vida 
en la plenitud y las facilidades de una ran fortuna, demuestra ha­
ber hecho pocas consideraciones sobr los ejemplos que ha visto 2) 

o sobre la época en que vive. 

Bebidas 

§ 16. Su bebida debe ser sOlamefte cerveza suave, y que no 
se le permita hacerlo entre comidas, si o después que haya comido 
u.o ~edazo de pan. Las razones por las que digo esto, son las 
slgUlentes: 

§ 17. 1.:1 La mayor parte de las ebres y de las indigestiones, 
provienen de beber cuando se está aca orado, más que de otra cau­
sa alguna, que yo sepa. Estando un n ño acalorado y sediento por 
haber jugado demasiado, si encuentr dificultades para comer el 
pan, pero no se le deja beber sino des ués de haberlo comido, lle­
gará a acostumbrarse a comerlo; y sí stá demasiado acalorado es 
preciso no darle de beber absollltame te, sino hacerle comer antes 
una buena rebanada de pan seco; y, el tretanro. tcmplade un poco 
la cerveza para que la pueda beber sin riesgo. Si eslá excesivamen­
te sediento, la cerveza un poco templ da le apagarála sed más fá­
cilmente, y si no quiere tomarla de sta suerte, no le hará daño 
no tomarla. Así se acostumbrará tam 'én a la fatiga, con una ven­
taja indecible para el cuerpo y el es íritu. 

§ 18. 2. 2 No permitiéndose beb r sin comer, se evitará la cos­
tumbre de tener el vaso continuame te en la boca, la cual es un 
comienzo y una preparación peligrosa ara una buena conducta 26. 

El hombre adquiere a veces, sólo por la costumbr~, un hambre y 
una sed habituales. Y si queremos e sayarlo, se puede acostum­
brar a un niño a la necesidad de bebe duranre la noche. y se verá 
que no es capaz de dormirse sin ello; como las nodrizas acostum­
br~n a dormirlos y acallar sus llantos, poniéndolos a mamar el pe­

25 LOCKE pensaba. probablemente, en tos reveses de fonuna que tantas 
familias inglesas experimentaron entre la explosión de la guerra civil y la 
revolución de 1688. Su propio padre hab a heredado una fonuna mucho 
mayor que la-que pudo transmitir a su 

26 La palabra inglesa es fellowshisp; es Idecir, los hábitos de convivencia 
social. 
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cho" supongo'que 1 madres hallarán muchas dificuhades para im­
pedirlo, cuando 11e uen a traerlos a sus casas 17. Estoy igualmente 
persuadido de que esta costumbre: prevalecerá de día y de noche. 
y que se podría ac stumbrar al niño a beber a todas horas. 

Estuve una vez h spedado en una casa. donde para aplacar a un 
niño, se le daba de beber siempre que gritaba; en tales términos. 
que bebía a cada omento. Y aunque todavía no articulaba pala­
bra. bebía en veint uatro horas más que yo en tod:< mi vida. Todo 
el que quiera hace la experiencia se desengañará r~uy pronto. Lo 
mismo con la cerve a suave que con la fuerte, puede uno acostum­
brarse a una sed c nstante (droughl). . 

La principal cos a que se debe atender en la educación de los 
niños es a los hábit s que se les haga contraer en un principio. Así, 
pues. lo mismo en ste pUnto. que en otro cualquiera. para evitar 
que contraigan un hábito cada día más arraigado. y cuyo uso no 
queráis que comin; e luego. no iniciéis la costumbre. Es conveniente 
para la salud y I~ s briedad, no beber más que Jo que la sed natu­
ral requiere; y el q e no coma viandas saladas ni beba bebidas fuer­
tes, rara vez ten~rá sed entre comidas, a menos qut' ~aya sido acos­
tumbrado a beber agua fuera de tiempo. 

. - j ,
§ 19. Sobre to ) tened cuidado de ~uc no pOlebc sino r;u;¡ vez. 

o n'unca, el vino ni licor alguno fuerte 1 . Nada tan I;orriente emre 
losniños ingleses, nada tan perjudicial para ellos. Los nii'íos no 
deben nunca bebe ningún licor fuerte. sino cuando lo necesiten 
corno un cordial y 1 doCtor lo prescriba. Y en esto es precj~o celar 
mucho a los criado y reprenderles severamente si lo infringen. Por­
que estas gentes. ci rando sus mayores placeres en beber licores fuer­
tes~ siempre están rontos a complacer al joven señoritO ofrecién­
dole lo que más a an para ellos mismos; y como ellos lo encuen­
trafl muy agradabl ,no pueden pensar que haga daño al niño. Debe 
vigilarse esto cuid osamente y evitarlo con toda la posi.ble habili­

27 En Inglaterra. omo en el Contineme. la práClica de enviar fuera a 
niños con las no rizas parece haber sido mul' común, hasta que Rous­

seau llamó a las mad es a su deber. enseñándoles que Pomt de mire, poúa 
d'(nfanl. También n España halló gran resonancia la campaña de Rous· 
SEAU. tamo enrre 1 aUlOres de fines del XVIII como entre las madres. 

;28 La observación de LOCKE en este pumo está. enérgic2'TICnle confirma­
da. lo mismo por r zoncs morales, que por razones físic;\s. Pero nosouos 
incluimos la CCf"ez entre las bebidas fuertes. U· f, P, J 
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dad e inteligencia, porque no hay cosa ~ue tenga mis funestas con­
secuencias para el cuerpo y el espíritu, que la de acostumbrar a los 
niños a beber bebidas fuertes, especial ente a beber en compañía
de los criados. 

Frutas 

§ 20. Las frutas constituyen uno e los capítulos más difíciles 
del cuidado de la salud, sobre rodo, d los niños. Nuestros prime­
ros padres aventuraron por e!la el Paral o, y no es extraño que tien­
te a los niños, aun a costa de su salu . No hay una regla general 
para esto; porque yo no soy, de ning n modo, de la opinión de 
los que privarían al niño casi enteram nte de la fruta 29 como cosa 
totalmente perjudicial para ellos. Tal rohibición no servirá, a mi 
juicio, sino para excitarle más el deseo y hacerle comer toda la que 
pueda coger, buena o mala, verde o m dura. Sería de la opinión de 
que se Je prohibiesen los melones, los albérchigos, la mayor parte 
de las ciruelas y todas las especies de u a 30 que se crían en Inglate­
rra, porque teniendo un guSto muy tc." rador poseen un jugo 
poco sano; así es que, si fuera posible, convendría no vieran ni co­
nocieran siquiera tales (OS:IS. Pero las f esas, las guinuas, y la grose-

I 

29 El apetito natural de los 
ciena seguridad, si se vigila la 
luraleza se guía suficiente. excepto 
(ho tiempo de sus exigencias. Cuando 
dancia, rara vez abusan de ella. Es . 

gentes una especie de temor maniqUe~ a todos 105 placeres materiales. 
a los de la comida, y que este temor está en la raÍZ de muchas abun­

dames restricciones que nos imponemos a osouos mismos y a nuestros ni­
ños. (R. C. D.) 

30 La ooinión de LOCKE de dar fruta a 1 niños, me parece. en general, 
por la experiencia moderna. Pe o la razón que tuvo para prohí­

enteramente la uva, no es fácil de co prender, porque, cuando está 
es, quizá, la más sana de todas I frutas; y la experiencia de la 

llamada «curación por las uvas. en el Con inente, muestra que puede ser 
comida en inmensas cantidades con bene cia. o, al menos, sin perjuicio 
alguno. Los niños de hoy tienen tambiEn 1 fortuna de poder tomar naran­
jas maduras, puesto que éstas le proporcio an los ácidos y las sales que ha­
cen de la fruta una parte imponante de n estra alimentación en la forma 
mejor y más agradable. O. F. P.) 
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!la, estando bien 
seguridad, y aun co 
precauciones: 1. Il., 
ralmente, cuando y 
no antes, o en med o de ella; 2.·, que la coman con pan; 3.·, que 
estén perfectament maduras. ComIéndolas de esta suerte me pa­
rece que les serán ás Útiles que peligrosas para la salud. Las frutas 
dcI verano, tenien o tanta relación con el calor de la estación, son 
mdy propias para r frescarnos el estómago, qul'! el mismo calor po­
ne lánguido y abatí 
riguroso en este pu 
de comer fruta, en 
con que se hubi~se 
mente, ~omerán h 
casualidad, o p1rq 

También las ma 
duras y cogidasí de 
guridad en todo ti mpo, y aun en gran 'Cantidad: especialmente: 
las manzanas, que o han hecho dafio a nadie, que yo sepa, des­
pués de 

que son muy S;1n:1S las frutas secas sin azúcar. 
Pero hay que :lbsterterse de lodos los dulces, que no se sabe a quien 
hacen mis daño, s al que los hace ~I o al que los come. Estoy se­
guro de que este e uno de los gastos más inconvenientes que ha 
podido encontrar 1 vanidad, y por eso lo dejo para las mujeres. 

Sufijo 

§ 21. De todol1o que parece muelle y afemil:ddo. en nada se 
debe ser tan indu~gente con el niño como con c\ sueño 32. 

pI Por el humo d 1 carbón de leña que respiran com¡'lntementC los que 
hacen los dulces líq idos a que se hace aquí referencla , Esta nota 
fue probablemente scrita después de consultar a porqu\: -:n su pri­
mera traducción e$cr be COSTE: iHais 0111 doil s 'abs:c17ir de IOI//es Jor/es de 
co17[tlures don/ 011 1/ s[al/loil dire SI elles incommc,,lCJi{ )Iu,' part'.1 dépen­
se á celu)' qm" les fi 't, qu 'elleJ j011/ du mal a ceh;y ,:'.;: les m,r¡ge. 

32 Según PEnEN aFER, "el suciío es causado por la I:.:cesidad Jel oxíge­
no, el que se gaSta u ualmente por la mayor energía por los ór­
ganos mientras se es á despiCHO, y del cual se recobr:lI1 Jl 

: 
..". 

aduras, me parece que se les pueden dar con c..:: 
abundancia, siempre que las 'coman con eStas e: 

ue no sea sobre la comida, como se hace gene­
el estómago está lleno de OtroS alimentos, si­

o: este es el motivo por el cual yo no sería tan 
ro. Estando los n1l10S continuamente deseosos 

ugar de una cantidad razonable y bien madura 
contentado si se les hubiera dado oportuna­

ta el exceso roda la que: puedan coger, sea por 
e se las haya proporcionado algún sirviente. 
zanas y las estando perfectamente ma­
ntemano. pIenso que pueden comerse con se­
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En esto solamente hay que per itirles que se sa~isfagan plena­
mente~ nada conuibuye más al ere imiento y salud del niño, que 
el sueño. Todo lo que puede ser re ulado en ello, es que parte de 
las veinticuatro horas las han de ca sagrar al sueño, lo cual se re­
solverá fácilmente con solo decir q e-es de gran ventaja acostUm;. 
brarle a despertarse por la mañana emprano. Es mejor hacerlo así 
para su salud; y aquél que desde su eroa infancia se haya acostUm­
brado por un uso constante amad gar sin violencia, cuando ya 
sea hombre formado, no envidiará el imaginado placer de algu­

mido,.. LOCKE, observa, en la obra citad, pág. 459: .Por regla general, el 
adulto no necesita más de siete u ocho h ras de sueño. El niño, que cuan­
do tiene sueño no debe nunca ser privad de dormir, requiere, por el con­
trarío, de díez a cliez y seis horas diarias. ara la mujer el sueño es también 
una mayor necesidad que para el homb e, como ocurre con el débil, con 
el enfermo, con el dorótico y con 105 re peramemos sanguíneos. Sólo un 
sueño suficiente, tranquilo, profundo e ninterrumpido, puede fortalecer 
y reanimar el cerebro, y con él el siste nervioso y el muscular: deben, 
pues, hacerse toda clase de esfuerzos pa a darle estas propiedades"" Y en 
la pág. 496: <t:Respecto del sueño, los níñ s pequeños están constituidos de 
un modo difereme que los mayores. Dur me el primer período de la vida, 
d niño duerme la mayor pane del tíemp ,debido probablemente a la pa­
sividad casi completa dd cerebro. Pero el sueño disminuye continuamente 
con el despenar gradual yel trabajo men al o cerebral que ellos estimulan. 
Porque entonces el cerebro sólo es el qu duerme. Pero debe establecerse 
gradualmente el estado normal con la co ida lo mismo que con el sueño, 
y debe, al fin, tenerse al niño despieno urante un intervalo definido, se­
guido de un intervalo correspondiente d sueño, especialmente por la no­
che y después de beben>, En la pág. 505: .El sueño, aun durante el día, 
es absolutamente necesario para los niños equeños, que están precisameme 
comenzando a aprender el uso de sus mú culos y necesitan, por lo mismo, 
reposo adecuado. Por consiguieme, a u 
la comida, del mediodía, el niño debe se 
rarle un sueño rranquilo y sin pesadillas, 
tiempo previo. toda excitación violenta 
tos. etc.». 

.:Los qUe han cuidado de los niños sab 

hora fija, es decir. después de 
echado en el lecho. Para asegu­
ebe evitársesle durante un breve 
agitación mental; juegos, cuen­

bien la dificultad de averiguar 
con seguridad la cantidad de sueño requ rida por sus diferentes tempera­
mentos, y qué anricientífico es el pUnto e vista de los que lo regulan, no 
conforme a su constitución, sino a su eda . Unos por su estado de salud, 
necesitan más sueño que otros; y quizá e la infancia sea el más robustO 
el que más sueño requiere. Como regla ge eral. puede eStablecerse que du­
rante Jos cinco primeros años de la vida, 1 s niños necesitan más sueño que 
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nos, que disipan 
reposar en su lech 
lamañana, claro 
así los acostumbr 
pación, que son 1 

pane mejor y más considerable de su vida en 
. Si se ha de despertara los niilos temprano por l.f"; 

tá que será necesario que se acuesten temprano; ;: 
éis a evilas horas insanas e inseguras de la disi- c~ 

de la noche; y los que evitan esas horas, rara 
vez caerán en grav s desórdenes. No quiero decir con esto que vues­
tro hijo, cuando h ya crecido, no haya de estar un rato con sus ami­
gos, pasadas las ha; ni haya de consumir un.vaso de vino antes 
de las doce. P~ro adréis ahora, acosrombrándok enestbs prime­
ros años, pre~po erle contra estas inconveniencias. Habréis logrado 
bastante si la <pc ión y la compañía, victoriosas de la costumbre, 
prevalecen y l~ ha en vivir como otrOS viven a los veinte años, con 
acostumbrarl?',a 1 vantarse y acostarse temprano, en beneficio de 
su salud y de otr 

Aunque he die 
pequeños, una g 
decir que esa llb 
porción, y que se 
se emperecen en 

luego; y muchos, q 
de educación, hace 
cion de tiempo: 

Edad Su ño Ejercicio Ocupación 

ventajas. 
o que hay que otorgar a los niños, cuando son 
colerancia, rcspeao dd sueño, no quiero con esto 
ad ha de continuar siempre en la misma pro­

es ha de permicir, cuando vayan creciendo, que 
1 lecho, Pero es imposible determinar si han de 

izá, convendrán con FRIED-LONDEZ, el cual, en su obra 
1siguiente cálculo aproximado de una exacta distribu-

Descanso. 

7 años 9 o 1 
8 años 9 o 1 
9 años 9 o 1 

10 años 8 o 
11 años 8 o 
12 años 8 o 

13 años 8 o 


, 14 años 7 o 

15 años 7 o 


M. BUREAUD-R10 
vaciones sobre el 
y siguientes); pero 
pro tempare están 
saria para el niño q 

dad mental:>. (St. 

41horas 10 
2 4horas 9 

4horas 9 3 
44horas 8 
45horas 7 
46horas 6 
4) 7horas 4) 8horas 4

h()r~<;; 4 9 

EY t que cita esta tabla. hace algunas discretas obser­
oro (Educ:;tr'on phy¡¡'que des jeunes filies, págs. 283 

s imposible que nadie, salvo los padres o aguéllos que 
n su lugar. puedan regular la cantidad de sueño nece· 
e ha de ser determinada por su constitución y su actÍvi· 

.) 
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comenzar las restricciones a los siete a os, o a los diez, o en cual­
quier otra época. Hay que tener en c enta su temperamento, su 
fortaleza y su constitución. Pero, algun veces, entre los siete y los 
catorce años, si son demasiado amant s del lecho, pienso que es 
razonable reducir su sueño gradualme te a ocho horas aproxima­
damente, que es reposo adecuado par las personas ya crecidas. Si 
lo habéis acostumbrado, como debéis hacerlo, a levantarse siem­
pre por la mañana temprano, esta fah de permanecer en el lecho 
demasiado tiempo será fácilmente refo mada, pues la mayor parte 
de los niños tienden a disminuir ese ti mpo por el deseo de pasar 
en compañía las primeras horas de la oche; bien es verdad que 
querrán indemnizarse por la mañana d las horas que hayan perdi­
do durante la noche, pero esto no de e permitírsdes de ningún 
modo. Debe llamárseIes y hacer que s levanten siempre tempra­
no; pero teniendo buen cuidado, al des ertarles, de.no hacerlo brus­
camente H, ni con voz fuerte y penctr nte, ni con cualquier otro 
ruido violento y repentino. Esto suele s rprenderles y les hace mu­
cho daño. Cuando tengáis que despeft r a un niño, debéis comen­
zar llamándole en voz baja y tocándole delicadamente para que no 
se asuste, despertándole así gradualm me; usad con él sólo pala­
bras y modales suaves hasta que vuelva e 1 sí completamente; y cuan-

esté ya derecho 51, podéis darle or enteramente despierto. 

33 Estas observaciones de LOCKE acerca d~ sueño, parecen generalmen­
te de acuerdo con la experiencia moderna. -s característico de la atención 
que prestaba a los menores detalles esta pre aución para que no se despier­
te :l los niños demasiado repemin:mleme. in cmb~lrgo, c!:tro está que la 
pr:~(tic:l de j:lS buen:u Iludriz.as y de bs m' clres cuiiiosas la hacen inútil. 
(J. 	 F. P.) 

La autoridad original. en este caso, pare e haber sido el padre de MON· 
TAIGNE, el cual dice: .Habían aconsejado a i padre que me hiciese apren­

los deberes y las ciencias por una volun d no forzada, y por mi propio 
deseo; que educase mi alma con toda liben d y dulzura, sin rigor ni volen­
cia alguna, hasta una tal superstición, que porque opinan algunos que se 
turba el cerebro tierno de los niños despertá doles con sobresalto en las ma­
ñanas, y arrancándoles violentamente el su ño, hacía que me despertaran 
al sonido algún instrumento dulce; así, no stllve jamás privado de un mú­
sico que me sirviese a eHe efecto». E7lS.1yO , MONTAIGNE, cap. 25, ad fin 
(ed. de Harlitt, l, página 213). 

34 El original emplea la palabra drCSSCd,t que parece usada en el semi­
do de erecto. V. Fr. se drener, estar de pie levantarse. El traductor caste­

atribuye a la palabra este otro sentido otoriamente inadecuado: «una 
vez que haya tOmado sus vestidos». 
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Cuando se le inter pe el sueño a un niño, se le incomoda de­
masiado, aunque se aga suavemente; y debe evitarse ~ñadir a ello ~ 
la aspereza, y much menos nada que pueda aterroflzarle. t...":J 

§ 22. El lecho d be ser duro y sobre colchonr.s que no sean de o 
pluma. El lecho dlur fortalece los miembros; pero una cama blan­
da, donde se sepl,llt [Odas las noches en la pluma. líqu'ida y di­
suelve, por decirlp í, todo el cuerpo, causa debilidad y presagia 
una muerte temf.ra . Y además de que el tener demasiado abri­
gados los riñone en endra frecuentemente la piedn. los lechos de 
pluma viva ocasionan muchas indisposiciones, PaJ1!(u,;:trmeruc aque­
llo que las produce t das, que es una complexión enfermiza}' deli ­
cada. Por otra pane . l que esté acostumbrado en su casa a dormir­
se sobre una cama d ra, no perderá el sudio en los viajes (en los 
que más lo necesita)por falta de un lecho blando y de una 'lImo­
hada bien mullida. or eSte motivo me persuado de qucserí:l con­
veniente hacerles la ama de diferentes modos, ront{:ndolc~ la ca­
becera ya más alta, y más baja, a fin de que no se viesen reducidos 
a sentir la más pequ ña mudanza, a la que no puc-den menos de 
estar expuestos, si n están destinados a dormir sicl:l¡ne en casa de 
sus padres y a tener todas boras una criada que les ;:.rrcglc las co­
sas y les componga 1 ropa en la cama. El sueilo es el cordíal más 
excelente que la nat raleza ha preparado para e; hombre::. El que 
lo pierda sufrirá mu ha. y será muy desgraciado el que sólo pueda 
tomar este cordial e la fina copa de la madre, y no en un cuenco 

de madera. El que uede dormir profundamente, toma ese cor­

dial, y no importa ue sea sobre un blando lecho o sobre tablas 

duras. El sueno es l. único necesario. 


ESlráiimic1JIO 

§ 23. Hay una cisa más que ticne gran influjo sobre la salud. 
y. es 1 .ir al retretc 3~ re~ularmente;~ l?s que tíen,cn el vientre dema­c. 

Siado libre raras vece tlcnen el esplfltu firme ni el cuerpo robusto. 

Pero el remedio de S[O, tanto por la dicta como por la medicina. 


3~ RAllELA1S, que c~ médico como LOCKE. presta la misma atención a 
este asunto, y no des ña descender a los detalles más rq:ugnames. J. E. 
P. hace notar las defi ¡encias que en este panicular se enc:uentran en las 
escuelas. y especíalme He en los internados. 
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es mucho más fácil que el del mal con ario, y no se necesita exten­
derse mucho sobre él, porque en el c o contrario, en que, por su 
violencia o su duración, reclamase cu dados una indisposición de 
este género, bien pronto, a veces de asiado pronto, se llamará al 
médico, y, si es moderada o breve, e comúnmente abandonada 
a la naturaleza. Por otra pane, el estreñO iento tiene también efectos 
perjudiciales, y es más difícil de rem diar por los cuidados de la 
medicina; los purgantes, que parecen proporcionar alivio, acaban 
por aumentar, en vez de suprímir el mal. 

§ 24. Es, pues, una indisposición de la que me ocuparé por­
que tengo razones especiales para ello y, como no he encontrado 
su remedio en los libros, expondré mis puntos de vista, persuadido 
de que cambios mayores que éste pued n operarse en nuestro cuerpo 
si tomamos el recto camino y proced mas por grados racionales. 

1. Q Yo considero que el ir al ren te es el resultado de ciertos 
movimientos del cuerpo, especialmen e de! movimiento peristálti ­
co de los intestinos. 

2. o He notado que muchos movi ientos que no son entera­
mente voluntarios pueden, sin embar o, por el 'uso y por una prác­
tica constante, cambiarse en habituales, si por una costumbre inime­
numpida los provoC:lInos constantem nte en una misma ocasión. 

3. o He observado también que m chas personas, por haber fu­
mado una pipa después de comer, n dejan de ir al retrete, y co­
mienzo a preguntarme si no deberán ás al hábito que al tabaco 
este beneficio de la naturaleza, o, al enos, caso de que e! tabaco 
fuese la causa, si obedecería el moví jento violento que determi­
na ell los intestinos más bien que po una acción purgativa, por­
que entonces produciría otros efectos Habiendo llegado así a la 
idea de que es posible contraer el hábi o, debemos considerar aho­
ra e! medio de conseguirlo. 

4. o Entonces yo conjeturaría qUe,i un hombre, después de su 
primera comida de la mañana, solicit ~e a la natural~za y procur~­
se hacer sus necesidades, podría con el lempo, y mediante una apl!­
cación continua, contraer el hábito. 

§ 25. He aquí las razones que m llevaron a elegir esa h Jfa: 
10. Porque estando el estómago v cío, si recibe alguna cosa que 

le sea agradable (porque yo en ningú caso, salvo el de necesidad, 
daría de comer al niño nada que no i guste, ni cuando no tenga 
apetito), se encuentra en estado de roducir una fuerte contrac­
ción de sus fibras, y esta contracción creo yo, continuándose en 
los intestinos, aumenta así ,su movim ento peristáltico del mismo 

modo que en los tÓ~I'os un movimiento inverso, que ha comenza­
do más bajo, en <::1 i testino. se continúa a lo largo del tubo intes­

r­tinal, y obliga al ~s[ mago mismo a obedecer a este movimiento 0:> 
c::;,anormal. 

2. o Porque ,1 cua~do se come, se relajan igualmente los pensa­
c;:. 

mien.. tos y los espírit s 36, libres entonces de Otro empleo, se distri­
buyen más vigorosa ente en el vientre bajo, lo cual contribuye al 
mismo resultado. 

3. o Porque, cua do se tiene tiempo libre para comer, lo hay 
también para hacer lIla visita al retrete (Madame Cloaúna) como 
sea necesaria para cu plír nuestro propósitO; además, en la varie­
dad de los negocios umanos y de los accidentes de la vida, sería 
imposible fijar para e te cuidado una hora determinada, y, por tanto, 
el hábito no sería e tonces tan regular, mientras que las personas 
sanas rara vez dejan e comer una vez al día; aun suponiendo que 
la hora cambie, po rá ser e! hábito mant'enido. 

§ 26. Apoyándo e en estos principios comencé mis experien­
cias, y siempre que s pone alguna perseverancia y se acepta la obli­
gación de ir regular ente al retrete después de la primera comida, 
se tenga o no deseo se conscguirá, al cabo de algunos mcses, el 
objeto deseado, y s adquirirá el hábito, y rara vez se dejará de ir 
al retrete después d la primera comida. al menos que sea por pro· 
pío 91vido: porque, n efecto, procurándolo, la naturaleza obedece. 

§ 27. Soy, pues, de la opinión, de que debe tomarse con los ni­

ños esta costumbre todos los días después que hayan tomado su 

desayuno. Siéntesel s, como si tuviesen la misma facuitad para des­

cargar su vientre qu para llenarlo, y no les dejéis creer que pueda 

ocurrir de otro mo o; y si. les obligáis a hacer el esfuerzo, impi­

diéndoles jugar o c mer de nuevo hasta que lo haya~¡ conseguido. 

o, al menos, hasta ue hayan hecho todo lo posible por ¿onseguir­

lo; no dudo de que cabarán al poco tiempo por adcC_1írir e! hábito 

regular. Es fácil obs rvar, en efecto, que los niños. preocupados con 

sus juegos como es án de ordinario, y aturdidos para todo lo de­

más, dejan pasar e n frecuencia las necesidades naturales, cuando 

estas necesidades n se hacen sentir sino moderada.:'.lente; de tal 


36 Se llamaba entfces «los espíritus., en la filosofía y en la mC'dicina 
del.'síglo XVll, a los es ín'tus animales, agentes oscuros de operacion:'s que 
el alma ejerce sobre e cuerpo o el cuerpo sobre el alma. Es próximamente 
lo que llamaríamos oy la fuerza neC'íiosa. (N. de la T. de COMPA YRt.:) 
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suene que, olvidando estas ocasione que se ofrecen espontánea­
mente, acaban por sufrir un estreñí iento crónico. Que por este 
método puede evitarse el estreñimie to, no puedo por menos de 
suponerlo, habiendo experimentado, por una práctica constante y 
prolongada, que un niño puede habi uarse a ir regularmente al re­
trete todas las mañanas después del desayuno. 

§ 28. Hasta qué punto las perso as de edad juzgarán conve­
niente ensayar este método, es cosa s ya; aunque no puedo dejar 
de decir que, considerando los males ue resultan del estreñimien­
to, no conozco hábito más favorable ara la conservación de la sa­
lud. Una vez cada veinticuatro horas, creo que es bastante; supon­
go que nadie encontrará que sea de asiado. Y por este medio se 
llega a conseguirlo, sin recurrir a la edicina, la cual, comúnmen­
te, prueba que es ineficaz para curar un estreñimiento inveterado 
y crónico. 

" 

De la Medt'hna 

§ 29. Esto es todo lo que tengo q e recomendaros concernien­
te al cuidado Jcl niJ10 eH el curso o d[nario de su salud, Quizás 
pudiera esperarse de mí que prescribi se aquí algunas reglas médi­
cas para evitar las enfermedades: yo n tengo que dar más que una, 
yésta debe ser ri~urosamente observ da, }' es la de no dar al niño 
medicina alguna 7. El método que h preconizado supongo que se- .' 

37 Los lectores de nuestro tiempo difí ¡Imenee apreci:uin la novedad y 
:nreviamcl1Ic de este consejo. En los tie lpOS de LOCKE era creencia uni­
versal que:: las enfermedades, especialmen epidémicas, pueden evitarse to­

mando algunas drogas. Esta noción era mu antigua, procediendo de tiempos 
aún anteriores a los de GALENO. Todos I s libros antiguos de medicina es­
tán llenos de tales prescripciones; la más e lebrada las cuales era el Mith­
ridatillm, que llevaba el nombre dd fa oso rey dd Pontus, y el Tberia­
cum (el moderno /reac/e). la composició del cual se atribuía a Androma­
chus, médico del emperador Nerón. Tal composiciones se creían, en pri­
mer lugar, antídotos contra los venenos, ,por tanto, preservativos o profi­
lácticos conúa el veneno, y, generalmen e, contra toda infección o enfer­
medad. Muchas de esas medicinas, con el nombre de «alexipharinacal> o 

, diet-dn'nk!, se tomaban comúnmente y e recomendaban enérgicamente, 
en tiempos de epidemias. para el uso ge eral en las O/ficial Regula/10m, 
publicada por el gobierno con el consej del Colegio de médicos. Es muy 
probable que la Plaza de Londres de 16 5 renovase la boga de las drogas 
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I ' 
rá más eficaz que las ócimas 38 en boga entre las damas y las me­
dicinas de los boticar os. Tened gran cuidado de evitar ese cami­
no; 	pues, en OtrO cas ,en vez de evitar las enfermedades, llegaréis 00 

c:> 
a provocarlas. Ni por una ligera indisposición debéis dar al niño ':J 

c.:;,medicinas ni ir en bu ca del médico, sobre todo si '':5 un industrial 
que se apresure a lIen ros la mesa de frascos y el eSIómago de dro­
gas. Es más seguro co fiar en la naturaleza que ponerlos en manos 
de un médico demas ado dispuesto a medicinarlos y a creer que, 
en las disposiciones rdinarias, la dicta o un régimen que a él se 
aproxime, no es el m jor remedio; me parece deseable, por lo que 
me dictan mi razón y mi experiencia, que la constitución tierna del 
niño exige que se act e en ella lo menos posible y cuando la nece­
sidad absoluta lo req iera. Un poco de agua de adormideras fresca 
y destilada 39 es el ve dadero remedio contra la indigestión, el re­
poso; la dicta; con f ecuencia ponen término, en sm com;cnzos, 
a indisposiciones qu , por el empico demasiado proilto de reme­
dio, podrían convertí se en enfermedades graves. CiJ,:ndo es;:e tra­
tamiento moderado o baste para atajar la enfermedad naciente 
e impedir que degen re en enfermedad caracterizad.", será enton­
ces tiempo de consu tar la opinión de algún médico sobrio y dis­
creto. En esta parte spero ser fácilmente creído. y nadie dudará 
del consejo de un ha 1bre que ha g~tStaJo algún tiempo en el estu­
dio de la medicina, uando aconseja que no se ~cuda demasiado 

pronto a ella y a los médicos. 
§ 30. Hemos ter inado lo concerniente al cuerpo y a la salud, 

lo cual se reduce a e tas pocas reglas, fácilmente observables. Ple­
nitud de aire li bre, e ejercicio y de sueño, régimen sencillo, ni 
vino ni bebidas fuer es, y pocas o ninguna medicina; vestidos que 
no sean ni demasi,ad calurosos ni estrechos; conservar fríos, espe­
cialmente, la cabeza ' los pies, y bañar éstos con frecuencia en agua. 

fría y exponerlos a a humedad. 

hasta los tiempos de OCKE. Hoyes indudable que ninguna droga tiene 
un poder profiláctico onua las enfermedades, O· F. P.) . 

38. Diet.drink.r, es d cir, bebidas medicinales, en cuya confección 
tamo orgullo nuemas abuclas, (R. C. D.) 

39 Cald, frío; 'slille , destilada, calmante; poppz·.IValer, agua de ador­
mideras, COSTE tradu e: "Un poco de agua fresca, mezclada con agua de 
flor de adormidera roj ". COMPA YRt. aceptando la traducción de COSTE, in­
dica en una nota que los farmacéuticos modernos no 	emplean eSte agua 

como matena ca orante. 
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ga de-ella,con aplauso. Exitos de esta lase, repetidos con Ü.~cuen':-­
cia, les haián'~9mprender que los mal s no son sismprfun reales 
ni tan grandes cómQ¿:los representa, que,-pbroua parte, el me­
dio para evitarlos no es~Ld~_hui¡:..,-n "él de dejarse desconcertar, 
abatir o pcrt~~~temof'C'fiand _,f!.ue~E?:_rep~tac}ón o nues­
u0c---d.eher-exrge que vayamos adelant 

~~'~dJiI'" , ..... ¡¡¡¡¡¡¡¡¡jj¡' ~ • w . Endureclmze tIa 

Pero, puesto que el gran fundame ro del temor en los niños es 
el dolor, el medía de aguerrirlos, fortificarlos contra el temor 
al peligro, es el de acostumbrarlos a ufrir. Los padres demasiado 
tiernos encontrarán, sin duda, mons ruoso este procedimiento, y 
la mayor parte pensará que es inacio al querer reconciliar un niño 
con el sentimiento de dolor precis ente exponiéndoles al dolor. 
Este es, se dirá seguramente, el medí de inspirar al niño aversión 
por el que le hace sufrir, pero de nio úo modo el de llevarle a su­
frir sin repugnancia. Es este un mér do bien extraño. No queréis 
que se castigue ni se azote al niño or sus faltas, y queréis ator­
mentarlos cuando se conducen bien y sólo por el placer de ator­
mentarlos. Espero que se me bagan bjecciones y que se diga que 
soy poco consecuente conmigo mis o, o fantástico, proponiendo 
esto. Confieso que el procedimiento q e recomiendo debe emplearse 
con gran discreción, y hay que felici arse de que no sea aprobado 
y aceptado sino por los que reflexio an y penetran en la razón 
las cosas. Sí; yo pido que no se pe ue a los niños por sus faltas, 
porque no quiero que mircn el dol r corporal como el mayor de 
los castigos; y por la misma razón pi o que se le haga sufrir alguna 
vez, aun cuando se conduzcan bie ,a fin de que se habitúen a 
soportar el dolor y a no considerar1 como el mayor de los males. 
El ejemplo de Esparta muestra sufici ntemente lo que puede hacer 
la educación para acostumbrar a los óvenes al dolor y al sufrimien­
to; y los que aprenden a no tomar el dolor por el mal supremo, 
por el mal más temible, no dejan d 
en el sentido de la virtud. Pero no s 
dar en nuestro siglo y con nuestra e 
loga a la de los lacedemonios. 
brando insensiblemente a los niño 
dolor sin quejarse, se emplea un m 
espíritu, para echar cimientos de 
de su vida. 

haber hecho un gran progreso 
y bastante loco para recomen­

nsütución, una disciplina aná­
sí debo decir que, acostum­

a soportar algunos grados de 
dio excelente para fortificar su 

alor y de firmeza para el resto 

Lo primero que h 
que se quejen al prí 
hablado de esto en 

El segundo medí 
mente al dolor; per 
el niño esté de buen 

de hacerse es no quejarse con ellos, ni dejar 
er mal que tengan que sufrir. Pero ya hemos en 
ua parte. C:J 

<..::::l 
es el de someterlo algunas vcc·-:s voluntaria­ C.::> 
debe tenerse cuidado de hace' esto cuando 
umor y convencido de la benevolencia y 

dad de! que le golpe ,mientras lo está haciendo. Además, se debe 
no mostrar ninguna eñal de cólera o de pesar, de compasión o de 
arrepentimiento, y t ner cuidado de no pasar la medida de lo que 
el niño puede sufrir sin quejarse y sin considerar equivocadamen­
te, o como un casti o, el tratamiento que sufre. Procediendo con 
grados y con tales p cauciones, he visto a un niño irse riendo con 
señales calientes de olpes de vara que había recibido en la espal­
da, mientras que el ismo nii10 hubiera gritado seguramente por 
una :palabra demasi do dura, y se hubiera mosuado mu}' sensible 
por una simple mir da un poco fría de la misma persona. Probad 
a vuestro hiío por iduos testimonios de solicitud y dulzura que 
le amáis tiernament , y se acostumbrará poco a poco a aceptar de 
vosorros un tratamie to desagradable y duro, sin resistiros y sin que­
jarse, y esto lo vemo diariamente en los niños al pegarse unos con 
otros. Mientras más delicado os parezca vuestro hiío, más debéis 
buscar las ocasiones de aguerrido de esta manera, escogiendo los 
mOmentOS favorabl . En esta materia, el gran arte es el de comen­
zar por algo que no ea muy penoso, y proceder por grados insensi­
bies precisamente c ando estéis jugando y de buen humor con él 
y ha'blando bien de él. Y cuando hayáis conseguido ,¡ue se consi­
dere bastante rccom cnsado de sus sufrimientos con las alabanzas 
que tributéis a su v lar; cuando haga estribar su gloria en dar se­
mejantcs pruebas d 
valeroso, a librarse 
za, entonces no de 
auxilio de su razón 
corregir la debilida 
en edad debe oblig 
sepna su tempera 
cede ante una acció 

llegar avene 

su fuerza; cuando prefiera pasar por bravo y 
e un pequeño dolor o temblar ante su amena­
éis desesperar de que con el . 
reciente, no llegue a domigar su timideZ y a 
de su temperamento. A a que avance 
se a tentativas mis atrevidas que las que acon­

ento natural, )' siempre que notéis que retro­
respecto de la que tenéis algun; idea de que 

rla si tuviese e! valor de emplm(lprla, ayudad­
primero a realiza la, y poco a poco avergonzadJc :.: r su falta de 

audacia, hasta que 1 práctica le de mis seguridad y al : _~smo tiempo 
más habilidad; ent nces le reconpensaréis de su haz !::a con gran­
des alabanzas y con la buena opinión de los demás. -uando haya 
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adquirido por estos grados resolución astante para no renunCIar 
al deber por temor al peligro; cuando e temor no llegue, por ocu­
rrencias repentinas y azarosas, a desco poner su espíritu, a hacer 
temblar su cuerpo, a hacerle incapaz d obrar o a hacerle retroce­
der I entonces tendrá el valor convi ne a una criatura racional, 

este valor es el que debemos esforz nos en inspirar a nuestros 
por la costumbre y por la práctic ,siempre que sc prcsenten 

ocasiones favorables. 

c:::, 
':7; 
C) 

e::;. 
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SECtlóN xxv. §§ 196-209 ;::;:J 

e, 
C:;) 

Comp1ememos 

El bar/e 

§ 196. Además de lo que debe aprender por el ~~tudio y en 
libros. hay Otras cua idades necesarias para un cab;.:llero. cualI­

dades que es preciso a quirir por el ejercicio, consagd,ndoles un 
cieno tiempo y bajo la dirección de maestros parrÍ(l\¡;ues. 

Coml) el baile es el q le da para toda la vida el hábilU de 19 mo­s 
vimientOs graciosos ye que procura, sobre todo, el :tire viril r la 
seguridad que convien a los jóvenes, creo que nunca será dema­
siado promo enseñarles a bailar una vez que [enpn l~ ed;ad y el 
vigor necesario. Pero es reciso asegurarse de un buen J\laesrro que 
sepa y que pueda enseñ r lo que es verdaderameme gral:ioso }' con­
venieme, lo que da a to os los movimienws del cuerp( un aire li­
bre y sUf:lto. Si un mae tro no enseih esto, más vaJe nc tener nin. 
guno. L'a torpeza narur l. en efecto. es preferible 2. esas actitudes 
afectadas, que hacen q e un niño se asemeje a un mono, y pienso 
que vale más quitarse el sombrero y hacer una reverencia como un 
honradQ caballero rural, que corno un maestro de baile del sistema 
antiguo; En cuamo a 1 diversas figuras del baile y a la pane del 
baile, le do)' poca o ni guna imporcancia, excepto en'la medida 
en que estos ejercicios tic den a dar al contineme una gracia perfecta. 

La 'T1ZÚS¡Ca 

§ 197. la música StPiensa que tiene alguna afinidad con 12 
danza, ymuchas gemes onsideran como un don precioso la habi. 
lidad para tocar cierros i strumemos. Pero la música ocu""'" de tal 
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modo el tiempo de un joven, aun 
habilidad mediocre, y le obliga con 

ara no llegar más que a una 
recuencia a tan malas compa­

ñías. que hará mejor en emplear su tiempo en otra cosa. he oído 
tan pocas veces, en la sociedad de lo hombres sensatos y prácticos, 
oír alabar o estimular a alguno por 1 excelencia de su talento mu­
sical que, entre las cosas que puede figurar en la lista de las artes 
de adorno, a la música es a la que yo atribuiría mejor el último 
lugar. La brevedad de nuestra vida o nos permite aprender todas 

cosas; y, por otra parte, no pod mas ser obligados constante­
mente al estudio. La debilidad de uestra constitución, desde el 

de vista del cuerpo como des e el punto de vista dd espíri­
tu, exige que reposemos con frecu 
queremos emplear bien nuestra vid 
na parte de ella a los recreos. Al m 
para los niños. Sin esto, al mismo t 

antes de tiempo por un exceso de 
de conducirles prematuramente o 
infamia antes de lo que penséis. 
esfuerzos que se destinan a progre 

y en todas las edades. si 
,debemos consagrar una bue­
nos se impone esta necesidad 
empo que les hacéis envejecer 
recipitación, tendréis el pesar 
e sumergirlo en una segunda 

or esto, a mi juicio, todos 
s serios deben reservarse para 

cosas más útiles y más import:lntes que a música, y emplearse, al 
mismo tiempo, según los métodos más rápidos y más fáciles que 
se puedan imaginar. Quizás no sea como ya he dicho, uno de los 
menores secretos del arte de la ed u ación el saber hacer de los ejer­
cicios dd cuerpo el recreo de los ej rcicios del espíritu, y recíproca­
mente. No dudo de que un hombr hábil pueda hacer algo en este 
sentido, si tiene cuidado de estud ar bien el temperamento Y las 
inclinaciones de su discípulo, porq e el niño que está fatigado del 
estudio o del baile. no por eso de ea ir al lecho inmediatamente: 
quiere solamente hacer otra cosa ue le recrea y le divierta. pero 
que no se olvide nunca que una c sa que no se hace con placer no· 
~uede servir de recreo. 

equitación.La esgrim.a. 

§ 198. La esgrima y el arte de montar a caballo pasan por par­
tes tan necesarias de una buena e· ucación, que se me reprocharía 
como una omisión grave no habl r de ello. La equitación, que no 
puede aprenderse en las gLandes ciudades, es uno de los 
mejores ejercicios que podemos p ocurarnos en esos lugares de pla­
cer y de lujo~ y por esta razón. un ¡oven caballero debe consagrarle 

buena parte del tic 
la equitación no tie 

C·J 

::''':l 
c..:::> 
c..:::> 

po mientras resida en la ciudad. Mientras que 
e por fin más que dar al caballclO una acútud 

sólida y suelta, pon do en estado de manejar su cal:allo para dete­
nerlo, dominarlo, h cede girar, enseñarle, en fin, él. mantenerse fu­

;-·;."Íne, es un ejercicio til a un caballero, lo mismo en la paz que en 
la guerra. Pero el q e este ejercicio merezca o no el que los jóvenes 
hagan de él una ocu ación, y que tenga bastante importancia, pa­
ra que le consagren ás tiempo del que deberían emplear, por in­
tervalos, a esta espe ie de ejercicios violentos, en interés único de 
su salud, es una cue tión cuyo cuidado de resolver dejo a Ja sabidu­
ría de padres y prcc [Ores; que recuerden solamente que en todas 
las panes de la edu ación lo que reclama más tiempo, y más es­
fuerzos, son los con cimientos que verosímilmente serán de mayor 
resultado y de uso ás frecuente en el curso ordinario y en las cir­
cunstancias de la vi a a que está destinado el joven. 

§ 199. En cuant . a la esgrima, puede'ser un buen ejercicio pa­
ra la salud, pero es digrosa para la vida, porque la conciencia de 
ser en ella hábil pue e llevar a disputar a los jóvenes que creen ha­
ber aprendido a ma ejar bien el acero. Esta confianza presuntuosa 

hace más sensibl s de lo conveniente sobre el pUnto del honor 
para provocaciones 1 o aun absolutamente insignific:1fllcs. Lo~ 
jóvenes, en el calor e su sangre, cstán dispuestos;;. creer que han 

,;¡.prendído inútilme te la esgrima si no encuenuan ocasión de des­
plegar en un duelo su habilidad y su valor, y par<:ce que tienen 
razón. Pero las lágr mas de muchas madres pueden demostrar a 
cuántas tristes trage ias ha dado lugar esta disposición de espíritu. 
Un hombre que no ueda batirse estará mis dispuesto a evitar 
compañía de jugad res y espadachines, y será mucho menos pun­
tilloso sobre las cues ones de honor y no estará tan dispuesto a afren­
tar '!- los demás, ni sostener tan fierameme su opinión, que es 
la causa ordinaria d las disputas. Por otra parte. cuando acude un 
hombre al terreno d 1 honor, una destreza mediocre para manejar 
las armas, más bien e servirá para exponerle él. los gol¡::ies del adver­
sario que para evita os. Y. ciertamente, un hombre de valor, que 
no entiende absolut ente nada de esgrima, y que, por consiguien­
te', no pueda batÍrs y 10 confía todo a un golpe vigoroso, lleva I 

ventaja a un dueEs medianamente hábil, sobre todo si es dies­
tro para la lucha. Po consiguiente, sí es preciso tomar algunas pre­
cauciones contra tal s accidentes, y si un padre debe ?reparar a sus 
hijos para sostener ncuentros, quisiera mejor que mi hijo fuese 
un hábil luchador q e un duc!ista mediocre, y es tod'; 10 que pue­
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de ser un caballero, a menos de qu I no se su vida en la sala 
de armas y se ejercite en ella todos 1 s días. Además, siendo la es­
grima y la equitación considerada.<; g neralmente como cualidades 
necesarias para un caballero bien ed cado. quizás demasiado 
riguroso rehusar completamente a un 'oven de este rango estas prue­
bas de distinción. Yo dejaría, pues. su padre el cuidado de deci­

. hasta qué punto el temperamen o de su hijo y el puesw que 
debe ocupar en la vida. le permite o le obligan a condescender 
con usos que por una parte no sirve gran cosa en la vida civil. y 
que, por otra parte. fueron descono idos en las naciones más beli­
cosas, y que parecen. en fin, no au emar sino poco, la fuerza o 
el valor de los que se someten a ell , a menos que no se imagine 
que el valor y la bravura militar haya sido favorecidos yaumemados 
por la moda de los duelos, con la c al ha hecho la esgrima su en­
trada en el mundo, y con la cual es ero también que salga de él. 

§ 200. Tales son por el momento mis pensamientos sobre los es­
tudios y sobre las artes de adorno qu deben agregarse a ellos. Pero 
el gran asumo es, sobre todo. la vi tud y la sabiduría: 

!1l11!lCn !Jrudelllra 

Que el niño aprenda bajo vuestra dirección a dominar sus incli­
naciones y a someter sus apetitos a a razón. Si obtenéis esto, y si 
por una práctica constante hacéis de ello un hábito, habréis llena­
do la parte más difícil de vuestra tar a. Y para que un joven llegue 
:1 esto, no conozco medio m~s efica . que el deseo de ser alabado 
y estimado; este sentimiento es, pue , el que hay que inspirarle por 
todos los medios imaginables. Hace le sensible al honor y a la ver­
güenza todo lo que podáis. Cuando lo hayáis logrado habréis arro­
jado en su espíritu un principio que influirá en su conducta cuan­
do no estéis a su lado; un principio c n el cual no puede comparar­
Se el temo~ al látigo y el pequeño olor que éste causa y el cual 
constituirá en fin el tejido en que i sertaréis los verdaderos princi­
pios de la moralidad), la religión. 

er un oficio 

§ 201 Me queda todavía algo que agregar, y sé bien que ha-
conocer mi pensamiemo, cotro el riesgo de parecer olvidar 

("Y) 

mi asunto y todo lo ue he escrito anteriormente sobre educación: ~-~ 
porque yo quiero ha lar de la necesidad de un oficio, y no he pre-~::> 
tendido educar sino n caballero cuya condición no parece compa­
tibl~ con un oficio. sin embargo, no vacilo en decir que quisieraJ 

que mi gentilhomb e aprendiese un oficio, sí, un cficio manual: 
hasta quisiera que a rendiese dos o tres, pero uno r'specialmente1• 

§ 202. Puesto q e es preciso dirigir hacia algo que le sea 
la inClinación activa el nirio. las ventajas que obtendrá de los ejer­
cicios que se le pro onen, pueden reducirse a dos categorí;;¡s: 1. ~ 
Hay. casos en que la habilidad que adquieren por el ejercicio. es 
estimable en sí mis a; estO ocurre no solamente con el estudio de 
las lenguas y de las c encias. sino con la pintura, con el arte de tor­
near, de la jardinerí , y con el ar¡e de templar el hir:rro y trabajar­
lo. ycon todas las d más artes útiles. 2. ~ Ha}' casos en que el ejer­
cicio, aparte de toda oua consideración, es útll o nccesario para la 
salud. Los primeros e estos conocimientos, es tan necesario que 
los nlños los adquier n durante su edad juvenil, qt;,· deben consa­
grar una buena pan de su tiempo a hacer progresC', en ellos, aun 
cuando estas ocupaci nes no contribuyan en nada a :;u salud. Tales 
son la Icclur:l, la esc ¡tura )' todos los estudios sedentarios qu·e tie­
nen por fin el cultivo del espíritu y que OCUj):lIl lleccs;Ui;¡nwll:e ulla 
buena parte del lie po del caballero tan pronto como Ilace. Pero 
las artes manuales, ue para ser aprendidas y para ser pract :cadas 
exigen el trabajo del cuerpo, tienen por resultado. no solamente 
aumentar nuestra de treza y nuestra habilidad por d ejerCIcio, si­
no también fonificar uestra salud, sobre todo, aqueJios en los 
se trabaja al aire lib . En eStas ocupaciones. por collSiguíeIlte, la 
salud y la habilidad rogresan conjuntamente y pueden escogerse 
algunas que constitu an el recreo de un niño cuyo asunw principal 
es el '.estudio de los 1 bros. Lo que debe guiarnos en esta elección 
es la edad y la indí ación de la persona; la violencia debe deste­
rrarse siempre y no ebe obligarse al niño a aplicarse a la fuerza 
a estos trabajos. La vi lencia, en efecto, y la fuerza, engendran con 
frecuencia la aversió , y no la curan nunca. Todo lo que se hace 
a pesar de uno mism y por violencia, nos apresuramos a abando­
narlo cuando podem s; y mientras se hace. no encontramos en ellos 
ni beneficio ni plac 

1 ÉSta es la idea que ~anto debía acentuar luego "., su 
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~232' " 
F.~HLro; 

. I , 
remos por' todas sus propied.ades sen i~Iesl' y esto nos 

' . dará motivo á descubrir cada día otr s nuevas. Dobla­
remos por el' diámetro los dos semi rclulos, y por la 

'<iiagonal las dos mitades del cuad ado; compara­
remos nuestras dos figuras, para v r aquella cuyos

' , 

Jados se adaptan con más puntualid d, y, pOr consi­
,guiente, está major hecha; discutirem ,s si debe existir 
.siempre esta igualdad de partición n los paraleló­
gramos, los trapecios, etc. Alguna ve probaremos, á 
adivinar el resultado de la experienc'a antes de ha­
'cerIa, procuraremos encontrar razon s, etc. 

La geometría no es para mi alumn otra cosa que 
.el arte de usar bien la regla y el com ás) y no la ha 
.de confundir con el- dibujo, en el que unca emplear~ 
ninguno de estos dos instrumentos. Se encerrarán 
..bajo llave la regla y el compás; pocas eces permitiré 
que los use, y por poco tiempo1- para ue no se acos­
tumbre á embadurnar papel; pero po remos alguna 
vez llevar nuestras figuras al paseo, y ablaremos de 
lo que hayamos hecho ó queramos hac r. , 

Nunca me olvidaré de haber visto en Turin. ún 
joven á qbien siendo niño habían ense ~'ado las rela­
ciones de los contornos y las super des, dándole 
c~da¡ día á escoger hostias isoperíme ras de todas' 
Jas figuras geométricas. El golosuelo h bía apurado i 

el arte de Arquímedes por hallar la q e más tenía 
.que comer. 

Cuando un niño juega al volante, eje cita la vista 

~, y el brazo; ~uando pega con la Correa á una peonza, 
 J 

aumenta su fuerza sirviéndose de ella pero nada 
~ .aprende. Algunas veCes he pregunta o por qué 
Z;;.no ejercitaban á los niños en los mism s juegos de 

) . 
'LUW.01: SEG,UNDO 23m 

destreza que á los res: en la pala, el ,mallo, el 
billar, el arco, la pelota de viento, los 'instrumentos' 
de músi~a; y me han re pondido que de estos juegos 
unos' excedian sus' fuerz y para los dem'ás no esta,.. 

i han bastante formados us miembros y órganos. No 
me parecen fundadas es as razones; aunque no tenga. 
un niño la estatura de n hombre, no deja de vestir 
u.n traje de la misma 1echura. No quiero'decir que 
juegue con nuestras m smas bolas en un billar de 
Ltts pies de alto,· que aya á hacer partidas á los 
juegos de pelota, ni que pongan en su mano delicada 
una fuerte pala, sino q e juegue en una sala cuyas 

. vidrieras se resguarden con alambres) que al prin­
.cipio se sirva de pelota' blandas) que sus primeras 
palas sean de madera, uego de pergamino y al fin ~ 
de cuerda de vihuela, 1 áH tirantes á proporción de 
sus adelantamientos. Pr ferÍs el volante porque cansa 
menos y no tiene peligro; hacéis mal, por dos motivos: 
El volante es juego de ujeres; pero todas hUY,ert de' 
una pelota en movimie Lo, que su blanco cutis no 
debe acostumbrarse á c rdenales ni son contusiones 
las que han de estamp rse en su rostro. Pero nos­
otros, destinados á ser vigorosos, ¿creemos llegar á 
serlo sin trabajo? ¿ De ué defensa seremos capaces, 
si no se nos acomete n nca? Siempre se juegan con 
descuido los juegos en ue sin riesgos puede uno ser 
desmañado ; pero nada desentumece tanto los bra­
zos como tener que ubrir la cabeza, ni aguza 
tanto la vista como t ner que guardar los ojos." 
Lanzarse de un extrem de la sala á otro, juzgar 
del bote de una pelotaodavía en el aire, volverla 
con mano firme y Vigorosa ; estos juegos que tan Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
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fortalecen el cuerpo sinembrulecer 1 alma, sino que, 
,por el contrario, constituyen en 1 osotros la única 
especie de razón de que sea capaz la-, primera edad 

y' que es más necesaria en todas. ~os enseftan á 

conocer bien el uso de nuestras fuer as, las relaciones 
,ge nuestros cuerpos con los cuerpos q{te nos rodean, 
y el uso de los insLl'UmenLos naLur les que e8Lán á 

Iluestra disposción, y convienen á uestws órganos. 
¿Hay necedad semejant,e á la de m niÍlO educad() 
~iempre en casa y sin salir de las fal as de su madre? 
No. sabe (!lIé cosa es peso y resi tcncia y qui¡ere 
~rr;ncar un árbol ó levanLar una oca. La primera 
vez que sal[ yo de Ginebra, quer!, alcanzar á un 
caballo á galope; tiraba piedras al lOnte de Saleve, 
que dista dos leguas: era la burla de todos los ni~los 
dellugal', que me miraban como un ·diota. Á los diez 

y ocho aüos se apt'cndc cn flstca qu 
C[\I11Iicsino de' doce que no sep 

,rnej 01' que el prirner mecánico e e la Academia. 
Aprovechan cien veces más á los esLudianLes ¡las 
lecciones que toman unos con otros en los paLios del 
colegio, que cuanLo les ensefwn en a, clase. 

Observad á un ga to que por pl'Íl era vez en Lra en 
una habiLación : visita, mira, husme, , no esLá parad() 
un momento, de nada se fía hasta que Lodo lo ha 
examinado y reconocido. Lo miso o hace un nifío 

empieza á andar, y que enLra, por decirlo as!, 
en el vasto espacio del mundo. T da la diferencia 

~:. consiste en que con la vista comúr del niI10 y del 
~ galo junt.an para observar, el pri 1e1'O las manos 

que le dió naturaleza, y el segund el sutil olfato 
con que le doló. Bien ó mal culLi ada esLa dispo-

LIBROI SEG l;N DO 

SIClOn hace á los nifto, mtlllOSOS ó torpes, pesados­
Ó lisLos, atolondrados ó prudellLes. 

Siendo, pues, los pl'illerOs movimielltos rwLurale& 

del hombre los de medi se con todo cuallLo le rodea 
y experimenLar en cada objeLo que ve Lodas las cua­
lidades sensibles que p teelen tener relación con él, 
su primer esLudio es l nu especie de física experi­

mental relativa á su plopia cOIlservación, y de que' 

le apa'rLan los esLudios especulativos, unLes de que 
haya reconocido su siL o en la LiCITa, 1\IienLras que' 

sus órganos delicudos flexibles se pueden ajusLar 
á los cuerpos en que d ben obrar, y puros aún, sus. 
senLidos esLán exentos e ilusiones, es la ocasión de' 

ejercitar unos y otros en las funciones que les son' 

peculiares; es tiempo el aprcnder Ú COlloecr las reta-
: 

ciones sensibles Clue las cosas Lienen con nosoLros; y! 

como Lodo cuanLo se t lIce en enLendimienLo 
humano es una razón ensiLiv[t, que sirve de base á'· 
la razón inLelecLual, as , nuesLros primeros maeslros 
de filosoCla son nuesLro pies, nllesLras !llaIlOS y nues­
tros ojos. Sustituir con libros á lodo esLo, no es ense-! 
fiarnos á raciocinar, sin á valemos de la razón ajena, 
á creer mucho y no sa )el' nunca nnda. 

Para ejenitar un arte hay que comenzar por 
adquisición de los inst umenLos de él; Y para poder­
emplear con uLilidad 
hacerlos tan sólidos q 
aprender á pensar e 
miemhros, nuestros ¡.¡ 

stas insLrumenLos, es preciso 
e resisLan el uso. As[ paru 
necesario ejcrciLar nucsLros' 

ntidos y nuestros c,rgnllos t 

que son los insLrumen os de nuesLra inteligencia; y 
para sacar Loda la uLi idad posible de estos insLru­

11. 
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mentos, [orzosó es que ·nuestro',c erpo, que nos los' 
suministra, se. halle robusto y sa o:De suerte que 

lejos de que se forme sin depend cía del cuerpo la 
, I 

verdadera razón del hombre, la constituciónuena 
corporal es la que hace fáciles y eguras las, opera­
ciones del entendimiento. . 1 

Al demostrar cómo se ha de e p~ear la dilatada 
1 ' 

ociosidad, de la infancia, especifi o' circunstancias 
que parecerán ridículas. ¡Danos' s 

I 
i lecciones, ,:

, 
me 

dirán, ,que, según vuestra propia rítica, se .limitan 
á en,señar lo que nadie necesita apr nder! ¿Para qué 
es pasar el tiempo en instruc'cione que por sí mis­
mas se toman siempre, y que no uestan afanes ni 
desvelos? ¿Qué niño de, doce años ay que no sepa 

cuanto queréis enseñar al vuestro, ,además,Io que 
le han enseñado sus maestros? 

Os engaiiáis, señores; yo enseño mi alumno un 
arte muy largo, muy penoso, y q e de seguro no 
saben los vuestros: el arte de ser ig orante; porque 

ciencia del que no cree que sabe más de 10 que 
sabe, se ciñe á poquisima cosa. Vosot os dais ciencia: 
sea en' hora buena; yo me ocupo el instrumento 
ql:le sirve para adquirirla.' Dícese que habiendo 
enseñado un día con mucha pompa 1 s venecianos el 
tesoro de Sanl\Jarcos á ,un embajada de España, la 
enhorabuena que éste les dió fué d cirles, después 
de haber mirado debajo de fa mesa : Qui non e'~ la 
.r.adice, Aqui no esta la raiz. Nunca ¡.iZO á un pre­

ceptor hacer alarde de lo que sabe Sl discípulo¡ sin 
~: que me den tentaciones de decirle otro tanto. 
1'.:' . ': ' 

-.: Todos cuantos han reflexionado acerca de la 
manera cómo vivían 10<:: antiguos, at 'ibuyen á sus 

-, 
tJBItO 'SEGUNDO úrc; 

'ejercicios gimrrastic'Os '~quel vigor ,de cuérpo y alma 

-que más espeCialmenti los distingue de los' mo~er­
nos. El modo con qu Montaigne 'l:lpoya este dicta­
men) hace ver cuán pe etrado de él estaha; sin -cesar 
le inculca de mil mQds. Hablando de la educación 
-de un niño, dice: « Pa fortalecerle el alma) es nece­
sario endurecerle los úsculos; acostumbrándole 'al 
trabajo) se a:costumb al dolor; avezándole á la 
.aspereza de loo ejercic os, se acostumbra á la dislo­
-cación, al dolor y á tU' os los males. Sólo en punto.á 
ejercitar mucho el elle po de los niños están acordes 
todos : el sabio Locke el buen Rollin, el erudit.o 
'Fleuri, el' pedante de C~ouzas; en todo lo demás 
disienten mucho. Este es el más cuerdo de sus pre­

ceptos, y el que siemp es y será desatendido. y á 
he dicho lo suficiente acerca de su importancia; y' 
--como no es posible r en esta materia mejores 
razones ni reglas más sensatas que las que se en­
cuentran· en el libro e Locke, me remitiré á él, 
tomándome la liberta -de añadir á sus observa- 1 

<eiones algunas mías. , 

Tooos los miembros e un cuerpo que crece\ deben' 
-estar á su anchura dent o del traje: nada debe apr~ 
'surar su crecimiento ni su movimiento; nada ha de 
estar demasiado justo, ni pegad'O al cuerpo; nin­
guna ligadura. El traje fran'cés, incómodo (5 insano 
para los hombres, es particularmente perjudicial 
para los niños. 'Parados en su circulación los humo­
res, y estancados con 1 sosiego aumentado por la 
vidainadiva y seden aria, se corrompen y oca­
sionan el escorbuto : e fermedad que cada '(Ha se 
propaga más entre nos tras v <J'\le ~np.n::IR r,rmor.iAn 
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'los antiguos, porque su' modo 
pr~servaba' de ella. Lejos !le re 
niente, el traje usual' le aument 

e: vestir y vivir los 
ediar este inconve­
, y por quitar á los. 

~ños algunas ligaduras, les apr eta todo el cuerpo., 
Lo mejor es que gasten blusa el, ás tiempo' posible r 

darles luego vestidos muy anch s, y no empeñarse 
en que lleven el talle ajustado, lo cual sólo sirve para 
ílesfigurársele. Sus defectos de 
vienen casi todos de una mism 
'que sean hombres antes de tiem 

Hay 'colores alegres y colores 
gustan más á los niños, y tambié 
suerte que no veo motivo que i 

ue~po y alma pro­
1ausa: de querel 

o. · 
isltes: lospri'meros 
les caen mejor, de 

pida, seguir en est() 
que naturalmente les convie e; más tan pront() 

prefieren un tejido porque es ric , ya está entregado 
:su corazón al lujo, á las veleidade de la opinión; y de 
seguTo no proviene este gusto e ellos mismos. No 
es posible ponderar cuánto infl ye en la educ~ción 
la elección de los vestidos y los motivos para esco­
gerlos. No sólo hay madres cíe as que prometen á 

sus hijos galas en recompensa, sino que también 
vemos ayos tan insensatos qu amenazan ,á sus 
alumnos con ponerles en castigo un traje más tOSC!;} 
y más sencillo, Si no estudias ejor, si no cuidáis 
más la ropa, os vestirán como á un chico de lugar ~ 

que es lo mismo que si 'les dijese: (( Sabed que no es 
más el hombre que lo que le hace u traje, y que todo 

o 
c-, vuestro mérito se cifra en el que lleváis. ) ¿Qué nos 
t'-:-) choca que se aproveche la jllven ud de lecC'lones tan 

cuerdas; que sólo estime el ado o, que sólo por el 
exterior valúe el mérito? 

Si tuviera que sanar la cabeza tIe un niño imbuido 

(X) 

vestidos los 'más incó 

'l<j~
-,.,1 

'de que' fuesen· sus ~m~s ricos 

odas; qué' estuviese 'siemp'r~ 
oprimido, siempre' vi lento, .siempre sujelo de' in.il; 
maneras : haría que 1 
de su magnificencia; 
otros niñ.os vestidos 
se lo' prohibiría. Fin 
diaría yle hartaría 
haría esclavo desu v 

alegría y la libertad huyesen 

í quisiera ponerse á jugar con 

n más sencillez, al instante 

mente, de tal modo le fasti­

e su boato, de tal manera le 

stido dorado, que sería el tor­


cedor de su vida y ve ia con menos susto el calabozo . ' 

más negro,que los pre arativos de su engalanamiento~ 
Mientras el niño no s' haya hecho esclavo de nues­
tras preocupaciones, iempre es su primer deseo el 
estar á su gusto y li re; el traje más cómodo y que 
menos le sujeta es si "mpre para él el más precioso. 

Hay traj es que ca vienen más para la inacción. 
Dejando esta á los umores un curso igual- y ;uni­
forme, debe resguard r el cuerpo de las alteraciones 
del aire; y haciéndol la otra que pase ,sin cesar de la 
agitación al sosiego, del caloral frío, le debe acos­
tumbrar á las mism alteraciones. De aquí se sigue 
que las personas c seras y sedentarias, se deben 
arropar bien en to o tiempo, para conservar su 
cuerpo en un temple uniforme, casi el mismo en toda 
estación y á todas la horas del díaL Por el contrario, 
siempre deben lleva vestidos ligeros los que están' 

expuestos al viento, al sol y á la lluvia, lós- que se , 
mueven mucho y an an la mayor parte del día, para 
habituarse á tO(1-:l\! 1 s alteraciones del aire y grados 
de 'temperatura, sin hallarse incómodos. A unos y á: 
otros aconsejarla q e no mudasen de traje al cam­
biar las estaciones) esta será la prácticn constante 
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de mi Emilio,.can ,10 e u ~I' no· quiero de", r <ple 1I""e 
ell verano. vestido -de in7ierno, como las personas 
sedentarias, sino 'que en· invierno . lleve 'V'estidQ de 

verano como las laboriosas. Este fué el que. usó toda 
eu vida Isaac NeWWI1¡ y:vivió ochenta años.. 

Poco ó ningún tocado, en todotiempo. Los antiguos 
egipcios llevaban siempre la cabeza de""ubierta; los 
persas se la cubrían con abultadas tiar.as y hoy toda­

vía se la cubren can espesos turbantes, cUYo uso, 
según Ch.nrdin, es necesario por el aire del país.. En 
otro lugar he anotado 1 la distinción que hizo Hero­

doto en un campo de batalla entre los cráneos de los 
egipcios. y Como importa que los haesos de la c~beza 
se hagan más compactos, menos el cerebro, no sólo 
contra las heridas, sino contra los resfriados, l"s 

f1urion es y todas 1.1s i m presion es del aire, debéis 

acostumbrar á vuestros hijos á que lleven .sicmpre 

Ja cabeza descubierta en invierno y verano; de noche 

y de dia. Y si por limpieza, y porque no se les enreden 

los cahclJo

s
, les ~"er6¡s dar un gorro de noche, que 


sea un gorro claro y semejante á una redecilla. Bien 

sé que la mayoría de las madre.<¡, más movídas de la 

o bservacíón de Chardin crue de. mis ra 7.on es, creerán 
que en todas partes encuentran el aire de Persía; 
pero yo no he escogido á mi alumno europeo para
hacerle asiút.ico. 

En general, Se abriga1 
""pecia ro en te d u eante lae ~'") 

e: vendría endurecerlos p;Jl';J
(,.. ­

'­

especLáculos. J . .J.1. C"'a de 

demasiado á los nidos, y 
p rim era ed ad. .j[ás c~n­
el [río que para el 

d'.\ lemher'sobre los 

·"LIBRO· SEG.UNDO :1",di 

'el' mucho frío no· los incomoda nqnéa-.·cuando,lQfI 
dejan expuestos á él d.esd~ muy temprano; pero ,el, 
mucho 'calor les prod~ce una extenuación inevitable 
porque ·el tejido de 'su' cutis, todavíá muy tierno,. no 
deja 'Sobrado ~paso·á la traspiración. Por eso se nota 
que mueren más niños en" el mes de agosto que en 
ningún otro. Además, la comparación de los pueblos 
-del N-orte con los del Mediodía prueba que se hace 
más robusto el que aguanta el exceso del calor. Per 
tanto, al paso que crezca ei nirlo y se fortalezcan sus 
fibras, acostumbradle poco á poco ásufrÍr los rayos 
·del sol; y yendo por grados, le endureceréis sin riesgo 
para los ardores de la zona tórrida. 

En medio de los varoniles· y cuerdos preceptos que 
nos da Locke, incurre en contradicciones que no se 
delJian cspúr~H' de pensador tan exacto. Este mismo, 
<Iue quiere se bañen los niños en verano en agua 
heiüda, prohíbe que cuando estén sudando beban 
agua fría y que se acuesten en· el· suelo en· sitios 
húmedos 1 Pero ¿supuesLoque quiere que los zapatos• 

<:le los niños cojan agua en todo tiempo, habrán ,de 
·cogerla menos cuando tengan calor? ¿Y no se le 
pueden hacer del cuerpo con relación á los pies, las 
mismas inducciones que hace él de los pies con rela­
ción á .las manos) y del cuerpo con relacion al rastre? 
Sí queréis, le diría, que todo el hombre sea rostro, 

.l..Como si los,niños de los pueblo~ escogieran la tierra muy 
seca para sen Larse ó acostarse, Ó se hubiera oído decir nunca 
que la hu rncdad de la tierra. ha hecho daño ú uno de ellos 
siquiera. Si' cscuchúramos ú los médicos sobre es Le : ,mnlo, 
-c¡:ecrülffios que Lodoslos salvajes están tullidos de l'!:umatí:;mo. 
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¿por qué lleváis á mal que yo qUIera que sea todo-: 
. pies? " 

Para impedir que beban' los niños cuando tienen.. 
calor, prescribe que los acostumbren á comer un" 

.' 	pedazo de pan antes de beber. Muy extraño es qUe"' 

cuando el niiio tenga sed, sea menester darle de-' 
comer; igual sería darle de beber cuando tenga ham­
bre. Nunca se me persuadirá de que sean tan des­
arreglados nuestros primeros apetitos, que no .loi 
podamos satisfacer sin exponernos á .la muerte. Si 
asi ~uese, e habría destruido cien veces el linaje 
humano antes de saher lo que había de hacerse para 
conservarro. 

Siempre que Emilio Lenga sed, quiero que se le dG 
de beber; pero ngua pura, y sin preparación alguna,. 
ni aún la de templarIa, aunque esté bañado en sudor, 

y aunque sea en el rigol' de invierno. La única pre­
caución que recomiendo, es distinguir la calidad de 
las aguas. Si el agua es de río, dádsela al instante 
como de él sale: si es de fuente, es menester dejarla 
algún tiempo al aire antes de beberla. En la esta­
ción del calor están calientes los ríos; no así las fuen­
les, que no reciben el contacto del aire; es preciso 
aguardar á que el agua se ponga á la temper~tura de 
la atmósfera. Pero no es Cosa natural ni frecuente el 
sudar en invierno, sobre todo en campo raso; porque 
como el aire fria pega sin cesar en el cutis, rechaza 
dentro el sudor, y estorba que se abran los poros lo 
~uficient€' para dE'j:1rJf' pnso. Pero no pretendo y0 

C~) 	

que Emilio haga ejercicio en invierno j unto á buen 
fuego, sino fuera, á la intemperie, en mitad de los-' 

hielos. ~{ientras que se calienta haciendo y" tirando 

l.:IBRO,:·JmGUNDOí 	 tu?:) 

pelotas de: nieve,' dej émosle" que beba- cuánd-o" tcJl'ga.: 
sed; siga haciendo ejercicio despué"sde bebery,no] 
temamos mal ningUno. Y si por otra- causa entra en 

sudor y tiene sed, beba frío, aun en este ti'empo; 

haced, sí, por llevarle algo .lejos y poco á poco á que 
busque agua;' y con el frío que se supone, se, habrá 
refrescado, cuando llegue; lo suficiente para beber 
sin riesgo alguno. Sobre todo, tomad estas precau­
ciones, sin que él las eche de ver. Mas querrfa que 
estuviera algunas veces malo que mirando sin cesar 
por su salud. 

Los niños necesitan dormir mucho, porque hacen 
un ejercicio violento; uno sirve de correctivo á otro; 
por eso vemos que necesitan de ambos. La noehc 

se ha hecho para descansar: así lo ha determinado 

la naturaleza. Es observación constante que, mil~n­
tras está el sol bajo el horizonte, y el aire caldeado 
con sus rayos no mantiene en tanta calma nuestros 
sentidos, es más sosegado y sereno el sueño. Así, cier­
tamente, el más saludable hábito es. el de levantarse 
y acostarse con el sol. De donde se deduce, que en 
nuestros climas e~ hombre y los animales tienen gene­
ralmente necesidad. Pero no es tan sencilla, tan 
natural, tan exenta de azares y revoluciones, la vida 
social, que debamos acostumbrar al hombre á esta 
uniformidad hasta el punto de hacérsela necef::1 ria. 
Sin duda es preciso sujetarse á reglas; pero poder 
violarlas sin peligro, cuando lo requiere la necesidad, 
es la primera de todas las reglas. No afeminéis ín:pru­
dentemente á vuestro alumno con la continuidad de 
un apacible suefio nunca.interrumpido, Abnndl!t:ndll~ 

primero sin trabas á la ley de la nGturalcz8: IJl!' Ú !lO 
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..os oLvidéis de que en nuestros países dehc s~r superior: 

á. .esta ley; que debe poder acostarse á -deshora y pasar 
Jas noches .en pie sin incomodarse. Empezanda desde 
muy niño, yendo siempre poco á ¡poco y por grados) 
se acostumbra el temperamento ,4, ~,asmismas cosas 
que le destruyen cUél1.lllo le sujetan á clJascl-espués 
de for:m..ado. 

Importa acostumbrarse cuanto antes ·á :malas 
e.amas; e.3 el modo de no encontrar ninguna que lo 
pa.rezca.. Engene.ral) la vida dura, luego d;e acostum­
brados á ella, multiplica nuestras sensaciones gratas; 
la vida muelle prepara una infinidad da sensaciones 
desagradables. Las personas educadas CGln sobrada 
delicadeza no pueden dormir como no sen en lechos 
de pluma; las que están acostumbradas á acostarse 
sobre labIas, duermen en cualquier parte, pues no 
lw,y lecho duro para quien. se duerme {lSl que se 
acuesta . 

.Un mullido lecho donde se entierra uno en pluma, 
derrite y disuelve, por decirlo asi,el cuerpo. Los 

riñones envl1cltos con sobrado calor se caldco.n , de lo 
que rcsul tan con frecuencia la piedra á o tros achaques 
é infaliblemente una complexión delicada que es 
CJusa de todos. 

C.J , _. 
r:::; 
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Un;) cdncn:ci:ón' cxdusivOi q.llC se- encamina UfiLca­

mente á estable.cer- distinción entre las e.ducados y, la 
gente del pueblo·~ prefiere siempre las instrucciones 
mós costosas á las más comunes.,! Y por eso mismo. 

mdsútilcs. Así todos los .ióvenes educados con esmero 
aprenden tÍ montar- ;~ enballo, porque cu(!sta c.:uo; 
penD n¡nguno- éipre.nde. á nadar, que. nada c.uesl',a,. 
porque puede tUl artesano. nad'\r tan bien como el 
prime~·o. No obstante, sin haber entra.do en un pica:­
clero, cualquiera: monta á caballo, se tiene firme, y 
se sirve de él para cuanto nec.esita; peF(O dentro de.L 

a.gua el. que no nada se ahoga, y ningllUa nada sin 
haber aprendido. Por último, nadie está obligado 
á montar tÍ caballo so. pen()¡ de la vida;. pero ningunQ 
está cieda de e.vitar el peligro de ahogarse, á que 

utas veces nos: vemos expuestns. Emilio s.e hallará 
en el agua como en la tierra .. ~ Así pucliern. vivir en 

c..> todos los dementas t Si fuera posible enseñul'te: á volar 
).-'4 

c-> ría de él un águil::t, y una salamandra) si fuera dable 
endmecerlc al fuego. 

LIBRO" 'SRGlJ:NnO 2m' 

Témose- que UD:. niña se ahogue cuando aprende á 

nadar ~.~ieTh se ahogue c.uando, aprende' ópor ne- haber 
aprendido, siempre será c.'t'llpa vuestra:' La 'vantdad 

.so.la:. es la que. nos .hate teme:r:arios; na¡lie lo es cuando 
no le miran. Emili:nno lGseria, aunque fe eontern;p{lase 
,el Unlve:rs.Q eIil!tero. Gamo el ejercicio 'no, pende diel, 
riesgo, en un canal del hUe.I·to.d~.su padre aprendería 

á. atravesa·{ el Heles.ponto; pero. es preciso- ae.ostrrm­
brarse Ce).Ll riesgo para enseñarse· á perder e! miedO'; 
y esta es parle esencial de}; aprendizaje de que acabo. 

de hablar:. En cu::mbJi·á lo dem.ás, siempre atento ti 

medir ~Bn. sus tuerzas. el peligrn, y á tomar' parte' en 
él, no tendr:é que temer imprudencias cuando arregle 

el cuidado de su conservación por el que debo· á la­
mía. 

lYláJs p~1:.teño· que un hombre es un niño ; no· tiene 

su razón ni su fuerza; pero oye Y' ve iun bien Gomn 
, Ó con p()Cft'lÍsima diferencia; tie'nc cr paladar tan 

s.ensible, aunque no. sea tcm deIic~dor y distingue lo. 
mismO' que, él los. (Olores, aunque no ponga en ellos 
tanto gus.to_ Las: primera.s facultades' que en nosotros 
se rorman y perfeccionan, son. los sentidos; pOl tanto, 
son las primelTas. que deberían cuttivarsfr y las únicas 
que se echan. en; olvido ó- que mas' descuidan. 

Ej,erci:tar los sentidos, no es s'l>tamente hacer uso' 

de ellos, sino aprender á juzgar bien por ellos; apren­
deI\ pQl~ decirlo. así, á sentir, parque no sabemos paJ­

par, ver nÍJ mil, sino CE}ffiO hemos aprendido. 

Hay tm ejercicio) meramente natural y mecánico, 

que sirve para! robustecer el; cuerpo sin dar ocupación 

ninguna al juicio; nadar, correr, brincar, hacer bailar 

una. pe0uza~· tirar piedras, todo eno es excelente. Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
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¿.Pero no tenemos más qúe brazos yp~únas? ¿,No. 
tenemos también ojos y oídos? ¿ Son superfluos estos 
órganos, para el uso de los. primeros? No ejercitéis 

exclusivamente, las fuerzas, ejercitad. al mismo. 

tiempo los sentidos 'que las dirigen, sacad toda la 

·utilidad posible de ellos, luego la impresión de uno 
por .la de otro; medid; contad, pesad, comparad. 
No empleéis la fuerza antes de calcular la resistencia; 
haced siempre de manera que preceda al uso de los 
medios la valuación del efecto. Convenced al niño 
de :que nunca debe hacer esfuerzos insuficientes ó 
superfluos. Si le acostumbráis á que prevea el efecto 
de ~odos sus movimientos, y rectifIque con la expe­
riencia sus errores, ¿ no es claro que cuanto más obre, 
más ganará en discernimiento? 

¿ Se trata de mover una masa? Sí 1,,0 m a una palanca 

muy larga, g~star;i sobrado r ·)"imiento; si es muy 
corta, no. tendrá la suficiente fuerza: la experiencia 
le enseria á escoger precisamente la que necesita. Esta 
discreción no es superior á su edad. ¿ Se trata de 
llevar r!la carga? Si quiere cogerla Lan pesada como 
la pueda llevar, y no probarse con oLra imposible 
para él de levantur, ¿ no será forzoso que con la visLa 
valúe su peso? ¿ Sabe ya compapr masas de igual 
materiu y de distinto volumen? Pues escoja masas 
de igual volumen y distintas materias, y será menes­
ter que nprcndn ¡) comparar sus pesos específicos. 

c.' 
... ­
c· 
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Armemos siempre al hombre contra ros 'ázaresim-' 
previstos. And'e Emilio por la' mañana en todO' 
tiempo descalzo de pie y pierna por el aposento, por 

escalera, por el jardfu; lejos de reiür, le imitaré, 
sin tener más cuidado que eL de apartar los vidrios. 
Pronto hablaré de"" los trabajos y juegos, manuales. 
En cuanto á lo demás, aprenda á ej ecutar todos los 
pasos que favorezcan las evoluciones elel cuerpo, á 

llevar en todas las posturas una, planta desembara­
zada y sólida; sepa saltar adelante, á lo alto, trepar 
por un árbol, escalar una tapia, gU8rde sil.?mprc su 
equilibrio, vayan todo,s sus movimientos y ade­
manes ordenados por las leyes ponderales, mucho 
tiempo antes de que venga la estática el explicárse­
los, Por el modo con que apoye su pi.e en tierra, y 
descanse el cuerpo sobre la pierna, debe eonoecr sí 
su postura es buena ó mala. Un andar seguro siempre 
tiene gracia, y las mits Grmes posturas son también 
las más elegantes. Si fugra yo maestro de baile, no 
haria todas las monerías de Lvfarcel 1 , que son buenas 
para la tierra donde él las hace; pero en vez de 
enseiíar eternamente á pernear á mi alumno, le lle­
varía al pie de un peñasco; allí le diria In postura 

1. Célebre maestro de baile de París, que conociendo con 
I{uién las había, se hacía el e:-..'i.ravagante por astucia y atri­'. bula a su arte UDa importancia. que la gente fingía tener por 
ridícula, pero que en realidad le aca.rreaba el más profundo 

e _... r¡;speto. En otro arte también de juglar vemos hoy á un artista 
comediante tiue hace el hombre de importancia y el loco, y no ,

c-::. 
..:.. 	 se sale menos con lo qne quiere. Este método siempre es seguro 

en Francia. :\[3.5 cándido y menos embelesador, el talento 
verdadero no hace [orluna. Aqui la modestia es la virtud de los 
to nlos. 

:219,LIBRQ~SEGUNiJOi 

que' se ha de, tomar,.. 'cómo' se ha de llevar la: cabeza 
y el cuerpo, qué 'movimiento se h~dehacer;, d~ qué 
modo se ha de' poner unas, veces el' pre y otras)a 
mano para seguír con. ligereza 'los senderos escarpa­
dos, ásperos y rudos, y lanzarse de punta en punta, 
subiendo unas veces y bajando otras. Mejor le harla 
émulo de un gamo que bailarín de la ópera. 
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:hien siéntan aI"hombr:e,· todávia sirven más' para,for­
-marIe. 

: Dicen que son muy bIandas las fibras del' niño. 

'Tienen' menos empuje, pero son más flexibIes; 'su 

brazo es débil, pero al fin es un brazo, y guardando 

la proporción, debe hacerse con él todo lo que se hace 

cón :otra semejante m<Íquina. Los niños carecen de 

habilidad de manos; por eso deseo yo que la adquieran; 

un' hombre que no tuviera más ejercicio que ellos, 

tampoco la tendría; hasta después de haberno~ ser­
vido de nuestros órganos, ó podemos conocer su uso. 
Sólo con una dilatada' experiencia aprendemos á sacar 
vent:1ja 'de nosotros mismos, y esta experiencia es 

el verdadero estudio á f[ue no podemos aplicarnos 
demasiado ,pronto. 

Todo cuanto se hace, se puede hacer; ahora bien, no 

hay cosa más Común que ver niños listos y mañosos, 
cnyos miembros son tan ágiles como puedan ser los 
de un hombre. En casi Ladas las ferias los vemos que 
ejecutan equilibrios, que andan sobre las manos, que 
saltan y bailan en la maroma. j Por espacio de cuán­
tos años han atraído concurrencia á la comedia ita­
li~na las compañías de niños r ¿ Quién no ha oído 
hablar en Italia y Alemania de la compañía panto­
mímica del célebre Nicolini? ¿ Ha notado nadie. 
alguna vez en estos niños movimientos menos des­
envueltos, poSturélS menos graciosas, oído menos fino, 
haile menos ligel'O {[ue I;n los bailarines consumados l? 

e, Aunque, tengan abul tados, cortos y poco movibles 
l~ 

°..-1 

1. en niño ue siele aiios ha ejeculado clespués cosas más par­
le n los;:¡s locl;:¡ ví:¡. 

'r.rn'RO~"3EGTJNDO 23t)1I .., - ' .. 

los dedos,. .¿quit~· eso que'sepan:. escribii: 'y, dibuf~t 
. muchos niños de·una.edad en. que apenas saben. otros' 

. . 

coger el lápiz n.i.1a. pl~ma.? Todavía recuer.dan :en 
París á una inglesita que de diez años ejecutoba cosas 

portentosas en el- clave. 'Yo he visto á un hij o d~ un 

magistrado, n.iño de ocho años, que se ponía enci.ma' 

.de la mesa, á los postres, como una figura de ramillete,. 

. y que tocaba 'un violín. de tamaño proporcionado al 

suyo, y asombraba con su ejecución á los mi~mos 

artistas. 
Todos estos ejemplosT y otros mil, prueban que tá 

falta de aptitud supuesta en los niños para; nuestros 
ejercicios es imaginaria, y si vemos que algunos ~o 
los desempeñan r consiste en que nunca se han ejerci­

Lado en ellos. 
Acaso se me dirá- que incurro yo aquí, con relación 

al cuerpo" en el. dcrcdo del cultivo prclllaLul"o que 
condeno en los niños con relación al entendimiento. 
Es mucha la diferencia; porque uno de estos progresos 
es aparente, y el otro es real. He probado qu~ el enten­
dimiento que al parecer tienen no le tienen, en vez 
de que cuando parece que hacen lo hacen. Debemos 
por otra parte refle:Arionar 'en que todo esto no es ó no 
debe ser más que juego, dir:ección ·fácil y voluntaria 
de variar sus pasatiempos para que les sean más gra­
tos, sin que nunca los convierta en faena la violencia.' . 
Porque, al fin, ¿ en qué se han divertir, que no pueda 
yo convertirlo en materia de instrucción? Y aun 

, ~ 

cuando no pudiese, con tal que se diviertan sin incon­
veniente y se pase el tiempo, no importan por ahora 
los adelantos en nada; en vez de que cuando es nece­

sario aprender precisamente una cosa, hágase lo que Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx
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nr. ENRICO PEST ALOZZI 

17· L." \'mA Y L.' ORI\.'< 

Clsi :¡ caballo entre 1:1 ~[loc:t de la Ilustración y el periodo rom;lntico se sitú~ 
el apostolado cdllc~tivo y el pensamiento ped:tgógico de Giovanni Enrico Pes 
t;¡lozzi (I746-IS~7), suizo ;¡lem:1n, nacido en Zurich, en e! seno de un;¡ 
de lejano origen lombardo. El p:1dre, apreciado cirujano, murió cuando el 
pCqucl;O Enrique reníJ seis años; con amorosa solicitud, la madre proveyó 
en medio de graneles estrecheces- cconómíds, a educar a los tres hu¿rfanos: 

:tm:ilio de b fiel sirv;¡'nr~ n1h,.¡; n;':: la cllal Pestalozzi sentirá par: 

e! Canto del cime, tina ticm" 
En Stl cduc;¡ci(;ll influyó también el abuelo ma. 

terno, past~r proteS(;l!1te de :lldc;). 

En aqt'(~Ha a¡m,'ís[era prolecrora, llena de calor y afecto y penetrada de in. 
lcm:l rdigimi<bd, Pn¡;J!w,,,,i crtci(' tímido, delicado e hipcr5cnsiblc. Rehacic 
:¡ Lt di5ciplin:l, :¡provechó menos de lo que Sll inte!igenci:l lo 
mitido riel Co!legiflT/) htllllllntlalH, a donde se le 
univGsil:1rír,s de 
los al ['loen 

10 rn:ís pro­
viva en una 7.mich 

que !la sólo est:1b3 U''J'' la InrlUc:nLta (!c la Ilustración, sino que er:1 a su vcz 
Centro de formulaciones /)(i:..:ill:t1e~ en algunos campos, corno el cst~rjco. La! 
id(':I~ dc !loc!mer (de quien Pes¡;¡lozú flle discípulo directo) y de Brcitingel 
preludi;d¡an la estética romántica y rc:valorizaban el arte popular y medievnl 
Pero su tcmper.lmCn!O llevaba al joven Pestalozzi ;¡ cntusiasm;:¡!'se sobre todc 

por idt';lIcs hllf1:1:lnit;¡rios y por generosos proyectos de reformas 

50ci:¡[¡;s. Leí:l :l B:lsedow y se exaltaba por Rousse:lli. de quien abrazó las idea! 

demoedlieas renunciando al proyecto de seguir I;¡ carrera eclesiástica par, 

entregarse ;¡l estlldio del derecho, con el propósito de se;!uir 11I1J carrera 

lica para luch:lr por la educación y lrts 

Pero reconociendo que la ingenuidad y credulid:1d propi:1, de su índole le 
h;:¡cían poco :1pto par:1 la política (un en artículo de mllerte lo habí: 
:¡monest;ldo a c:se prorósito), se dedicó a formular proyectos de reforma ~gra' 
ria tendientes;') volver productivos ¡el'renos estériles rnedi:li1te los nde]:l!1[O: 
de la a~ron()mía, Las. enseñanz::Js de los fisiócr:¡tas (cL parte III, § 101). e. 
"retorn~ ::J la onturaleZ:1" preclic:ldo por ROllsseau, la fibntr";n;,..~ ,,""';l1l"nría d( 
ofrecer al pUt:blo medios de rcedllc:1ci6n Ji 
confirmab::Jn a Pest:11ozzi en SUs proyectos 

(.1 posihles graci;¡s ;')1 m;¡trimonio con Anna 
.... ~ 
t,."":; 

los ideales del marido, El eXDerimento 
c.v; ..¡ÚG 

bienestar 
agr;¡rios hechos económicamente 
Schulthess, conquistada . 
se llevó a la pdctica en ciertoS 
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terrenos áridos del colindante cantón de Argovia. La granja, construida en 
I~G7. se bautizó Neuhof (Quinta nueva) y resultó un completo fracaso econó­
~ico, sobre todo por la impericia idministrativa de Pestalozzi, el cual, a pesar 
de todo, no queriendo renunciar al aspecto filantrópico de su empresa, abrió 
en el mismo sitio, en 1775, un instituto p:1ra niños pobres que quisieran 
prepararse para la vida productiva, sobre todo mediante de 
(especialmente hilandería y 

Este experimento pedagógico duró cinco años en medio de toda suerte de 
los educandos (una cincuentena) eran con frecuencia niños ta­

o vagabundos :¡costumbrados a todos los vicios, las autoridades cantona­
les y comunales seguían la iniciativa con mal disimulada desconfianza, Pesta­
'¡ozzi era incapaz de resolver los graves problemas orgánicos que le salían al 
paso y, por si fuera poco, las dificultades económicas de la finca agrícola 
'crecían sin cesar. En 1780 tuvo que cerrar la escuela, 
; Cincuenta años más tarde, al hacer en su Canto del cisne un breve balance 
'de aquella experiencia, PeslJlozzi reconocía quc, apJrte de bs 
e.xtrínsecas, había incurrido en un error pedagógico de carácter 
o sea, el de haber intentado introducir prematuramente a los niños al trabajo 

con un aprendizaíe demasiado prem:UUfO. 
Dc ese modo, :J. los treinta y cuatro años de edad Pestalozzi vdJ naufragar 

sus sueños y se encontraba incluso económicamente en mala situación. Deci· 
dió entonces perseguir cn c::rliebd de escritor aqnellos mismos ideales edtlca­
tivos y fiHntrópicos hJcia los cuales había orielltado SIl obra pd.ctica, y Jo 
~gró, con inesperada fortuna, al escribir, casi de un tirón, la novela Leonardo 
I Gertrudis (1781), publicada inmediatamente ror un editor berlinés, que 
:onquistó un vasto públi.co en. Suiza y Alemania. 
"Se trataba de una novela pedagógica de carácter pOfmlar, la primera en su 

como reconoció Herder. En ella se describe la vida de una aldea donde 
la ignorancia y la influencia corruptora de! podesd. Hummd hacen 
a los humildes la senda del bien que de otro modo seguidan 

espontáneamente. Pero una mujer del pueblo, llena de fe, amor y valentía, 
Gertrudis, madre y esposa, dotada no sólo de gran energía moral sino también 
:de un profundo sentido práctico, emprende, primero sola, luego con la ayuda 
del párroco Emst y el castellano Amer la más apasionada de las luchas por 
.reconquistar al marido Leonardo, extraviado por Hummel, y restituido al traba­
jo y a la familia, Su ejemplo actúa como una fuerza renov:ldora incluso sobre el 
'ambiente circunstante y se produce un cambio radical en la vida de la aldea 
donde al final triunfan las fuerzas del bien. Estas fuerzas, simbolizadas por 

de Gertrudis, Ernst y Amer, son, pues, la familia, la religión, 
.Y la ley. 
~' Es de mencionar que poco más tarde, cuando Giovanni Pestalozzi decidió 
escribir una continuación de la novela en tres volúmenes (el último de los 
cuales apareció en 1787) atribuyó un papel cent rJ, 1 a un nuevo personaje que 
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eOcarna 13. función de las escuelas: Glüphi, vieJo oficial retirado, que se im· 
provisa maestro elemental con el preciso propósito de acabar con el predomi­
nante verbalismo ("SOl! las acciones las que instruyen al hombre; las acciones 
las que le dan consuelo, ibasta de palabras! "). En la escuela, estudio y 
trabajo marchan estrechamente unidos y la aldea entera empieza poco a poco 
a colaborar de mil maneras en su obra educativa. Bajo la guía de Glüphi, los 
muchachos estudian el ambiente en que viven, mientras Glüphi estudia, sin 
demostra rlo, a los muclIJ.chos, en tanto que visitan talleres y tiendas y pr:lC· 
[ican varias actividades, pues considera como su responsabilidad encaminar hacia 
profesiones c:Jlificadas y apropiadas sobre todo a aquellos cuyas familias ca­
recen de propiedades y que, por 10 tanto, estarían destinados a la mísera 
existencia de los jornaleros agrícolas. 

L1. continuación de úonardo y GertrttdiJ no corrió con la misma fortuna 
que el primer volumen. Igual fracaso había tenido Crist6bal y Elisa, novela 
análoga a las otras pero excesivamente recargada de reflexiones moralizantes. 

Pestalozzi escribió también anotaciones de diario con intenciones de 
psicológico (Diario de /In padre, ele 1774, en el que siguió durante varias se­
manas' los progresos dc su hijo Jacqudi. de [rcs años de edad) (J en f(j[ma 
de rdlexionesíntimas sobre grandes temas ético-religiosos (Vigilia dt:: fin 
solitario, de 1780): Asimismo ;.¡bordó con honda humanidad escabrosos proble. 
mas jurídico-sociales, como en úgislaci6n e infanticidio. 

El frllto más maduro de su pensamiento sobre b esencia y' el destino de la 
humanidad fue !rfí¡ íllveJtigaciorJeJ' sob!', d curso de la natt/raleza ,TI el des­
drrol/o dc:l g,:ncro /1/l11lrIrlO, aparecido en 1797. Al año siguiente rechazó ofre­
cimientos de cargos políticos, así como la dirección de una escuela magis­
tcrial; en cambio, pidió y obtuvo (a los 52 años de edad) un puesto de simple 
maestro de un grupo de niños huérfanos, víctimas de la guerra, en Staos, en 
d U nteflvalden_ 

Pero el fccundo experimento duró apenas seis meses, luego "los azar~s de 
la guerra. -dice Pestalozzi- me expulsaron de Stans donde yo habia descu­
biccw mi verdadera fuerza, mis debilidades y mis objetivos". 

Al poco tiempo (I799), el gobierno helvético asignó a Pestalozzi el castillo 
de Durgdorf, cerca de Berna, pJra que prosiguiera ahí, en mayor escala, s~s 
experimentos pedagógicos. Tuvo necesidad de colaboradores pero quiso ser el, 
mismo, mientras le [ue posible, maestro. Trató de llevar a su máximo des-o 
urollo un método de "educación elemental" capaz de radicar sólidamente: 
en el espíricu infantil los primeros elementos del saber, en forma natural, 
e intuitiva. Los principios de esre método los formuló en el libro Cómo 
Cc'Ttrlldis enseña a SfU hijos (1 SOl), que consiste en 24 cartas sobre la inst~UC­
ción elemental dirigid:Js por Pestalozzi a su amigo Gessner, editor de Zurlcb,: 
Gertrudis no aparece más que en el título como símbolo maternal y dd b~e[l 
sentido que debe presidir a la educación, Por lo demás, ya en la conclUSIÓn. 

C:1 de Lt:ona,do y Gc'Ttrudis Pestalozzi había hecho declarar a Glüphi que toda sU 
f.o .. 

C~ 

W 
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actividad educativa se injertaba en la de Gertrudis: "Ella había creado mi es­
cuela en su pequeña estancia, mucho antes de que se me ocurriera a mí." 
, El nombre de Pestalozzi empezó a gozar de fama europea y muchos visi­
tantes, entre los cuales el joven Herbart, acudían a conocer su instituto educa­
tivo, que se convirtió en internado, con una normal de maestros anexa, y se 
trasfirió primero a Münchenbuchsee (1803) Y por {¡jtimo a Yverdon ( 1805), 
donde se desarrolló ulteriormente para decaer a vuelta de veinte años, al cabo 
de los cuales Pestalozzi se vio obligado a cerrarla (1825) porque, ya octoge­
nario, no era capn de allanJr las disensiones y las enemistadas surgidas entre 
sus más cercanos colaboradores, sobre todo entre Niederer y Schmid. 
. Pero la fama del instituto de Iverdon de los tiempos de oro atrajo discípulos 
y visitantes de toelas partes de Europa (como Fichte, Fri:ibel y Gino Capponi), 
muchos de los cuales se convirtieron en propagandistas de los métodos pes­
talozzianos en sus propios países. Posteriormente, PestalozzLesc(Íbió· al inglés 
Greaves una serie de cartas, que se publicaron en inglfs en 1827 y. iLlego se 
retradujeron y publicJron en :.1lem(¡n con el dudo dé· M,uln: 1: hijo, Esas 
carras compendian eficazmente su doctrina. 

En 1825 se retiró a Neuhof, donde un nieto suyo (hijo de Jacqudi, muerto 
alrededor de los treinta ailos) habí:l logr:\do finalmcllte hacer prosperar la fin· 
ca que Pestalozzi !la \¡:Jbía querido vender jatn{¡s. Ahí escribió el ClIlto del 
cime, obra en parte autobiográfica y en parte de meditación teórica. Falleció 

en 1827. 

¡s. NATUltAJ_EZA, SOCIEDAD, MORALIDAD 

Está demostrado desde hace mucho que el peculiar moralismo de Pestalozzl 
le' desarrolló independientemente ele las formulaciones kantianas; tan es así 

empieza a manire5tarsc en el Diario de 1774. En este escrito ocupa all n 
primer plano el clIdemol1ismo de Rousseau, pero se advierte ya una insis­

tencia pragmática en los debereJ' sociales y en una progreJ'illa a(/qllisiciólI (Id 
luibíro del esfuerzo: 
:r "No hay aprendizaje que valga nada si desanima o roba la alegría. Mientras 
d COntento le encienda las mejillas, mientras el niño anime su actividad entera 
de júbilo, de valor y de fervor viral, nada hay que temer. Breves momentos de 
~sfuerzo aderezados de :¡Jegría y vivacidad no deprimen el ánimo... Hacer 
surgir la calma y la felicidad de la obediencia y del orden, he ahí la verdadera 
educación a la vida social." 
~. El problema consiste en "reunir lo que ROllSseau ha separado", es decir, la 
libertad de la naturaleza con la autoridad del deber, pues "ni aun en las 
circunstancias más favorables es lícito abandonar al niño a merced de su ca­
'prichn". Realmente, también RotlSseau había sostenido lo mismo, sólo que la 
preocupación de Pestalozzi por que se instaure un orden moral y una disci­
Plina social es mucho más ingenua y manifiesta. Por otra parte, esta misma 
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preocupacion se halla en los penetrantes perfiles psicológicos que trazaba de 
sus pequeños discípulos de Neuhof. 

Pero ¿son la disciplin::l social y el orden mor::ll un::l y la misma cosa? Pes­
talozzi responde negativamente y da a su respuesta una forma orgánica y 
precisa después de que la Revolución Francesa lo ha confirmado en sus con­
vicciones (esto es, que la obra educativa debe preceder y volver innecesaria 
la rebelión). "Hablan con el mismo espíriw oligarcas y sans-mloues" escribe 
en 1.1is in ()~stigaciOflej, de 1797, y en uncia como imper::lti va ético: "No ser, en 
cuaneo naturaleza moral, ní perseguidor, ni siervo, ni rebelde." Pero no dice 
lo que hay que ser positivamente porque decirlo no es lo que importa, sino 
hacerlo: es necesario ser educad ores (;]1 año siguiente Peswlozzi será maestro 
en Stans). 

Esta estrecha fusión entre planteamiento teórico y acción vit:l! no le impedía 
al primero articularse con bastante cbridad: al "estado de naturaleza", enten­
dido como realizacfón dd amor inmediato de s¡ mismo, se contrapone el 
"estado social", realil.:1ción militari3 de la mayor ventaja par::l sí mismo 
nida mediante la aceptación de las restricciones y las convenciones sociales. 
Pero por encima de ew)s dos momentos se halla el que es verdaderameme 
moral y realiza al mismo tiempo la espontaneidad del primero y el orden 

segundo. 

En una palabra, para que la convivencia humana no sea constrictiva, debe 
basarse en la libre aceptación ele los vínculos socinb no por simple c:ilclllo, 
sino sohre b base del impcr~1tivo del deber, es decir, de la :llltonomb de 1;\ 
vida mor~1. La educH:ión es precisamente el encaminamiento hacia esa auto­
nomía. 

Pero ¿cómo puede el educador conseguir semejante resultado, o sea, realizar 
una educación puramente liber:1dora, promotora de autonomía espiritual? ¿No 
es acaso ~1I i ntervencit,n siempre y necesariamente exterior? 

Es ac¡u¡ donde la profumb fe pestalozziana se expresa en toda su plenitud 
a través e]e la siguiente advertenci:1 solemne: 

"El niño, como el hombre, quiere el bien, mas no para ti, educador, sino 
para él mismo. El bien a donde debes conducirlo no debe ser tu capricho, 
una sl1ger~ncia de tu p:¡sión, sino tille debe ser UIl bien por sí mismo y apl­

reccr como tal bien al ni[ío. _ . Todo aquello que despierta en él fuerzas, 
le hace decir: yo puedo, él lo c¡uiere. Pero este querer no se suscita con 
bras, sino con los cui(bdos que se le prodigan y con las fuerzas que esoS 
cuidados despiertan y estimulan en él." 

De aquí la exigencia de (/(ción, el rechazo del verbalismo preceptfstico que 
hemos visto afirmar con t~nto vigor por boca del Glüphi de L..:onl1rdo,'l 
Gerfrlll/is y c¡ue en Cómo Ccrfrt/lli,- <,nserj(/ II SIlS bijos se renfirma en la nd, 

C.' 
rnirable ffianer:1 que ahora se verá: 

"As¡ como las definiciones, cuando preceden a las intuiciones, forman a lo! 

:=:; 
necios y presuntumos, así las clisert;:¡ciones sobre la virtud, cll:lndo vienen ante! 
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que la práctica de la virtud, forman a los ociosos y orgullosos... La falta de 
una enseñanza práctica y experimental de la virtud tiene las mismas conse­
cuencias que la falta de una enseñanza práctica y experimental en el. campo 

científico_" 
Pero ¿qué son esas "fuerzas" que se deben "despertar" en el ml10 para 

encaminarlo concretamente hacia el apetito del bien? Pestalozzi, partiendo de 
una tradición de origen agustiniano (poSJe, nom:, vd/e) las identifica, en otro 
orden, como las fuerzas del corazón, ele la mente y de la mano (o dd arte). 
Sentimiento, intelecto y gusto constructivo pdctico son para Pestalozzi los re­
sorteS fundamentales de nuestra acción_ Esos resortes, al integrarse armoniosa­
mente, determinan todos y cada uno de nuestros h.lbitos virtuosos; pero esta 
orgánica· integración sólo se puede conseguir mediante tina educación que se 
realice equilibradamente en su aspecto ético-religioso, en su aspecto intelectual 

en su aspecto artesano (o índllstrial como se decía entonces de este. aspecto 

método pestalozziano)_ 

19. L\. EDUCACI6N hICO-RE.LlGIOSA (FE y AMOR) 

Para Pestalozzí, la educación de las fuerzas del corazón no es un ;lSpcCto 

?articubr de la educación, escindib!e de los demás. Ninguna educación inre­
:ectual y artesana es posible si antes 110 han sido educados los sentimientos 

aptimdcs pdcricas en gCller:11. 

La educación ético-religiosa goza, pues, tle una especie de proceJencia 
y temporal; es tarea de los progenitores atendt'r a ella desde los primeros mo­
mentos de la vida del niño: "Es innegable que la fe y el amor que debemos 
reconocer como las fuentes divinas, eternas y puras de la vida moral. y la reli­

infantil, tienen la fuente de su formación y desarrollo en la vida fami­
tal cual es sentida por el padre y por la madre; por lo tanto, es en 

¿sta en lo que consiste la verdadera vida dd infante." En efecto, el nÍlío "antes 
que pensar y actuar, ama y cree", lo cual, naturalmente, no debe emenderse 
en el sentido de que existe una vida sentimental desprovista de pensamiento 

acción, sino en el sentido de que el pensamiento y la acción no se organizan 
sobre la base de una seguridad emotiva ya conseguida, de una cierta 

solidez en las relaciones afectivas, dado que "la esencia de b humanidad se 
desarrolla sólo en esa tranquilidad" que la madre proporciona en cuanto es 
:d ser más naturalmente apto para dio_ 

Para Pestalozzi, entre el amor de los padres y la fe religiosa existe una con­
'Ünuidad plena: "Si la madre ama, ama también el hijo. Aquellos en quienes 
la madre tiene confianza, despiertan a su vez la confianza del hijo. Si de un 

'eXtraño a quien el niño no ha visto jamás dice la madre 'Te ama, debes tent'r 
:confianza en él, es un buen hombre, dale la manita', el niño le sonríe y le 

la mano inocente. Y si ella le dice: .'Tienes en un país lejano un abuelo 
:"qlle te quiere', el niiío cree: en ese 3mor, habla con la madre de sn abuelo, 
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cree en el amor de éste y esper:¡ su herencia. Y también cuando ella le 

'Tengo en el cielo un Padre de quÍen viene todo lo que tú y yo poseemos', el 

fi:¡do en J:¡ p:¡labra de la madre, cree en el Padre que está en los 


y cuando elh ora cristi:mamentc y lee b Biblia y cree en el espíritu de amor 

que bte en sus pabbrJs tambié:l el níi'io ora con ella, cree en bs palabras d~ 

amor cuyo espíritu aprende a conocer a través ele lo que su madre hace y 

no hace." 

20. L.\ EDUC\ClóN I~TELEc:TU,\L y LA "INTUICiÓN" 

Aunque acentuab:¡ la import:lllcia de los factores afectivos en la educación, 
Pestalo:zzi consideró siempre como el valor fundamental b claridad cognosciti­
va bas:¡c];¡ en la experiencia, es decir, en la "intuición" efectiv:l de las COSJS, En' 
oposición a los sístcmJs de cllseiianza puramente verbalistas de su tiempo, 
l'estalO7.zi rd vindica lús dcrecltOS de la direct,l aprehensión sensible de los, 
objetos, Por lo dem.ís, no se trata de una "sensación" pasiva, esto es, de un' 
puro reprouucir h realidad a la manera de UIl espejo. El sujeto, al captar la 
"form;¡" dd objeto, d'lstingue también, aunque súlo sea aproximativarnentc, 
"sus partes y su número" y asocia además entera la experiencia nueva a un 
sonido articulado o "nombre", Forma, I1líltlc'rO y flombre son para Pestalozzi 
los "elementos" de la intuición, o, lo que es lo mismo, de la actividad cognosci­
tiva en general. 

Por e~o, se ha tr~lt.lllo de ver en estos "clementos de la que. 
se aS;::!11eja a 1:1s kanlian:ls /ormll" a priori del conocimiento (la forma corres. 
pondería a 1 espacio, el IH'lmero al 1iempo, el lIombre al cOIlCepto), Pero aun. 
<¡lIe esto puede pacccn forzado, no por ello deja de: ser cieno que el concepto 
pcstaloz2iano de intUición tiene una función Cjue, en el plano pedagógico, se' 
aproxima mucho a lo que la sill/(:,'í,' (l priori kanti¡¡na desempeña en el 
cogl1oscitivo en gcw.:ral, <.:S decir, la revaloración de la experiencia directl 
por lo que hace a fundamenrar todos los conocimientos y, en general, todo 
el saber, inclusive el más abstractamente científico, 

Tambi~n Pestalozzi quiere, esencialmente, revalorar la experiencia de primera. 
mano como la linica que puede tra~formarse en un saber sólido, precisamente 
porque CId líbre de las trabas del verhalismo huero y pretencioso, Afirma 
que en Stans h:¡ aprendido a apreciar las ventajas que suponía "la inocente 
ignorancia" de sus pcqueños discípulos: "Aprendí de ellos a apreciar todo el 
d::ulo que para la fuerza efectiva de b intuición y para una comprensi6n 
,lutémicn de los objetos circunstantes representa el conocimiento del solo alfa­
beto i' la C(¡nfianza depositad:t en palabras que, por falta de referencias con­
cretas, no son más que sonidos," 

Por el contrario, clwndo se pJrte de la experiencia directa y de su articularse 
natural de acuerdo con los tres "elementos" o facultades elementales, se pone

el en movimiento un fecundo proceso que pasa "de intuiciones oscuras a 
~­
\-.. 
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'ciones determinadas, de intuiciones determinadas a representaciones claras, 

'y de representaciones claras a conceptos evidentes". 
He aquí" finalmente casado el arte de la enseñanza con la naturaleza, ú 

por mejor decir, con la forma original mediante la cual ésta manifiest;\ los 
objetos dd mundo", y he aquí, también, identificado, el comlÍll origel/ de 
iodO! lo! medios de la instmcciÓn. 

En efecto, de la intuición articulada en sus elementos surgen por una p:trte 
las enseÍlanz;:¡s conectadas con la forma (dibujo, geometría), pnr la otra las 
conexaS con el número (aritmética) y, por último, todo lo que se retacioll:t 
con los nombres (aprendizaje lingüístico), , 
, Al d~sarrollo sobre todo de las dos primeras facultades e1eme.ntaks -forma 

número- en estrecha conexión recíproca, Pestalozzi ll'lb'ía de.dic3do desde I:t 
de Burgdorf, valiéndose de la coiaboración de Krusi y otros, dos libros 

que debían servir de guía a las madres y a los maestros: El libro de las madres 
y El ABC de la in tIIíciÓ71 , 
: ,La lectura de estos libros nos revela que el procedimiento propuesto por 
Pestal()zzi era más bien analítico y que no estaba libre de formalismo. P()r 
ejemplo, se obliga al niño a dibujar, primero, lineas horizontales, luego líneas 
~ertic;¡les, después ángulos rectos, etc" etc., antes de permitirle. dibuj:tr :lIgo 
que tenga para él significado e interés. Si el concepto pestalozziano de la 
Intuición como totalidad, donde mediante una J:¡bor de :tn¡í1ísis emergell 

progresivamente los lliversos elementos, ll:lreC(~ prdlll\i:ll' ;1 ti, dlh·tríll;l~ IlHl­

__ dernas de tipo "globalista", en b rc:tlid:H\ diJ.íctica, lal como Pesra!()zzi la 
y teorizaba en sus vollimcncs, los "elementos" preceden a todo y 

se tenían en poquísima consideración los efectivos intereses infantiles, (llle 
ptán siempre dirigidos hacia lo concreto. Sin embargo, es de ai'iadir que en 
la última obra, el Canto del cisne, no se advierte ya el menor rastro de esta 
preceptiva mini:uurísta ni de ciertos principios didácticos, algo ingelluos y 
:squ~máticos, que desempeñaban un papel importillHe en escritos anteriores. 
, En el Canto del cisne, e! principio único y fundamental es: "la vida educa", 
, admonición para que se realice la máxima simplicidad y naturalidad en 
'odo procedimiento educativo, Es un principio de especial importancia para 
los fines de! aprendizaje de la lengua materna, que en ningltn caso "puede 
;er más rápido que los progresos realizados por el niño en sus funciones in­
:uitivas", Por otra parte, procurar en esa forma que se verifique una adqlli ­
!!ción cada vez más sólida y articubda de conocimientos língiiísticos, sobre 
~ base de la experiencia directa, es, por otra pane, la meior iniciación en las 
:iencias naturales, 

También tocante a la enseÍÍanza de las lenguas modernas Pestalozzi Se in­
:Iina por el método que hoy se denomina "directo", Es e! mismo, ohserva, 
lor el cual b humilde niñera de otro país enseñ:\ sin esfuerzo SlI propia 
:ngua al niño que le han confiado, Y mediante ese procedimiento, :\ñaJe Pes, 
aloni, el niño aprende no sólo los vocablos y las [rases más sinwles, sino 
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que pronto "llega con gran facilidad a apropiarse de! eSplrrtu de cada regla 
gramati(al (que, de esa forma, se funda en la experiencia) comprendiéndola 
sin dificultad aun cuando la primer3. vez se le exprese verbalmente", 

:21, L\ I.DUC ....C¡ÓN DEL ARTE 

De est:1 forma, se lleva ;:¡ efecto, en sus aspectos ético-religiosos e. intelectuab, 
esa "educación elemental" que se caracteriza por el "conformarse a la natu· 
raleza dd desplegamiento y e! desarrollo de las aptitudes y fuerzas dd género 
humano". Ahora bien, entre ¡ales fuerzas figura también la que Pestalozzi 
llama; de la ,nano o del am:. 

Con esto, Peslalozzi no significa lIna tendencia de c:1r;Ícter propiamente 
estético SillO, en un sentido m;ís gener:!l, aquella "espontánea facticidad que 
n:currc a operaciones físicas mediante las cuales el hombre tiende, siguiendo 
un fin espiritual, a transformar las propias disposiciones o la realidad externa". 
En un principio parece como que Pestalozzi no percibía ningún nexo claro 
entre esa tendencia activa y productiva y e! aprendizaje "intuitivo". Un dís­

luego (¡Iaborador, de l'<:;ta\[)zzí, Juan [t.tmsauer, d<::scribe a~í una 
lección del maestro en Burgdorf: Pestalozzi indicaba figuras de animales en 
cartdones murales, decía el nombre y lo hacía repetir en voz aira, en coro. 
Por otra parte, consentía, o mejor dicho, estimulaba, una actividad simultánea 
de dibujo libre: los niiios garabateaban como les venía en gana sin que entre 
esta act ¡viciad y la lección "inluitiva" hubiese ninguna rdaci<.'ltl. 

Como se ha visto, m:ís t.ade Pestalozzi cOHectó e! dibujo con la actividad 
illtuitiv;¡. pero a cO$l:1 de la libertad de cxprcsirJn. Finalmente, en el CUlIlo 

"el cÍJnr, sostuvo de nuevo, en armonía con el principio de que "la vida educa", 
la plena libert:td de b expresión gráfic:t hasta que el niño sienta la necesidad 
dI: una guía y yaya a bltsc:trla. 

Pero b tendencia :J la :Jctivídad, implícita en t<Jdos los niiíos, no se c"nfonna 
con expresarse a trav':s del dibujo, sino que "los impulsa a realizar por sí 
mismos, con las propias manos, lodos aquellos trabajos cuya n:tturaleza esen~ 
ci::tl han comprendido". Por eso quieren aprender a manejar toda suerte de 
instrumtntos y dedicarse a diversos trabajos productivos, de lo que sacan nO 

Wnto específicas habilidades técnicas cu:!nto lIn:t mayor capacidad para intuir 
el mundo circundante en todos sus ~spectos y lltl:t personalidad m:Ís ricay~ 
armoniosa. Esta educación artística en sentido puramente artesanal o de tia: 

manuales puede encauznrse m;ís adelante hacia manifestaciones e~tétíc~s. 
de manera análoga a lo que ha ocurrido con las diversas artes en el arco de 
su evolución histórica. 

Estas ideas escapan de caer ~n el concepto utilitario y de adiestrarnie~tO' 
precoz ;JI trabajo productivo, y al mismo tiempo, se salvan de la idolizacI6n 
romántiw de! arte puro. SLl basc es la vasta experiencia acumulada por pesta­
lozzi sobre todo en Yverdon.e::: 

~~ 

~-. 
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El francés Marc Antaine Jul\ien, quien fue funcionario napoleónico en Milán, 
a quien debemos el más amplio testimonio directo sobre Yverdon, que visitó en 
18ro, describe así la íntima compenetración eurre actividades manuales e inte­

lectuales que reinaba en la escuela: 
"El método [de Pestalozzi] se funda en la acción, t:!llto porque el niño 

'encuentra por sí solo los diversos elementos del saber al igual que los desarro­
, sucesivos, como porque se ve obligado, a través de signos representativos o 
¡construcciones, a hacer visible y sensible 10 que ha conseguido. Este principio 
•en virtud del cllal el niño sustituye el libro con su experiencia pasanal, las 
: imágenes con la naturaleza y los objetos, los razonamientos y las abstraccio­
; nes con ejercici9s y ~~chos, se aplica en cada momeara de la instrucción y a 
'Iodos los ramos del saber.", Se recurre a la acciótl en todas sus modalidades 
: y formas. El nil10 observa, investiga, recoje materiales para sus colecciones, 
; experimenta más que estudi:¡, actúa más que aprende... Est:¡ forma de educ:¡­

ción elemental, que obra en lo Íntimo del espíritu, se propone dirigi r y tlc>­
envolver la actividad de éste sobre la base de las percepciones de los objetos y 
de la naturaleza; en cambio, paralelamente, la educación indllItrill1 (es decir, 
los trabajos manuales), que es, por el contrario, resultado de una acción des­

; arrollada exteriormente, tiene por objeto dirigir y desarrollar la actividad exrer­

: na del cuerpo secundada por la inteligencia y enderezada hacia los objetos de 
la naturaleza." 

: Adolphe Ferriere, comenrando en 19"-9 esta p;ígina, es<:rihía que "hien puede 
i sacarnos los colores a la cara, a nosotros, hijos lId siglo xx, que :1l'1Il 110 sabe­
. mos, como lo sabía Pestalozzi ciento veinte años ha, dar el lugar qlle les 
: corresponde a las facultades creadoras del niño". 

22. UN CRÍTICO DE PESTA1.Q'l.ZI: EL P,\DRE GIlEGOIl\E GmARD 

Pero no todos los visitantes de Pestalozzi recibieron impresiones tan emu­
como Jullien o como aquel de quien habla el mismo Pestalozzi que 

L~oncluyó diciendo: "iEsto no es saber, es poder!" 
¡: Efectivamente, pnsando por alto los defectos administrativos y las rencillas 
:tntre los maestros, que en ciertos momentos bajaron mucho el nivel educativo 
!d~ Yverdon, algunos visitantes, como Gino Capponi, se sintieron irritados por 
.el espíritu baconiano que se manifiesta en la citada frase, es decir, la preemí­

:h~ncia que en la institución pestalozzina se concedía al estudio de la natu­

raleza, las ciencias, la geometría, la matemática y el dibujo por sobre la ense­

ñanza directa de la lengua y la gram;ltica. 

; Por contraste, el padre franciscano Gregoire Girard (17&;-1850), de Fribur­

so, que fue por largo tiempo prefecto de las escuelas de ese cantón, trató oc 

levar a la práctica una enseñanza fundada esencialmente en la lengua madre. 

\nimado de un celo al mismo ticmpo religioso y pedagógico, estudió con 

tención los métodos de Pestalozzi )' en 1810, e! gobierno federal le encargó 
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un informe sobre el instituto de Yverdon. En dlcllO documento, en 
favorable, h~ce un~ crítica similar a la que mencionado antes, o sea 

se ororg::t una importancia excesiv::t a la ciencia y a b matemática. Una 
escaramuza verbal, referid;¡ por el mismo Gir::trd, ilustra a la perfección 

bs posiciones y convicciones respectivas. ¡\ Girard, que insistía en considerar 
excesiva la parte conced¡d~ a la matemática, Pesta!ozzi había contestado di· 
ciendo que no 'luería que sus muchachos aprendieran nada que no se les 
pudier::t demostr:lr con clarid;¡d "como que dos y dos son CU;¡tro"; a lo que 
Gi rard había dicho: "En tal caso, si yo tuviera treinta hijos no os confiaría 
ni siquiera uno, por'lue os sería imposible demostrarle como dos y dos son 
cuatro 'lue yo soy su padre y tengo el derecho de mandar en él." _ 

Según Gir:1rd, la educación del sentimiento y la conciencia-tiene su vehículo 
n:lrural en <:110 repite un mmivo típicamente romámico- en la 
siún li Por lo tanto la lengua madre debe ser la espina dorsal 
\lna enseñanza 'lue 110 'luiera limitarse a lo extrínseco, sino educar a las 
alm:1s y form:1r C:1racteres. Son claramente indicativos de est:1 tendencia los 
títulos ele las dos obras principales de Girare!: De la enseña!Jza regular dt 
la lengua madre (di-l-¡) Y Curso edlU:tJtivo de la lerJg¡/(/ madre para la; ([. 
cllela; y hu 

L:1s escuelas al cuidado del p:1dre Girard eran para el plleblo y la pequeña 
burguesía y en ellas se practicaba (como ya 10 había hecho Pestalozzi) la 
enseñanza mutua, procurando, por otra parte, que los alumnos m~s aventaja­
dos nn fllncion;¡rafl siempre corno "monitores" a (il\ de 110 el1gelldr:1f ell dios 
sentimientos de superioridad. La instrucción es obra de :1mor y debe 
y :1pagar rivalidades y odios. 

La lcngll:1, la hiscoria, la geografía, la 
ponde rlnte con respecto a b aritmética, la geometna y 
del segundo año, el aprendizaje lingiiístíco se centraba en la 
Oh5t:\ntc c:l cuidado con qUé Sé había prepar:ldo b progresilín de las nociones 
gr:lInatic:¡[cs pretensiones de lógica en el cu:\ftO y último año del curso) 

en todo ello una cierra aridez señalad;¡ incluso por Capponi, quien 
visitó las escuelas en 1~20, no obstante la declarada preferenci::t de éste por el 
enfoque de Girard rcspecro del cienrífico-matemático de Pestalozzi. 

Entre las otr:\s iniciativas educativas realizadas en Suiza en los primeros 
decenios del Xl;':, sobre todas las cuales influyó en alguna forma el apos· 
tolado de Pestalozzi, son dignos de mención especi:1l los institutos de Hofwyl 
(cero de Berna) fundados por el p;:¡tricio Phillip Emanuel van Fellenberg 
(1771-1844), que se valió de los servicios de otro educador insigne, 
Jakob \Vehr\i. Se tr:1t;:¡b:1 de una obr:1 filantrópica que era al mismo 
un experimento bast;:¡nte bien logrado de escuela 
tarde: se añadieron escuelas normales secundarias p;:¡ra varones y p:lra mUo 

jeres). Hofwyl flle por muchos lustros met;:¡ admira,1;:¡ de perclrrinaciones pro­e...:' .... venientes de todas partes de Europa . 
I-~ 

t.,J 

CIOVANNI ENRrCO PESTALOZZ[ 

que Pestalozzi fue Girard quien influyó sobre el párroco protestante 
;Fran~OIs Naville (r784-r846). Nativo de Ginebra, fundó cerca de esta ciudad, 
"en Vernier, una escuela modelada según la fervorosa religiosidad del llamado 
":'despertar" protestante, movimiento que conciliaba la inspiración cristiana 
con exigencias liberales y del que era campeón el pastor protest:1nte Alexandre 

Vinet, de Lausana. 
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IX. EL POSITIVISMO SOCIAL 

CARACTERES DEL POSITIVISMO 

El POSItiVISmO es el romantiCismo de la ciencia. La tendencia del romanucls­
mo a considerar la realidad finita (natural y espiritual) como 1:1 revelación 
o realización progresiva de un principio infinito (Yo, Espíritu, Razón, Idea) 
el positivismo la transfiere al seno de la ciencia. Al exaltar la cienci:1 y con­
siderarla como b única manifestación legitima del Infinito, el positivismo la 
carga de un significado religioso y pretende suplantar con ella a las religiones 

El positivismo es parte integrante del mOVimiento romantico del siglo XIX. 

La reacción antipositivista de tipo espiritualista e idealista, de la segunda mi­
tad del siglo XIX, ha hecho prevalecer en la historiografía filosófica la 
mación polémica de que el positivismo no es capaz de fundar los valores 
morales y religiosos y, sobre todo, el principio mismo del cual esos valores de­
penden, es decir, la libertad humana. Empero, esta afirmación puede consi­
derarse justificada, del todo o en parte. El hecho es que en sus fundadores 
y epígonos el positivismo se presenta como b infinitización de la ciencia, de 
su pretensión de valer no sólo como saber auténtico, sino como moral y re­
ligión verdaderas y, por lo tanto. cotnn único [und:lIncl1lo posihle de la vida 

y asociada dd hombre. 
acornpai'ia y provoca el nacimiento y la afirmación de la 

:¡rganización técnico-industrial de la sociedad, basada en la ciencia y condi­
cionada por ella. El positivismo expresa las esperanzas, los ideales y la exal­
tación optimista que acompañaron y provocaron esta fase de la sociedad mo­
úerna. En este pefiouo ti hombre creyó en<:;ontrar en la ciencia una garantía ",y­

de su propio" destino. Por tal motivo renunció a toda garantía so­
hrenatural coñ"sider:índola inútil y supersticiosa, y colocó el infinito en la cien­
cia, haciendo entrar en los temas de ésta a la rnor31, la religión y la política, 
es decir, la totalidad de su existencia. 
· En el positivismo del siglo XIX se distinguen dos corrientes principales. La 
prim"er:), es la que podríamos denominar del positivismo social, surgido de 
'Iii'ñec~sidad ele convertir la ciencia en la base de un "nuevo orden moral, 50­

o religioso. es la corriente propia de las doctrinas de Saint-Simon, 
· Comte y el utilitarismo Lasegurípí1,.es la del positivisOJ.Q ..;:l/o!¡¡cionú­
fa, de carácter predominantemente teórico o por mejor decir merafísico, que 

· pretende servirse de los datos de la ciencia para construir una visión total del 
mundo partiendo, <:0 1"!1 0, fllndam~,ntol. del con_cepto de 

el 
~4 

1-­

· En las primeras formas del p;;sitívis'mo, qu~ surgen en Francia, predomil1<\ 
.la idea de que existe una estrecha conexión entre la ciencia y la organÍz;:¡ción 
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sociedad . .:lC pucue conSiderar como primer representante de esta co­
rriente al conde Claude-Henri de Saint-Simon (176cn825) autor de una serie 
de obras (Introducción al tr<1bajo científico en el úglo .úx, 1807; Reorganiza. 
ci6n tit: la sociedad ellropea, 1814; El fW(:rJO cristianismo, 1825). 

Según Saint-Simon, el progreso científico, al destruir las doctrinas metafí­
sicas y teológicas, h:l eliminado el fundamento de j;:¡ organización social de 
la Edad Media. El mundo social sólo podrá recobrar su unidad y reorganiza­
ción sobre la base de la nueva cultura científica que ya no. se apoya en cree:n­
cias teológicas 9. teorias metafísicas, sino en "hechos posi!ivos". Por lo tanto, la 
filosofía positiva producirá una organización social nueva en la que 
narán ya no los políticos, sino los t¿cnicos y los hombres de ciencia. Los se­
gundos se encargarán dc la dirección espiritual: los 
los intereses materiales. 

Para es un "nuevo cristianismo", un cris­
creencias y riros y, por consiguiente, de todo ór. 

gano a su precepto fundamental: el amor entre los 

5-1· CoMTE'.: LA FILOSOFÍ.\ POSITIV,-\. 

La filosofía de Saint-Simon si rve de pUnto de partida al ve re! iJcl~ [Q.Ju ndador 
del positivismo, Auguste Comte. Nacido en Montpellicr el 19 de enero de 
Comte estudió en la Escllda Politécnicl de París y de 
ca. Amigo y colaborador de Saint-Simon, surgió como 
en 18:!:! con h oora Plano de lo, traba;os ci"lIlíficos ftecc.fllrios para orgamzar 
a la Iocit'dad. Su obra fundamental, el Curso de filosofía positiva, apareció 
en 1830-¡ Su amor por CIOtilde de Vaux y, más tarde, la muerte de esta 
mujer, con la clIal convivió vJrios afios en armonía, acentuaron las 
tendencias de su espíritu que se expresan en la obra Sistema de po. 
lítica Dositiua o tratado de sociología t]lle instituye la religión de la /tlfmanidad 

. Esta ;:¡I igual que las que la siguieron, pretende fundar una 
la humanidad que habría de completar y llevar a su término la 

"revolución occidental", csw es, el desarrollo positivo de la civilización de 
, Comtc prcpar0 un catecismo de est:1 religión 


ta, ¡352) de b que se consideró el pontífice 111.íximo. 

de septiembre de 1857. 


Para Comte, su descubrimienw fundamental y el verdadero plinto de par­
tida de su filosofía, es la ley cle los (re, estados, cual todas las ramas 
del conocimiento humano ¡lasan por tres est:ldos : el estado 
eo o ficticio, el estado metafísico o absrracw y el estado científico o positivo. 
Estos tres escados representan tres métodos diversos de realiz:lr la indagaciónC) 

~ ~ humana y tres sistema de concepciones generales. 
1--" En el estado teo/rír:ric/J se inda{Ta la naturaleza íntimrt de los seres y de las 
U1 
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causas finales y se explican los hechos por la intervención directa y continua 
de agentes sobrenaturales, es decir, de un número más o menos grande de 
divinidades. También la autoridad po[(tica tiene su origen en la divinidad, 
de modo que a este estado le corresponde como form:l de gobierno la mo­

narqula. 
En el estado mt:tafísico, la divinidad es sustituida por fuerzas abstract:ls, 

concebidas como capaces de generar los fenómenos observados, los cuales, por 
consiguiente, se explican asignando a cada uno de dIos la fuerza correspon­
diente (una fuerza química, vital, etcétera). Este estado surge de la 
del precedente, pero no crea ningún tipo nuevo de organización social. Es la 

del individualismo y del egoísmo que, según Comte, se expresan en 
mediante el principio de la soberanía popular. 

. En el tercer estado, el positivo, e\ espíritu humano renuncia a buscar el 
origen y el destino del universo y las causas íntimas de los fenómenos y se 
limita a descubrir las lqes de los fenómenos mismos, es decir, de SllS rclacio· 

'nes invariables de sucesión y semejanza. Por consiguiente, la ciencia positiva 
se limita a observar los hechos y a formu]:¡r leyes, o sea, relaciones constantes 
entre los hechos mismos. Para Comte, el ejemplo m;ís admirahle de explica­

'ción positivista es la teoría de la gravitación de Newron, gracias a la cllal ha 
sido posible abordar la inmensa variedad de los hechos astronómicos como 
un hecho solo y unificar todos los 

De estos tres estados o la edad teológica corresponde a b 
de la humanidad, la edad a la adolesccnci:l y la edad positiva a la 
madurez. Esta evolución se observa no sólo en la historia de la humanidad, 
sino también en la de c3da una de las ciencias, e incluso en los individuos: 
"¿Quién, al contemplar su propia historia no recuerda que, en lo que res­
'pecta a las nociones más importantes, ha sido sucesivamente teólogo en su 
infancia, metafísico en su jL1ventud y físico en la edad viril?" 

Ahora bien, aunque varias ramas del conocimiento humano han llegado a\ 
,estado positivo, no todas lo han hecho ni lo han hecho al mismo tiempo. Esto 
h~ [lroducido una situación de anarquía i ntelecrual que constituye la crisis 
'política y moral de la sociedad contemporánea. Las tres filosofías posibles. la 
'teológica, la metaffsica y la positiva siguen coexistiendo y 
'situación incompatible con una organización social 

de la filosoHa positiva, la única que puede resolver la crisis y dar prin­
a una organización social unificada, presupone que se haya determinado 

tarea de cada ciencia y la jerarquía completa de todas ellas. Esto es, supone 
,Una enciclopedia de las ciencias que Comte bosqueja ordenando las ciencias COll­

. a una escala decreciente de sencillez y generalidad que, por otra p[lrte, 
;es también el orden histórico merced al cual han entrado en el estado po­
:sitivo. 

, . Por consiguiente, la enciclopedia de las ciencias está constituida por cinco 
(lencías fundamentales: astronomía, física, químicLI, biología y j,'ociología 
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física social). En J:¡ enciclopedia de las ciencias no figuran ni la matemática 
ni la psicología, sí bien por razones opuestas: la matemática es la base de 
tod~s las ciencias y por ello no tiene un lugar aparte; la psicología no es una 
ciencia porque se basa en una pretendida "observación interior" que es im­
posible, pues; el individuo pensante no puede dividirse en dos, uno de Jos 
cuales razona mientr3s d otro lo observa razonar. Por lo tanto, objeto de esta 
pretendida ciencia no puede ser otra cosa que las funciones orgánicas, que 
son materia de la biología, o productos espirituales (lenguaje, arte, ciencia, 

etc¿tera), que son materia de la sociología. 
La sociología es la creatllra predilecta de Cornte, la cíencia que a su juicio 

ha completado la enciclopedi::t de las ciencias. Comte la considera como física 
social, esto es, como aplicación a los hechos humanos del método empleado 
por las ciencias naturales. Comte la divide en estática y dinámica social. La 

se basa en la idea de orden, la segunda en la idea de progreJo, .es 
decir, del perfeccionamiento incesante de la humanidad a trav¿s de su histo­
ria. Este perfeccionamiento lo concibe Comte de la misma manera que He­
gel, es decir, como racionalmente necesario. 

55· Co:--rrE: LA DOC·I1lIN.\ DE L.\ CIENC!A 

La doctrina de la ciencia eS la parte de la obra comtiana que ha tenido la ma­
yor resonancia en la filosofía y la mayor eficacia por lo que h:\ce al desarrollo 

\ mismo de la ciellcia. Al igllal <111e 11.1<:011 y Dcscartt:$ (a los ctI.llcs ~c declara 
ligado), Comte concibe h ciencia como enderezada esencialmente a estable. 
cer d. dominio del hombre sobre la naturaleza. En general, el estudio de la 
I¡;ltur:dcza _titne -por. objcto servi r como ·base racional a-la -acción .. deLhombre 
sobn:... la.-natllraleza,· pues "sólo el conocimiento de !as leyes y los fenómenos, 
cuyo resultado constante es consentir qUe podamos preverlos, puede conducir. 
nos evidentemente, en la vid;¡ activ:l, a modificarlos en sentido favorable para 
nosotros". El objeti vo de la ciencia es formular leyes porque las leyes hacen 
posible la previsión y orientan b acción del hombre sobre la naturaleza: cÍ,n­
dl/,eSIO es, prc(/isió/¡; (lreIlÍfión, esto eJ, acción, dice Comte. 

L;¡ observación de los hechos y la formulación de las leyes agotan la ta,ea 
de In cienci;). Pero l.?dc)Ctrina de Comte es más un racionalismo que un em" 
pirism.o y h3ce más hinc:lpié en 1:1 ley que en la observación de.Jos~5¡;:hos. 
La finalidad de est:! última es posibilitar la formulación de las leyes. Los 
permiten la previsión porque, una vez comprobada la condición que provoca 
la verificación de un hecho determinado, se puede prever la verificación 
hecho mismo. Y la previsión le permite al hombre servirse de los hechos, 
aprovecharlos y ampliar su poderío sobre ellos. 

c.) .. Tal debe ser el fin de la cÍencia positiva, que es positiva en todos los seU­
~ 

tidos posibles de la palabr:J: en cllaneo le concierne la realidad, es decir, los 
01 hechos y, po: consiguiente, lo que se sustrae a la duda y es en Sl indlld:Jbk; 
I-~ 
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en cuanto que es útil a la vida individual y social del hombre y, por lo 
mismo, se halla en condiciones de organizar esta vida y sacarla de la con­
dición negativa de desorden en que la precipitó el estado precedente. 

La obra comtiana está dirigida expllcitamente a favorecer el advenimiento 
de una sociedad nueva que Comte llamó S'ociocracia, análoga y correspondien­
te a la teocracia fundada en la teología. Comte hubiera querido ser la cabeza 
espiritual de un régimen positivo tan absolutista como el régimen teológico 
que pretendía sustituir. El nuevo régimen, al igual que la teocracia, hubiera 
debido revestir un carácter religioso, pero de una religiosidad basada en la 
ciencia. El concepto fund:lmental de. esta religión es el de la Humanidad, 
que debla ocupar el lugar del concepto de Dios. La humanidad es el Gran 
Ser, es decir, "el conjunto cle los seres pasados, futuros y presentes que con­
curren libremente a perfeccionar el orden universal". En otras palabras,.el 
Gran Ser es la humaniclad en su historia, en su progreso incesante, en su 
tradición ininterrámpida, en la cual se acumulan todas las conquistas huma­
nas. Es la tradición clivinizad::t. 

No obstante la diversidad de lenguaje, se manifiesta aquí con toda evidencia 
la analogía del positivismo cle Comte con el idealismo rom~lntico que tam­

divinizaba la historia como 1:1 m:l!1ifestación o realización progresi\';\ 
de la razón absoluta. Comte pretendió incluso crear un culto dd Gran Ser, en 
el que los filósofos positivistas serían los sacerdotes y los grandes hombrt:s 
de la historia los S;\lltos. En sus \íllimns cscritos lkg\) a im:lgitl:lr \lila trinidad 
mística: el Gran Ser, () sea, la Htlll1anid'ld; el C;Clil Fetiche, es decir, la Ticrl':l, 
y el Gran Medio, esto es, el Espacio. Pero muchos de sus mismos discípulos 
se negaron a seguirlo en semejante terreno. 

En el terreno de la moral, Comte fue sostenedor del altruismo. La máxi· 
ma fundamental de la moral positivista es: vivir para los demás. Esta máxima 
no es contraria a los instintos del hombre porque éste, junto a los instintos 
~goístas, posee instintos simpáticos que una educación positivista puede des­
arrollar gradualmente hasta hacer que predominen sobre los otros. 

56. EL POSITIVISMO UTILlTAlUSTA 

El utilitarismo de la primera mirad del siglo XIX puede considerarse como la 
primera manifestación dd positivismo en Inglaterra. Se trara de un positivismo 
social (análogo y correspondiente al francés, que le es contemporáneo) que 
consideraba las tesis teóricas de filosofía y moral como instrumentos de 
renovación y reforma social. En efecto, el utilitarismo se presenta estrecha· 
mente vinculado con una actividad política de prensa radical o socialista 
que tuvo como exponentes máximos precisamente a los tres teóricos capitales 
:ie! utilitarismo: Jeremy Dentham, James Mill y John Smart Mill. Esta ten­
fencia de reforma social se justificó en el terreno de Jos hechos gracias a las 
.nvestigaciones de los economistas Robert Maltht1s y David Ricardo quienes. 
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pusieron de manifiesto algunos desequilibrios orgánicos del sistema económico 
capitalista (cL § 37). 

Jeremy I3entham (1743-I8}2) asume como principio fundamental la máxima 
de Cesare necearía de que el fi n de toda actividad y de toda organización 
social consiste en "la mayor felicidad posible del mayor número posible de 
personas". En virtud de esta mhim:t, una acción es buena cU:\ndo es útil, es 
decir, cu:tndo contribuye en mayor o menor medida a la felicidad común, 
procurando un placer y evitando un dolor. 

Pero, a menudo placer y dolor se presentan mezclados, aparte de que hay 
placeres que se excluyen recíprocamente. Por consiguiente, para llegar a unJ , 
decisión se necesitan criterios precisos que nos permitan hacer un "balance 
moral", es decir, un "cálculo" dd placer que nos ofrecen los diversos rumbos 
posibles de acción. 

Por consiguiente, en cada caso habrá que considerar \::¡ intensidad, la dura­
ción, la certidllmbrl:, la proximidad, la fecundidad (o posibilidad de producir 
mros), la pureza (o imposibilidad de producir dolor) y la extensi6n (o capa· 
cidad de extenderse a un mayor número de personas) del pbcer que pueda 
esperarse. 

Un placer que reúna todas estns CJracterístícas es, sin más, el bien y debe 
ser asumido como la meta no sólo de la actividad moral, sino también de 
b actividat! social y política. nentham indica las reformas que este principio 
exige en lo político y lo social. 

James lvlill (1773·¡836), en SIL obra AlltÍliú¡ de 10J' jtll611lenos dd c¡/lI,.i/tI 
JWlIIano, justifica el utilitarismo desde el punto de vista psicológico. Ya David 
¡-Iartley (1705-1757) había Ih:vado al extremo la atomiz:¡ción de la vida espi­
ritual iniciada por Hume. resolviendo en las ideas (consideradas como de· 
mentas o átomos espirituales) toda la vicln de In conciencia, y explicando 
los {!.tlOS de la concic!lcia mcdi:lI11e la {/sodacíún de las ideas. Segú n Mili, las 
asociaciones pueden solidificarse al punto de form:¡r complejos que ya na 
liene n el cnr:lcter de las ideas ahí contenidns. Por ejemplo, los sentimientoS 
desinteresados se origin:1!1 realmente Ctl la tendencia al egoísmo; es decir, 1:1 
asociación entre nuestro placer y el de los demás acaba por hacernos apetecer 
el placer ajeno. aun cuando éste es independiente dd nuestro o incluso con­
t rario a él. 

Según Jvfill, todos los sentimientos morales pueden explicnrse mediante 
asociaciones de este tipo, lo que por otra parte no les resta mérito, da<lo que 
la cuestión dd origen no tiene nada que ver con el problema del valor de 
CHOS semi mientas. Por lo que se rdiere a su \'nlor, Mili no puede hacer mis 
que remitir al testimonio de In conciencia. 

c.) En estas doctrinas del utilitarismo, se d~ben subrayar dos características: lo 
, .. cllle estos autores quieren (exactnmenre como Comte) es que la moral, la 
.... ~ política, el derecho, etc .• o sea, las disciplinas que conciernen al hombre, se 

conviertan en una ciencia positiva, semej:lnté a la que se ocupa del mundo 
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Pero las finalidades cLvicas y democráticas que se pretenden favorecer 
con ello son netamente liberales y democráticas (o sea, muy diversas de las 
de Comte) , y su propósito es fortalecer con oportunas reformas la tradición 

parlamentaria inglesa. 

57. JOHN STUART MrLL 

El supuesto empi rista que estrímpllcíto en el utilitarismo es transferido ál 
campo lógico y vuelto objeto de justificación sistemática por parte de John 
Stuan Mill (1806-1873), quien adopta como puntO de partida el militarismo 
de Bentham y de su padre, James Mill. Joho Stuart Mili ~ue hombre de nego­
cios y político ddensor de la libertad, la igualdad -de los_sexos y el progreso 
social. Su obra fundamental es el Sistema de 16gica deductiva e inductiva 
(1843) j notables desde el punto de vista filosófico son también U tilitari¡­
mo (r863) y, póstumos, sus Ensayos sobre la religión (187-\). En Prillcipios 
de ecollomfa política (r848) expone sus ideas de reforma social. 

La diferencia fundnmental entre el positivismo de Comte y el de Mili consiste 
en que el del primero es un racionalismo radical, mientras el cid segundo 
~s un empirismo no menos radical. El positivismo dé COll1te se propone 
partir de los hechos, pero sólo para llegar a la ley que, una vez formulada, 
se incorpora al sistema total de las creencias de la humanidnd, lo que la dog­
matiza. En el positivismo de l\·(ill, por el contrario, hay una rcft'rrllcia Ct1Il­
tinu:! e incesante a los hechos y no es posible que haya tlogmalÍzaci6n alguna 
de los resultados de la ciencia. 

La 16gica de Mili tiene un objetivo principal: combatir contra el abso­
.lutismo del creer y referir todas las verdndes, principios o demostraciones a 
SUs hases empfrícns. No es que con esto la pesquisa filosó[ica pierda el carác­
ter social que le habían conferido los escritos de los sansimonianos y del mismo 
Comtej la finalídnd social no es ya establecer un sistema único, doctrinaria y 
políticamente opresivo, sino combatir en sus bnses toda forma posible de dog­
matismo absolutista y fundnr la posibilidad de una nueva ciencia que eduque 
para la libertad, y a la cual Mili denominó etologfa .. (de et!Jos, carácter).\ " 

Para Mill no existen verdades independientes de In ex-periencin: todas ·ellas, 
incluso las más generales, no son más que In recapitulación de una serie de 
observaciones empíricas. Las proposiciones que pretenden expresar la "esencia" 
de la realidad, como, por eíemplo, "el hombre es racional", no expresnn más 
que una pura convención língüísticn, que consiste en llamar "hombre" a rodos 
los. seres racionales. También los pretendidos axiomas de la mntemática se 
derivan de la observación: no se hubiera sabido jamás que dos líneas rectas no 
pueden cerrar un espacio si no hubiéramos visto nunca tlnn línea recta. Incluso 
!\ principio de contradicción es una de las primeras y más familiares gene­
ralizaciones de nuestra experiencia; es la experiencia la que nos enseña que 
:reer y no creer son dos estados mentales que se excluyen recíprocamente. 

-l 
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Pero si todas las proposlcwnes universales son generalizaciones de los 
hechos observados ¿qué es lo que justifica a estas generalizaciones, dado que 
no eS posible observar todo;' los hechos y que, a veces, bastJ un hecho para 
justific:H una generalización) :L:ste es el problema de la indllccióll, o sea, del 
proceso de generaliz;:¡ción que, como hemos visto, es el fund;:¡mento de todos 

los conocimientos válidos. 
}'(ill piensa que la inducción Se basa en el principio de la uniformidad de 

la naturaleza, Las uniformidades de la natUraleza son las leyes naturales que 
la experiencia revela y que se confirman y corrigen mutuamente. A su vez, el 
principio de unitormid;¡d de la naturaleza no es más que el principio de causa­
lidad. En efecto, al hablar de uniformidad de la nawralezJ 10 que se quiere 
decir es que "causas simibres, en condiciones similares, producen electos 
similares"_ Mili considera que el principio de causalidad garantiza el orden 
constante y neces;1rio de los fenómenos. "Creemos -clice-, que en cada instan­
le el estado del universo entero es la consecuencia de su estado en el inst:lntc 
precedente; de t:¡] forma, quien cnllozca todos los agentes que exislen en el mo­
mento actual, su colocación en el espacio y todas sus propiedades (en otras 
I'.d:lhr:l~, \:is h:)'cs de SlI accicJlI), podría predecir la historia entera del uni­
vaso, a menos que interl'il1Íese con nuev;:¡ declsión, una fuerza capaz de go­
bernar al universo mismo." Por consiguiente, toda ve:rdad se: deriva de la 
indllccilíll, la induccitÍn se tunda en la uniformidacl de la naturaleza, la uni­
formidad de la natumlc:za se funda en el principio de causalidad. 

Pero ¿de dónde se deriva la validez del principio de c:lusalidad? Dc la 
misma experiencia. T:unb¡6n el principio de causalidad, que regula a la in­
dllcci,'lll, es a Sil vez tilia illdllcci{Jll. Se le ha sacado de la observaci6n repe­
tida y frecuente de ciertas uniformidades causales, uni[ormidach::s que h~~en 
pensar en una uniformidad general que, una vez conocida, nos permite de­
mostrar las misma, ulliformidades particlIJ:¡res de las cll:lks es resultado. 

Hacer dq)ender la validez de las inducciones de la misma inducción pare­
ccría un círculo vicioso; pero Mili observa que lo sería 5610 si se admitiese la 
vieía doctrina del silogismo, según la cual la verdad universal, o -premisa 
mayor de un rnonamicnto, es la base de las vcr(bd~~ particulares que se 
deducen de eH;:!. },!ill sostiene la doctrina contraria, es decir, que la premisa 
mayor no es b prueba de la conclusión, sino que, junto con la conc!usi6n, 
es probada por la observación emrírica. La proposición "todos los bombres 

son mortales" no es b hase a partir de b cual se demuestra que "Sócrates es 
mortal", sino que nuestra experiencia de la mortalidad de los hombres, sobre 
la base de nuestra "propensión a generalizar", nos induce a inferir, simultá• 
ne;:¡mente, la verdad general y el hecho particular, con el mismo grado de 
certidumbre. Por otra Vlrte, la inferencia de un caso al otro (que más acle­
lame se denominad lr.1f1IduccÍón, para distinguirla de la inducción y de la de' 

e;' ducción) es la forma mJs elemental de razonamiento y consiste simplemente , ~ 
¡..- en proceder por analogía. Es caracterÍstic:l de la lógica infantil. 
..;o 
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Mili se vale de la experiencia para explicar y, dentro de ciertos límites, ¡us­
'¡i[icar, la. creencia en el llamado "mundo externo". LO que llamamos "cosa 
externa" y que creemos independiente de nuestras sensaciones 110 es más que 
lIna simple posibilidad permanente de !el/fCleior/es: yo creo que un objeto es 
'¡d y que sigue existiendo aun cuando no lo perciba porque puedo percibirlo 
'de nuevo siempre que me ponga en las condiciones apropiadas (por ejemplo, 
volviendo al lugar donde se encuentra). La realidad externa es justamente 

.este sustrato permanente, esta permanente posibilidad de sensaciones sugeridas 

:por las sensaciones pasadas. 
También la ética de Mil! tiene un carácter empirisra y se basa en el prin­

',cipio de asociación __ En efecto, las leyes de la psicología constituyen la base de 
.Ia c!lología, que estudia la formación del Ctri1ct..:r en rdací(ín con las circuustan­
'cías externas. Por consiguiente, la etología es la ciencia a la que conci.:rne el pro­
'ceso educativo en el sentido más amplio del término educaci6n, y se enlaza 
'con la ciencia de los tenómen0s de la vida asociar\;¡ (l sociología. 

Al igual que Comte, Mill considera que, con tilla educación adecuada, los 
altruistas pueden prevalecer sohre los egoístas. El criterio podrá 

scr siempre utilitarista, pero bajo la influencia de la educación se optará entre 
diversos tipos de placer ateniéndose ya no a criterios puramente c\lami· 

tativos sino recurriendo a consideraciones cualitativas. "Vale más ser un hom­
bre infeliz que un cerdo s;ni.lfecho; ser Sócrates descontento m:15 que un im· 

feliz." 

. M1Il tuvo Ulla aguda conciencia lié las injuslicias sociales (rUlO dd sistema 
económico capitalista; sin embargo, temía 'lue l/na transformación en semido 
socialista no dejara subsistir un margen suficiente de libertad individllal. Por 
lo tanto, se limitaba a aconsejar formas menos radicales de intervención eco­
nómica, en la confianza de que, en último término, la elección entre iodivi­
dualismo y socialismo "dependerá principalmente de una cOl1siúeracÍón úníca, 
es decir, de cuál de los dos sistemas se concilia con la máxima suma posible 
de libertad y espontaneidad humanas". 

La libertad es para Mill un bien inestim;:¡ble no sólo desde el puma ele' vista 
pníctico, sino también teórico, pues sólo la variedad de las opiniones y su 
antagonismo hacen progresar 'al conocimiento humano. Incluso en el campo 
político la bondad de un sistema se mide por el respeto de que gocen las mi­
norías. Pero la libertad no es posible sin el hábito de la libertad, que sólo 
puede adquirirse mediante una educación apropiada. 

58. EL 1'0S[TIVIS:'W SOC[.\L EN lT.\LlA: C. CATTAN'EO 

En general se considera el artículo 1 nllitaci6n a los amante.; de la filosofía, 
publicado por Carlo Cattaneo en I857, como el primer manifiesto del positi­
vismo italiano_ Sin embargo, conviene observar que) si bien el pensamiento 
de Cattaneo muestra muy acentuado el interés por las ciencias del hombre 
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que caracteriza al positivismo social, no presenta casi ningún vínculo externo 
con los sistemas inglés y francés de ese positivismo, ni tiene la tendencia a 
considerar absoluta la cicncía y a fijar un curso determinado a la historia que 
hace sobre todo del positivismo galo alg-o comllO a los sistemas del idealismo 
romántico. 

Carlo Catuneo (r8oI-r8&;), milanés, discípulo de Romagnosi, participó en 
el Resurgimiento en calidad de republicano federalista y fue jefe del sector 
democrático en la insurrección de Milán, de la que más adelante trazó un ad­
mirable cuadro histórico. Exiliado en Suiza, donde enseñó en el nuevo licco 
cantonal cerca de Lugano, permaneció ahí incluso después de In constitución 
dd Reino de Italia de cuyo P:Hlamemo, no obstante haber sido elegido rtpc­
tidas veces, no quiso formar parte por no prestar juramento a ti mO[1uquía. 
En },[ilán había fundado y dirigido la revista Politl:cnico "repertorio men$ual 
de estudios aplicados a J:¡ cultura y In prosperidad sncial", que ya en el título 
muest~a la tendencia a la síntesis científica y la preocupación por el empico 
social de In ciencia que son propi::ls del positivismo. 

El interés principal de Cattaneo, sea por influencia de la lIustraciún lom­
barda (que le h;¡hí:¡ llegado a través de 1{omagnosi), sea por su lectura de 
Vico, está enfocado hacia el mundo social e histórico, Advierte que este mundo 
no se puede investigar con el método C:lrtesiano: "Quien se encerrase con 
Descartes en la soledad de la conciencia, jam:ís podría descubrir ahí el con­
cepto de las tantas transform:1ciones a qw: está sujeto el hombre." 

El hombre se debe estudiar en sus operaciones concretas, es (kcir en 'u 
actuar histórico, en sus conquistas científicas: "para conocer las facllltades, o 
sea 1a~ aptitlldcs :l hacer, conviene estudiar los hechos que aquéllas cumplen 
vc:rtl.¡dc:ramerlle". Cuando Cattaneo hnbla de la "potencia del hecho" dice 
"hecho" entendiéndolo en el sentido de Vico, esto es, como acci6n humana, 
más hien que COIllO hecho en el selHic\o [105itivista, o sea, corno simple aCOIl­
tecí miento natural. 

El mérito de Vico consiste en haber contrapuesto "el pensamiento 
en toda su p1enitud al pensamiento indivicltwl"; su error es no haber captado 
el movimienlo del progreso como por el contrario trawron de hacerlo S:lint­
Si mon y Hegel. Pero contra los "delirios" reformistas del uno (Jbolición de 
la propiedad, b herencia y la familia) y cOlltra el apriorismo del otro, que 
pretende asign:J.r a cada nJción una tarea especifica en el progreso general. 
Cnttaneo invoc;1 una nueva ciencia capnz de indagar cómo, en concreto, "las 
mentes asociadas en .las bmilias, en las clases, en los pueblos, en el género 
humano, podrían colaborar a la inteligencia común, o bien contrariarla; y cóm.o 

podrtan obrar con métodos y efectos que serían imposibles a lJS mentes solt­
tn rías". 

c.~ Esta nueva ciencirt es la [Jticología de hu ment<!s asociadal', de In que Catt~­
~ ~ nen nos ofrece ur.' bosquejo :' que tiene m3s o menos el mismo ;¡lcance de la 

'..:::J "sociologb" comtiana. El pensamiento articulado, el pensamiento que indag~, 

EL POSITIVISMO SOCIAL 

no es un hecho individual, es un hecho social, m,ís aún, es "d acto más 
social de los hombres", Las ideas cuya génesis ha sido atribuida a la anám­
nuis, las categorías que se han juzgado como presentes en nosotros a priori, no 
son otra cosa que un patrimonio social acumulado lentamente y trasmitido 
junto con el lenguaje y la técnica. Incluso la "sellsación" es en el hombre 
civilizado más rica, variada y vasta y está dotada de significados que el salvaje 

desconoce. 
Pero el pumo quizás más interesante de la filosoría de Cattaneo es Sil 

tcorí;¡ de las "antítesis" entre "sistemas" contrarios como fuente dd verda­
dero progreso cívico y cultural. Tanto en el plan político-social, como en el 
científico y cognoscitivo en general, aunque los "sistemas" cerrados e intole­
rantes de las opiniones adversas responden a una exigencia cllya fuerza es 
'irresistible en un momento determinado de la historia, si no chocan con otro 
listema y si no se ven constrc:iiidos a fecundas "transacciones" involucionan 
rápidamente y mueren. Sólo los sistemas abiertos, es decir, aptos para celebrar 
m su seno esas transacci'ones sobrevivcn largo tiempo vivificados por las mismas 
tensiones que se establecen entre las opiniones divergentes a que da n abrigo: 
"Un sistema abierto puede compar;¡rse con una juventud perpetua." En estos 
términos, C:ltt:ll1C:O explica la grandeza de la Roma antigua e interpreta la 
característica y la tarea de la Europa moderna. 

Como se ve, Cattaneo tiene una idea altamente activa y dinámica de la his­
toria: la atención ya no se concentr::l, como con Vico, en las leyes dd ll.:sarm­
\lo interno dc los pueblos, sino cn las qne regulan los elK\lCnlros y los chu­
ques entre pueblos, civilizaciones, tradiciones e intereses diversos. De ahí su 
federalismo; donde quiera que sea, lo CJue teme es el Estado nivelador, d 
Est;¡do incapaz de desempeñar una función esencialmente mediadora. 

"Entre tantas exigencias que el desarrollo de la civilización multiplica y 
de día en día, el Estado viene el ser como l/na inmenstl tranStlccidfl, 

donde la posesión y el comercio, la. porción legítima y la disponible, el lujo 
y el ahorro, lo útil y lo bello, CO/lqllistan o defienden cotidíanamenr.-: con 
imperiosas y {miversales exigencias la parte de espacio que les consiente la 
competencia de lo! otrOj" sistemas, Y la fórmula suprema del buen gobierno 
y la civilización es aquella en que ninguna de las demandas predomina sobre 

demás y ninguna es negada del todo." 
Este "pluralismo" ético-jurídico de Cattaneo no podía no desembocar, en 

el pbno educativo, en una encendida protesta contra el centralismo nivelador 
de la ley Casati (d. § 64). Valdría la pena detenerse a considerar 10 que 

Cattaneo en favor de una especialización de alto nivel de las universi­
dades italianas. 

Amigo y colaborador de Cattaneo fue Giuseppe Ferrari (1812~r876), también 
milanés y seguidor de Romagnosi, también republicano federalista pero más 
radical y "jacobino" en materia socÍJI. Ferrari fue el primer editor de la obra 
completa de Vico, al cual consagr6 un extenso ensayo. Por una parte, enbza 
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a Vico con. Saint-Simon, por la otra lo vincula con el idealismo romántico de 
Pic!w:, Schelling y Hegel. Su intención explícita es volver a conectar la doc­
trina de Vico con el principio de la infalible necesidad racional de la historia. 
Pero al contr:lrio de muchos autores románticos que habían recurrido a esa 
necesidad para justificar su conservadurismo político, Perrad se sirve de ella 
para justificar la revolución política y social que el progreso traed consigo. 

C'> 

N 
.=) 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



.e .1 

~ 

r,) 

X. EL POSITIVISMO EVOLUCIONISTA 

EL EVOLUCIONISMO BIOLÓClCO y DARWIN 

evolucionista es esa rama del positivismo del siglo XIX que, 
a la evolución como el dato fundamental de la naturaleza y 

de la historia, por un lado, busca determinar su teorla general, mientras p,?r 
el otro se afana por describrir su acaecer en los diversos campos de la realidad. 
El concepen de evolución que se manipula a este respecto es decididamente 

.optimista' y su sígniticado coincide con el de progrt:so. En efecto, la ~volución 
'como progreso se conslcera como indudable, casi independientemente de su 
comprobación empírica. A la idea de evolución cósmica (bosquejada por 
Kant y perfeccionada por Laplace en lo que se refiere al sistema solar) se 
agregó la teoría de la evolución biológica COmo factor decisivo en la génesis de 
una visión totalmente evolucionista de la realidad. 

La teoría' de la evolución biológica había sido entrevista como tesis general 
el naturalist:.1 Georges-Louis Buffon (1707-I788) Y formulada después el! 

más precisos por Je:m-I3aptiste Lamarck (1744-1829). SCgllll Larnarck, 
'los seres vivientes llevaban en sí una "tendencia a evolucionar" que les per­
,mida adaptarse al ambiente y a sus variaciones produciendo nuevas caraete­
rlsticas slISceptibks de ser ll':lsmitidas por herencia. Est:l tcmí:l "transformista" 
fue adoptada también por Geoffroy Saint-Hibire, discípulo del más famoso 
"fijista" de la ¿poca, Gc:orges Cuvi~r, contra quien la sostuvo en una célebre 
sc:.sión de la Academia de Ciencias de París, en 1830; sin embargo, por ell­
tonces tuvo poco éxito no obstante la adhesión abierta de \Volfgang Goethe. 

Fue Charles Darwin (18°9-1882) quien adujo en favor del transformismo 
decisivas recogidas en decenios de estudios y observaciones, y ex­

en un libro de vasta resonancia: El origen de las especie;' por medio 
selecci6n natttral (1859). Darwin interpreta y explica la evolución na­

tural por medio de dos leyes fundamentales: la ley de vClriaciólJ y la ley de 
u:lecci6n natural. La primera sostiene que en los seres vivientes se producen 
'peqtleñas variaciones orgánicas que se verifican con irregularidad y por causas 
,desconocidas, quizás ambientales. Tales variaciones a veces resultan positivas, 
'por simple ley de probabilidades, constituyendo una ventaja para los indivi­
;duos que las poseen (para quienes son "valores de 

La selección natural act(¡a como la artificial con que un jardinero escoge 
hace que se reproduzcan sólo las plantas que presentan los caracteres a su 

pero en la naturaleza la selección se hace mediante la 
por la existencia que se produce necesariamente entre los individuos 
a la tendencia de todas las especies a multiplicarse de acuerdo con una 

progresión geométrica. Este supuesto ha sido tomado de Malthus (cE. § 37). 
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Darwin considera que las "pequeñas variaciones" pueden trasnlltlrse por 
herencia y que, por lo tantO, si son útiles a sus propietarios, son susceptibles 
de acumularse hasta producir nuevas variedades y nuevas especies "más aptas" 
para sóbrevi vir en el ambiente natural y biológico. En pocas palabras, la 
naturaleza hace en Una escala mucho más vasta lo que el hombre hace con 
las plantas y los animales dom¿sticos para obtener las variedades más útiles 
a la satisbcción de sus necesidades. La naturaleza no conoce límites a su 
poder porque no tiene prisa, puede esperar lapsos enormes y no tiene que 
realizar economías, pues puede sacrificar un número inmenso de individuos 
eliminándolos en la lucha por la existencia mientras se afirman lentamente 
los pocos que, dotados de cu~lidades superiores, darán origen a nuevas espe­
cies mas perfectas. 

No obstante, Darwin saca de su doctrina conclusiones optimistas, pues 
cree haber demostrado la inevitabilidad del progreso biológico del hombre. 
del mismo modo como el romanticismo idealista creía haber demostrado b 
inevitabilidad del progreso espiritual. 

La otra gran obra de Darwin, La ducendencia del !tambre, se propone 
ante todo probar que no existen diferencias de cualidades sino s610 de grado 
por lo q uc se refiere a las facultades mentales entre el hombre y los mamí­
feros superiores. 

Por consiguiente, nada se opone a que el hombre descienda de especies ;lni­
males inferiores. y para venCer la repugnancia moral que podría experimt':n. 
¡;lfSe ante semejante tesis Darwin alega que, a menudo, los simios ~e COI11­

portan mejor y con mayor generosidad que 10$ hombres. El perfeccionamiento 
de I:t especi<: hum:l na lo :ltribuye mns :l los dcctos de las "selecciones sexuales" 
y :t la aparición de cualichdes cooperativas que a la competencia brutal. 

Darwin pretendió ser y fue un hombre de ciencia. Sólo en sus c::trtas se 
CIlCl!enrran atisbos de su posición filosófica. Prdería calificarse de agnóJlico. 
subre todo en los (tltimos años de su vida. El vocablo "agnosticismo" 
sido creado en 18f'9 por el naturalista inglés Tbomas Huxley quien, antes 
de la aparición del Origc/I dc lar t:fP<Út.:f, había lleg3do por su cuenta a la 
ide;! de la transformación de I;ls especies y se conví nió en uno de los más 
entmiastas partidarios de Darwin. El término se le ocurrió por antítesis a los 
gnósticos de los primeros tiempos de la Iglesia, que pretendían saberlo todo 
acerca de las cosas que Hux[e)' deebra ignorar. Expresa la imposibilidad de 
enCOntrar en el dominio de la ciencia nada que confirme o desmienta decisi­
vamente a las creencias religios3S. 

60. SPENCER y L ..... TF.ORí.~ GENER.\L DE LA EVOLUCIÓN 

Mientras el evolucionismo biológico suscitaba crmeas y adhesiones y encon­

,e·, - traba confirmaciones clamorosas en el descubrimiento ele restos fósiles de espc­
r0 cíes extintas y fragmentos de esqueletos que se consideraron como pcrtenc­
r~ 
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cientes a un ser intermedio entre los monos y el hombre (pitecántropo), 
la teoría general de la evolución nacía y se afirmaba sobre todo por obra de 
I-Ierbert Spencer. Nacido el 27 de abril de r820 en Derby, Inglaterra, Spencer 
tue primero ingeniero ferroviario, más tarde director de 1:1 revista Economist 
y. por último, se dedicó en exclusiva a componer su Sistema de filosofía 
sÍI!lética, cuyo primer volumen, el más estrictamente filosófico, lleva el título 
d~ Primeros principios (I862). A éste, siguieron los relativos a la biología, la 
sociología, la ética y la política. Spencer murió el 8 de diciembre de 1903· 

La primera parte de los Primt:rO! principio!, titulada "Lo incognoscible", 
se propone demostrar la inaccesibilidad de la realidad última y absoluta y pro­
voca un encuentro y una conciliación entre la religión y la ciencia. La verdad 
última de todas las religiones es que "la existencia del filunuo, con todo lo 
Cjue éste contiene y todo lo que lo circunda, es un misterio que exige con­
tinuamente ser interpretado". Todas las religiones fallan al dar esta inter­
pretación y el misterio se vuelve cad::t vez más tal a medida que la reli­
gión progresa y renuncia a esclarecerlo o a expresarlo mcdiante im:ígc:nes in­
adecuadas. 

Por su parte, la ciencía choca contra el misterio que oculta a la naturaleza 
última de la realidad cuyas manifestaciones estudia. El ti(lIl(7o, el r::s{ltIcio, 

la natural(za y la ftterza; qu¿ duración tiene la conciencia y qu¿ es el mj(to 
mismo del pensamiento, son enigmas impenetrables para la ciencia. Estos 
enigmas pertenecen al dominio de lo absoluto, dd q\le está excluido lluestro 
conocimiento que permancce en los llmitcs de lo rdativo. Por col1si¡;uicntc 
su insolubilidad no es provisional sino definitiva e irremediable. 

Sin embargo, Spencer no se contenta con llegar a un concepto negativo de 
lo absoluto. Afirma que lo Abso[uto es la fuerza misteriosa que se manifiesta 
en todos los fenómenos naturales (materiales y espirituales) y cuya acción 
es sentida positivamente por el hombre. Pero no es posible conocc:r ni definir 
can exactitud esta fuerza. Por lo tanto, la tarea de la religión consiste en 
hacer presente al hombre el misterio de la causa última, así como la tarea 
de la ciencia es ampliar incesantemente el conocimiento ele los fenómenos. 
De esa form3 se elimina todo choque o ant:1gonismo entre la religión y la 
ciencia. 

Pero, si a la ciencia le compete el dominio de lo cognoscible, mientras a la 
religión le compete el reconocimiento de lo incognoscible ¿qué le queda a la fi­
lmofí:!? La filosofía es el conocimiento más gent:ra! y su cometido es reunir 
los resultados mis generales de cada ciencia en particular y unificarlos por 
medio de un principio aún más general que no puede ser otra que una 
teoría de la evolución. 

Por tanto, Spencer dedica la segunda parte de los Primt:t·o! principios a 
determinar la naturaleza y los caracteres generales de la evolución, mientras 
que en otras obras estudi::t el proceso evolutivo en los diversos campos de la 
realidad: en la biología, la psicología, la sociología y la ética. 
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Lo primero que se determina de la evolución es que ésta es el paso de una 
forma menos coherente a otra más coherente. El sistema sobr (surgido de 
una nebulosa), un organismo animal, una nación, muestran en su desarrollo 
este paso de un estado de disgregación a otro de coherencia y armonía crecientes. 
Pero en el proceso evolutivo lo fundamental es lo que lo define como la 
tranJjormaci6n de lo homogéneo en heterog¿neo. 

Esta caracterización se la sugieren a Spencer sobre roda los fenómenos bio­
lógicos. Todo organismo, planta o animal, se desarrolla diferenciando sUs 
partes que, ea un principio, son química y biológicamente indistintas, pero 
luego se diferencian al formar células, tejidos y órganos diversos. Para Spen­
cer, este proceso se da en todos los campos de la realidad, por ejemplo, 
en el lenguaje, que primero se compone de simples exclamaciones y sonidos 
inarticulados y luego se diferencia en palabras distintas, y en el arte que, a 
partir de los pueblos primitivos, se divide progresivamente en sus direrentes 
ramas (arquitectura, pi mura, escultura). 

Por ltltimo, la evolución implica también Un cambio de lo indefinido en 
ddinido. Por ejemplo, es indefinida la condición de una tribu de saivajes 
donde no existe especificación de tareas y runciones; en cambio, es definida 
la condición de un pueblo civilizado basada en la división del trabajo y de bs 
clases sociales. De esa forma, la evolución se entendía como el pnso de una 
homogeneidad indefinida e incoherente a una heterogeneidad definida y cohe. 
reme, paso que determina una concentración de m:lteria y una dispersión 
de energía. 

Seg6n Spencer, este paso es Tli:cuar¡o, es decir, necesariamente determinado. 
La homogeneidad es un estado inest:1hle que no puede durar y debe convertirse 
ro heterogeneidad p:1ra alcanzar d equilibrio. Por lo tanto, la evoluci6n debe 
empezar, y, una vez empezada, debe continuar porque las partes que han 
quedado homogéneas tienden a su vez, en virtud de 511 inestabilid;¡d, hacía 
la heterogeneidad. 

El sentido de este proceso necesario es optimista. Spencer reconoce que, 
por la ley del ritmo, la evolución y la disolución deben alternarse; pera con' 
sidera que cuando la disolución se verifica es la premisa de una nueva evo' 
lución. Por lo que se refiere al hombre, la evolLlción debe determinar una 
armonía. creciente entre la naturaleza espiritual y las condiciones de vida. 
l:st:! es, dice Spencer, "la g;¡ranlía para creer que la evolución puede terminar 
sólo con el establecimiento de la mayor y más completa perfección". 

61. SPENCER: LA EVOLUCIÓN MOnA!. DE LA Bu~rAN1DAD y LA PEDAGOGÍA 

Spencer considera, pues, la evolución humana como en vías de realización, 
c., tanto desde el punto de vista intelectual como del de las disposiciones morale~, 
).~ 

r;, 
En los dos casos el mecanismo agente e.s el mismo: las formas mentales o acti­

w tudes m9rales d~sarrolladas por ciertos individuos, y Cjue se repiten bajo la 
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presión de ciertas circunstancias se convierten gradualmente en adquisiciones 
estables de la especie. Por consiguiente, tanto en el campo intelectual como 
en el moral vale el principio de que lo que es a priori para el individuo es 
a posteriori para la especie. Los impulsos cooperativos y altruistas representan 
una ventaja para el grupo social cada vez que logran prevalecer; según 
Spencer, es esto lo que a la larga determinará la afirmación de las tendencias 
simpáticas a expensas de las egoístas en el patrimonio instintivo ele la especie. 

De esa forma, Spencer cree poder sustituir el utilitarismo "empírico" de 
J. Stuart MiIl con un utilitarismo "racion;¡l", o sea: en el momento presente 
la moral sigue estando en conHicto con el criterio puramente utilitario; pero 
en virtud de la evolución el deber coincidirá cada vez más con el pla~er y 
nos sacrificaremos por los demás con no menos naturalidad dé lo que actual­
mente se sacrl fican los padres por los hij os. 

Esto nos lleva a concebir un desarrollo social rambién lento, gradunl e in­
evitable. Spencer es enemigo acérrimo de las ideas de rctorma social r:ípitla 
"cariciadas por el positivismo social: "Asl como no es posible abreviar el 
camino entre la infancia y la madurez, evitando el tedioso proceso de creci­
miento y desarrollo que se verifica insensiblemente, por leves incrementos, no 
es posible que las formas sociales m~1S bajas se vuelvan m{¡s altas sin anus 
pasar por pequeilas transformaciones sllcesivas." Es necesario que los nuevos 
sentimientos morales y sociales echen raíces en la especie por acumulación 
lenta. Todo intento de :1pn:sU!"ar d curso de la evOlllCil)l\ hist\;ric:\, los sut:Í\os 
de los visionarios y Jos Ulopistas, no Lit'nc:n otro resultado que el d.: rctanlar 
o perturbar el proceso de la auténtica evolución soci,11 que se afirma en lo 
íntimo de Jos individuos. 

El rumbo de esta evolución va del régimen militar autorit:lrio y despótico, 
al régimen indllitrial recién comenzado, que Spencer considera fundado en la 
actividad independiente de los individuos cuyos móviles particularistas se 
convertirán poco a poco en altruistas. Pero para (ILle ello suceda es necesario que 
el individllo esté cada vez m:ís libre de coacciones exteriores y pueda apreciar 
personalmente, cada vez más, las ventajas de la autodiscip!ina y del compor­
tamiento moral autónomo. Sólo as¡ la moralidad podrá convertirse lentamente 
en hábito hereditario. 

Por tanto, Spencer es un partidario convencido del liberalisn10 político y de 
formas de educación que concedan un amplio margen de !iberrad al educando. 
Si bien reconoce que "el1 la infancia se necesita un cierto absolmisrno" porque 
"no se puede esperar a que un pilluelo de tres años que juega con una navaja 
de afeitar abierta aprenda por medio de la experiencia"; puesto que el riesgo 
sería excesivo, quiere que se llegue pronto a la limitación y, por último. 
"a la abdicación de la autoridad paterna", a semejanza de lo que ha sucedido 
históricamente con la autoridad real. "Recordad -3dvíene- que la finJli­
dad de nuestra disciplina es formar un hombre ap[o par3 gobenlclrse solo, 
no un hombre que deba ser gobernlldo por otl'Of," 
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Spenccr (tllIel con acritlld la disciplina dura y represiva de las pub/ir 
sd/Ool¡ inglesas de su época y, como Rousseau, aconseja que no se empleen 
moís c:migos <¡lIe los que ;¡(l;lrezc::tfl corno consecuencia natural de las acciones 
ejccut:tcLtso ParJ los fines de la moral como del d::s;urollo intelectual, el factor 
educ:ltivo más importante sc:r<Ín no los castigos, sino las satis(:lcciones conexas 
con el ej ercicio autónomo de I:ts propias facultades. 

Por ello, Spencer declara: "Salvo que se quiera retornar a una moralidad 
(c, mejor dicho inmoralidad) Jsc¿tica, debemos considerar como un fin bueno 
en sí mismo el promover la felicidad de la juventud." 

Par:! Spencer cstn "felicidad" se reJliza sobre todo en el juego, que consi­
deraha, como una activiuad fundamentJl, ClOto por las enseñanzas que im­
plrtc, como por. estimarlo superior J la misma gimnasia para los fines de 
la educ:1ción física. nstos son los trcs aspectos de b educación que considerJ 
como principales, a jllZ!{Jr ror cl título ue su obra pedagógica: La educación 
iMe/cetllal, moral y fíúm (186r) o 

Spencer tiene un concepto netamente funcional dd juego, Si bien es un 

modo de liberJr la "energía vie:1l" del niño, no es un desahogo dispersivo, 
sino 'lile se encauza en aClivid;:¡dcs complejas "merced a las cuales se desarrollan 
los músculos, se afin:1n las percepciones y se h:1cen más ágiles los juicios". 

Esta fuerza cxpaosi\':1 :lSllme desde un principio un:1 dirección social. El 
oírlO esd ávido ele comunicar :1 otros sus experiencias, muestra un intenso 
)' (onrnovedor desto de "simpath ¡"tdectual", Spenccr a este prnl'(~sitn recoge 

0anotaciones fdicísirn;ls l 11 bs {lile se b:lS;l para ellUllciar Su principio pet!a­
glígico fund:lrTIcntal: "L:1 experiencia demLH~stra a diario, con claridad crc­

que /¡a)'llfll¡ !l/linera de infUé'SOr, incluso ddc.:it:1ndu, :1 Ins niííos; y 
lOda~ las demás piedras de LOque, si recurrí mos a cHas, !lOS comprucban que, 
desue todo pUnto de vista, "e'ita malll:ra es la justa." 

I..;:¡, "dcm:ís picdr:1s de toquc" 11m vicnen de la psico¡ogí:1, I:t cual !lOS dc­
1I1lleSlr;¡ que la manera n:tll1l'al de procl:uer consiste én ir "de lo simple a lo 
compuesto, de lo indefinido ::t lo definido, de lo concreto a lo abstracw". 
Pcro sólo "la espontancic\:¡d y el placer que se pong:1n en el estudio pueden 
servirnos como criterios para juzgar si se ha respetado la ley psicológica". 
El principio del interés es, por consiguiente, el principio fundamental de la 

y wn ello Spencer neutraliza en gran p;me todo lo que pudiera 
tener de inadecuado su psicología, in[ormad:1 en general por un asociacionis­
mo algo p3sívo. 

Pero además el educador necesita saber Cluílé'S t:!/seiiallzln debe favorecer 
en su discípulo, pJra Cl/tÍ/¡:s actividadt:; debe esforzarse por prepararlo. Spcn­
cer traZ:1 un cuadro de las actividades humanas disponiéndo13s "según el 

c, 	 orJen naturJI", o sea, en la medida en que responden a las exigencias de la. 
cOI/;t:rvacÍón propia, la formación y conservación de la familia, y el manteni· 

r.:> 	 miento y mejoramiento de las t:J(rtlctUrrlJ polftico-socialer, y en que _.... 

EL POSITIVISMO EVOLUCIONISTA 

yen a "colmar el tiempo libre de la existencia, satisfaciendo los gustOs y los 
sentimientos del individuo". 

L:1 cultura tradicional y, sobre todo, la educación clásica no proveen más 
que a esta última categoría de actividades (y ni siquiera en gr:ldo suficiente 
pues, según Spencer, ni aun el arte puede prescindir de la ciencia). Por con­
siguiente, nos comportamos como los salvajes que anteponen lo superfluCr 
;:¡ lo necesario. Son por el contrario los conocimientos científicos y técnicos 
los que permiten conservarnos a nosotros mismos, a nuestras bmilias y a la 
sociedad, razón por la cual deben tener la precedencia, pero no la exclusi­
vídJd, respecto de las disciplinas literarias y estéticas y de las lenguas clásicas. 

En este pesado utilitarismo didáctico q de reconocer una reacción justificada 
ante el concepto rigurosJmente "formal~ de las materias escolares y ante el 
predominio absoluto de las lenguas clásicas en la educación de las clases 
sllpcriore~o Contra semejantes residuos del pasado, Spellcer represel1la las 
exigencias de una burguesía liberal, abierta y dinámica, deseosa de mantener 
su papel de cl:1se dirig~nte en Ulla socíedJt! industrial en evoluciólI. 

62. EL 	 ~L\TERL\LlSMO. CONSECUENCI.\S DEL rOSITII'[S¡"¡O EI'OLVCIONlST,\ 

Con la teoría general de la evolución, el POSitIVISmO se dllLlnúe y crea Ull 

clima cultural que rinde frutos en todos los campos de la actividad 
en I:t crítica histórica como en la Illcrari;l, el! el l..:atro CllllH) t'll la lill'LHllr;\ 
ll:1rrativa. 

La sociología se desarrolló en Inglaterr:1 y en Francia como ciencia descrip­
tiva de las sociedades humanas, sobre todo de las costumbres e instituciones de 
los pueblos primitivos. La psicología condujo al estudio de los fenómenos 
psíquicos considerándolos como estrechamente dependientes de los datos fisio­
lógicos. Así fue cultivada en Inglaterra por Alexandcr l1ain (18dl-I903) y en 
Francia 	 por Théodule Ribot (1~39-19[ó) o 

Bain fue también estimado como autor de 
cuales se difundió mundialmente el volumen 
(1879), LIno de los tratados pedagógicos más 
La educación -se sostiene ahí- reguiere ante 

obras de pedagogía entre las 
Las cÍencias de la edllcrrción 
característicos del positivismo. 

todo de sólidos fundamentos 
sensibles; entre los diversos tipos de conocimiento las ciencias n;¡turales 
preceden en orden de importancia y valor educativo a las disciplinas literarias 
y linguísticas. No se niega la utilid;¡d de las lenguas clásicas; lo que se niega 
es que tengan una función privilegiada por lo que toca a formar la inteli­
gencia. 

Eain fue también partidario de la aplicación directa del método experi­
mental a los problemas pedagógicos, en lo que se adelantó a la moderna 
pedagogía ~xperim~lltal. 
, También en Italia, como veremos en el capítulo siguiente, se difundió mu­
:ho el positivismo evolucionista, tanto, que su máximo representante, Ardigo, 
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contribuyó de modo notable a acentllJr el aspecto por el cual d posltlVlsmo es 
una metafhica del hecho cap:1Z de penetrar progresivamente en la esencia ín. 
tima de la re:1lidad. 

Pero el desJrrollo dd positivismo en sentido materialista es un fenómeno 
sohre tooo de Alemania, donde por otra parte se produjeron los brotes más 
radicales de positivismo agnóstico, :1sí como también, como se verá, de posi· 
tivismo espiritualista. Para comprender la génesis de tendencias tan disímiles 
convendría examinar de nue\'o, brevemente, la característica esencial del posi· 
tivismo e\'olucíonisto, a saber, que en él culmina el concepto mecánico del 
mundo. En efecto, el positivismo es, a un tiempo, la (¡ltima consecuencia y la 
justific:1ción metafísica de esta idea. La teoría mecánica exige que todos los 
fenómenos se e . .'xpliqucn en términos de materia, fuerza y leyes necesarias; 
el evolucionismo demuestra (o cree demostrar) que Jebe ser así, puesto que 
ele la materia, de la fuerza y de sus leyes necesarias se derivan, por un proceso 
ininterrumpido de evolución, toJos 105 demás aspectos de la realidad, la vida 
biológicJ, \:1 vida psíquica, la vid:t social. 

Sin embargo, la estrecha conexión de las formas superiores de vid:t con bs 
formas inferiores y su dependencia necesaria respecto de e:st:1S últimas no im· 
plica un:t reducción total de la primeras a las segundas. El que t:tmbién las 
formas superiores de la vida espiritual se encuentren en la misma línea evolu· 
tiva de los fenómenos brutos y dependan de las mismas leyes no es tesis 
que implique: necesariamente un materialismo, es decir, una identidad pm2 

y ~implc entre los fenómenos materi:tles y los fen6menos cspiritllab. 
La doctrina misma de Spencer se halla igualmente alejada dd materia\i$mo 

y del espiritualismo. Spence:r afirma explícitamente que el proceso de la eVO' 
lución puede describirse tanto en términos de m:lteria y movimiento como en 
terminos de espiritualid~d y conciencia. Por otra parte, el Absoluto que se 
manifiesta en la evoluci(ín, en cu~m() incognoscible, 110 puede definirse ni como 
materia ni como espíritu. 

Sin embargo, no todos abraz:Hon esta posición de equilibJ"io. Juma;) quie­
nes la mantuvieron y se denominaron, con el término acuñado por Darwin 
y Huxley, agnósticos, los hubo que imerpret:1ron el evolucionismo en sentido 
l11ateri alista o espi rima lista. 

En 1880, el fisiólogo alemán Emir Ou Bois-Reymond (r8r8'1896) enumeraha 
los Siete enigmas del mundo; 1) el origen de la materia y de la fuerza: 2) 
el origen del movimiento; 3) c:I surgimiento de la vida; 4) el orden fiIldis[~ 
de la n:nur:1leza; 5) el surgimiento de la sensibilidad y la conciencia; 6) el 
pensamiento racional y el origen eleI lengu:1je; 7) la libertad del albedrÍo. 
Frente n estos enigmas, Ou Bois-Reymond confirm:lba el agnosticismo asco 

C.-; 	 gllfando que los hombres debían pronunciar no sólo un ignoran/lis sino lam­
bién un ignorabimur: la ciencia no podrá resolverlos jamás. 

r ) Por el 	 contrario, el biólogo alemán Ernst Haeckel (1834-[9 19) tuVO la pre' 
:.Jl 

tensión 	 de resolverlos con el materinlismo. En r866 Haeckcl había publicado 

EL POSITIVISMO EVOLUCIONISTA 

la Morfología general de los >organismos, donde aducía un gran número de 
observaciones y hechos en apoyo ele la teoría darwiniana de la evolución y era 
el primer intento de aplicación de esta teoría a todas las formas orgánicas. 

En la Historia de la creación natural (1868) formuló la llamada "ley bio· 
genética fundamental", según la cual existe un perfecto paralelismo entre el 
desarrollo de un embrión cualquiera y el de la especie a que pertenece. Por 
lo que se refiere al hombre, la ontogénesis. o sea, el desarrollo del individuo 
es una breve y veloz repetición (una recJpitulación) de la tilogéTlesis o evo­
lución de la estirpe a que pertenece el hombre. En la obra Las 'enigmas del 
mllndo (1899), que tuvo una difusión enorme, pretendía demostrar que todas 
las fases de la realidad son el producto de la evolución progresiva tle la ma­
teria, mediante la organización diferenciada de los átomos. Pero concebía a los 
átomos como dotados ya de movimiento y sensibilidad (picntítamos), y afir ­
maba la unidad del espíritu y la materia con tanta eno::rgía que se convirtió 
en el predicador de una "religi6n monística" fundada en la identidad de Dios 
con la naturaleza, religi6n que a su juicio desplazaría definitivamente a las 
viejas religiones dualistas, fundadas en la espi ritualidad de Dios, la libertad 
y la inmortalidad del alma. 

Este mat.erialismo evolucionist:t, empapado de cspi ritu rom;lntico, conociti 
durante algunos decenios un éxito extraordinario y tuvo representantes y de· 
fensores en todos los países. En Italia, el positivismo materialista tuvo una 
manifestación de importancia notable con la obra de Cesare Lomhroso (1836­
1909), funoador de la "escuela positiva oe derecho pellal", según la cual los 
criminales no delinquen por un acto consci.::nte y libre de voluntad malévola, 
sino porque tienen tendencias perversas que surgen do:: una organización 
física y psíquica diferente de la normal. 

De este supuesto la escuela positiva sacaba la consecuencia de que el derecho 
de la sociedad a castigar a los delincuentes no se basa en la maldad del delin­
Cuente mismo o en su responsabilidad, sino únicamento:: en su peligrosidad 
social. El estudio de las características fisiops(quicas que deto::rminan la delin­
cuencia fue bautizado por Lombroso "antropología criminal" y representaba, 
en el campo del derecho penal, un corolario del principio de! determinismo 
absoluto según el cual los caracteres y los comportamientos del hombre son 
necesariamente determinados bien por la estructura orgánica del sujeto, bien 
por e! condicionamiento social a qUf' ha sido sometido. 

63. POSITIVISMO E.spn:UT1.ú'L!STA 

Pararelamente a la interpretaci6n materialista de! evolucionismo se des:lrrolla 
su interpretaci6n espiritualista que, en lo esencial, se propono:: :ldaptar el con­
cepto evolutivo de la realidad a las exigencias morales y religiosas tradiciona­
les. El principal exponente de esta forma de positivismo es Wundt, pero 
también tiene representantes en Inglaterra, Francia e Italia. 
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Guillermo Wundt (lS32-I9~O) fue primero médico y profesor de fisiología, 
profesor de filosofía en Leipzig, donde fundó y dirigió el primer "Ins­

tituto de psicología experimental". En efecto, su mérito principal consiste en 
haber dado un gran impulso, a las investigaciones de psicología experimental. 

Ya Theodor Fc:chner (¡Sor-1SS7) se había plante.:tdo el problema de una 
psicología experimental con un::t base matem:ítica y babía formulado la lla­
mada "ley de psicofísica funclamencal" sobre la relación cuantitativa entre la 

del estímulo y la intensidad de la sensación provocad::t por éste, 
afirmando que la sensación misma es proporcional ::tI logoritmo del estímulo. 

Wunclt extiende el método experimentol m:Hemático a todo el dominio de 
la psicologío_ Sus Principios de psicología fisiológica (1874) son el primer 
ejemplo sistemático de la que se llamó "psicología' sin.alma", es decir, una 
psicología que estudia los fenómenos psíquicos prescindiendo de toda sust::tn· 
cía cspiriwal, considerándolos en relación estrecha con los fenómenos fisioló' 
gicos y aplicando, hasta donde es posible, los procedimientos del cálculo. 

El supuesto de. que parte Wundt en estas investigaciones es el del para· 
lelismo p¡h-ofí¡Íco, según el cual los fenómenos psíquicos y los fenómenos 
fisiológicos constituyen dos series causales independientes que no se interfieren 
la tina con b otra pero que sin embargo se corresponden término por 
término. 

r.luchas invt:stigaciones dedicó \Vuodr también a la "psicología de Jos pue· 
bias" (así llama él a la sociología). cuyo objeto son esos productos espiritllalcs 
que se originan en la "ida asociada: el lcngu:1je, el mito, el arte y bs 
costumbres. 

\\funde tiene de la filosofía el mismo concepto que Spencer: su tarca es 
reunir en un sistema único los conocimientos universClles suministrados por 
las ciencias particulares. Pero añade que tal sistema o "intuición del mundo" 
dehe satisfacer "las necesidades del comzón" y 110 sólo las exigencias del in­
telecto. En este caso, por necesidades del corazón se debe entender, como 
slIcede a menudo en la historia de la filosofía, las exigenci;:¡s morales y reli­
giosas de la tradición. "La intuición del mundo" formulada por Wundt es 
b intuición de una realidad, que es, al mismo tiempo e indivisiblemente, 
naturaleza y espíritu; pero que, en la conciencia del hombre es captada ¡nme­
Ji:Hamente como voluntad. Dios es el ide;:¡ l-límite a que la vida social tiende 
en su evolución progresiva: la concordancia y unidad perfectas de las volicio­
nes individuales. 

La característica del evolucionismo espiritualista es que trata de atenuar o 
eliminar el determinismo de la naturaleza sobre el espíritu afirmado por las 
Olras formas de evolucionismo, y de reconocer, como consecuencia de 
una cierta autonomía y libertad a la vida espiritual. Este intento se realiza 
en la mayoría de los casos a través de una forma .de monismo o paralt:IÍftllO 

psicofísico por el cual la realidad que evoluciona se caracteriza como un col1' 
junto de naturaleza y espíritu o como un principio que les une a entrambos. 
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VII. Una épOCl de r~volucioncs (1762-18}O) 

Continuidad orgánica y realización espiritual: la contribución de 
restalozzi 

El pens,uniellto de flesr,zlozzi: hombre y tldtl/mlezd 

A lo largo de toda la revolución francesa y de la posterior era na­
pOleónica. Pestalozz.i fue considerado por muchos pensadores avanzados 
como la esperanza cducatjv:l de la era revolucionaria; SlIS escuelas atra­
jeron a rdormadores. teóricos y administradores educativos de [()da Eu­

37. IL'cL. p. "e, 
C' 

286 

-' ) 

El pensamiento dc l'estllozzi 

ropa; mientras Napoleón se negaba significativ:tmente a aceptar su con­

sejo, el zar Alejandro l (r. 1801-25) le concedió una audiencia para ver 

si sus ideas podían ser utilizadas en Rusia. Su labor auajo al joven Hcr­

b:lft, que llegó a es{udi:lr sus métodos y a desarrolbrlos, a su vez, en el 
único sistema rival de Europa. Pestalozzi trabajaba en la misma époc:l 

que Kant, aunque era de una generación más joven, y quedó profun­

damente influido por bs teorías de Kant. Pero no era un seguidor ciego; 

de hecho difería de Kant e incluso afirmab:t su propia independencia 
intelectual (aunque las pruebas no apoyen plenamente su pretensión). La 
principal diferencia de Pestalozzi con respecto a Kant esd en que cons­

truyó su teoría a partir de la experiencia directa, ensciiando a niños en 

la escuda, generalmente en circunstancias desfavorables. 
Johann Heinrich Pestaloz:z.i (1746 c 1827) nació en Zurich, hijo de un 

pastor protestante, Fue educado en la escuela ab.lcial local}' en 1757 

entró en la Schola Clyoliwl de gramática btin:t, pas.mdo en 176> al CIlI­
legillm hllrmmÍ€acis de la univenidad, donde se vio envuelto en el mo­
vimiento reformador social de la independencia >uí/.a que era una ma­

nifestación del talame revolucionario que dominaba en tod:t Europa. 

Sui7.a era en :tquellos momemos una disgregalb confederación de trece 

cantones de hJ.hla aleman:! que se había liberado del sacro imperio 1'0­

11UllO en el siblo XIV, )' cSlJ.ban ClltOIlÚ'S dOl1linadns por ricas olib;lrquías 

burguesas. En 1762 Pestalozzi inbresó en la Ilelwtisebc Gcsd/sc/¡crji ZII 

Geyu}c, \;¡ Sociedad p:miótica radical, y, debido a conflictos con bIS au­
toridades como consecuencia de su activisrno político, dejó la univer­
sidad de Zurich sin el dtu lo. Sin embargo. odiaba la educación formal 
y verbal que había recibido, y esto lo convirtió en enemigo para toda la 
vida de lo que describía como «maestros de escuela, duros y parciales» 
con sus «mil artes para hacer juegos malabares con las palabras .. , .este 
métOdo artificial de enseñar,,)!. 

En este perí0do (1763-66) había leído a Rousseau y se había sumer­
gido en el nuevo espíritu de la filosofía de la naturaleza estimulado por 
éste. En el centro de este nuevo movimiento había un interés por la im;¡­
ginación. una facu!(ad que no entraba de manera clara en la taxonomía 
de Bacon-Locke. Estos empiristas habían identificado el juicio. la razón, 
la memoria y la percepción sensorial como facultades que proporcionan 
conocimiento. Pero. ¿qué pasa con la imaginación? También formaba 

38. de lOl jo/ir,ufo (1780), traJo ¡ng!~u d~ R. Ulith, TIJ'flt TIJQlIí.ma 
(1954), p. 4Rl. 
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VIL Un.1 ¿pm:.1 de rc\'"l\l"inf\c~ (1762-IH30) 

p;me de la herencia aristOtélica que hacÍ;¡ referencia al poder de la meme 

d~ construir im.igcilés o rt:prest:ntacion~s mentales de la re;¡lidad, como 

p;¡rte esencial del conncimicntO. En el esquema empírico las facultddes 

eS(abdn relacionadas en cuanto al contenido en el sentido de que el' 
y la rJ.Zón, por eiemplo, erdn considerados adecuados a la filosofía y a 
las nl.ltcm.üicas, la memoria ;:¡ la histOria y la percepción sensorial a la 
geografía. OtfaS materias eran introducid.ls a la fuerza en estas catego­

rías; como sea que la poesía er.1 la única que podía ser vinculada a la 

imagin.lción, se dcjJ.b:! eSLI ¡acultad de lado como caprichos:! y carente 

dt: v;dor inlclc:clual. Sin cl1l!Jugn, el nuevo movimiento romántico veía 

que un análisis empírico violent:!ba bilw:gridad orgánica del mundo, y 
empez:!b,~ a proponer una contrafilosofía en la que el mundo era con­

siJer.ldo corllO una unid;lll, con el hombre como parte integral. De modo 

que la idea mediclial del hombre fut:fa de la natllraleza, del mundo como 

alhu que habí,l qut: conquistar, sobre el que se había de triunbr, que los 

habían heredado, se cncontr:1.ba con la oposición de la idea 

rOU~5C:1Ulli,lIla de un mundo holí~lico en el que la comprensión empí­

ricamente fragrntntada podía ser restablecida hasta llegar a una unidad 

complcta rnc:diantc: el poder de la imaginación. Esta concepción del 

mundo sería nüs tarde sucintamente descriel con el neologismo de 

Hw:kcl .ecología. (Okologid qll~, con .:1 tl<:l11pO, generaría cI concepto 

dc ccosi~telllJ. I'pt,llo'L'Li prll!110 simpalí:lli con esta ide.l, y dcsde c~tc 

PUfl{O dt.: vista !t;lj' que interpretar su labor. 

,\sí, pu.:s, al abandonar 1.1 univ.:rsidad y con la intención de cntrar 

en comunión con la naturaleza, fue a vivir en 1767 al pueblo de Birr. 

e.:rC3 de Bc:rnJ, donde construyó su propia casa en una pequeña pro­

a b que llamó Ncuhof (nueva branja). En 1769 se casó; a\ año 

siguiente nació su hijo Jean-] aeques, y PestJlozzi intentó educarlo según 

los principios del Emilio. Un alumno posterior de Pestalozzi, el barón 

Je Guimps, diría que Pestalozzi escribió en su diario en 177·\ que 

la finalidacl era «enseñ:¡rle dcsdt: la naturaleza de las mismas cosas... no 

i ediante p3labras. Dejar que por sí mismo vea, oiga, encuentre, trO­

piece, se levante r se equivoque... Déjale que haga lo qUé pucda hacer 
por sí mismo ... la naturaleza enscña mejor que los hombres,,)? Al 

mismo tiempo, sin embargo, Pestl!ozú cs¡aba preocup:¡do por la situa­

ción de los pobres fllrales que, debido a su inadecuación económica, 

es{atnn poco mejor que los siervos. Por aquel tiempo se dio cuenta ele 

)9. RO"LR TlE Gl"'''''. f'e".'¡olÚ: N" L'f,' .,.,,¡ U'or(' (reimpr. t8'JO), p. 5. 
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A 
rn Ad.m'. FIII. 
Wa .inneu ,11. 

B 
Thy !if. lO menn, 
Thl1 Uuok .uulld. 

e 
The Cat dOlh play, 
And alter alay. 

D 
A Dog wm bito, 
A tlliel ., night. 

E 
An Eagle'. Oight
r, tn1t of .igh•• 

F 
Th. idl. Fool, 

1, whipped at ochool, I 


JI. AlpI>4:=¡O<' Y."t.\. li 
IA \VISE: ',""n m.k.,h • glad ra'her, bUl & fnolf." I

¡.on i~ the grie( o{ his mtllh.,f. 
ErrER j, a Hllle, IVilh Ih. rear of Iha Lotd,E Ihan great treUU(Ot and trolJble lhetdwith. 

OOM E unto Ch,;.!, .11 y. "ha J.bou, .nd ar. 
}\t!~yy bdoo, "!"Id he will g¡.,o tUl ló yóur

'OUI •. 

10. CrJludo en !lucIera dd 1¡DO nol Ih. &bomin&bl. thing ....híeh hale, .. iln 
Ih. [,a,d . 

.\'t'7.1' Primer Je 1690 - " = 

e:, 

':J :, 

.:;:.) 

Educación según la natll raleza 

que, si se quería que la educación cultivase lo mejor del hombre, ésta 

debía primero crear una independencia económica y habilidades profe­

sionales utilizables. Siguió afirmando en la ancianidad la necesidad del 

interés por todas las personas, y especialmente por los pobres y desva­

lidos, reconociendo en cada persona que "por baja que sea su condición 
terrena"; nos encontramos en este caso también con un miembro de nues­

tra raza, sujeto a las mismas sensaciones de alegría y aflicción internas, 

nacido con las mismas facultades, con el mismo destino, con las mismas 

esperanzas de una vida de inmortalidad" '0. Abrió, pues, Neuhof a los 

huérfanos al cuidado del Estado, y en 1774 llegaron unos cuanros niños; 

en 1776 tenía veintidós, en 1778 sumaban treinta y siete. Procuraba pro­

porcionar una educación apropiada a niños trabajadores, les enseÍlaba a 

leer, a escribir y a hacer cuentas, y además los niños hacían trabajos de 

granja y las niñas trabajos de casa. Sin embargo, al no recibir ningún 

apoyo filantrópico, Pest;,!ozzi se vio wmra su volunr;ld oblibado a tle­

volver a los niños a la oficina estatal y a cerrar Neuhof. 

Educación seglÍn lit T1,¡[¡mdt.'t.il.· • Leol/ardo y Gt:l'lrw/is. 

Al mismo tiempo, cst;¡b;¡ elllpcz,llUlo ;l tr,lsbd,ll' ;11 papd Sil." ide,u )' 
comenzó las primcr:\s our:!, que en el transcurso dc los sibuicmes cua­
renta y tantos años iban a convertirse en un vasto conjunto de escritos 
en diversos géneros literarios -ensayos, artículos para periódicos, no­
velas, manuales de instrucción, diarios, anécdotas- hasta que, al tér­
mino de su vida, dejó material suficiente para ser publicado en sus S¿imt­
fiche Werke en veintisiete volúmenes. En 1780 salió a la luz su primera 
obra importante, una colección de aforismos para ser meditados, titulada 
Vigilia de 1m solitario, que contiene las ideas esenciales de su enfoque 
educativo. Leemos aquí que -el hombre, llevado por sus necesidades, 
no puede encontrar el camino a la verdad m,\s que en su propia natu­
raleza ... la obediencia a la propia naturaleza» lo es todo<l. Al año si­
guiente estos pensamientos fueron ampliados en una novela didáctica 
sobre las penalidades de los alde:mos pobres, bajo el dominio de terra­
tenientes poco escrupulosos, titulada Leonha¡,d 1Itl(1 Gertrttd. El argu­

4Q. PESTAL0Z21. c.,rt~s sobr< {" (duc"ció" i"f'Míl dirigid.u "j.P. Gre.WI (rcimpr. 1898). 
CJ.rta XXXH, 25 de ¡bril de 1819; lOJ.lS l:lS cit:.ls son de I:t (t',mprt'sión ingltu de t898j ena ciu. 
p. 166. 

41. Trad. de Ulich. o.e" p. ~81. 
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v tI. UIl.t "1'0(1 dL' rc" ..lu(iones (I76Z-tH30) 

mento no es más que un sencillo mecanismo para contener la parábola: 

el granjero arrendatario. se III arruillldo y ha caído en la de­

gr.ltbción alcohólic:t debido a sus deudas; su indómita esposa Gerrrudis 

sigue luchando r, gracias a su coraje y a sus honradas convicciones, con­

rehabilicJ.r a su esposo y proporcionar a su familia tina educación 

qac lleva a la aucosuficienci:t profesional y económic;1. A través de este 

proceso, Gcrrrudis hace ver cómo la m:ldre buena puede convenir el 
corno se ;:¡firmaba en la Vigilia, en la «base de tilla educación pura 

y narur;:¡! de I;:¡ hUll1anidad~'!. 
La laboriosidad, b frug;:¡lidad y la perseverancia forman el centro de 

las acciones de Gertrudis. que tiene en todo un doble motivo: hacer q lIe 

cada actividad sea positivamente educ;:¡civa y que los hijos se den cuenta 

de que hay un propósito ético digno en rocbs sus acciones. Así: 

Mienrr.as estahan hilando y cosiendo les enseriaba 1 contar y escribir en cifras, 
ya que comideraba la aritmética como la base tic roda el orden intelectual. Su 
método con,ist;, en dejar que los niños contasen sus hilos o punros tanto hacia 
dclame como hacia atrás, y que sumasen y restasen, multiplicasen)' dividiesen 
el (cslll¡~d(.J por diferentes números. los niños rivalizaban clHrc si en este juq;o, 
imcnundo ver quién erl n¡;ís dpido )' cerrero en el ejercicio. Cuando estaban 
caflsados, se ponían a can!.lr, y por la noche y por la mañ:tna Gertrudis rezaba 
cun dios'). 

Estas aCtividades se !levaban a cabo a lo largo de todo el día. )' cada 
;!(ción tcnía su componenrt· rnor~1. F¡ libro (ue un éxito Instantáneo al 

sn publicado en 1781. Se hicieron lluevas ediciones en 1783, t 785 Y 

IIS7, Y extendió por roda Europa el nombre de este nuevo educador 
que se arenía al orden natural. 

En (.'! período de c:lsi vcinte años que va desde 1779 (cuando fracasó 

el t:xp~rimento de Neuhof en educación para los pobres) hasta 1798, 
Pestalozzi se dedicó completamente a escribir y produjo algunas de sus 

obras más tristes. en especial la pesimista Investigadones sobre el el/rso 
de!,¡ lIalJlYd!eza el! el desarrollo de l(/ mZ<1 humana (1797), que salió al 

término de su período de frustraciones. 1\ lo largo de estas dos décad¡¡s 

ocurrieron muchas cosas de interés para cualql,íer reformador social, en 

particular el tOrrente de revoluciones populares, muchas de las cuales 

fueron aplastadas por gobiernos reaccion;¡rios. Incluso la revolución 

i". ¡biJ. 

~J. h:'S'l· ..... tozzz. Ler.I!I},•.¡-rd JóJ1d C(.·rtr¡~d, !faJo inglesa dc E. C!unntng, {J(10). p. 95, 


c: ' 
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YvcnlonLa teoría puesta en práctica: Srans, 

francesa de 1789, tan prometedora al principio, degeneró en el extremista 

terror jacobino de 1793, aunque en 1795 el Direccorio de la clase mdia 

se hizo cargo del poder con uno de sus nuevos generales, Napoleón Bo­

naparte, al mando de lo que se convertiría en el frente principal, e::n I [alia, 

contra la coalición de Gran Bre[aña, Austria y Prusia. El ejército de 

Napoleón derrotó a la coalición en \a Jralia septentrional, y, en conse­

cuencia, gran parte ele la Europa que tenía fromeras con Francia, in-

los cantOnes suizos, cayeron bajo el dominio francés. Los fran­


ceses habían ya propagado sus doctrinas revolucionarias entre los suizos, 


que' ahora aprovecnaron la opo~mnidad para rebelarse contra sus oli­
garquías burguesas Y fornúr Ia- República Hdvt!¡ica dc:mocr;Ícica ~n 


1798. 
Pestalozzi se sintió revigorizado; aquí estaba la oportunidad de ver 

un progreso social. Se le nombró director dc un «Pc:riódicn ,lel pucblo 

suizo» para ayudar:t propagar sus ¡lleas educati\';ls y el mismo ailO (17'):1) 
aceptÓ una invitación para establecer una escuela para huérfanos de gue­
rra en el destrozado pueblo de Stans, cerca de la capital cantOnal de 
Ikrna, quc había sido asoblb p,)r las fllerz;¡s fCI1lCcs;¡S inV;IS,H"~IS cn m 

;¡vance hacia el sur, haci:t 

}"'VCrc/OIlL¡ teori,¡ plleít,¡ en 

Pestaloi'.zí recibió e~ta oferta dd recién nombrado nlinistru de eltllca­

ción, Philipp Stapfer, admirador de la filosofía de Kant y de su aplicación 

en la educación. 
Las conferencias pedagógicas diCtarlas por Kant en los años 1776-77 

y 1786-87 habían tenido una gran difusión, y Stapfer veía una gran si­
entre las ideas de Kant y las de Pestalo2zi. Entretanto este último 

a conOcer muy bien las ideas de Kant, en espe::cial en el 
período a panir de 1788 en que un joven y ardiente proselitista en favor 

de la filosofía kantiana, Johann Gorrlieb Fichte, había conseguido un 

puestO de preceptor en Zurích y, después de conocer a PestllOZZI, pro­
curó del mismo modo contagiarle su entusiasmo. Pest:¡!ozzi, sin em­

bargo, se resistía a ser arrastrado por Fichte o por cualquier otra persona 
a declaraciones de reconocimientO -ya que era un ferviente individua­

lista a pesar de sus teorías de moral social- y llegó incluso a 
la sofiSticación filosófica, manifestando en 181 S que «estaba poco cua­

lificado para esa tarea (educativa) de precisión de mis ideas filosóficas, 
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VII. Un .• ':p<>c.1 de rcv"lu([one, (17(,~-1330) 

sino más bien apoyado por una ric~ reserva de experiencia y gu¡aOo por 

el impulso de mi corazón., H. El esfuerzo no tuvo éxito, Stans era un 

católico y el enfoque de Pestalozzi demasiado deísta y poco con­

vencional pJraresultar aceptable ;¡ los ojos del clero y de los aldeanos 
conservadores. 

Se trasladó entonces, en 1799, al pueblo de Burgdorf. lusto al norce 

de Berna, en cuyo castillo funcionaba ya una escuela, y penn:¡neció allí 

hasta 180-1. Aquí sus ideas cc!uCJtivls maduraron rápidamente. Aunque 

en principio en conflicto con el maestro existente, el zapatero remendón 
(puesto illlt:, como era Cosllllllbrc, los dos enseñaban en la misma 

;n¡[a y los métodos de Dysli eran estrictamente los de la instrucción ver­
bal tradicional), Pestalozzi, apoyado por la patriótica Sociedad .de los 
'Hlli¡';l\s de ].¡ cduc:lción, que eSl,¡ln planc.lndo un colc1-\io de maestrns 
n;1(ion.1!cs ¡),lr;l prcparar lnacstros par.l la nueva república suiza, se con­
virtió en 1.1 personalidad domirunte. El CJs¡illo fue convertido en lIn 
instiCllco déStiruJo ;1 desarrolbr una práctica sisrem;Ític¡ de la educación 
¡',I"lda "n \t, tt:orias ('1<h vcz 1ll.1, populares. tcorías cxpn"ad:¡s de nuevo 

(11 lln optimista trataJo cuyo título, de manera un tamo engañosa, pro­
metÍa ser unJ continu:lción de Lcoll"tlrt! l/lid CcttTud: se trataba de la 

de 1802, \l/ir Gl'rtmd illn: fúnder lehrt (Cómo enseÚJ Ger­
rru,lis a sus hijos), que no era una nOVela sino Ulla serie de Catorce en­

saros sobre eduoci<Ín. Se le unieron allí v;lrios seguidorcs, Hertnallll 

Kriisi,Johannes Niedcrer, Johannes Buss y Joseph Necf, todos dedi­
c'lldos ;¡ enCOl1rr;¡r el método orgánico de educación. Niedcrer observó 
acerca ti e este Périodo que cuando Pestalozzi "se hizo cargo del castillo 
y fundó el instituto (sus fines eran) re\·olucionarios .. , 

~(di.lnre pabbrH y hechos demoler y volver l construir: demoler 
todo el ,isremJ escobr existente <:ntonccs, ll~ siscema que le mon,­
tmoso; construir luego un nue\'o sistema escoLlr en el que 
los lujnos enseñados h:lcia los elemcntos y mécodos b;Ísicos de la nacllralcz;l. .. 
El ClIrso de Il instrucción tenía que ser llevado a una completa armonía con las 
crap,lS Je desarrollo de la nJturJlcZl hurn,lna H , 

I:'n !S03 el movimiento revolucionario de Suiza se camDare.lba, como 
tn b mayor parte de Europa; en los Escados Unidos la revolución se 

"4. I'HTAl.OL/.:l. C.~r!.H JolJl't l., t'dueJ(Ú)'f inf.mril. 'lr!J. \'t, 31 de octubre de 1818; p. 30. 
..;5. P"H.t!ti'lZI im !.rdu/"· zU'('it'T Z(,I'r~a:()Hel!' Ilcflmng Ifnd .Viederer, Zurich 19"14; tr.lJ. 

inskn ,n }'1. I {''''FO"'', {"".llon/ (1%7j. p. H. 
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La teoría puesta en Stans, ilurgdorf, Yverdon 

mantenía firme; en las arras partes se implantaba la reacción a medida 

que Napoleón cerraba el puño sobre el continente, mientras hacía lo 

mismo la Coalición en los territorios que lo rodeaban, La 

Helvética fue disuelta aquel año y devuelta a su situación de cancones 

autónomos por el Acta de mediación de Napoleón; al año siguiente el 
instiruto de Pestaloni en Burgdorf fue cerrado y el castillo convertido 

en hospital militar. Pestalozzí se trasbdó a Hofwil, al sur de Bern~l. 
donde el aristócrata Philipp Emmanuel von Fellenberg tení,l un 
que proporcionaba enseñanza liberal a las clases aleas de Europa. El 
original de cooperación estaba condenado desde el comienzo -traba­

en extremos opuestos del espectro social- y, al cabo de un ailo, 
Pestalozzi se retiró al pueblo de habla francesa de Yverdon, en el ex­
tremo sur del lago de Neuchitcl, donde tenía una invitación permanente 
para establecer una escuela en el viejo castillo, por aquel entonces de 
propiedad municipal. 

En Yverdon entró en su período más productivo, 180-1-1825, y, aun­
que tuvO frecuentes diferencias de opinión con su pasona! (inelmo d 
devoto Krüsi le dejó en 1816 debido a UIl desacucrdo), b c$cucl.! prI1$­

peró, empezó en 1804 con setene:. alumnos y dobló su m;ltrícula al año 

siguiente, La escuela era gratllitl para los niños; PeSt~¡[ozzi la abrió a las 
niñas }' c$t~lhkció \In;! división gLHUi!;l !Ur,l las Pllhrcs. pulicndll y po­
niendo constantemente en práctlca sus teorías, y rcclaborando asimismn 

éstas a partir de la práctica. Ya en Burgdorf. en Cómo enseña CerCílldis 
el SIIS hlj'os había desarrollado lo que consideraba el más fundamental de 
sus principios pedagógicos, la doctrina de la Ansc!Jaullng, término ale­
mán con un amplio abanico de significados, centrados todos en la idea 
de la observación intuitiva y profunda de los fenómenos mentales en 
cuanto están relacionados con el aprendizaje. En 1810 Burgdorf se había 
convertido en el foco de la atención europea al viajar allí educadores y 
administradores para observar las sorprendentes nuevas teorías y mé­
todos en acción: de lnglaterra ltegaron los patrocinadores filantrópicos 
en materia de educación, Roben Owen y Andrew Bell, de Alemania el 
joven reformador educativo Friedrich Froebe!, de Prusia un grupo de 
estudiantes enviados allí para su educación y una delegación de diecisiete 
educadores para observar el método con el fin de ver su posible apli­
cación en su propio país. En 1816, en Yverdon, Pesta[ozzi había em­
pezado a trasladar a! papel la versión más madura de sus ideas en cuanto 
a educación en una serie de treinta y cuatro CaTtas sobre /,1 educación 

tempranel escrit:!s en el período 1816-19 a su admirador inglés 
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VIL Un~ ~ruc.1 dé rc\'olucioncs (1762-1830) 

Pierrepoint G~e:lves, que estuvo en Yverdon de 1813 a 1822 para apren­

der la teoría a fin de aplicarla en Inglaterra. Con la traducción y publi ­

cación de estas CarrtlS en inglés en 1827, las doctrinas de Pestalozzi se 

extendieron a Inglaterra y de allí a todo e! mundo de habla inglesa. En 

1325, ya con setenta y nueve :lños de edad, Pestaloni dejó Yverdon 

después de unas disputas con su personal, regresó a Neuhof y escribió 

su bien titulado Canto del cisl1e, muriendo aHí en 1827. 

Teoritt ele! desarrollo y comirlllid¡u{ orgánicos 

Pestalozzi no hi?o una sola exposición de su enfoque sobre la edu­
oción; ésta cubre todos sus \'oluminosos escritos que revelan en su con­
juntO una continua preocupación por realizar la finatiebd expresada en 

la primera Vigilitl de un 501it¡¡rio, la de hacer que la educJción siguiese 
a b nJtllrale?:I. 

Todos sus postulado~ están basados en el concepto de la naturaleza 

(Nawr), y aceptaba de manera axiomática gran parte del pensamiento 

illlstrado de Locke, Lcibni7. y, en particular, Kant, aunque siempre evitó 

el reconocimiento de influencias específicJs. Además, rehuyó todo tipo 

de teorización ontológicJ; su prcocupJción era la de cst.lblecer la teoria 

educativa de manera desarrollista en la observJción atenea de los niños, 

y, además, de los más desvalidos; no eran para él los retoños de familias 
acomodadas, con padres pudientes como los que tenía l:lasedow, ni los 
niños de ficción para los que no podía haber consecuencias en cuanto a 
[rlcaso como los que trataban Rousseau y Kant. Pestalo??i, sin em­

pbnteó ciertos supuestos mct~físicos contundentes: que todo in­
dividuo posee 1¡lna naturaleza inherentemente buena, contiene todo el 
potencial' n!!ct:s~rio p:¡ra el desarrollo intelectual y moral y requiere un 
cultivo cuid;:¡doso, y que el mejor modo de conseguirlo es mediante un 
lazo de amor entre, primero, madre e hijo, y luego entre maestro y niño. 
Dada la prioridad kantiana de \'ivir la vida buena buscando la virtud, 
manifesqba que "las acciones que no son conformes al orden de la na­
curaleza minan nuestra c:lpacidad pua percibir la verdad .. ;!', y a partir 
de este axioma se des;lrrolla coda Su posición educati\'a, pero hacía hin­
opié er. que el seguir los dictados de nuestra naturaleza personal, aunque 
sc!a un requisitO necesario para llegar a la virtud, no es en sí mismo su­

"'lL Pf,)T.\LOZ'lI. Vlgtli.l Ji 101 rofÚ.(rw. tod. inglesa Je Ulich. o.c .• p. 183. 
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Teoría del desarrollo y continuidad orgánicos 

ficiente, ya que debemos verlo en relación con la naturaleza y la sociedad
H

• 

La aventura de su vida fue el buscar aquellas «leyes a las cuales debe estar 

sujeto, por su misma naturaleza, el desarrollo de la mente humana», y 

éstas, añadía, «deben ser las mismas que las de la naturaleza física»H. 

Esto le llevó a Otro supuesto metafíSICO de la ilustración, e! de que cada 

individuo nace con facultades preexistentes que dan como resultado ex­

pcrienciJs basadJs en la sensación. Afirmaba así que, aunque prefería no 

entrar en debate «sobre la intrincada cuestión de si existen las ideas in­
natas, (la madre o el maestro) estarán satisfechos si consiguen desarrollar 

las facultades innatas de la mente"<9. 

De aquí procedía la metáfora orgánica de! desarrollo natural, tan ex­
tensamente empleado por Rousseau, y que Pestalozzi siguió al referirse 
al niño como "dotado de todas las facultades de la naturaleza humana, 

pero sin ninguna de ellas desarrollada: un capullo todavía por abrirse. 

Cuando el capullo se abre, cada una de las hojas se desdobla, nin¡;una 
se queda atrás. Tal debe ser el proceso de la educación*sa. En Otro con­

texto utilizaba la analogía de la perfección final de un árbol, el cual. a 

partir de b semilla, crece de manera lenta e impcn:cptible h~\S{¡1 convt:r­

tirse en un retOño, echando ramas y hojas hasta alcanzar la madurez y, 

por tlntO, la finalidad. Adem:ís, ca~b niño naCe con todo un abanico de 

faCttlt'ldes, todas las cuales requieren \In dc.:sarrollo armonioso ya que .1.\ 
naturaleza forma al niño como un todo indivisible, como una unidad 
orgánica vital con múltiples capacidades morales, mentales y [¡sicas; 
(además) ella desea que ninguna de estas capacidades quede sin desarro­

. He aquí el imperativo en cuanto a la educación, que busca realizar 
el más pleno potencial del hombre: 

Las facultades del hombre deben ser cultivadas de tal modo que ninguna 
predomine a expensas de otra, sino que cada una de ellas se vea excitada hasta 
alcanzar el verdadero nivel de la actividad; y este nivel es la naturaleza espiriwal 
del hombreS2

• 

El problema educativo, del que trata [a mayor panede SlIS escritos, 
es saber cómo se pueden conseguir los procedimientos adecuados -no 

U. [bid. 

4S. Ciudo en G.L. GUTEK, I'matoni and EdllcatiOrl (1968), p. 85. 

49. PESTACOZZt. Carral fObre t~ ..turadi", infantil, c.rt. XXIX. 4 de abril de 1819; p. HS. 
50. [bid., C¡fU ItI,.7 de octubre de 1318; p. 16. 
SI. PESTALOUt. Uber die Id" der Elemenrarbild:wg (Sobre I~ idea de l. educación cle­

men..I), trad.•1 in¡;l¿s y citado en HF.APFORD, o.c., p. 47. 
52. PEST"LOZ21. Cm"" v, 1818; p. 27. 
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sólo cfectivos- para asegurar el crecimiento y desarrollo :lrmoniosos de 
csta naturaleza 

PestJlozzi concentró su atención en tres :\spectos principales de la 
cduoción: el desarrollo intelectual, el crecimiento moral y la relación 

entre el maestro y el ,1Iunlno. El primero de ellos, el desarrollo intelec­
tU.l1. des<::lmaba en la escuela baeoni:lna del sensoempirisrno, es decir, 

la idea de qUl' el mundo exterior de la realidad es el que cama nuestra 

expcrienci:l; aceptaba también la org:miz:lción convencional de esta rea­
lidad en las categorías de temJ.s tradicionales del cu rrículum: idioma, 
li,cr:1tura, nl:ltell1:itieas, ciencia natural, geografh, rnúsica y arte, juntO 

COI1 bs Itabilidade'~ operaeionaics asociadas de la lectura, la escritura, el 
el canto, el dibujo, el motlel:tdo y la activielad física. Donde se 

~in emb;¡rgn, l'r.\ l'1! l'1 análisis más intenso de la cons­
tiHI,ión de la realidad que causa lo l'xperieneia y en el desafío de la epis­

asocial/;, Sq;llfl la exponía Locke, en 1:t q lIe hl rabI:! rasa se 
,,1Jc¡1~" con la recepcitÍn de srn,;:tcÍnnes y de las posteriores reflexiones 
\()hre dlas. 

obsc'r1J<ldlíll inlllitivtl dI! Id 11<ltuFdlrztl 

La rcalidad ext<:rna, para Pestalo7.zi, tiene una estructura m:is pro­
fund.l tll' lo que reconocí'l el .IcnsoempirislllD baconiano. La naturale'l.a 
e, \11\.\ unid.1l1 ()r¡~.íl1i(.\ compleja, de: C,ln\ctura divilla, y no simplentenle 
UI\,\ ')ecuenci;l de scnsaciones que nuestros sentidos, y a su vez nuestra 
:1\"¡¡¡~; reciben. Por el eolltr~riD, nucstrJ aprehensión es mucho l11;ís ho­

iCl, y p.1Cl COlltlcer n:;tIIlll'lHe el Illllndo externO es necesario mirar 
pruluulallll'!l!C en él. Utilizó\ba. pues, b palabra !I/lSC!J¡¡lIlIlIg para ex­
p(esar tsu: procesu, y es escnci.ll darse cuenta de que este término fue 
clIidadoS;1me¡lte escogido, puesto que en alemán no tiene un significado 

las ideas de impresiones o pcrcepciones sensoriales. la 
J.¡ contemplación, la inwici6n y la conciencia mental de sus 

pro<.:csos: h "apcrrcpción" Icibniziana. Era caracteristica distin­
tiva de la teoría de l3acon-Locke que los procesos mentales pudieran ser 

analiz:tdos en estos componentes separados. Como Pcstalozzi declaró 

111111' :Kcrtadamcntc en l1U1l1erOSas oC:lsiones, él no era ningún teórico 
filosófico sofistieaJo, y esto queda revelado por su uso del término AIl­
sc!Jtllllmg repn:sentando el alcance de los procesos mentales que habia 

la escueh scnSOCl11oÍríca. Naturalmente, el término como tal 

2% 

G.J 
-é.. 

«Anschauung~: observación intuitiva de la naturaleza 

carecía de la precisión que ofrecían sus componentes separados; ello no 

significa, sin embargo, que su teoría fuera en modo alguno menos ade­

cuada. De hecho, estas facultades no tienen ninguna entidad demostra­

ble; a pesar del tono de interés empírico por el conocimiento objetivo, 
estos procesos siguen siendo postulados puramente metafísicos, Pesta­

lozú presentía esto y buscó en el uso de la A/lsclJaw/Ilg comprender la 

interrelación dinámica, la unidad esencial, del conocimiento humano. El 

hecho de que no fuera sofisticado al modo de los metafísicos profesio­

nales no niega su posición¡ significa simplemente que estaba intentando, 
dentro de las limitaciones conceptuales de su tiempo, expresar la natu­

raleza esencial del aprendizaje. 

Pestalozzi quería saber cómo penetra hasta la estructura esencial de 
la realidad el proceso de la Ansc!uwllng. de la observación intuitiva. Su 
respuesta es que toda la realidad, toda la nattlraleza, tiene tres dimen­

siones fundamentales, las de la forma, del número y dd lenguaje: tOllaS 

las cosas del mundo tienen forma, existen en cantidades y se puede ha­
blar de ellas. Éste es el todo cognitivo; todas las cosas son un desarrollo, 

en interminables variaciones individuales, de est:lS tres dimensiones fun­

damentales. Aquí parece casi volver a la metafísica platónic:! tradicional 

(aunque quizá sin darse cuenta), al separar lo esencial de lo aceiden!aL 

Todo objeto determinado tiene una forma, pero es un:) forma acci\lcn!al 

o individual de existencia históricamente condicionada; al mismo 
tiempo, no puede ser una forma puramente arbitraria y sin reglas de­
terminantes, sino que debe estar gobernada por una arquitectura de su 
naturaleza esencial. Todos los fenómenos llegan por los sentidos, afir­
maba, y dejan paso a la verdad si lo que recibimos pertenece a lo esencial. 
o al error si pertenece a lo accidental. Así, escribió: 

Todas las cosas que afectan a mis sentidos son medios que me ayudan a for­
marme opiniones correctas, pero sólo en la medida en que sus fenómenos pre­
senten a mis sentidos su naturaleza inmutallle, invariable y esencial, fuera de su 
aspecto variable o d~ sus cualidades externas. Por otro lado. son fuentes de error 
y cngario en la medida en que sus fenómenos presenten a mis sentidos sus cua­
lidades accidentales y no sus c;lractcrísticas eSl!ncialesSJ 

. 

53. PeSTALOZ2\. Cómo ,>1"';" Gertrud¡, " S/lS hijo,. trld. inglesa Je L.E. Holbnu y F.C. 
Turner (!8'H}. p. 80. 
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<AllsclJaulIllg.; IIp/¡'c,zcióll il ld educación 

Aunque la doctrina ele la /lllsclJaHltng no tiene una única formulación 

totllizadora, su exposición mejor conclensada aparece en las cartas 7, 8 

Y 9 de Cómo er/SCll'l Gertmdis (/ 5IIS IJI/os; está claro, sin embargo, que 
va m;1s allá del relato induccionista ingenuo del sensoempirismo como 

expliclción del conocimiento. Su argumento implícito es que tOda ob­
servación est;Í ya dirigida por un esquema preexistente de supuestOs y 
experiencias y, para él, e~to es la arquitectu\·a coherente y ordenada de 

una naturaleza de inspiración divina: a través de la AlISchaltung somos 

capaces de dejar a un lado lo que llama «impresiones parciales y unila­
terales hechas por bs cualidades de lo,~ objetos individuales~, )' ver .Ia 
naturaleza esencial de las cosas~ a fin de llegar a una "intuición más 
c1.1ra,,;~. 

Aunque gran parte de la teoría de la Amch<lIlJ/l1g está expresada en 
<:ste lenguaje generalizado y metafísico, 1'<:stalozzi intentó clar ejemplos 
concretos de cómo pueJe conseguirse. Desarrolló así lo que denominaba 

cj<:rcicios par.1 'provocar el pensanli<:nto y forlllar el intelecto", y en su 
can.1 31 a Greaves hacía hinclpié en que 

",los II.II11.lrí.1 ejercIcIos preparawrios en n\ás de un sentido. Ab.ll'can los 
elementos de I;limero, forma y kl\¡,;uJje, y sean cuales sean las ideas que adqui­
r.lInU\ l'n el curso de! Illl<.'Str,l .... Illa, tlld.1.~ ·~On introducidas .1 lr:lvés JcI nlcdio dc 
1I1Hl de C's(O'S dCI)'\rl.\I11l'[\(U~. 

El procedimiento pcthgógico correcto, seguía, es ascgurar que 

los elementos de nllnlCrO, O ejercIcIos preparatorios de cálculo, se enseñen 
siempre slHIletiendo alojo d,,1 niiío ciertos objetos que representen las unidades. 
Un niilO puede concebir la ideJ de dos pelotas, dos rOSas o dos libros: pero no 
puede concebir la idea de .dos> en abstracto. ¿Cómo harias comprender al niño 
que dos y dos son CUJtro, si no se le rnuestra prinlero en la rCálidad? Empezar 
C'1I' !lociolles abstractas es .l"surdo y perjudicial en lugar de educativo. En el 
rnCJor de 105 osos, el re.wlt.1Jo e5 que el nilÍo puede hacer las cosas por rUtina 
sin comprender!.ls; un hecho que no recae en el niño sino en el maestro, que no 
conoce Un c.ILicter de instrucción más elevado que ,el simplc entrenamiento rne­
c.inico. 

C) 5~. lbid .. p. 31. 

f-­
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.Anschauun¡;.: aplicación a la educación 

Además, resaltaba que la enseñanza debía efectuarse mediante pre­

guntas. Al seguir este procedimientO se permite a la mente de los niños 

cor.struir conceptos abstractOs generalizados y cobran «plena conciencia 

no sólo de lo que están haciendo sino también del porqué»5;. En la sép­

tima carta de Cómo enseña Gertrudis a SIlS hijos relata de manera ex­
haustiva e! modo en que hay que construir los conceptOs numéricos. La 

operación debe empezar siempre con objetOs, «cosas reales, movibles y 

auténticas», y cuando se llega a contar, agrupar, sumar y restar hasta 

diez, el maestro puede repetir las operaciones en una pizarra utilizando 
puntos o trazos en lugar de objetOs; sólo como paso final se escribe, por 

ejemplo, e! número J en lugar de tres trazos. Así ocurre con las frac­

ciones: hay que subdividir rectángulos o cuadrados haciendo que el niño 
doble un papel o rompa esquemas de bloques, viendo luego éstos en un 
gráfico preparado por el maestro y permitiendo así que el niño cobre 

«plena conciencia de las rebciones visibles de bs fracciones» c005truidas 

sobre ~una exacta impresión sobre los sentidos, que lleva por su claridad 
a la verdad y de la susceptibilidad de la verdad"I!,. Esto lleva luego, ma­

nifestaba, a lo que decía ser «el principio m.1s alto y supremo de la ins­

trucción en el reconocimientO de la impresión se1lsorial como base ab­
solllta del conocimiento,,57. 

De manera similar trataba la forma, empez.ando con una compren­

sión de bs figuras geométricas como base; incluso subordinando el di­

bujo al acto de medir, daba un ejemplo de cómo hacer que el niño des­
cubriese ,<las divisiones en ángulos y arcos que surgen de la forma fun­

damental del cuadrado, así como sus divisiones rectilíneas ... (después) 
le mostramos las propiedades de las líneas rectas, desconectadas y sola 
cada una de ellas ... entonces empezamos a nombrar las líneas rectas se­
gún sean horizontales, verticales u oblicuas, etcétera", hasta un análisis 
completo de todos los elementos de lo que es, básicamente, el modo de 
abordar la forma por parte de! dibujante. Esto podría aplicarse luego al 
dibujo y, por extensión, al mundo de los obje~os y de la naturaleza. El 
lenguaje recibía un tratamiento similar en la séptima carta, siendo la se­
cuencia sonidos, palabras y lenguaje. Como ilustra también en el Leon­

lJard und Gertrud, se enseña primero al niño a hablar de manera clara 

y correcta con una dicción bien articulada, enseñándoscle luego las letras 

55. Las cilas precedentes 50n todas Je la Corta XXXI. 17 de ,bril d< 1819; p. 155ss. 
Só. PESTALOZZI, Cómo ensc,i,l. ... p. 138. 
57. lbid., p. 139. 
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dclalfabcto q lIC a las vocales y añadiendo consonantes una 
:t una p3r,1 formar El método lIevab;¡ a la construcción de las 
palabras más cosa particularmente útil en el caso de la 

alemana. 


Pesl:tlozzi argumentó que todo el currículum debía COnstruirse sobre 

la basc dc analizarlo en sus elementos esenci'lles y organizar una se­

cuencia de cstrllctur;15 relaciorl:tdas de manera lógica, guirtda siempre por 

los principios canlin:tles del proceso por etapas graduales. El método 

atrajo a los educadores progrcsistas de muchos lugares y fue empleado 
con comiderable éxito, represcntando un claro progreso con respecto a 
los métodos rutinarios habilu:dcs. Años más tarde Pcscaloz7.Í cscribió a 

Grr;¡vcs h;¡bl,lndotc de su puesta en pr5ctic3 con éxito por otros, tales 
Clllll" 

I\lis arni¡;os ICtrnsaucr y Boni1.\!:e. quienes h:\l1 clllprclldídtl la Illuy útíl tare;l 
un cursü sCIlH.:jante en su pro¡;rcso natural drsde los cjcrci,-i05 más 

a los m.i, complicados; v d número de escudas en que su método ha 
con éxilll. confirma la cxprricnci;¡ de su \I:llor que por nuestra 

hecho ip;u.llmcnre en Yvcrdon s,. 

l\:s(~lozzi rn·ono":Í:1. sin clllbar¡.;o, que no siempre se paella contar 

con impresiones prim;lrias sohre tus semidos; lodo alumno (y macstrtl) 

se ve linliudo PlJ[, LIS circUnSt.lncias de ticmpo y lug;¡r )', por t:\nto, 

cll,lIldo 110 se puede utilizar objetos, habd que irHrodllcir imágenes. La 
instrucL'iún h.\S.ld.1 ell im;ígelles sicmpre será una rama favorita con los 
ni ¡-lOS. Y si esta ":lIriosiLbJ est;Í bien dirigiJa y juiciosamente satisfecha, 
resultad una de las más útiles e illStrtlct¡vas~o. Reconociendo que, a peSar 
d<.: Sl¡ énLlsis c.' las cosas antes que en las pabbras, parte del aprendizaje 
debt: implicar principios abstractos, sugería que éstos estuviesen encar­
[lados en una dccbraci6n fa..:tual, o en una máxitna moral. de modo que 
se propurcinnar ;tI menos una ilustración 

j.~ 

59 
(,O 
~1. 

Ibid .. p. n. 
Ibid. pi!;). 
jJ¡:'),¡"",-U.IZ,¡. e.Iri,B, XXV[[I, J.7 Je l!1J.rzo dc lS¡9; p. 
Ibid .. p. H'i. 
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Del desarrollo intelectual al moral 

Así pues, éste es el método de la educación intelectual, el cual, aun­

que escape por su misma naturaleza a la descripción definitiva, quedó 

muy bien eJemplificado en la práctica por parte de Pestalozzi y caLlsó 

una profunda impresión en las muchas personas que visitaron sus es­

cuelas, especialmente la de Yverdon. Aunque Pestalozzi aceptaba la no­

ción empirista de las facultades mentales que estructuran la experiencia, 

principalmente en su versión kantiana, buscaba algo más profundo que 

un conocimiento de las rcl;¡ciones del mundo excerti(); ;m-daba ~ b büs­
del significado divinamente ordenado de la vida misma, cuya res­

puesta está más allá de las declaraciones empíricas. Esto queda indicado 

por su insistencia en la mayor prioridad de la moral. Para él la moral no 

consiste en la observación de simples (armas convencion'lles JI; con-

por lo que iba más allá que Locke, que la veía como formación 
de hábitos; seguía los pasos de Rousseau y Kant, que la consideraban 

como la forma m;ís elevada de actividad humana. Pero h teoría dc Pcs­

talozzi contiene un conflictO inherente: mientras reconocía la necesidad 

de aceptar un componente sensorial en el conocimiento, era incapaz (le 
efeCtl\¡lr \lna transici6n a la p()sición holista que lkfendía, lo cU;lllé Ikvó 

a scr catalogado, muy incorrectamente, como Ul1 ~ensoe!1lpirist~. 

Pestalozzi mantenía la educación intelectual y moral estrechamente 
relacionadas, y ésta era la base de la razón de ser de la educación inte­
lectual, as! como del imperativo de proporcionarla a tOda persona de la 
sociedad: consideraba la educación no como un ornamento para los ricos 
o una ventaja comercial utilitaria para los poco escrupulosos, sino como 
el medio por el cual toda persona podía ser capacitada para alcanz.ar la 
felicidad, que definía como .un estado mental, llna conciencia de ar­
moní;¡ tanto con el mundo interior coma con el exterior: asigna los lí­
mites debidos a los deseos y propone la meta más elevada a las facllltades 
del hombre»62, y esta meta es .la elevación del hombre a la auténtica 

digniJad de un ser 
Así pues, la moral es el fin de toda la educación, y t:lnto padres como 

profesores deben esforzarse por inculcarla a sus hijos y alumnos. En 

primer lugar, deben dar ellos mismos buenos ejemplos morales y con­

62. IbiJ., XXXII. 15 de lbril Je \819; p. 164. 
63. ¡bid., XV!. 3\ ,l~ diócmbre de 1&18; p. 79. 
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sidt:rarse siemllFe a sí mismos como alumnos junto con sus estudiantes. 

En segundo IlS:lflr, el currículum adecuadamente graduado, basado en la 

dbe llevar al alumno a ver la estructura esencial de la rea­

que de~;¡lH1Sa en una base espiritual, y todas las actividades inte­

Icctllales dcba rapuntar al cultivo de esa conciencia. En tercer lugar, la 
mm al surgirá:! liando las experiencias del niño en el aprendizaje cogni­

tivo engendre. nuna conciencia afectiva de la interrelación e interdepen­
dencia de todlSo los íenómenos de la naturaleza, de la totalidad orgánica 
b.lsica de la vi¡,d, y, por tanto, del imperativo de que cada persona entre 

en una rebcló. ,roe simpatía con todas bs personas y cosas. Esto no puede 

conseguirse SR ir un estÍmulo intelectual y una lIustraclón progresiva de 

l.1 comprensión fI. cstt: fin el componente moral requiere la presentación 
y discusión el :csituaciones que produzcan una Anschmmng de la mora-

y los né:ltodos para logr;\r esto constituyen el tema principal de 
Leoulwrd 1111, ,¡Certmd, especi~l!l1ente en los capítulos más avanzauos. 
Ll com.:cucicúl dt: una verdadera moral, en opinión de Pcstalozzi, :lpa­
recer;Í cOlr,o ¡ :bmor por toda la creación al ser vista en una perspectiva 

el n;¡nor es un término que aparece a lo largo de todos sus 

por nn:dio ucl cual relacionaba el cristianismo con la educación: 

«En CUlillO ;lll 'cstino rin;li del crisli;lIlismo, seg:ün se revela en los Libros 

S;lgrados y ser n.lnific$[.l en las págilus de la historia, no puedo encontrar 
una cxprcsió! n:ll;is ;u:ertada que la ue decir que su objetivo es lograr la 
CdUC,ICitÍll dd; ¡ hUI11.1!1idad."'. Veía el aistianist1Io no como dogma ni 
COIllll ductrin ¡;scctaria,'sino (:01110 un depósito enaltecido y concentrado 
dc cxpericnci amoral que colabora en la euucación del hombre. 

L,lS siHe! .ms cxternos (hogar, escuela, maestros, tcxtoS, currículum) 
deben pues aHpyar cstos fines. El p~pd dd maestro debe ser el de «un 
supervisor cOHcinuo y bcnévolo .. "S, y, puesto que b meta es la autonomía 
intelectual y moral de! alumno, éstc debe ser agente de su propio apren­

: «Dejdlt que el nirio sea no sólo objeto de acción, sino que sea 
agente en (sup ropia) educación intclecrual"h6. Pestalozzi, por tanto, no 

aceptolb;¡ la ¡OJ,sición rou5seauniana de disciplina negativa; seguía fir­

ll1emcntc a Nt;lt al afirmar que el niiio debe ser «objeto de acción» con 

&.! Ib"l. :"<.\\1. 12 Jc m.l)·O de 1319; p. 177. 
65. Ibi,I, :<X'~ •. Je fe!:.rero Je 181'1; p. 101. 

66 Ilml. ,,,.,,4 tic ,ord tic 1819; p. 
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Herbart~ crecimiento moral en un mundo real 

El animal está destinado por el Creador a seguir el instinto .de su namaleza. 
El hombre está destinado a seguir un principio más elevado. No hay que permitir 
que sea regido por su naturaleza' animal, en cuanto haya empezado a desarro­
llarse su naturaleza espiritualh7

• 

En este sentido se sanciona incluso el castigo físico, aunque le evita 

siempre que ello sea posible, y no se utiliza nunca si el fallo es del sistema 

o del maestro. 
En el momento de su muerte, Pestalozzi era la figura educativa pre­

dominante en Europa, después de haberse convertido en la encarnación 

del pensamiento de Rousscaü y de haber visto su fama e~tendida aún 

más p~r Fichte quien, en sus·famosos DiSCllr50S a ¡'l nación alemana de 

¡808, instó a la regeneración moral de Prusia después de su derrota por 
Napoleón en Jena en 1806, y señalaba la labor de Pes¡alo;¡;zi como el 
modo adecuado de abordar la cd\¡ca¡;ión, Si¡;uiendo a la rt:voludón con­

ceptual en educación lograda por Rousseau, Pestalozzi efectuó una re­
volución práctica al mostrar cómo podían llevarse a la práctica la mayor 

parte de sus principios. 

67. ¡bid., IX. p. 5 \. 
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32 OnINÁ8TICA 'l'¡¡;ÓmCO-I'nÁCT1CA. 

mente el t,rnb:ljoj y xill olvidar, ('omo ya lr) j¡I.'.IllOS diGho 
rLlll,('x, qtW el t ¡,ahajo ddH' ir d('en'C'Il'lldo¡ )l:1r:L no tilla· 

Jiznr (~Oll pi('J'(~i(~iox flll'l'lps. E:-;I!'.III(~lodo lIaLnral I.iollo 
la Y(\lItaja de (¡tll~ :uklll{m de el:\!' la, eorLÍ(lllllllJrc do 
que 110 i'W lla omít.ido llillgíll1 lllo\'illliellt~l ('R('lIdal, illl­
pide qlHl l'!olm.Jv(\lJg:. prollta.l!l(·ntn la fal,Íg-n loe:¡], por 
n.1t,emarl'le 10R ('jcrciciu8 (le 1al> extremidades stI]lerio­
rcs 6 illli.ll'ÍnrcH. 

NUllca d(~a!'cmo8 do j'ecOIlIetl<lar qllo so l'epitnn con 
frec!lcnej¡~,. por 6cr muy olicaec8, JIL clcvo.cióll de los 
brazos Rín J!oxión ha8tn.l:~ vel't,ieal, In au(]ueción ]att&< 
ral horizont,al, slIuh<lnceiólI hado. ntl'áRi 111 circlIlIHIIH',· 
cióu ncompaiínuu: do la extellsiólJ tIcl tronco y (10 la 
posición tICSiglllld a eH esgrima con cl 1IOlll '01'0 de <lcs­
pla,nfIJ {¡ otras IInó'logas. ' . 

H,ccomemlnmos igua.lmcnto 110 observen eOllsLantc­
mento hu, lmclIas Itctitn<1os 110 la l\spahb, proellmll<lo 
llevar lOB hOlllUl'08 y c(ulos hnClÍa aI,rús, }l(:,ro sin en­
corvar (l)l'\lgcradamcuto In. r(\gióll huulmr. 

El ritmo de laR 1I/0l'imicIlloII es IIIlly "nria'Olc, seg(¡n 
la rrRi!ÜCllcil\ <1el sujeto, I:~ ad apl;nción y costnmhrc l1e 
CljcrciLnr 8U cuerpo, "11 clhul y talla. /I'lIJliClldo )l¡'(\Sllll· 

LOli f'1l1nR elll1!lid('I'adolH~R, HO eomprolldn rfleillll(\lI Le q 110 
Oll illlpoailJl{\ lija l' 111\ l'itlllo,eOlllollllwho8 lo prot.cuden, 
IÍ lo qiJO cst{~ snjeto á tanta variación. A lat-i hll(\l1:18 
1\)lI,itlltlm~ y MilO crilm'io ¡Jel <¡IIC 80 dirija,. yn sea á tli 
miHl1l0, ylL {L n(,¡'oR, <jIlO¡]:L el (mi(];l-\lo de \lO neel(\rn.r el 
ritmo enaudo vea {L Sllli alulIllloR Ó cOll1Jluiicro:-; de ~jcr­
cicio hacer contrnc(:iollf'"'l fine, :Hlcm(i,R do H('r illúl,ile~, 
Jlerjlldíenn "tlS movimientos. J¡() 1II1ljor que ]lo<1'~/II08 
U(:OIl¡':¡I\j¡W IÍ IOIl 1]110 h"ll~:lIl (Jl1() 11NiCIIl1Wíilll' n1 difícil 
Iml'g'O \11) JlI'()r(~l-iOI'Cl'! do gilllll(IHlimt, PI:! qllo 110 ordmwll 
.i:lm(¡~ la l'.iel',u(~j¡'¡1l t!o llll I~im'ddo :.in h:¡I)(· ..lo Jll'l1C\.i­
cado llllf('H !~II()H lIIi¡;1II0H, I'sl.lIdi:lI!do (:OIH;Í(,Il:r.IHlallw,n­
lo "11M ('I','n! OH I'O!H'(' I:l. l'in~lIludúll, rl'Hpil'lldÓIl, ¡;íxf(\· 
lila III1IX(:lIlal'. 1',Le., a¡;i como (nmhi('JI l;¡¡; díli,clI![.ades 
y cllnlidndl\¡.j iJlH~ tlUlllH'.IIa ('j(~{:l1ei{!11 <lxig(', lllWR ¡¡ola­
múulu haciemlo Cllto su putldw allreciar con acierlo 108 

lhtOl.AII HIGI(.:!'1ICA.~ y l'f:/).\o(¡G!CA8, 
3~ ~.. 

e[ec1-of; prlidicOil,dd (;jel'cÍ<;io y "o dirigil'ú Ull:l dasí 
./jiu dlldaR Ili YaeilaciollcH, -Cl• 

.. •. 
DJ!~ LA Hm,I"'I(lM'IÓN ¡¡EL 1';,IE1WI('!fl.-'['()(lo,<; In~ 

alltol'o:-; ha.lI ]l1'e{,<!I1I1 ido lija r pOI' lIled io 110 df!':!!; 1,1 ¡I{¡, 
mero l!tl YIW(,'H quc 1m ha do (:;(Wllt.al' carla 
N08ot,ro8'llo(l ahN('¡~ll!'rtlw"l(J KI'IlI('jallfo J¡r(Jt,ell~ir')II, Ilill 
dl:jlll' ]l()r C/iO 1111 jll¡';í.~( ir, 1:01110 ya lo hnmo!> didw :lll. 
tes, 011 fJIIO (',\ lIlÍIUt'I'O do \'('('I'H qllo 1'0 C:k'l'I.lÍ!t~ e:lda 
]Im'lo del CII('I']lo Cl1l\; ell ulla l'<'ladúll (:ow;l.alll!'; rela. 
,ei(¡nqlw hc,l1lo¡; (~¡;I;¡\Jil'(;ido ]¡aK;lIldoIlOS (m la. qllt! exiJ:¡. 
to ollt,I'(lla I:allt.idml de lIlaxa. 1I11l~('t¡}al' (IIIIl <,oBtiellen 

tanto loa 1I1Í0Il1)¡ro¡; C:o\ll{) hIN CifraR Jfnrk:-¡ dcd ('II('I'p(¡, 
]Iara qllo 1'1 desmTollo (lo é¡;(1' :-;(';1 \'('l'Ilacll'.rallll'llfn nI'. 
Dl~íllic(l y 110 <\('¡;pl'opon:iolladll. , 

j'retml(]el' fijal' HlI Iílllifn 1IIIlIIél'Í(~o, CK prdend('\' re. 
dllcir ú lo illllllllahJt) lo C¡1I(1 ('S v:triabln, Los ¡;íllfolll:la 
do ]n {'ntigl~ llig;ÍI)llioa 11011(\ 1'(\\'(']1I11 eH 1111 llljSlI10 1110­

1llCl!l(O en dh'(lI'S()S illili\'idIlOS, allll ('liando ('j('elll(!1I C':l­

da lino (In nllo,o; i(lc~j¡li(~alll(,III('.\' ],;Ijo lax nlÍlllIl:li<; ('IIJI­
(lieiolleN, ('\ lIIitllllO tmll:ljo IIIIT;illil'o. La <IJ¡;j:-; 1!llmé. 
riclt qno haga 1Il1lIlifi');lllrN(~ POli toda !Sil ('lIl!,.;;í:! (':-;los 
eflllollll\.R CII un joven, :.:-íllllla~la dI' prorexi(¡¡¡ y (k 1<:111:, 

'JH~rall1ellto at\(;timl, IInval'Ía 111 ;wYllllrl" }iI'r1rl/l" <In la 
fatiga {L 1111 :HllIlIo <1e bllPII:\ c:o!!sf ¡f IIdcíll, !lC',ro'lIo :le'O!;, 
tllllthl'll(lo ni (:im'ej¡'jo, y ('II~(\IHIJ':Jrí:t ilJdud 
011 1111 !tOlllhro IIdllll,q,\' Hhc',~o d {('/'/'/'I' }lo'(ollo ,', }1/:r(o­
do a,~lh:ti(J(), 11 111 '1-1 ,~('g'I'1I1 d 11'1111'''1':11111'1110, la pd;,d, 1',4 . 
I:tdo tl (' :111H plll (!iÚII, ('O); 111111 111'(', 1'11 11(',11' ¡I" 11 j'('¡;1 tÍ 1':1 r 
(:11:., d(d I'lIj(!(Il, Y¡¡!'fa 1'1 IílllÍjn 1!!lIIJ{'ríc'o <Ill'la f:llig:t
lt Í¡.d(.1I [n1l, 

.No vnrfa n~í (~I Hmilo 
Fija l' ]101' t¡(ld{ll'~­

tnlíll¡j{p, t'H ti}ll' 1111 lí¡jlÍtl~ 
¡r!Jl/lIlii JOi<; liÍlt·tOlllaH <¡HIlIIOS revela!! la fatign " 
iea lilllll:lIlili('s­
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tan, CR vcrllad, 011 caüa indi\'illllO Ju:í::: ú lIlN\O~ pronto, cación rcspil'alm'ia, 1\~ :;;0. oh¡Ü'fI'all 01 l'OJ'\ ::;íl1tollla~ r¡lIO 
~Hegún las cO!lIUdolle:i djv.·rslHH!1l0 el! eatl:L ~¡¡\ÍI.'Lo COII­ los 110 ulla acl.i\'i(]¡ul "ital llIás grando, J' nillgÍlIl HigllO 

(>,111'\'1.'11, t~)Jl1lJíéll C::; vllnIall quc j,:llItn en eljo\'clI como do pCl'tudlaeíolll'!i J'IIIH:iollil le.';, 11 i 1'('111 imiel1 lo aeen! lia­
o 

(\\1 el n41llH,o, mi plllervímm como CIll·.] Ilbm;o, en el hom- do do lllalC¡¡!,lll', BI hombre expnl'Íll\Plll a. \lila, Ilclll1aeión 
1.n'6 ILeORtlll1\Ufndo á \lila actividad füüea. ("x I.mol'(li Ilo.· ' !(0I1Cl'allio eaJo!'; 1I1g'llllllS JlI~ro fllll,l' lig!~ras puhlaeiolll:.'I 
.ríu, como eú el tHldont:nriu que ¡¡Hart. !ill vida, sobl'o un on la!') llillllCR, y ph~H.mta. 1111 ""si 1'0 :ll1illlado, l'Ojo, Jos 


. ~8crit(}rio truznlldo millares!lc Hnoas al dí:i y ~>j!.l)'dLnll· Oj08 Ll'illalltcl-I, 1111 :1I'qwdo gPIII',ml ele le\':llltalllinllto 

,do sin !.los..r 1\11 illtoligcJlcia, pero rcducidu 811 CHlOI'¡IO {. de R\lS fllCl'Z;¡¡¡, de ('lIpl'gía \'¡¡¡aI 111:\.1'01', Ill.',hillo :í.1a :te­

unO; 11IIIIovilidau casi absolut,l\., e,¡.;I,os sín(;om:l,s aplH'o­ tivillall 1Il(11l j.;l':l1\d", tll: 1:1 ('il't~1I1:l<'io'lll. Y {t la~ cOliges­

C<lll cUlIIulo In, cantidad (lo t.ralmjo cl'ecl.nado (ll:1la qno tiOIll\S :WtiVII:; Iplll d{1 :\hí r.',;tlllal\. EH IIlla palahra¡ 


~ , 1!IW<1C soportar el organislllo coa ,IH'ovccho'y sin pe-' (}st.á üll 01 plil'íodo I~II i¡UI' ,~I".i.\n\ídil pnulllCll !llla gran
Jigro. ," , inl(\Ilsí(lad d(~ la Yida)Híll :111::111%;\1' el limito del lllal­

Laprill\ol'!1. callsn. do la nlti~a. l11lmn tc 01 qjOl'cício, estar y Ikl pcJigrlJ, 
l~8 h~ prOll ncción excesiva 110 (¡,¡:illo carbónico y otrQS Bllta os b do,,,is 1'f'l\lIlH'l¡(n snll1dahhl) hifli¡f¡¡ica dl'lr<. ]1I'O!!\lI~I.I)~ t-óxicC!,1l qlle iIlVIII1I\1l el ol'g:tJliamo, yel,coll- i <'(jerch:io; el limito ¡jI¡(\ 1'0 ¡j¡'hp 111":111%;11' y IJIlI!l mlllll~.'I , 
1I11IJlO dú 111f111jonorvioso 011 I;l'I111 ealltillnd,lllll\ cs llllll ,,' ll\lll\l\slm'll\nllf,¡I\\!~I'''lll'an;, '1111\ '" 1,,';¡J,aj.) 110 plI.'¡!!1 ¡¡!'(I_ .. 
ClIU!\I\ <10 l1llhilltn.micllt.o. HIlI:I ()ltlll'!\F:1 I\CI:oII01'll\s 8011 ~ 8(\11\'111' lIin;':11l1 illl\llIl\'Plli"'lfl', ¡'\',I'II liada I!;; IlU'!.'; varia­
] ~ hM p~rtllrhndllllll!l jll'fultll:il1nl' ll0l' l'.l l\icreiolo IiJll8- blll ell díl('rentes illdivi.luos I!Ol1l0 la d\lJ'i\dúlI dI: pillo
Ciliar (,'1\ lml lII()villljellto~ n.'8piratol'ios: ~.~ In!! portar­ ]H\rIOlIo illort!lI¡.;í\'o, 'plO ,:'" 1'11 l~i(,l'lo \1111110 pI prel'ado
hndollcl'I de 1:\ circulaciólI 8:t1l¡:{lIíl\t'H, y 1:\ eOIlg:cst,ibn 110 In l"!O !'ot:a.cí{, 11 , EII 11I1Il,'; Nt1 pI'OI"II:,!';~dlll'al\ll' \lila 

Pllhnonnr l]l1e do ah! l'e!\lIl1 ;\,; llls tnl.lllllnt,íHlllofl do h\ JHII'a¡ 01\ otros, al:';\llIo;; SI'g'l1l1dos b:lsl':ln para llegar

Jlhrn, IIllllll:ular y oLra~ \'aril\~ <1e 1I te11 O l' ÍlllpOl'I,a,lIda,_ 
 allcll\j.;l\llllo pP!'ÍlHlo, en qiw l'l !lJall'sl:l!' ,~olllil'!lza .. EII­

Hn PUCIl\I\1 n,gl'l1pal' (,'.11 t,n'H 1IOl'lO(}O!l1 los Slll!.OIlHtS t(l\I!:I~H, :-;i (JI 1',Íl'rdcio \'iol(\lIlo g(1 JlIOIOll:,!:l, prolltO RO 

'lIlC lH'NIeIIt.!\ U\\ hOlI\Ul'o'cllya n~:\l)il'l\ción sufro In in- l'OIll]lO 01 ofl'lilibrio l~lIt.r(1la pro,luf',I'júll dl\ {¡ci.lo I::U-' 

lllltl1wia (\1~1 ~ii.\rcielo. . bÓIJieo, IJIIIl ::;e lml:n lIl:í~ y III:íH :ll,lIlId:llllll, .Y d pode!' 


Vrill\OI' periodo {¡ pCI'íoilo higiónioo. ' , clilllilla!lol' Ilelllllllll!ÍIl, qtlll IlO e:-; ;;¡I!iei!mle 'ya ]l:lm
En 0\ primor lloriodó 80 pl'cslmll~ el signionlQ cunüro; despojl\r 11061 :tI OI'g'llllblllO, Lml lH\I't.Hrlm<:iollcs Jo la 


108 lIlo"intiOl\t.o~ I'cHpirntorios ILllllHllI\;IUI OllllÚI\Hll'O, so,' re::; pirncióll :1 pnl'(\(:ell Íllll\l\! 1iala lIlelll, 1, 


lll\eml más l\lllplios y m(i,'i extel1SOI'\.' 1..a procluccióll do Bu <lllw!/lI1j(/(} }J/"'íl/il,,, '1111>, 1I:¡III:l1'PIIIO!i fllIlihi!Jiéuico 

(leido cllrh(,uico aUIlHlntn.; }loro la cl1Ol'gía l'm;pirrLtorill Ó t¡¡tc1'1I!,:dia!'ilJ, e011lillll7.111l ít 1Il:lllif'p;;l.ars(J Jos (!fl~dos 

I\IHI\(\IIt.lI tambiéu, y hay llCjlliliol'jO entro hLS lIeoosiun­ do la rosp¡l'u<!ilÍn iIlS\lIl(litlll\!\_ l-i\1 t\.\.pl'l'illwnla IIlIlIIal. 

tleM ,1n1 ()j'~:\llil\lII(l, 1]\11\ t(\(!ldlln, UlUl, l\limi\ll\(~iúlI mfÍs ost.ar YlIgO, 1lI{¡•., acelltuado ¡m I;L l'I'g'i.íll ]ll'eeonliaJ, y 

:wl.i\'!~ de est.e ~al\, y b flllleiún déljllllmúlI, qlloes ons­ q\le se g'!!lJenl1ix:t Pl'IIIII!\ (~ ¡.)(I" d .'II"\'PO ,\' 1ll'j 11 (;Ípa 1­
t.aHlll ill!JmH:\ ¡!:\.,':t l'al,il'lf:ll:I\1' el\!,:lll.\,',('!'\i.l:IIL J)urILlI!O lIlulll·() 1'1, lit (!:t1)\)r.i~. gil l'Ilwl:)¡O 1'0 I.illrrc \lIm IiclI).¡adón 

1111 tic)lllpu, qU¡; \'lIl'Ía 1I\1\l!\l\l!.l1l los índi\'iduos, ¡';CgÚll \ do ]lOSO I']\lU olH'ím(l, ¡Jo 111m barra. '1111' 111 nl.ra.viesi l, y 

RII (\Onf'lrtllIWióll. HII J'fl¡i;ist(lllein. (L In. fal.iga, y Ho1>ro lo­ do !ill\,:\ 111\ :1in~. En la caheza HOll IlÍehl:u; IjlleOseU­

(In, Sil aptit.uu ¡mm dirigir I>U l'l::'lpiracíúlI cou su odu- recen la. vista, pUlltos llllllinosOfi li"1I1':íalltp!i ¡'I 11(:'1\\('­


1 I'h¡llnlo¡i. ,1.,.. ..r., 010""" y, Ln¡¡r .. n¡:8, fías ehi"plts (1111) 1l1\1l:1lI delalllo do lo!:! oju:J j dusl'ué::l, 
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tni'108 VOgOR, rcpiq\1~t()os' eH las OI'qj:UI, y cierto (\)lt.or­
}l{~dll1i('¡nt.() de los scnt.idos; ciortn. cont'm;iún en las ilU­
l¡rcsioDcs y las idM8. 'rodas est::u;¡ perturoaciones 8011 
debidas {\ 11\ l\C<lión q1113 ejerce ROU!'!} 108 cea tros ller· . 
viosos el IÍciuo cnrbóuÍeo en exceso) ó il\(l¡c:~1l lIU prin­
cipio de inw'Xicnción. . 

Jt~1I 11. filiOlHllllía lie o!lSCI'Y:\11 (',alllhio~ lIotahlo!'!, (t \:(1). 

/wcl1(lllda ¡lo Ins l'el't,nrh:wiollt')i Ik la, fI'spiraeiúll, y do 
los ollful'I'ZOH hecholi pllra a 1.1':\1'.1' HIIWdlO HI!:l (mlltid:Hl 
mayor d(l ;I.i\'(\, 'l'mlllH lol'{ \J1'indo::; ¡jo la. (::lI'¡t 110 ven 
nhirrto)l¡ la:; \'\'.ulalluH (lob 11:1l'i7., dilatadltl'.; Jos labios 
y 108 v(u·pa¡lil.'l, 111 11.)' fIP·lHII'a¡] os; todo pan;co .nurirso 
}l!ll'a favo\'eem' la (Jl\I.rada del airc, 

]<jl color do un homurc en III .~c!JlI1!(lo llcl'io(10 !lo JI~ 
flltlgq, llrcslml.n. modilicaciOllell ml1y llOtnblcs. J'~II d 

primer pt!f'ÍQdo hcmos seiinlndo JI1 1I11ínmciólI, l¡~ colo­

n\Ci6ulllI\S inlcusa de In, cm'a, lllljO In. cOlIgcsliún lleti ­

. va'; ]lerO on el scOtllllio 1/Cr{odo, IllIn 1Ir.1l108 d~Sl:l'it.(), 


#,~)l " 

c.l CIH\uro cmnuia.. Al color rqjo vivo, succue tUl tiJltll 
llálido, bajo <I() color. ]~sto. [lalillm'. I.il\iH.\!le padiculal' 
qt10 no Cl! 1l1lifol'lllO, Oicrtn8 l):ll'lcH (lo In, <:ara, ellltlo 
]011 labios y los pómulos, t.iOIHHI Ulm nlJa.l'imwia, viollÍ­
C(',I\ llcgrll:l.clI j <,1 I'e!\tu 08 hll\lIeo y deseolOl'ido. Do la 
]lfOximitlnd d(\ eRtos dos t.intes, \1lI0 l1If1s OSCI1I'O y otro 
más cloro, r('SlIltn. tina mewht cuyo efect.o uo conjullt..o 
es un IlRIH'clo plomi7,O, rOlliciclli,(J y ¡¡ .....ido. . 

Est,os doa nspcl!lo!l IlifQr('l1l(\1:! (}I.\ eil.\rtos l)lIlltos <lo 
]1\ cnri'l !lIlS los exp!i1:1l1ll08 uo In IIlllllel'::t aiguhmto:' El 
tinto "ínl{wco el! tlcbi<lo {~ la ¡;:Ulg'ro 1'(~tl~lJi(h1 en IOR' 
I)IlllloR ¡Je lOH ":1808 capilnre./i '1"0 COll1iOllZlI11 {~ penltlt' 
Rll ela!iUdlllld.\' 1!O V"Cdllll h:H~el'h~ dl'(~IIII1\'. I~¡;tl\, lillll ­
gl'(\ n~l'l1l'g:\(I:I. ¡Jo {wido (~:\l'uóllico, ha ]Hmlido Sil eolor' 
flltihlllln: tIl1ll11ién' 10H labios y laR ot.raH purt.e!! de la, 
cara eJl <1"01>1'. n! ]lOI' t.l'uIISpnn'lleia,110 !iOIl ¡.a.H roj:t.~. 
('.OlllO 1\1 ('¡.;llIlIo I1Hl'Illnl j 1I1'(1I:wl1ll111 el color OSClI!'O en-. 
rnl'H'l'b,ti('o do }¡~ HIIl\{.:'I'Q VOlIOlin" len ()l\!llllo (~II\ lmU-.. 
Ih'y" R(\ d('\)(\ Ú 11111\ HlWlIIill. llAslljern., (~\ln vndl) que RO '. 
1Il'U(\IlCC ('nIOA vasos IIrlcrinlCl:\ tlo POfluoiío enHurc, lel,' 

oe"
HltGLAlI BI(~I('Nlb.1\ " I'It\>Ali(¡¡il(':U. 117 "'I:t' 

0-1 

'cO\'n;t,úll, (',\l.r:~ ellerg-ía t1islIlilluyp. :í. IIIl'tlic\:¡ fJIH) la so· O 
focadólI 1I1I1II1..'11!:1, \10 ¡.~lI\'i;\ lI!la (~;¡1l1 idil<! ¡';lIfieic~lltC\!le 
S:lllgre¡ :ulÍ I'e C:OIll pn~lId(\ «(lit' Imi par! ('3 qll!) I'ceiba.n 
llH11Hl.'l I,atlgn~ ¡le ()III:I\PII! \'(')1 rOrZWi;Il11CllÍo Illl:1I0¡;; 00, 
JorillaR. 

Bl I.illle plo\l)i:w do 1:\. (';¡ 1':1 ('1\ (,1 h(lIl1J¡J'(~, illlli<!a Hila 


píll'LlIl'llllC:iúll ya lllll." pl'Orlllllh C'II c'l IIl'g:U!Í¡';IIIO. ElI 

nillg-(1I1 ca.so cldw \11'1,1,,11;'::1"',," c'l c·.jl'r('i,'¡o l~ll:\II¡JO :)Jla 

I'I~Zea, pOI''11w !I1l1l11l·.il IIIt prill"ipio dI' :lsli:\Ía. EIl ('st.o 


pel'Ío"o Slj oh,,(,!'v:l IllIa lIloclílkac'iú" lllllj' (:nl'adlll'ÍsLi­

e:~ dd ritlllo I'Hs]lil':i.lol'io, '1111' !t"IIIO'; nll,"lll'''u¡)o va.rias 

vct:!!S ('11 nOl-,ol.l·o)l lIliSIIII/.~, l's!.lIdi:llld" l'xperillll:lIlal. 

mOllt.1\ N;l.o pllnlo, j' 1'11 :1"I;':'lIlIO>; <1(\ 11I1f'X!.J'O!:j aIUII\lIf)S 

dol gillllla.,,¡o !In In. Esc.nda. N. P l'I.'p:l1'i\ I ol'in, (IUI\ no 

obsLallle lllllll;t.l'n!'l illdil'.:\(',ioIlCs BII eXi.'pcJ¡\ll PII 1:1 I'jlll" 

(Iido, 1,:1 l'ílspit'adúlI pií'l'd(\ Sil 1'illllo hahi!lInl y !';Wl 


<lo81.ÍCI\1J)IlS "l'. haI'ClIlll'xi¡":'II:11PH, El prillll'1' jimllpo :Ill . 

llIellta y (\11';('::':1111110 dixlllillll'yl'.: la. iIlXl'iI'H\'.íÚII XII hal!(\ 

t1'08 velleR 1Il Íls la.IX:I. 11111\ In. ('xpi l'a¡~úll. Es!;t moti inea· 

d{¡1I dol rillllO'I'I'.'lpil':l!OI'io 1'1' (,1 ludi¡'!, ti" \lila !,sj:l~, 

\ll\.ci{lII do la Ha\l~re J'1I ION (·:tJlilnl·I'~ Ik Inx pllllllOlles, 


Dosdo ql1l1 se )l1'01I11¡'ü !->c\ plle!l(\ pl'l'\',~r IJIII\ 1'\ org·:lIlis. 

mo, ya ell <.'1 l.úrtnillo tI(, 81'S flH:ri'.:I!'l, IIIt jllIpd" IlIdmr 

vl\l1l,ajos:t.l\Wllt.e eOIlI.I':1· ('.1 ng'l\ldc~ tú;xiPII ql"~ 11) iIlYild(~, 

l~l ]l1l11ll{JII ()oll~nl:lt;ioll:ulo elilllill:~ \111:1· c':lll1idnd d(\ úd­
do m1.l'blÍllico illfcl'Íor {¡·ln. <¡\lO 1'1\ ¡'ll'llJa por nI t.l':\hajo 


.do los músculos. l~l\' ÍllloxicaeiólI del (!\'~allixl11(1 liS in­
. lllil1cllto. 

Si ,,1 ~,jnrni\'.i() continúa, la ¡!1'H\'()llad d,~ ION nedclnl\. 
. tes (;r\,-I:\I I'Úpi\1:llII(III!I'.. 1)¡'sigllal'C'lIlos COII I'l 1I01lIh!'(\ 

•. JWI'(0<10 (flifíclic:o la 1(,\,(:IIl'a. fax!', Ó Xl'il·PII la qllo'pt 

org-an huno SÜ 1:\111\11\\111.1':1. h:ljo la ¡11 !I111'lwi il ti ,,1 C:il'¡Tí c:io 

ro n; \1( J() • 


Bl tcworr 1)f!/'f¡¡tl/1 llt'p¡.;('\l1a 1,1 1'IH1dl'O flij!lli"\lfll: A. 

,.la }l()I'Ll1l'lllldlÍlI l'ell)lim1.ol'ÍlI. H\I!'I'r!O 1111 Iwnlilllj,'lll(1 do. 

(;OIl~oJn., (10 HII/.\'lIlllia. l~jllll"l'i¡J {¡ (cl(lo 1:1 íII'/.!':lI1ixmo. L:\ 

.:nh(\zl~ )111\'1\,:1\ Oprilllíllll. pOI' 1111 dn:1l10 el" hil'l'l'o, l'nlll ­

to HO\)l'uvíCIII\II 101:1 vél'Ligo!:!, Las :;ell:;:lI~iolll'X, de cllal, 
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quiN nllll;n CJ110 '-'('au) 11011 mú¡; y ¡1l(IH vlI¡:;n!'l¡ (\1 eercl>ro 
!le ,,¡(\lIlo invadí!lo por lIIm ('spI't'in <1(\ 1~lIIbrlllJ;r\lC'l., J'~l 
fm.iplo ('O!lIíPIIí'.1\ {l. no 1('\11'1' 1'011 f' i1'1Id 11, do lo qllfl pl\HIL 

111 \'('dl'do!' do (,1 ¡ Iml IIllílll!lIloH I'ollllllónll rlllltdollllllllo 

uílll Jl0\, 1111 IIHl\'lmiellto 1I11l1[1Iilllll¡ JlI'J'olll 1111 1I1'.1I11l111 

pOI' lJl'J,rllr (¡, Jil')' illl'lIj1l1l'eN tll' lodo 111 o\' i 11111'111 0, y 1'1 
}HJlllbl'l' ('1\\\ <\1'1111111.\'11<111. 

1.ll I'l'xpll'lll'¡\íll 110 1'I'l'llelllll.)'ll 1\11 ,,!él! OM 11\01111'111 (lH 111 
tipo el.,1 1)(1)'10110 lIuh'dol'; I;II~I dllH lil'IIIJHIIO HolI 111111'01'· 

JjwlIIC'1l11l l!ol'loHj l\~ ~III'II,lIda, 1'111 l'I'(:Ol'llIdlt pOI' tillln· 
lllls do ddl'lIdúlI, y H!\ lo Ul!'7,1'11L \lila I1Npüdo dOlHovl· 
1IIJOlltO ele d\!g'lnd611, ¡Jo ldpl/. 
_ El eorn.y'l>u debilitado ¿l1lf'I'C illteTmitolldns en ¡<l1IS 
pulsudone8. El pulso C8 PN[lH'iio, írl'cg'lIlnl', impel'· 
cepUblo, Ouando el ('jercido SIl h;t llevado hasta estos 
límites extrelllO:';, I1n sincope g-m\'c \'icllo CHlSi siempro 
á iutClTulllpírlo, y si nI sujeto no se lB prCl:ltan violen· 
t.n.mcnto tmla clllse ¡jo socorro~, el síncope plle,do ha­
cerl\o ¡¡¡OI'la l. 

llüRIIl\lil'}lIlo In l')(pll('R!.O, pl'I'l'l'p!.lI:tll108: lJ1W el rjc1" 
cicio ¡/dH' {I/('(II¡~III' Y 11I1I1l1(~II"",,'1' 1:/1 [",>/ lími/es ddj!l'i7llCl' 
pe/'Íudu, que (',~: el de 111 j(¡Ugll hi!fi!:nica. 

-':':;: 

JI 

Pall(~l Ih-I profCllor; Ilwllidn.;.; para eOll!lcrVl\l' el or­
den y calilieación tic los nparat,m<. 

Lo. c1nMo 1m do ser dirigi!ln. cou métod~, orden y 
oncrgía. Parn. esto so lleecsita, qlle el p1'o('()80r, por su 
ílll:ltT1\edlÍlI VII1:\t.a y por 1111:\ Jal'g¡~ experiencia, lmya 
adl]l1irillo idcfill muy claras:r !Idillitlas !Whnl el plan 
qllc ha de IlcsHrrollnr J)!'o~l'csi\'flnl('lltü !Iur¡\llto tOllQ 
el Iliio y en cmla leed 11 110 gilllll(¡lStiea i soure hm rQ­
8u'Hnuos.quo 1m de obLOlH'l' y 108 medios, do quo dis­
pouga. 

HltGLAIi, 111(:1 {;SI! 'All ... I'\WA.;ÓGlCAH, :¡~ ll":: 
1t;7I 

""'::tEl profesor Il<-l>n Na ¡,"'!' ('IIS.'II:II' los 
~ tieillll(~IILI', l~jt'Cllt,!lrll1s, dl'S!'()1!1 

Ví¡.;i1III· .V H'ylldlll' ni nlllll\l"', l' 
eOIIHtlllltOlIlHllh: HIIIl 11<'1 ¡llId.·,., Y 
Clldúll. 

E" (("lid" /<,'.1" t.:IYlI 1111 I'n'!',·"ol' 11" ¡',ltllll:'I:dj.'1I 1<'­
dlll'lÍ. 111, pn'J"'I'!'III'ill 11 !"" ",jl'I'!'¡"¡"" di' 01'111'11, :1Ii1"I~jlll' 
lIa;üll, lt:nilllll"::, ,,1:11 ,,'l. I'llt:." ,\' ,¡\!I'I:""! ¡:illlltlHd 
<¡1I1\ 1~!lIH,d,lt,I¡.\"'!1 11I1 ""'"1"111,, ':i.'n'i.'¡o .Y li"III'11 : .. 1." 
IIlÚH la v"lIll1jll d., 1111 d",í:l!' ill:1<'1 11'0 {¡ Idlll!lIl1ll ti" ".,~ 
nIJlIIIIIl.H¡ .1' 1\11 la,'\ j','WII,'!:I,.. \1'''' 1"""':111 
1'(\,"\ HIl Jl\lIzdnníll :'1 los !II!1('rínrt's 10:\ 1',j('ITh'ios 0'1\ lI\I:I' 

ralos) tMgrilll:t 110 la espada, \!t-I [¡aslúlI, jl\lgílalo, nI· 
1110, el c. 

ClI:lIHlo los allllllllwi >'0 l'jl'!,('jl':1I en Jos np:1.I':t!os, tic· 
bcn diNtTihuirll'1l ell !-:,l'l1pOS (:11111 [lIII'slus de:!u :dllllll¡O:; 
'{¡, lo lilllllO y Illlllga dI', III('IIOS d" 111. 

IJa gilllllll:;ia Pll np:lJ':lIoIl< l'j"ld]" (,1']1\\('I;1\lIlf'IIII' (,'1 
t¡'OIlI'O y 1m:! hra:r,Il.'4, dl~i:ll1do 1(·lal·íl'allll'lIle I':lsí ill:w­
l.i\'HR In::; (~;:t ..elllid:\(I{~s in f('l'iol'l's.· 
Bente (',:-;t,o el pl'ofesi)\·, p:1I':\ I1ll1H'a OIVlOm\ 1]111\ tI .. llI\ 

illtlll'calnl' ('j(,l'('ipin~ 1\1\ qlll~ l.J':tlt:l,jpn los lIlil'llIlll'flS in­
ft'rio!'!';; do ll)l l\w\ln :lu:'!I!);.;!) y ploporcional al 
(¡llll ha,y:lll 1'l'I'!'!lI:1I!O Id (1'011('11 .\' l. IN ltr:17,O", l:uIl 11 p:~. 
l'a (1110 ('1 (11~"':ltTtllIo st':t. :ll'lIltÍllil'o, ('01110 Jlara l!:Ir d(·,s· 
ealll\O á las (\xl.I'('lI\itbdl\S SII!WI'iol'l's. 

.len lo::; ('jl~rdd()H ¡¡Itt' :-:e l'j\,(\1I1:11I en conjullto, ¡' ..mi' 
8011 los I'jel'l\idos ¡In or¡Jl'll, h:n.;l01l1·[<;, ('k' l d lII'llIlPl'O 
do UlllllllHIS (t eal'go dtl liolo d )lI'Orl\SOI' 111'. ¡:illll¡{lsl j¡',l1, 

JlUlIe:~ Clxectln¡'(t tic ,10 á!'il) al 111:'1 ;:ilIlUIII j y por (':111:1 [jO 
llJÚS Ó fracción 1llP.1I01" SI\ 1l01lIbl':lrfl, 1111 vij!il:nil\' 1')1­

ca.r~lltlo d(\ g'u:ll'Il:u' ,,\ {\1'lJ¡~II, (',IJIlI{I\!'y;¡r l'l liil"IJ('ío y 
hacer olJ!',(ll'I~('r viol(',ll La 1111'11 t (\ las ún1P,II!'/{ tI!'l )11'01,'''''1', 

(Jomn I\lIeHI'g-:ldo dl~ la lId U(,lI('j ,'lI I Ibj¡':I, dl'\w ,,1 pro· 

fos()!' CPllO!:I'·I' DI OI'g'lI 11 i,,, 1111 1 d(~1 hlllllbl'O ,Y snl{ f'11IH:io, 

ncs. Si j~lIora la (lI!l/(olllín!! jixio{0!lía /¡.UlIlllllll, 

lo '1110 Rn cllt.mga (L Sil t1ireceiólI para. 'lile le 111\ 

vol viminn to, Pel'o COI\IO p:lJ':l lograr ps(.e dcsell vol \' í, 
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ulÍentn deben ex ,1uif.'lC todm¡ los metlios ,ple plHlierall 
Rcr lliJci"o!'l, y nlli(~IH' j,lm Húlo all'J(·llo¡.; IjllO NUIl J'(~:1l­
lIlonln !HleellluJo .Y llmpíos, I3I~g(1lI la edad, I.empent­
men!'o, eonHtitn ¡óu y d Oln:í¡.¡ ni l'lm m;l,:Illt·ia.ll q 11<\ I~n 
(~n'¡a l1ujd.n Ú "11 In IlIayorfu. ¡¡tI elfOM 1:0111:111'1':111, d(lhe­
l':í 1Il!ímilil(l() ¡;OlH e\H'/n Iligil'lIli lid Ijl!rt!;o¡o )la m no ill­
üllrrÍl' 1m (:l'I'(¡\'t\ graves y de (:ollse<:IlCIII:ias :í, Ve(m::!
mlly Kt\I'lnll. 

lHf'1l (:ulloI~icln, fldll laH n~l:lI:iOlwi'i (¡lIe c:xi:,1.1l1l (lu(.re 
Jo fiHieo.r lo illtpJ ~et.llal, pa.I'a (pl(~ :-;(\ 11!lIle 11 110 el pm­
1'080r, I:Olllu dil'l,e Ul' (lile PH lid lIiilo, t11\hn l'OllO(;(\)' la. 
ppdat~'H,!,!'ín~ , 

.I~I olÜIl!,o (lel pI' fhsol' illdi(:n. ]wrf{'dammü,(1 el p:lpol 
C[lHilm el" l/IIHHlIlllliillr: en1llH ills/rlt%/', 1\:1. dn Hahor 
ell~eilal' 1ll'(WI.hml H.lllt.O (11 I'jlll'llil!ill, /\x"lie~arlo !I(\ I1n 
1110do tií.d I j' l,II\." t IdllUllU' IIIH ¡j I11(\111 !*I('.H, lid \'el'j.ir 
JaH hlll'lIl\!l ¡'II11 lid \fIel!; (111 (\II'(~II!!¡"'1l .Y 1111'\ cOIII!'IIJ'lIl:'¡, 
(/1'>\""111 POIII\I' IOH lkl't:ldoH .'0111 pl"xw; I ('llIllIdal' IOH 

t ¡"IIIl'"'''¡ .11, 11 11 1) sn 111l1ll111l1lg'llll, y l\.lIt,¡dl'arl:tllllllllll jI) ­
dí"lll' I"H dilll<lIlt.n 111>1 y IH,)í;..p'O>l r In. Illll.IIIII'lL ¡(P, cyi, 
I.l\rlm'j (~OIlIO ÚIN!/' /1'10'-, IId,(\ H¡·¡jlll1."mo Ol~l\pal' 111\ In, 
j!':ll' t! ..",d(\ 111111111. lllllda \IN' y HI'I' yi;;(!) 1'01' fodos I'IIlH 
IIllllllllt'>I, 

1 :01110 {1l1l1l1H1I11I1I ¡', (1noo Sil VO?: (Tominar 1:1, elil'd.:meia 
{í i\l~n HI' ~IWIW!I'I'I:,~1 nJnlrlllO 1Il1Í~ J':ialloj :,;a]¡(II' J~I'V!ll' 
I'} 1'111110 l!t'l I~II'I'(·.I~',IO; HPI' hl'(\\'(\¡ 1: o l'I'nt;l.o, I'on",;;o y 
d!ll'O 1'11 HI1 modo dll ('XPI'I'HIII'''I'; 1'1 I!\¡'/.fiI10 .r H(I\'OI'U Hin 
o.\lgPIlt:ÍlHlj \'('>lIH'.11 (lo y OIHJdm:ido /1m' HIIH nlllUlHOfl
"du hIWI'I'N" odilll'. 

«~OI!¡(1 I'Igi/HIII.I\ ( 'IlHpOlINllhlo <1., In, dllH¡I), (Jnhn 1-11\.,. 

IU'I' Hpl'PI'in!' lí, g'tllp \ do "¡MI,a (¡Jo IIl1a Hola 1l1Í1'/1.dn) d 

valol' d.,' elllljll 11 I.n d 1 hL HIIIHI'i l'('c;t.í!l\:al' couNIHld,ClIWll-. 

(tI la,o.; ac:ti/.Ilt1m.¡ y 11 ,f('UIOR (1(1 c~j()el\('itÍn ele tOI!m¡ y (\a­

¡la lino de :mll alnnu 01:1, y dl\.l'los valor y cnllllall7,:t por 
IIJIi ntmH:iollCS sicm, 1'0 o/i(:n.ces y 0llor(,lIl1fl.s (}11I1 ]Üf!
]ll'ocJ igllfl, 

Jhll'lllll;o los ~j()l'flI 'jos qno so (~je{\lll,nll'C:m cOlI,jnnl'.o, 
fl(¡ llil'Í¡;irft nl¡;I1U/lS ~<:()s sobro ]ollllancos ó por detrás 

Rltm,A8 ~l!l.lI;;'NH;A~ y 1'1W,IGÚG'iCAf:l,' . 
41 

(]nlo,<:¡ 11JIIIIlHOR, f;l'~;1Í1I (',/'1':\ Ill;í", l'OI)\'OI'li(~lItC'-Pfll':t vi~ 

gila.1' la alillo:wi¡'¡lI y IIII:ll:J. l:ip.'lI,'¡ÚIJ, IJi"i~imldo 1\11, LO 

"07, haja,:t 1m, !Jlln lo JI 'I','sif.,.", 1':11,,111':'_-; 'I'w Iw, ¡¡11t .. II: -=ro 

1.1'11, {'I'I'I:OI'I/;í.udo/t'S!J1 '\'i'l1IHIII ... /{11."i I'PC()lIlt!lHla.dolll'!l. ..... 


.1':1110:-1 s:¡lf.o,'i NI' 1"')0 ,ar;í .o.;í"Jlq,n' !'IJ 1'11'1""lJ (jp '~a¡­ O 

Ila, 111'110 !In :\.1.1'111';'1" ,)' 1'1'!'\'isi,,",,\' "11 pOlií"i,ilí ("HI '1 
11111(1 }lOl'llJila 1I10vílllí"lIt I'{ 1,\,'..,;iY;IIIII'lIfo n'lpic/m; y d 


11:-10 nll.I'I'I,a!/(j Ú ,'lÍlIIII! ;íll<'1I dI! ;lIl1h;¡;; lIIallo~, .I.alllo. 


l am, ayudar 1'01110 pala I'n':-;I'I'\':II' ;11 allllllll'¡' do (al'!
'
e()lIsl'l'.ul'll<'ia~ \10 1I11a • :Iída 111'1'"", litiNa, ' .... 


Ni I(lR 1~1~l'ddll!:i "":\.1 ;l.raloN I'l'qlli"I'lm I:l jll'og')'Psilín 

.lel a.)1l1ll1l0 .<¡(lhl'lI ¡JI\ <'.10,,,, ..1 jlr""';';"I' 1I1:lrl'llal';í.. I:{)JIH_ 

1:11111\¡'II'III'1 1I.J Jallo !In '''. bid... panl, slIlv:t,rlo'l\il I;¡;¡

l~aitll\.,'1 iuvnllllll,n.l'ia'l, 1',1111 .. 1':11'''. "1'/1\111\1'10 clllllltlo /11 


\f111L litl.íg-n.do lí (1)¡\'"di., 10111 1,1 líll,il" 1':lI',joll:1I d(\ NII,~ 

1'11 1'I';r.Il ,'1, .)'11 I'HlII. lOllllilldc'l .. 1'"1' 1111 ¡'I'HZ.. , 1;1. ,'í 11 1.111';1, Ú 


Cllal'lui"!'!I, ol'l'nlllll"OI d,1 "llt'I'po, 1';11 ¡....l. t:jl'l'!:j .. i"N Ni" 

lH'II¡~I'''Hi,íll, /in "o¡ol':II';í.' ,,' pi., ;'1. ,'<11 l;¡.¡" "":;I"I,i\'II<1.. lu 

y IIlí,lIlloll1 111, NI'II:-\:\.t'í,'," 1 ,,1 III"I'Íllli"ldo '1'11' Ita d" 'j'l 

(\III.:I.\'. I';n /lll, 1'.' I'l'ol",~<!' d"j¡o; "'111.';/:\111"1111'111" il!lt'!'. 


"1'lIil' HJ'lIiblld" I'lsi";J11I1 11(" nI altllll llO •V 1:1,'ilit.ílll!"lo 

{Ion HU!; m;plíl':¡I~íl)l\I'S I'! :¡"l'I,jdo, 

Si h vigila¡H',ia. 11.·! pI' l/i',:ml' ha 111\ l:i''I'I'i'l'H/\ linhl'l\ 


Vl\.l'iOH IP'I1!ltl$, J!PI'IIl:lIlI'" 'I'(¡, dl\ PI'I'I"'I"'¡I,'ia:d '¡I.do dd 

gl'lIJ10 '1"(\ e:¡t"'.III.n I:;"r<:i, i,,~ IIItí" 1I¡,.,,'íl..;;,i' PI} l.i.'1I/II\\ 

la. fa,JI,a 110 dll;¡ll'IIv,a 111\1'<11. /('''''1' "IIII''''''II\lw'Ínl-: 

J\lilllll'l'liH, Jos ¡}<lIII:í'-;I~'I'IJ/I';¡ /4(\ 1'"1'<1"" "ltll'(lI:lIl' (1 ';j.'I"

I'jd'~H 1/11<1 110 1''''pd''I'IMI 1 1O:1011l1.:lIIII'ul,¡ la lI,llld:l. do! 

JlI'O I1'HOt'. '. 

'J'ol/ml 10.<1 (~I(lI'l'i,'.íOH .11'1 ('1' )'1'11."1.1":1 ..:", ¡"I,d 11 dlllldo 

!lna pOMi.l11 1l .'11 IOH ¡¡¡II¡o,,,, '1I1I:iol' "(111 :d ail'(\ lihl'll, 


.W llH:jOI' pi."o para pIlo. ,I¡) ("~stiJl:lt/o:í. la. gillllla.';ia 

<ln npm'a./;O$ mi el de llladl' ':1., lUUy IIllido, hit'JI iíl'llÚl,Y 

]Hlrfm:t:n.lIIl\lIt,n plallo i y JI: r:¡, :lllwl'l,igllal' las caídas so 

ll'<;¡:W;tll col!:holles por!M.ilo ' !'HlIl\JIOS ellll /'./\1'11;], VOg'ctu.1 


' Y COIl¡;¡j',I'nicJ O¡,j eon tela. grn '/>la, I'rIlW!.O'y 110 ti,o.;P('I':t, ' 
J~n 101'], np:lI'a,tos )ll'Opio, }la,m (:jl'l'I'ido:'l ülI 1]110 cl 

n.lumno queda. Slll'lJlIlllllillo de las lIlaIlOt;~. debe exiliíil' 
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4~ GmNÁBf'(éA. Tltl'mrco-l'nÁCTICA. 

,una ellal anc¡[~ Ull p éo mrryor quc el rrn(']1O (10 1a,8 cs· 
paldas cleI ahllllllo. . 

Eu 10li nparn tos (, estilUHlns (~ los ~j(,\I'ddn1-1 ell r¡lIO el 

almulIo !J() :t(lo)':t Rf'hl'(l U111 ha ,'1 lIlallO:.l ((V-, paralelas), 

dl\hf\ OXiHtll' mm 111, ',nnda nproXilll:tllIlUI(\l,I!'(\ ;¡;-lIlIl nI 

Ilfl!~110 tI~l In (,l'pnll1 ,~1 ..1 IlhllllllO. 


lJ(f~ lll'fll'lllw! ¡(,·IIIII cdl'g'il'l'l', hll;;la, (1"11(1,, Rila l'o¡.¡j· 
(11\1.1'1\ )111'1 r¡lIn J~O rp'p¡il'l'I'n (.) II'lIhlljo iudidd 


y .1,,1)('.1, "OI'l'I'''PIlI\ 1(,1', '.:11110 (¡. 111. 1li'('(·.loiidll(1 <1,.1 ih~HI¡" 


;'1'0110 ti'" llí¡", .\' ( I'loiPIl\'lIhilllil'l!ln 110 1'11 ag'ilidlul y 

(11~StJ'll:-:l, e'~II,II),(I. ra¡lIi1i:ll'i':-':lI,'IO eOll pr:íl'.1inas '!tlC ¡¡OH·U
ele H)llWIH:I011 111.11 ( 11 la Ylda. . 

'I'anto ('11 1o)'! pjl'l( H COlnn (',11 laR parc,les 11 el mil evi· 
tarse los {lll~1I1()H ,'nt.ralltes y 8n1ientcR, y toda claso 
de I'lillllollidmlp.'l, (1 .sigl1altl:llk11 y :uo{perozas. 

}{CCollwlldalllos Jara ¡imllar el pil'O de ]08 patiofll:l8 
c¡.¡coria1.l' dt'lmWIIlJ'.ad:u:\, {¡ ('1 g'llijarl'o ]H\r¡UI'.í1o· de los 
ríos, C(lllgl()lllCnHl{~ por la, eOlllpre3iún. 1;:1. aJ'cna hhm 
comprimillfl es 1111l'y recolllendada, pCl'O dehl~tl(',scdlnl'· 
fj\\ POI'fIlIe mm~W\'Vllln llHlIlctla(l, (lüSfll'üwle mndlo poI, 
vo si no ~e la Imlll (lc('~, y lill'lIJH. masas muy dnl'ns si 
no $e la rCIllHwa (' 11 fff'l:U ('.JH:i a" i . 

IJIt lon::;-itn(1 (le os ba,~tmlCs tlehe ser, n.pl'oximlHla· 
111l'Jde. igual iÍ. b d st:tllcin.l1lle nxi~t.a {mlrü las (\x\.rc· 
mida(ln:'! lit, lai'l 111:1 lOS, eol(\(\:l.llI10 los hraws exl.plldi· 
dos 1ult'ml .Y horiy, JlJ(.alnu'.IIf(\, y S1I (liállw!.!'() d\l ~ {~a 
c('1I1 íllll'l ros, 

Lns dal'(J1! IÍ 1/1/1 ((,~ IIp!lPIl ¡(~l\l'r ;:;¡ ('('IIIíIlle!,ros 110 

JOlIg'it,IH 1, .Y n 11 n 1 il":1. d (\ l)l',~" pa ra Il Íllw; 11 \1'·11 Ol'(\H !In 13 
afios; ,¡O h ·1:' (:1'111 lllll'i ros dlllol1g-il.llt1 .Y ~ á:~ y medí:, 
lihra.'! dí' ph;o pa\':. 1011 allllllllOR (le 1;1 {Llr. nñoll¡ y;\ y 
medía, (1,·1 libras p~II'n. Inx jÚ\'üllc¡,¡ Y:HlllltoN. E) rema· 
te ¡le la. I'llIpniia(11$'H, debe ser !le IIna forma, il1tormo, 
diaria, ('.1111'(\ 1'1 ovo/(le y el ('OliO t,I'lIllmnlo. ' 

Hay nn:t kllllent\in. Illuy gCllernJ en elegir halas OX-.: 
ce¡;jvnmcllt.o ))(lllH.1l!l.l'l: est.a tmuhmcia eS noeivlt. I.JO~; 

1 lhlor!" vllrlflr.Rl.1n <j'j' u~d(\ ~t)lm) loe lnlll..]"s ~lIIm,l" 08IMI Cll fu.lón. ;; 
2 J' ",,',0.,111.....r..¡o"'lll, ", e.lll1o,,"1,. CUIl al :"".. bro tI", .. m"lul.")la lIleun.\a.••.' 

I ' 

y J"f.ll/t r;(¡mCA1l, 4:1 ,.... 
rlIIlO.'l lln~tn. la {'(lad 
e(~pdoll aJ111/'111 e, 
11\ (\:tI-lO 110 d .. ¡'n " 

~ 

P-1 
a 

y laR H¡,i10]';IH !ld)('1I 
ldlot!I'111I10'y Il\Pllio; J, h I r¡ HI'W4 ¡(I'I,('I! 
III-olldllH d!\ 1111 1;i1.. :~1'1I 
jÚ\"'lIi'¡,¡ .y adllliw!, do" 

.1' IIl1'di .. ;'\ ¡J"H .v IIH'¡¡¡,,¡ {¡ 10M 
¡I";:I:IIII",'; .r 11I,'lIi .. Ú, (.¡ .... '; IPN 

HOII 1U¡t1l'iI·II(t·.·.,'y H,',I" pt}rSilll:I:-i Itllly víg01*OS;t;-t JHIO­

¡J,'n (~il'l'"ilarNt\('''II! 
Ú 1(1 1>;\111\0, 

¡J" ('lIalro ,') N(,jl'> "¡)II!.'Tal1lo.~ 
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111 CÓl\1O GERTRLDIS 

CARTA XII 

DESARROLLO Y CULTIVO DE LAS APTITUDES 

c;:) 

I-'l 

..tao 
c.o 

Querido amigo, la emoción 10 me 
permitió continuar hablando n mi 
última carla, por lo cual de é mi 
pluma, y he hecho bien, pues, ¿qué 
son las palabrns clIando el cql'azón 
cae en sombría dcsesperacion, o 
cuando se eleva a las nubes !trans­
portndo p.or el sentimiento !delei­
toso más sublime? 

Amigo, ¿qué son aun las Ip¡¡ln­
bras fuera de esas alturas y dt esas 
profundidades? 

Yo veo en la eterna l1a~ del 
al ributo más elevado de l1uest, a es­
pecie, y también a su vez n la 
fuerza grandiosa y sublime e esa 
nada eterna -la palaúra dd llOm­
vre--, la marca de fuego de Da res­
tricción excesiva de la cubic¡lta en 
que lIuestro espíritu aprisiollad~ lan­
guidecc_ Yo veo en esa IlJ!:1a la 
imJgen de la inocencia que nllestra 
especie ha perdido; pero yJ veo 
t;ll1lbién la imagen de la vcrr1tic:nza 
que lc"anta siempre en mi al na la 
sombra de esa perdida, s¡¡gradh ino­
cencia, mientras que yo soy Idigno 
del don de la palabra; y mitntras 
tanto soy digno de él, ese j5Cllli­
l11i<.:nlo de ver¡,rüenz;l eng<.:ndra siem· 
pre en mí ulln fuerza c¡u::: me ¡incita 
a buscar de nuevo lo perdido y a 
rccuperi1r11lC a mí mismo de 1: per­
dición. Amigo, en tanto q IC el 
hombre es digno del ele\'adl atri­
bUlO que caracleriza a su c.p,:cie, 
el lenguaje, mientras que ~l j Ile\'a 
en sí mismo la voluntael sincljra de 
cl1nobIcce¡'sc 1'0.1' el lenguaje:],¡I len­

es par,] él un emblema santo 
y ele"ado de su natura!':?a. Pero 
cuando no cs ya m,ís digr o de 
él, cu~!nclo no se sin'c de él qon la 
intima voluntad de empIcarlo CIl 

su !Jerfcccion:lllliento, el k:lrd~i,~ se 
~ l' 

cOf1\'ierte para él en el primer ins­
trulllento ele su perdición, Ull éluxi­
liar miser¡¡ble de la> desdichas de 
toda especie, un mana nt ial inagota­
ble de ilusiones sin fin, una triste 
capn con que él cubre sus crímenes. 
Amig0, es unn verc!lld espantosa, 
pero cs una verdad: en el hombre 
corrompido, la corrupción aumenta 
por el lenguaje_ Por él las miserias 
de los desgraciados se hacen más 
grnndes aún, pul' él las tinieblas 
del error se oscurecen mos, por él 
los erílllenes de lo, malvados se 
hacen más criminales aún_ Amigo, 
por la parJcrí3 la deprnvación en 
Europa crece sin ceSi'1r. Es insonda­
ble ¡¡ dónde los c3t¡Ílogos de libros 
dc feria, siempre en aumento, COIl' 

ducirán n lInn generación cuyas de, 
bilidades, extra\·íos y yioleneias han 

al punto que: tenemoS a In 
\' ¡sr a. 

l\las vlIcI\'o a mi tema. En las 
im'esl igaciones elllpíriC<ls sobre la 
euc~tión de la emciianzn 110' he 
p<:lrtido .de ningún sistema 
Yo no conocía ninguno, y me pre· 
gunté ll1uy sencillamenle: ¿Qué ha­
rías tú si quisi<!scs enseñar a un 
solo nillO toda 1<1 SlIl1l(l de aquellos 
cOIlOcÍnril!lIlos ,y aptitudes 1 que le 
son Hbsolu ta ll1en le 11 cccsarios [Jaro 

1 En 

son 

se u;:¡ el nombre o, 
CV/lOcilllit'/ltos {('cllicv 

b escritura, el 

ENSEÑA A SUS HIJOS 
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/12 113 JUAN ENRIQUE PESTALO;tz1 

llegar pur WIa buella administra­
ción de SI/S intereses más esenciales 
a la satis/acción íntima de sí //lismo? 

j'vlas veo, pues, que en ladas las 
cm'las que te he dí rígido hasta 
he consíderado sólo el primcr punto 
de vista ele 1¡¡ eue.stión; gui~r al 
nifío n In adquisición de cOlloómiell­
tos; pero nada he dicho de guindo 
a la adquí~ición de aptitudes cn 
CU<ll1tO éstas 110 son propiamente ap­
[¡{udes de los ramos mismos de la 
cnserillnza. y, sin embargo, las ap­
tit¡¡des que el hombre necesita po­
seer para lleg,ll" a la S<1tisfacción 
ílltima de sí mismo, est,ín lejos de 
limitarse a aquellos r¡¡mos de ins­
trucci6Jl que la naturaleza ele mi 
método de enscñanza me ha obli· 
g,¡do 11 tocar. 

Yo -no debo dejm subsistir esa 
. Es tal vez el 

[¡unible que 
a la (1c!H~raci(Ín actual; CO· 

Ilumhre dotado de sentidos, tú, 
l,¡calura clIva naturaleza física tan· 
to IlCe',·,;ita 'y lcldo !o dC~e[l. tlÍ de­
bes. :1 C¡lusa de tus deseos y de tus 

cOl/ocer y pensar; mas, 
L'S(\$ lIli,<lnos deseos y necesi· 

ltÍ dcbes también obrar. El 
¡'l'm,1 Inicn to y la acL"Íón deben estar 
el lino COIt respecto al otro en la 
misma relación que la fUí:nte )' el 
::m'o)'o: por medio dt: la cesación 
cid UIlO, debe el otro cktencrse 
t;¡iIlbién, Y por el contrario. Peru 

suceder nUnGl, si I<lS 

las cuales es 
la satisfacción de tus desl..!us y 

de tus IlcL'csidades no han sido cul· 
¡iV;¡c!:IS en ti con el mismo al"l<:: quc 
el s:lher, si 110 !tan sido ek\'ad~s a 
la "ltura de los conocimielltos 
tlt POSí:CS sobre los objelos de 

de tllS deseos. ¡\Ias 
de esas 

des de5C~lllsa sobre las mismas 
...... 'lh:c;ínicas quc sill'en de b:lse ;¡ la 
C"J1 dc nuestros COI lOl"ÍmíclI tos. 

C> 

Q El ll1eC:lillSmO de h naturaleza es 
lIllO y d mismo t:n la vicb de I;¡s 

la~, ell la de 1(15 :mim:lks, cuy;¡ 

OrganíZaC~'n es pur;¡n1cntc materi;¡l, 
y en la ( 1 hombrc, cuya organiz;¡­
ción es t¡ mbién m;¡telül, pero que 
es capaz e voluntad, ese mecanismo 
es siempr semejante a sí mismo cn 
los result dos triples que él puedc 
producir n 110sotros. En primer lu­
g;¡t·, las I es a las cuales él obcdecc 
obran n sólo físicamente sobre 
Iluestro S r físico, de la mismn ma­
nera que ellas obran sobre la na­
turaleza nimal en gencral. Ellas 
obran, en segundo lugar, sobre nos­
otros, en cuanto ellas deierllli¡;ml 
las cal/Se s materiales de ./lueslros 
juicios y ( e Ilw?slras voluntades; con 
respecto cste punto ellas' son los 
fundamcr tos materiales dc nuestras 
luccs, de ucstr¡¡s inclinaciolles y de 
nuestras 'resoluciones. Ellas obran 
finalrnenl~. en tercer 1ligar, sobre 
nosotros, el/ .Cl/aJltO ellas /IOS per­
miten ad !lirir las aptitlldes físicas 
cllya nec sidad sClltil/loS por nuestro 
instinto ) reL"QIlOce//IOS por nucstra 
intcligCnCfa y cuyo aprendizaje nos 
i/ll{>0I1e//l s por llledio ele Jluestra 
voluntad. Pero aqllí lambién, con 

í:stc mismo punto de vis­
ta, el arl debe sustituirse a la na­
luraleza física, u !luís bien a las 
comlicior '5 accidentales el1 que ella 
se presen a con respecto a cacla in­
dividuo. 11 la educación de nuestra 
c,pecie, 1 :ml confiarla a los conoci­
mientos, luces y disposicioncs que 
dla nos a enseñado a COI1OCí:r des· 
de siglos ha para bien dd género 
humano. 

El har lbre en nnrtícular no ha 
I 

ción; 

m¡ís que 

nu ineíl<l a 

!J(l[l1!Jres, 


CÓMO GERTRJDlS ENSEÑA A SUS HIJOS 

. Es un hecho efectivo que Je lo 
que ningún padre se hace cut' ablc 
para con su hijo, ningún ma stro 
para con su discípulo, se hac cul­
pable el gobíemo para con el pue­
blo. En lo que concierne a J ad­
quisición de las aptitudes ql e el 
hombre necesila para llegar po una 
buena administración de sus ir tere­
ses más esenciales a la satisfa ciÓIl 
íntima de su naturaleza, el Plleblo 
de la Europa no recibe de loJ go­
biernos ni la sombra de un it1l1UISO 
públil.:o y general. I:l nO goz en 
llingún punto de una enseñanz, pú­
bliea de las aptitudes, si se exce¡ptúa 
la de matar hO/llbres, cuya orgapiza­
ción militar devora todo lo ql!e se 
debe al pueblo, o más bien Itodo 
lo que el pueblo se ckbe a sí mi"mo. 

devora todo lo que se c.\;lirne 
de él y todo Jo que se debe ~~I·prí-
mil" de él más y más en tina pro­
gres ión siempre creciente, porq e él 
no obtiene jamüs los resultados )¡lra 
los cuales le han dicho que ,1:: le 
cxprime. Mas, esas promesas que 
no se le cumplen jamás son de una 
naturaleza que, si se le cumpli sell, 
la exacción se transformaría en jus· 
ticia y la miseria del pueblo, amo 
consecuencia de la justicia, en r;:ln­
quilidau y en fdicidad p.ÚblicaS,[Mas 
hoy se arranca a la \'luda el pan 
que ella se priva de l!evar la 
boca para dmJo a su hijito, y ello 
sin utilidad ni pro\·echo par el 
put:blo, pero sí conlra sus intertsc$, 

hacer legales y legitimds la 
idad y la indigna condici~n a 

las cuales 01 está sonH:tido, [lb olu­
tamente con el mismo cspíritu I.:on 
que se arrnllcaba el pan ¡¡ la \ luda 
y al hu~rfano para mantcnc· el 
neputismo eclesi¡ístico y carló lko. 
Para ambos, el nepotismo rdi, lOSO 

y la ikgalidad laica, siemp.e s ca· 
lor de bien público, Sí: ha rcel! rido 
a 10$ mismos meaías: los illlpu' stos 
sobre el put:blo, los unos parl la 
salud dd alma, los otrus parf su 
fdicidad temporal. Y por su ¡¡pli­
cación nOloria, los lIIlOS Y los cblros 
p,'odujecon "",""do; ,';en,;""1"'" 

contrarios a la salud del alma y a 
la felicidad temporal del pueblo, 

El pueblo de Europa cs huérfano 
y desgraciado. La mayor parte de 
los que están bastante cerca de él 
para poder socorrerlo tienen ,iem­
pre otra cosa que hacer que pensar 
en lo que hace la felicidad del pue­
blo. Se podría encontrar, o se po­
dría creer que muchos de. ellos son 
humanos, cuando se les ve en un 
establo o bien con los gatos; pero 
para con el pueblo no lo son; para 
con el pueblo muchos de! ellos no 
son hombres. Ellos no tienen cora­
zón para el pueblo, su corazón no 
late para él. Ellos viven de las ren· 
tas dd país; mas ellos pas'lI1 su vida 
sin reflexionar ni un solo instante 
sobre la situación que esas rentas 
crean a su alrededor. Ellos ignoran 
completamente hasta qll¿ grado el 
crecimiento continuo de los cxpe­
dientes y de los errores de la recau­
daciún de los impucstos, la dimi· 
nución siempre creciente de la buc­
na fe en la práctica de la vida, la 
¡¡usellci'l de responsabilidad, cada 
día mó, acentuada, para los que 
abusan de la fortuna públicn y, 
como consecuencia directa de aque· 
!la, la cxaccrbacivn tcrribk dd de· 
b!litamiento físico de los clases so­
clalcs de los hombres que 110 son 
por cierto responsables de hecho, 
pero sí de derecho, y que quieren 
la"<lr en las rcntns sus manos slIeias 
-cl!o~ no sabcn hasta qué grado 
estas cosas degradan al pucblo, Jlc­
\·an la confusión a su espíritu y lo 
privnn de lodo goce y de todo sen­
limiento humano. Ellos no saben 
hasta qué gracia son hoy 
Illcntí: urgentes sus reclamos. Ellos 
no ~"bcn hasta 
cada día las 

;¡j mori r a sus 
segltll su con· 

sobrc todo la 
quc existe enlre lo 

violentamcnte del 
y los medios que 

ri r úniC<Hlll..!llll~ 
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lo que ellos cxigen de él. f..,,[as, mi 
'o amigo, ía donde me con-
mi santa si ,., I .11" 

El desarrollo de 
sícas, que el Estado deberÍ<l dar i!Te­
lIli~ibh.:l\Jellte y podría proporcion:lr 
:íc·illllcnte al pueblo, COIllO el cul­

lil'o de los conocimientos esenciales, 
Sl' bas:l, como tod a enseñanza de 
un l11.ccanisl11o profundo, en un ABe 
del ar/e, es decir, sobre rcglas téc­
nil'tls gcncl'ldes, Observando esas 

¡;:,rrg!as. la rclllc;lción física podría 
ser d,lda él los niños el) una serie 
de ejercicios CjUe' progresando gra­
du:dlllcnlc de lo m{¡s simple n lo 
Ill:is compuestu, deberíall 
resultados llwl\:riulrncnte seguros 
t!c:;:.:arrollnr cn los niílOS una 
líd;¡d cada día creciente para apro­

todas las aptitudes CllyR po­
~.csi6n les es indbpctlsablc. Pero ese 
J\ Be no ha sido hallado todavía. 
r:s Ci!tl'l";llIlc'illc natllr¡¡l: rara vez se 
(k,;cubn: lo que mldie busca, -Era, 
~il\ l'll1h:¡rgl1 , lIluy (lÍcil ele encon­
tr:¡r!L,: -se debe darle como punlo 
dc 1':lrtid:1 !a~ l11ilnifcsUlcioncs mÍls 

:! [,Ia I<lrga disnla..:iÓn 
lUI hi,l{1I ica ~1I1llil\i5tr:L un¡¡ 

de que las ideas y 
,ín rr:¡llú'Sl 1\0 

al lado de 

Pe;;la, 
o 	 lIlí::rnú n:colloeíó 1ll:¡S tarde 

l'l !t;¡h í;¡ ido fllUY -CJ1 1.1\ la 	 l'dici'''n de"l 
:¡,,'lI~\tl'i':~n y di~·t:: HAqu - él en un:l nOla 

m,1I1 ¡reslae: ¡OIl~'5 
'1 lll' edición 
t't}f¡h) (kl ardor d·~ 

¡u\cn 
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simples ,le las 
nifestacíohes 
de las a 

fuerzas físicas, ma­
contienen la base 

humanas 'mm mÍls 

comPlicaJas,
Golpe, , llevar, anojar, ~empujar, 

tirar, gil'. r, torcer, blandir, etc" son 
las nwnilestacioncs simples más im­
portantes de nuestras fuerzas físi­
caS, Es lcialmente diferentes las 
unas ele las otras, comprenden en 
su eonju lto, y eada una en parti ­
cular, lo elementos de tocios los 
actos po ¡bIes, aun los más compli­
cados, so re quc descansan las ocu­
paciones de los hombres,. El A/JC 
de las e Jti¡¡¡des deberá, pues, co­
menzar videntcmcntc por ejercicios 
estableci, os . dt:sde temprano, pero 
dispuest según un orden psicoló­
gico, y a¡licándolos a todos los actos 
en genenl y ¡¡ cada uno de ellos 
en partic dnr, 

Pero· [sí como en el A BC da /a 
illWicióll estamo, lllueho 1luís atds 
de 1¡1 l\1t Ít:r del I\ppcnzell y ue su 

de pnpcl, en el 
AlJC de las aptitudes estamos mu­
cho más abajo de los más misera­
bles salv ljes y ele su habilídall para 
golpear, mrojar, impeler. tirar, etc. 

Es de (o que esa serie gradu:lela 
de ejerci,ios, desde los primeros Iws­
tn Jos \ Itimos, es decir, ha~ta la 
eclucacij 1 completa del sistema ner­
vioso y b adquisición, hast:L el m{¡s 
alto g:ra o, ele esa especie ele tacto 

permite ejecutar con $egu­
le cíen nWl1eras diferentes 

la de golpear y la de cm­
de blandir y la Je 

y que Il[S da la seguridad Jd pi;C 
v de In nWI10 {¡¡nto CII los rnOVI­

;nl('11 tos que son contr.1rios como 
en los {lIC concurrell a un mismo 
fin -to lo eso no es para nosotros 

c"stíllo~ en el ;lire CI1 1l1:L­

cdueación popular, La ra­
zón es (1/1l'i:l: no tenemos l11:ís que 
escuclas de deletrco, escllelas de ca­

l' neccsitamos mlcm{¡s es­
cuelas (1; /¡OII1{¡rcs, Pero 6~tas no 
sirven : los principios del nepo­
tismo y de la ilq:;[L\idad que son la 
r::,:,:ll1 dt scr .~: It; Il'..:ru 

CÓMO GERTRLDIS ENSEÑA A sus HITOS 1 [5 

de nuestras rentas públicas; [y al 
mismo tiempo ellas no son ond­
liables con las diSPosicione~ ner­
viosas particulares del person· que 
toma para sí la parte más g ande 
de los productos del nepotislll y de 
la ílegalíelad del Continente EllI!opeo. 

El mecnnismo que nos da las ap­
titudes sigue absolutamente 11 mis­
/11a marcha que el que nos hace 
adquirir los cOllociIllÍellt03", los 
principios sobre que desean s son, 
desde el punto de vista de nuestro 
desanollo individual, muchol nHís 

todavía que los qub sil" 
ven de base n nuestros conocihlÍcn­
tos, Para poder, debelLlOs necdsaria­
mente obrar, para saber, PO~CIllOS 
en muchos casos permanecer úni­
camente pasivos, nos basta e l11U­

chas ocasiones sólo ver y oír _', Por 
el conlrario, en lo tocante a Inues. 
tras apliflldes, somos no só o el 
centro ele su desarrollo, Sin~ que 
al mismo tiempodeterminmllo aun, 
en muchos casos, el empleo que 
f~lcru de nosotros hacemos de Ilas; 
pero siempre dentro de los limitcs 

las leyes del mecanismo ísico 
establecido para nosotros_ 'omo 


en el inmenso mar ele la notulalt::za 

inanimada, la situación. la n~ceSi-
ciad, las circunstancias han e peci­
ficado el aspecto indiviclual de cada 

objeto, así ell el mar inmenso. e In 

naturalez<1 viva que produce el des­
arrollo de nucstras faeuItarle, la 

situación, la neccsidad y la cir­
clll1stancias determin¡¡n el ca ;.'icter 

cspecial de eaela ulla dc las ¡¡ titu­
des de que tenemos pa:,ticulan lente 

necesidad, 


Conforll1e a estos puntos de vista 
se <.h:be, pucs, dck'rminar ese lcial­
mente la aplicación de IlUcstrils ar­
titudes, y toda dirección que, bn el 
desenvolvimiento de llucstras /acul­
tades y d~ nuestras 

del punto c0nlrico en 
apoya IlUestl·" solicitud 
para todo Jo que el hO!llb 
oblig;lllo a hacer, soportar, 

cuidar durante toda Iz¡ 

[,;,,<: d,~ ~:'.i "ida; toda 


que nos roba las particularidades 
específicas de los aptitudes nccesa­
rías que exigen de nosotros el ser­
vicio de In localidad y el servicio 
personal de nosotros mismos -tocIa 
dirccción ele ese género, o hace que 
nos descontentemos ele él, Ó nos 
hace de cualquier modo incapaces 
para desempelínrlo, Toda dirección 
de esta especie debe se:- considerada 
como contrmia al solo método de 
educación que sea bueno y humano, 
como un desvío ue las leyes de la 
naturaleza y ele ]¡¡s relaciones Dr­

l11ÓnÍt:,ls de nucstro ser consigo mis­
1110 y can todo lo que existe, Por 
consiguiente, ella debe ser cOllside­
rada como un obstáculo a nuestro 
propio perfeccionamiento, a nuestra 
educación profesional, al desarrollo 
ell nosotros del sentimiento del de­
ber, como un guía engniioso que 
pone en peligro Jo que tenemos de 
más precioso en nosotros, y quc 
nos impide unirnos sincera yapa­
sionadamcnte a lo que constituye 
nucstra verd<1dcra individualidad, a 
nuestms relaciones n:alcs y posili, 
vas. Un 5istcllla de enseñanza 
lleva en sí el gt:rIllen de todos 
I1wks, cuando la "ida dd hombn:: 
está llena ele obstáculos, debe ser 
una cosa horrihle para la madre y 
para el padre de familia que t0l118 
a pechos la tranquilidad de la exis' 
tencía de sus hijos, tanto más cu¡¡n, 
to quc las desgracias incalculabks 
causadas por una cidiwción 
rl'nte y sin flll1damentus, y aun 
calalllidadcs producidas por nuestra 
tksgraciada rel'o/ació/l de IIU1SCílf(i­
e/a, han d..:bidu encontrar su fuente 
principal cn los crrores dc est::L na­
tmaleza qlH': se mallifesl;¡ban a. la 
vez, desde generaciones, en la lIlS­

truccíóll y en la falta dI! i!1slruc­
ción del "".,ld,,:1 

:1 No hay Ill'ú:sit!:ld de insistir en 
que 1\;slaloni no COIlOCC las GIlIS,lS 

; de 1:\ RCl"olución frailees:!. 
deducciolles de su vccint!:HI 

11\;'1$ \' de ~\I :,h'J.:Jor, Cuao­
do , .. ci \·jl íl,le kín 

a "la insl 
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rlemas visto c¡ue el método psi­
empleac o para desarrollar 

nucstra facultad de conocer debe 
fundar:::e en un ABC de la intuici011 
y dirigirse a servir de guía alniiio 
p;¡ra elevarse, sobre ese fundamen· 
to, ;:d más nllo gnldo de pureza ck 
Ins Ilaciones claras. Asimismo para 
el desenvolvimicnto de Ins nptitudes, 
que son la base materíal ele la 1I;r· 
Illd, es necesario, descubrir tambi¿n 
UIl ¡\ BC del desarrollo de esas fa­
clIluldcs, y que sirva ele gUla p;¡ra 

r al niño a la armonía de 
físicas que requieren 

In s~lhídurí;¡ humana y las virtudes 
pníclicns de nuestra especie, y que 
nosotros debemos reconocer como 
el sostl3n de nuestro aprendizaje de 
la virtud, Iwsta que nuestra orga· 

por cste mé· 
todo 110 necesite va de a/ldadores 
y h;¡~t H qlIe lloso1~os nos hayan lOS 

cl\'\'ildo a la virtud sub~istcllte 
si misma, en toda su madurez. 
tus ~Ol1 los puntos de vista que 
Sir\TIl de basc CI1 su dcs,IITollo al 
$010 l'rorcdimicnto que Fl1~dc ser 
reconocido como propio par:l for­
lIlar los hom!Jres a la virtud. ti 
Ct)llsistc ell pasar de las aptíllldcs 
l'afectulI/cllle mlc¡lIirit/as al conocí­
mi,'lIlo de (os reglas, del mismo 
ll1-:,dll que la forilla del cultivo de 
los conocimientos consisle en I'([sar 
dc il/luiciolles perfectas ¡J IlOciOl/es 
c!r¡«¡S, y de éstas ¡¡ su expresión 
por las palabras, esto es, a las ddi­
llic:iOI1Cs. Por eso es que, así como 
el empico prclltaturo de las defini· 
ciullc~ nlltcs dc l;¡ intuición hace de 

la [:dta de instrucción", sient;! un 
11«(ho q!le 5010 es cicrlO a mcdias_ Al 
pu,:hlo 110 le [¡¡!tuba la verdadera ¡ns· 
tll!«i,~,n p:lI';¡ protegerse de la "civi· 
li¡:;ICi{lfl a ['¡me 11 te", I¡l cual consistía en 

C) 	 IJ ill<:lnlulidad y en el descollocimicllto 
dL' Di0S; lo que le faltaba cr;:¡ Ú!líe,l ­

~ 

CJl 11l<'n!e t:l cj<':lIlplc) tk los de ¡m-iba; y 
N I"'~ci,anlell!e por 1l1l'tlio dd 11l:i1 ejern­

dc 1<1$ (Llses c":vallas se propagó 
lalllhi~n en ,,1 pucblo la "civilizadC'11 
;'i'an'¡¡[\'" P"st:dozzi no poseía. 
C,II"": ,,,ici\luS prufuIld0s de 

los hom res fatuos presuntuosos, las 
disertad nes sobre la virtud, ante­
cediendo a la prúctica de la virtud, 
los concllcen al vicio orgulloso. Yo 
no creo ue la experiencia me des­
mienta 11 esto. Los vacíos eíl la 
señanza pníctica y material de la 
virtud 11( pueden tener otras canse· 
cuencias que los vacíos en la en­
seíianza práctica y material de la 
ciencia. 

¡"las 	 y toco aquí un problema 
mucho r Hís grJve que el que he 
creído he ber resucito. Ese problema 
es el 	 sig icn te: 

u i,CÓll1 puede ser colocado el 
niilo 	 de suerte que, teniendo en 
mira 	 110 sólo la natur;¡!cza de su 
destino s no también las vicisitudes 
de posici n y de las relaciones de 
la vida, o que en el curso de su 
cxistenci¡ requerirán la necesidad y 
el deber e cOllvierta fácilmente y en 
todos 	 los casos posibles en una se­

11: tllralcz¡¡,?" 
Yo lo o aquí el problema que 

consiste n hacer de la pequeiiita 
Cll<l/ldo e!la lleva aún los ves­

tidos 	 de Ila infancia, la compafiera 
que 	 cont~ntará al esposo, la vale· 
rosa 	 ma(jrc que estará a la ¡¡ltura 
de su llli~iól1; yo toco aquÍ el pro­
blema qt!, consiste en formar en el 
niiio, 	 C(U viste aún traje infantil, 
el marid( que contentará a su mu­
jer, el pa Ire vigoroso que sabní He­
nar 	los (ebcres de su estado. 

iQué 	¡ roblel11:J, amigo mío! iHa­
el espíritu mismo de b 
le ellos est,'in !Iwnaclos n 

se convicrl.! p~lrn los 
los horn brcs en una se­

glllldn n;¡ uraleza! ¡Y qué tarea lIds 
c1cvadll ,ún: haccr pasar a 1;1 san­
gre y a I s venas los medios nw le­
riales qll favorecen las disposicio­
nes !latí\' l5 a la sabiduría y a la 
virtud, n 11es que la efervescencia 
de los p aceres y los lí bres goces 
rwturales haya lIevmlo a I;¡ sangre 

el1[1S 	 lIlla corrurci¡íll pro­
a la sabiJuría y a la 

~m-\blcna 113 sido 

CÓMO CERTtolS ENSEÑA A SUS HIJOS 

también r~suelto, Las mísmas,leycs nos facilitan la Vil·tud. Pero, mi 
del mecanismo físico que desarrollan querido amigo, no me es posible 
en nosotros los principios 1ll¡lteria- exponer ahora la solución detallada 
les de la sabiduría, desarrolJanJigual. de esta cuestión; la reservo para 
mente los medios materiale que otra vez. 
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Ct\RT/\ VIGESIl\IASEGUNDA 

(\!i querid ... Greaves: 

Si en a rrn° !lI[.1 con los prínci­
correctos ele edllea::ión, todas 

f'acultm!t:s de! hom!Hc han dc 
ser dt:senvucltas y tod;¡s sus fm:ul­
tacles dormíck!s han de ser puestas 
en jUé):o, la primen¡ atención dc 

¡IS Illadrcs dd...,: dirigirse n Ull tema 
que gencral1l1ente se considera que 
llU exige ni lIlucho pensamiento ni 
Il\lI~'!la expt:rienci¡1 y qU\.~. Dor lo 
Jl1i$ll1ü, son gcnt:ralmente 
i\k rcfi..:ro a la educaciÓn física de 
lus niiios. 

i.Ouién 110 tiene ullas cu¡mtas ~ell­
tCl1ci¡¡s a ¡¡¡¡¡no que pueda real­
111ell1<.: Iral1s..:ribir pero, quizá, no 
pr;¡cticar, sobre la eriallza dt: los 
nil-Ios? IZecollozco que se ha hecho 
lllucho por slIpcrar Jos usos ami­
í:lIOS que ejercían solm; los niiios 
I ~I S pea r..:s in flllenci as. ReCOl107.CO 

lIC su crianza es ahora mucho más 
r:lcio¡¡;¡l y que sus tareas y sus 
di\'crsiU(lCs se hal~ ~l;jorado Il1ucho 

pres­
sus f¡¡­

ud¡;!c!..:s, Pao, a¡ín qUl:da mucho 
pUf' hacer; y !lO men:cen:mos que 

o 	 st: 1I0s n:ronOzca un sincel"O dcscl) 
dc íllejoramiento si nos c..n 

jJ a deseans;¡;' el1 la idl.'a cil; quc no 
\::, Lm 111:11;1 como pudiera scr o 
CU;Il,) 1111\lic -.; !J;!lJcr 

-, ' _~ifllicIHO dc 1;. [:q;;I;\si;\ 

10 de febrero de 1819. 

es, en mi opinión, el paso nHÍs im­
portante que se ha dado en esta 
dirección. El gran mt:rito del arte 
gimnástico !JO está en la facilidnd 
con que son reali:wdos ciel'tos ejer­
cicios, ni en J:l preparación que se 
pueda proporcionar pnrn ciertos 
ejercicios que n::c¡uicrnn mucho ener· 
gíu ,y destreza; nunque tampoco 
deba 	 ser de ninglll1 modo menos­
prcci<1da una adquisición de esta 
suerte, 

Pero, 	 la mayor yentnja que re­
sulta 	 ck la práctica de estos ejer­
cicios, cs el progreso natural que 
se observa en su combinación, co­
menzando Con los más f,íciles, y 
que contienen, sin embargo, una 
priÍctica prepm'atorin parn Jos otros 
más 	 complicaúos y difíciles. No 

quizá, ningún arte en quc pue­
da ser tan claramente mostrado que 
bs energías que parecen [altar no 
pueden ser producidas, o dcsen­
nrcltns al menos, por otros medios 
que por la práctica misma. 

Esto puede proporcionar una mcta 
más útil p:lra todos aquellos que 
est:ín consagrado, a la cnsclÍanza 
de cualquier maleria y que tropie­
zan con dificultadeS para llcvor a 
los discípulos a aquclla_dicacia que 
habían l'sp..:rado. Que vuelvan a 
comenzar un nuevo plan, en el 
los cjercicios deb:l11 ser difcrente­
:':"nr,: ¡'lllnbinados )' los temas ht:­

CAl!HS SOnl!E 1.,\ EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS 

chos avanzar de modo que admitan 
el progreso natural de lo más fácil 
a lo más difícil. Cuando ralta el 
talento, comprendo que no puede 
ser proporcionado por ningún sis­
tema de educación, Pero, me ha 
enseiiado la experiencia a conside­
rar que los casos en que faltan en 
absoluto las capacidades de tocio 
género, son muy contados. En In 
mayor parte ele los casos, he tenido 
la satisfacción ele encontrar que fa­
cultades que han sido enteramente 
apagadas, porque en vez de ser 
desenvueltas, sé ha obstruido su 
nctuación por una v:lriedad ele 
cicios que tienden a desvanecer o 
:l detener su ulterior actuación. 

y aquí, nos ocuparí:ll1los de un 
prejuicio bastante común concer­
niente ni uso de la gimnástica: se 
ha dicho COI! frecuencia que puede 
~et' muy buena porn los que SOI1 
bastan te fuertes; pero, aquellos que 
sufren una constitución débil po­
dr:in ser incluso perj\ldicados pl'r los 
ejercicios gillll)¡í~ticos, 

Ahora bien, me nventuro a decir 
qu..:: esto se apoya meramente sobre 
una mala inteligencia de los prime­
ros principios de In gimnástica: no 
sol:Jlllcntl: varían los ejercicios en 
proporción con In fuerza de los in­
dividuos, sino que también pucde 
haberlos y !1;¡n sido ideados paro 
los decididnmcnte enfermos. Y he 
consultado la nutoridacl de los 
rnews méd ieos, qu ¡enes declaran 
que en cnsos que h;:n caído bajo 
su observilción personal, individuos 
que padecían afcccion~'s pulmona­

éstas 	 no h:lbían avanzado 
h~111 sido m:ltcrialmcnlc ali­

v;;ldos y nt.:ncficiados por UI1:l 
t:ca constante elc linos pocos y sen­
cillos ejercicios qu;: el si,té:l1la pro­
pone en [¡¡les e'150S. 

y por esta razón Jé: qu~' esos 
ios dcbcn Scr bO$qu('jado~ 

r-a cada edad y para raJa 
fuerz,l corplll';d. considéro esen­

cial que 1;1$ lIlaJré:s Illism~:s ,t: fa­

l11iliaricen con los principios de la 
gimnásticn para que sean capaces 
ele seleccionar entre los ejercicios 
elementales y preparntorios aquellos 
que, según las eircunstancins, sean 
Il1:1S adaptables y beneficiosos para 
el niíio. 

No quiero decir que las madre. 
deban adherirse estrictamente sólo 
a aquellos ejercicios que pueclJIl en­
contrnr señalados en una obra de 
gimnasia; pueden variarlos, desde 
luego, tomo lo deseen o encuentren 
oportuno; pero yo recomendaría a 
la madre que consulte I1Hís bien 
CGn quien tenga alguna experiencia 
en el manejo de la gimnasia eOIl 

/liiíos, antes de (kcidir si ha de 
el curso propuesto o ha 

de aeloptnr ": ros ejercicios, siendo 
incnpaz de C:l!,-t!lar el grado exacto 
de fuerza quc pueden requerir o 
el beneficio que los niños put.:dcn 
logr:lr. 

Si la "enl<lja física de la gimnn­
~ia es grande e incoI1tl'Ovt.:rtihh:, 
1:lIllbién afirmo que es lllUy vulioslI 
In ventaja moral lograda. Volvería 
a apdar a Vllcstra propia observa­
ción. He visto muchas escuelas en 
Alemania y en SlIizn, en las cuales 
la gimnasia es un aspecto esencial; 
y rt.:cuerdo que en las conversacio­
nes que sosteníamo~ sobre el temu 
se hncía la observnción, que con­
vicn<.: exactamente con mi punto de 
vísta, de que la gimnasia, bien con­
ducidn, conlribuye esencialmente no 
sólo a h:lcer a los nifios cariñosos 
y saludables, que son dos . 
rn uy i 111 pOrlan teS p¡¡ ra IJ educación 
moral, ~ino también a promover en­
trc ellos un cicrto espíritu de unión 
y Ull sentiI1liento fraternal que es 
muy satisfactorio p¡¡ra el observa­
dor: los kíbilos de dcstrcl.:l 
y frnnqucZJ de cadeter. 
sonal y virilidad para sufrir 
lor, figuran taI1lbi0Il entre las COIl­

sécllencí;ls 11;Itur;lIc5 v constantes de 
tilla pt:ictic:l pri11lit¡"v:! y continua 
dc los ejcrcicios dd sistl'm:l tlt: gim­
nasia. 
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Con respecto á la im portn.ncia. elel ejercicio del cner­

po, b opilliún general está. en favor de e"ta neccsidad. 
f~stc es acaso, el punto de educación física (lile reqniero 

mCllOS discusión; nI mellOS en lo quc cOllcicmc tt los 

llIUOS varones. La.s escuelas púhlica.s y pa.rticuhrex, re­

cOllociendo la importancia. de ésto, satisfacen esa nccc.:li­
dad 00 tlll:1 manera más 6 menos aclecl1ach. AUII(¡tw llO 

en otros u¡..;unLos, al menos en óste, se ha ucll1litido la 
conveniencia de guiarse por las inclinaciones na.tnralcs 

niño; y cicrta.mcmte que, en b. prúc-tica. hoy cstaLle­
cic1~1 ae sllspeuder las lecciolles prolong:Hbs de la maGa­
na y ue 1a tarde, par:1. dar a.lgnnos minutos de I'CCI'eo :Ll 
:Lil'c lihre, vemos llllfl. ten delicia en'cielllC') ú. arlllull 
IOH regl:ulIL'ntos escn!a.rr:H con las senHaciofl('s físieus de 

alumnos, Por lo t:1.llto, poeo es lo que llccesitalllOS 

rCChll\:tl' ]Ji ;-;ugcrír :1.ecrcfl. (le ('sLc pal'ticul:tr. 
Nótesc, Hill embargo) que hemos IIcc.:llo Itn:1- f'rdn:ll:ul 

al tlC(~il' "eH 10 í}n(\ ('.olleit.'l'IH~ :'i 10::; Iliiíns Y:l!'l\Il\'~.)) 

Dc~gr:Lei:lll:1.111cl1to el hceho es lllUy tli::;LilltO con respecto 
á 1:1.8 niihs. Cada (lb, tenemos 1:1. oportlllliebd t1e hacer 

persolla.lmentc la comparación, observando 10 que suce­
de en una escuela de niños y en otra. de Ilif'í:ul, y el con­
traHte que resulta es lIluy ltolublc. En la. de lliiios, h~ 

mayor parte de nn gmll ja.rdín, se ha convertido en te­
rrellO descubierto y [\.ren:1(lo COII destillo al gimnasio y á 
los juegos. Todos los días por la maíhna telllprnno, y 
luego {t las oncc, (L lus docc) ú. meaia tarde y últilllamcn­

frío en estas partes, del mismo modo quc n050tro,; dejamos dc notru, 
que tcncmos frío en 11l c:\ra, aun CllH,lHlo nn~ hallcll105 il ht illteltlperi~, 
Aunque es cierto ({He CH tale>:! lliliog lus sens"d()llc~ acaban p<H' !lO pro­

te¡üar contra el tlSO; ",in elllbargo, no ';c Plletle t1t·t\lIt:Í1' do e,;o que 5\1 

orgallisllIo se libre del ¡Iajío, como tampoco se uc'¡'¡ee (Iue al halJilallte 

de la Ticl'l'tI del F\Il~go, no le pCl'jmlic:t el fríl\, porqllc sufre COIl iudi. 

fcrcnciu la nie"e qne cae sobrc S\l GUCl'pO é:l,;¡ d(·slludo. 
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te 	 al tt~l'!llillal' las chscs, l"l'Sllenan cn la vcuilll1::tll los 
(1);';, indli('¡o v risas ¡le lo!) alumnos elltrC'gal1os al 1'C­

~ 	 ~ 

('I'C'O, lllanifes{:llldo, {lile (lisfrlltarl de CSa actividad salll­

ií todo Sil orgalliSIIlO. i ClLan disLillto cs el ella. 
d!'u f[IW (lrn'('(,1l las Pscllela~, de niiías! 1b,sta (il S(~

le 
111).'; IlÍzo [luLa!', no S!!l'ill1ÜS (1110 hn.hía ccrca de lIuestra 
C':lS:l IIIl (:O/c'gif) tIc seiíol'itas, En el jardín de esto (¡¡tí. 
l\i), tall ;;I':l11dc COlltO el otro c1d eolegio de varullcc;, se 

h:d,í:t /,I'l!:,eilldif!o po!' cOlllpleto de la llC'(,lJ,.,í!hd de des­

tillar un cspacio l'OllH'níl'llle p:1.l'it los jll('gOS do las aJllm­
!la'!, (lsl:tlldf) t ndn (1 (,llhierto do lechos, Plla,hos de flores 
v 	 (',;! rl'!'I!!!..; ,"'cIHI(,I'<I:i. Ell 

111 	 ni,rril os lli ¡'jso(:u1:ts 
rez;-.: f.~ 

lIlas lllll;;)¡adlas saltando, y llO l1luchas, 

l¡¡,azo pOI' pan'jas. En eierta ocasi6n, 1'1­
It'S :í tI"s 1liila . .;; l'DITiell!.lu llll~~ tras otl'a all'Ctlellor· 

j:trdíll; )le'!'o, cxc·C'!li.tt:tlldo ('se caso, llunca ,"imos 
I:tS 	dI' Illl vj\'!'('it,jo I'í"j(,() ,'i,~'OI'I),,(), 

i, I ',,!, '¡tlt'· h:L)' ¡'sla di 1'1: 1'('11 (' [a tan no[ab1n? ¿ Ac:1.s0 
h ('flll"tilt!('it'>ll lk Ulla lliií:¡ dilil'l'C' <le lal 11lOa" ¡lu la tlcl 

'íl", f¡lIt' I\() llc('esite ,le ejerciciu :lc/;¡,'o? ¿ No sienLl'l1 
lUldlo,; 11:t1 il\ldill:wi'~1l [t 11)s jllegos bulliciosos? 6 
;. ('S (lll(~ <:011 re,"pl'cto al llÍiíu, SIlS ílllpulsos se eUlJsiLlcl'an 

!'Olllu ld ll1l'dio du :t:wgllral' e,'3:t :Lctivit1:u.1 fíl:iica, l:iill h 
('II:L! !tt) )llll'de ll:t/){!t' 1111 de.''i:uTollo 

pe'el" :i la Ililia l:L lIatlll';lleza le 
:-ill Ilin:':·¡'llI (jI/jeto, l:Olllo 

de !:t.s lilac"! ras de ese,."I .. " 

lOS la ¡!lira de las pt'l'.SUl1:lS <¡lIe 

III'!'ti h~llt'IlI()" 1[11:, yaga SO:-:l'eclla de 
r"fJll"jo (lns:ll'rullu 

.. ,. 
ill('()ll"t'llit'lItL' ; Y (le (I\le ese ex(:cso de Nalna \' 

\' 19or, 
:>l! 	 ('(¡lIsi,ll'r:tIl COIllO de (:01111 

c::> 	 plcoe ya. l\.J parccer
ti ('il'rtu !) (J ()r-> 	 ll'z:l, \lila rcsistencia lllny

CJ1 
en 

(), Y l'OIl l'es­

dado esos i 

CII1ClItO C(ItI ¡vol:a·, 

IIC:UI al J{('llo sexo i 

!>l'od lIci r 
¡ "" '" l." ,es II 11 a. (;os;:;, 
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pequefín., nn apetito difícil de complacer, ul1il10 con esa 
t.imidez qne eOlTlunmento acompn.í"ía [L la debilir1n,(l, soo 
cualidallcs qne creen propi:1s de UI1:1 seíiorita. No su­
ponemos que persona alguna c1eelal':1ría esto abierta­
mente; rlero imagLn:UTIOs! (lllC en el cerebro de la pl'O" 

fesora, existe constantemente un idcal que tiene mucha 
semejanza. con el tipo que hornos señalado; y OIl tal 
C:1S0, debemos admitir, qne el sistema hoy cünientc es 
admir[l.ble para lograr ese ideal. Suponer qnc ese SC:1 
el i.deal del sexo opuesto, es ulla pro[nntla CqlllyOC:1.­
ClOn. Qne los hombres no son COlTlunmente in~lill 
{l. laR mujeres va.I'Ollilos, es verdad; y quc esa al~hilida(1 
relativa qne reclama la jll'otecciÓll (le 1I11:t fuerza. ,>':'IIPC­

riol' Rea un elemento ele atl':le<.:Í{lII, lo admitimos incon­
dicionalmentc; pero enti6ndasc, que I:t diferenei:L Ít qnc 

responc1cn esos senti mien tos, es la airel'Cl1cia 

proost-n.blecidn, cIHe se manifiesta por sí misma sin lleco­
Hid:Hl de reClIl':-\I):-; :il'l.iliei:dt':';, CU:lllilo pll!" dlu;-; :-;l' }ll'\' ­

tonde :tlllllcnt:l1' el gr~1l10 ele diferellcia, ésta cOIIslituye 
entonces un elemento de repulsión mús bion (fllO 1111 

n.tractivo. 
"Según eso, deberá permitirse á las nilías hacerse 

retozonn.s y ::dbol'otadonts como los muchachos," didí 
a!cr(m defcnsor de las maneras artificiales. Ese l'l'C'C1110il<::> 

<:lne sea el continuo temor qnc sientan las profcsOl·:t~. 

HCslllta, como puede :wcrignarsc f{LCilmente, (Ille en los 
esLaLlceimientos para flefioritas, los juegos rtlillosos á 
qllC los IÜÜOS son aficionntlos, se consiL1el'flll como falt:IS 

merecen castigo; y es de ÍlIl'eril'se, que 
estrict:ll11ente proltibillos, pal':1 cyital' que las :1IUlllllaS 

mallúl':1.S poco seííorilcs. Este temo!', sin cm­
bar(ro, e:ll'(;'ec L1e fllndamellto. Puesto lllle I:L act.i \-idall

t:J 

pCl'IuícídfL (~ los niííos 110 ill1pít1e <¡ne se C0ll10 

cahallcritos, ¿ por qué ha tIe !)cnrrir lo cOlltrario con 
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}~\'CIIl'S ? Por 
tlllll]¡l'adns eH 

hom 
lllOtl O 

cllidado 
no sea varonil fillO 

LA EH (/{ ;,\.( 

haya11 sido Jllegos nCOf) .. 

cl1ando l1eg:uI Ít 
, . l' 1a Jllgar (e 19na 

los trajes 
tmnbi611 esos juegos, y mani­

tan :1sid no cm evital' todo acto 
á menudo raya en lo ridículo. Si 

cltando se :lpl'oxima In, edad adnlta, ese sentimiento t1e 

dignidad masclllill:1, presenta lll1 medio ele restricción 
bu eficaz par:1 ,'tc:th:1l' Con los jllegos de OCZ, ¿ nó 
CWIIlTil':í. talllhi{~n C¡lIe el sentimiellto de la fe­

llnlmclltü [~ medida (lllü se 
tire;.';, restl'illgil'ú de ignal modo las in-

f'S {L I¡¡s ji illl':tlltiles?;, No tiCllUIl 

cOllsiduracióll CI. las apariencias qlle Jos 

tanto, t.!lO Be pl'eSélltar:'" en ellas, ulla Lell­
,lct;idida tI. lIlOdel':t1' Lodo :l,([twllo llno 

rud!) y dl:St'Ulllplll'S(,q '? i CllíL11 :~hSlll'd::1. t'S la, Sllposi 

, t¡lIl~ los , ills!.illlos fl'lllCllillos 110 :';0 lll:tlliCt'síaníll pOI' sí 
"IISIIIOS, SIII la ill[,"l'\'l'I\('it'1I1 Y Iliseiplill::t riglll'OS:L 

lll:t(·st.r:Ls! 


t~S tc 
('()lIU) f~ll otros; pal':l, l'Clllctliar lo" 111ft.­

artilicio Sl' lt:L l'l'ourriflo [t Illt IlIlC\'O 

ibido el ej(lI'I~i{~io natUl'ft.1 espOlltálleo, y 

(le la falta de éste" /:lO 
de acLi\'idad fieticia, In. L:im 

filIe este algo es lllejor 
1(110 ll:uh; peru ([lle :-;ea un ...;m;l,itllto adecuado d('1 jllC­
g'o, lo llegamos, Los IId'cctos ::;011 positivos y 11 

1~1l jll'illlel' 11Igar, los llIOViuli(!IILos 

IlIt'lIDS variados (11\0 los qllC 
fa 11 ti 
(t todas 

Cl el 

Ul 
....... 


111­

i,rlla!
'" ; de ([ollde rcsulta, <lile 

rles especiales, prodnco 
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fatiga más pronto; debiendo ::tgreg:ll'sG, que si. el mismo 
esfuerzo se repite constantemente, S11 resnltado 1novit:1.­
ble, será nn desarrollo imperfecto. Ac1ernús, la. eant.icbc1 
de ejercicio llecIlo de este mo,lo, os deficionte; 110 s610 
en comlCcuencia de la. distribución desigua.l, sino tam­
bién por ra.zón de la. falta de interés. OU:1.IHlo no lle­
gan {t considerarse molestos los ejercicios ginlll{lsticos, 
seg(m ocurre algunas YOCCl:I, si se sujetan á reglas como 
si fneran lecciones, estos moyimiontos monótonos, se ha­
cen cansn.clos por no proporcioll:l.l' diversión, La com­
petencia, cs verdad, S1rVO de estímulo; pero éste' no es 
duradero como 01 pbccr que n.compaiín. [L los juegos vn.­
riadas de los niiio8. 1,n, gíllmástiea, les C8 inferior con 
rCfipecto (L la ccmtidac! de csfuer7:0 l11usctdal' que produ­
ce, y lo es tochvÍ::l. mucho rnfls, en Cll:1.11to Ó la ('I¡[idad. 
Esta faltn. cOIl1}ln.rnti.vn. de regocijo lÍ. que nos hemos rc­
ferido, como cnnsa del clesn.gl'ado que llegan {~ in~pil'ar 

los jltl'gm; art.ificiales, es t:\1nhié:n eaUS:l, du Sil infel'iori­
dacl ell cuanto (~los efectOR qne pl'OdllCC!l en L,I 
mo. Ln. croencia común, de que micntr:1s la. cnntichd 
de acción flsicn. es la. miSllHl., no import:1. (1110 ésta 1;un. 

agradable 6 no, es una equivocación grave, La cxcita­
mental agradn.lJ1e, ejCl'cc infhlencia vigol'i7.:v1orn. 

muy importante. Obsérvese, el efecto qne le produce á 

una persona tmpc(1i<la, In. Ih'g:1.cb de UI1:l. huena notici9, 
Ó la visita de un amigo antiguo y querido. N6tcse con 
cuánto interés, el médico recomiellCh qlle se propol'riono 
sOclechc1 alegre (L los ellfermos debilitados. l~eellúrdese 

beneficios:1 que es pam In. salud, la sn.tisf:'teclón pro­
ducida por el cambio ele vistas y lugares, La nmlacl es 
que el contento constituye el tónico más podcroso, Acc­

b circulación de 1:1. sangro, facilita lllejol' el 
desempeño de todas las funciones; y contribuye ignal­
mente ú. aum(mtal' In sal ud, cuando In. lu~y, ú [. rcstable, 

15 
J--.-4 
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cerJ:¡, clInllllo se h:1. pcnlido, De ahí, 1n. snperloritlac1 

c:,clll:ial e1e los jucgos sobre In. gimnústica. El viyo in­
tl'n"K y b nIL'gría que los Iliiios cxpcl'imcnt:111 en sus 
pasaLíclllpUS, son tan illlport:1lltes COlHO el ejercicio COl'­

IC los acomp:.iía ; y por esto la gilllll{Lfitic<t, 110 
ofrecielldo csos estíll1ulo!'! IIlcntn!es, rcslllt~L sel' 
nWIILallllf:lltc defcctuosa. 

COIl('(',liclIrlu qlle ('1 (\j(;rcicio <le ciertos mie11l1JI'os 
!lO ejercitar nillguno; cOllcelli ­

l'lldo nr]elllú;;;, qlle los movilllientos gi!1lllÍtstieos, pueden 
cllllolt'ar;-;<! ye'lltajos:lI11l'lIL(! COIHO IIlc<lio allxiliar suple­
1Il1'111:lrio, SOSLl:llClllOS, qne diehos movimientos no plle­

IIIl11C:L n\(,lllplaí'::U' lL lo:·; ejcrcieios sugeridos pOI' la 
1I:¡(\Ir:t!I'í'::t. Para los lIilios dn 11110 y otro fiOXO, 

"idad Ú <[lU; SIIS illstilltus los impelen, es al)sollltalllellte 
al para Sil lliL\IIl'star físieo. QllicuC]nil'l'a (lllC lo!'; 

pl"lílill:t, 110 lu(!(' 111:10; <¡tte opol\(:l'se eL ]')8 lIle<1ios nalu 

I'lllpll':ulj):; 1':lra I'I'IJthll'ir el lIlC'jlH' dl'Afll'l'ulll1 corporal. 

1:1':0;!:1I1();-> ('X:lIllill:ll' tlll plinto, que (ptiZ(lS l'('!¡uiL'l'e 
iI:'V, all'lIt'j,'¡(1 'lllt! cll:d, ¡Hiera tll! los otros. CUl! Cn'L'llell­

eía oílll!);-> dvvir (L tIllll'l!!)s, rjllC 

C!'1l tI las l'1:L:'l';-> l:dll<':Ldas, y lndos 
Il:l1I ÍL la t'd:ul adulta, IIUIII':l t:l'l!(:en 


(")1110 Ins dc 1:10; 


r:\rl¡) ('!)IIlO \t11:L dI' las III 
d('neia dt, l'lls:tlzal' lo p:lsado {L cnsla 

[~('('()rdalldo tjlt¡~ loo; 1l<lllIbl'C's de IIIH'Htl':. (poca, son 

lIl:tynr eo;t:ttllt':l que los :tlltig'lIos, y <¡ue las csta\lísticas de 
IlIllrt:di.hd, !lO 1Illlcstrall dislllilluciiíll sino IIIÚS Líen all­
1Il!!III.'1 e11 I:t dllraei"'lI de la \'¡(Ia, (lillloS ]loe:. importan­

Ci:l ú lo (lile parecía Pila crC'C'ncia. illflllHlada. Sin cm­
llargo, HU ('X:tnlUIl III(ts aten!n, 

c::> 
¡....... IJlelllcute llllestra oninÍIJll. No o ell est:1 

CJl 
co 
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compar:wión ú. las clases obreras, hemos notado una ma­

yoría. de casos, en la. qnc, los hijos no a.1canz::m In. esta­

tura ele sus padres; y con rospe 
hacicm10 la concesión L10hicb por 1:1. difcrcneirt 

también unrt 1nfcrioridad semejrtl1tc. l!:.n cuanto 

{L la 8a111(1, el contraste es todavía. mayor. Los 

de las generaciones pasadas, no obstante su vida 


aela, podían resistir mucho m{t"; ([110 los de ahora, (IIIC 


viycn sobriamente, Al1nr:tnc grandes behedores, desa­

l'l'egbclos, y poco cuidadosos del aire puro y elel asco, 

nuostros inmediatos fLntopas:vlos, oran capaces' f1e soste­
11e1' nn tralJ:Ljo prolongado sin sufrir daiío, aún hasta la 


mú¡; av:tnzalln., como ]0 dcmuestran los :lllalc8 
(ldforo. N OS!Jtl'OS, que. tallto ponsamos en el 


c\1orpo, quo comemos con 1ll0c1craóón, y qnc no bebe­

mos con exceso, qne rttellllcmos tlebi<1alllclItC (L 1:1. blll'l1::l. 

ventilaci(¡n y nseo personal, fillC hacelllos exclll'siollCS 
allllalt!K, y tCllell\01'\ el 1Il'IIL,I1t:io dl'1 :u1t,1:t1Itn tll' lOH (~OllO' 
cimienLos wl·aicOR, CSt:UIlOS cOlltillualllc:nte rilltli~lld(lllOS 
hajo el peso de I1ncstro trahajo. Por m{Ls (1'10 nos SOllle­

tamos rL las 10yes dc la s:1.lud, l)arccclllos se1' m{ts débiles 
quienes en 111uchos sellLi<lus las 

(l~sol'eíleciel'oll. JU7.gal1(10 tnmhi6n por las n}J:1l'iclleÍ:ts 

y hecnclltcs enfel'rtlu\hvlcs de In. jllvontwl actl1al, se 
Cfi menos robusta ellle lo cra 11l1estm misma 

jnventnc1. 
¿ Qn,(j significa to<lo esto? ¿ Es acnso que el :1.ntigllo 

üxceso de alimento pal':1 adllltos y F,vel'cs, era mellos 
I10clvo q tle h l'Cllucida alímelltnciún c¡ ue 110y usnn 
hs clases el! general? ¿ Debcmos acaso cnlp:1.1' {t la 
deficienci<t del """,1 ;¡lA (l(>hilh lL la. ilusoria teoría tlel 

ú menor res·emlurechnientl)? ¿ COllsiste en la 
I a a llll¡].de los juegos illfantiles, por 

dedel refinamiento? Segúll nueslroidc:L f 
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lJUllsal', a Iln:l. estas cosa;:.; tiene Sil parte en In pro­
d tIc c;:'; ¡PIC \'cni tilOS observando; pero 

ía ('xi:-;le utra influcllcia pCl'judieíal, y proha11e. 
1IIl'1¡{.U IIl(lS (1'!C llingllll:L olra: el exccso 


\.
:11'1 ¡(':l!'i,'JlI IIICIlL:tI. 

La }!I'csitJll lle vlila moderlla, sOllleLe tallLo 
jO\'PII ('IJIIIO :tI lif.o, (L !l1l allll1ellto cOllslallte de es­
rlll'I'/.I) ¡lIt'ld aL En Lndo:-< lus lIegocios y 'PI'II 

II!la ('()Illpele!leia yi\':l hace trabajar COIl lllÍtS fucn;a In. 
1 

1:lhilid:ul tle los Iloml¡¡'cs; y con la mira, c.1c flile el 
I ¡)lB'lb Sl'r capaz. (1L~:t!elldl'r (l las múltiples Gen 

(,jlJlJl'S de la "i(l;¡, C()Il fOl'll1e (l las nccesidades ele 

6P¡'H_':1, f'C le sOllleto Ú IIlla (liscipliufL lll11el!O mfts severa, 

11 11 (' 1:1 'l"e eXl'el'in¡(,!Itt, la juventud ele lal'; gcucrae¡ollml 
p:1S~l!lnS. Así se dnplicn. el chilo, },os p:Hln's, qlle sc 
\'('11 tll1lig:ul(ls {t trall;¡j:u' IIla)'ornlcntc para. resistir Ú los 
('SI'I(('I'ZO:; d(~ sl18 cnllll1cLidures) r IJlll' colocados en est:t 
silll:lt'i.'1I1 dl'.''''!'11 !,:\jos:!) ! il'III'1I (JlI(~ Slisl·"IHT 1\11 lIlIlIlo dt' 
\·j\·ÍI' IltÚ" (':\1'11, Livlll'll rtlI'ZIISallll'lIt.t~ (/'1(: tll'dil~aI'S(! {l sl!~ 

tan':!s 1001()s I.)s días tlt!1 afío, klciellll0 1II1l)' puco ('jer­
,·j('jo (")1'\,01':11 y C:1sí ,.:;ill (lisCl'lltar Ile 

{:ollsfitl!l:i/IlI, flt,l)ilit:llla pUL' CSl~ contillllo exceso de 
ll':lll:ljIJ, h hl'l't'd:1I1 SllS hijos; y CllttJl¡(:(~S (t estos lIifios 
l'Oltl)':ll':tti\':tmo\l(t~ dél,ilus y prudislJlIl'stus {~ c(!der aú" 
al (',;!'!lt'I'Ztl ortlill:trio .ln sus ellC'rgí:u~) se les l!xije cursar 

'.111 1'1'1 r:UIl:l du estudios, 11111('110 m:\s l>xtell::;n, qlle el 
11!'t'.St'!';!IJ para IIIS lIiilOS lllltS sallo:"! y rubuslOH de las 

wr:ll,j')lIt'S :ul{,l'ri.II'l:S, 

[)II(>llt~ I'l't'(\c(:irse COl! st'glll'id:ul, qlle (le todo eso 

11 dl' resllll.:tr (;t)IISl'CIll'll1;ias l!t:s:lsLrnsa:-;; r tOlla pel' ­

8'Jlla '111t' al c'stllll de est,ls ¡!lateríaR sabe 
po!' 11 :t ex DOllde (1'1 (lile 

C) V:ty:tllln~, jJl'olllo 1.~Ilt:olltr;t!'t:lllos JllllO:'l .r jtí\'(,lll>S (le :Llll ­
,....... 
CJ1 l'iCXOS, (LIIU ~c hall maln!.!T:u!() po!, C'XCl'SO tle estudio. 
(.iJ 

EDUCACJúl{ FíSICA 

Ya VelllOí> uno, c¡ue para 1'eponel'::;e de su. estado de 
bilidad producido por el estudio, necesita según la opi· 
nión de sus m6c1icos, un año de descanso ausolu(;o. 

Despllés S:l.belllOí> de otro, que desde varios meses sufre 
de una congestión cerebral cr(¡nien, qlle <unctlaz.a clnrar 

111nc110 más tiempo: Mús tarde nos citan el caso de lIIH\. 

liebre consiguiente á b sobreexcitaciólJ producidn en el 
colegio. Por último, vernus {t un joyel! (ll1e tuvo quo 
desistir de sus estndios por algún tiempo, y el 
desde c¡ne volvió á sus tareas de estl!<lialltc, padece (le 
freclIentes t1e!'lmayos. Citamos hccllos, 110· huscados 
por eicrto, sino vcnidos (j, nnestrn, obSCl'i'aei0n dnrante 

108 d:Js últimos anos) y ell terrOllO muy lilllitado, ~ill 

tampoco hayamos agotado la lista de casos. Reciente­
mente, tuvimos OCaSil>ll de "el' CÓIllO se hace llore'el 

mal. Trat(tlJ:1so de lIna seiíora, hij:1. lle p:ltlrc;-; rolJlls, 
tos, cuyo organismo sufriií de tal moclo, con el re'gimcn 

sl'gllido ell \111 ¡·.\llt'gio CS('()c(!S dlllld(~ 110 HU !'tllll ía lo 1>:1.,,' 
tallto y se estudiaba dctl1:lsi:ltl0, (pIe im'ariahle!lleutc 

vértigos al levantarse rnl1a mafinna; y sus 
heredado esa debilidad cerehral, son 

ellos illcapaccs de iwportar nn estmlio 1110(101':\ ­

sien tal! c1esvancei In ÍC'ntos y (lu1flrm·; (le 
7.a. EH l::L actllaliJad, vemos diariamente á Ilna señorita, 
cuya. constituci()n se lID, c1esarreg1a(lo para loda In. 
á conscenencÍa del excesivo traktjo intelcctl!nl IIurallte 
SIIS estlldios. Dcdic.aela exelllsi\'~¡llcnte Í1. sus libros, 

lIi fuo!'7.:l.s para lIU cjcl'c:icio corpural, 
moderaclo, :';0 Cllcnentl'a hoy, Llespu6s ele haber lermi":1' 

Sil educación, víctillla. (le llll eOlltiullG padec(').. Su 

apetito es esea::;o y eaprichoso, la carne le rcpllglla, l!llS 

extl'emil1:l,l!l>s, esl(lll sielllpre frías, aún en el Terano, 
siento gr:tll de1,ili!lad <file llO la. pCl'lllilC sillo Iln 
muy lcnto y limitado, I:>lIlJi1' \lila l'sealcra k~ produce I,al­
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";WiOllCS (lel (,01';1.7.('11, y aaemús p:vlcce '.'Isr.a; todo 
Hilillo (L un dC:'l:nrollo físico pleto y eL la. 

Lllrl de SlIS tejidos, son 1m; resultados OS08 ele Sil 
(')[1. Una. amiga su)'a, eompaiíel'f1 de está 

Igualmente debilitada y t'xpllesta r. 
:l.nccilllicntos, y por último, Sil médico la ha ol)liga­

istir CIltl'ramellte de toch clnse do cstudiml. 

Si IHales tan graves como los descritos ocurren con 

tanta frecllencia, cOllsidérese clIal 110 será la de otros de 

ÍIllJ)ortancia sccllndaria, Para cada caso en que se plle­
a! ril¡¡lir (lireet:111wlltc IIlla l'lIl'erllledarl al exceso de 

aplic:!ci/ill, hay proballlelllcnte l1ledi:L clocclla de ellos en 
no se hace lIotar, y ,'[1 aCllll1nlúlHlosc 

t:llll('lItc ; caso.'; e11 los CHale.'! se sllele observar nn des­

arl'l'glu J:¡s ftlllCiulll'S, alribuid.o á. nIla causa 
!) (L 1111 ~1 delicada; casos en qlle se Ilota 1111 
rol r pl'elllatlll'a ,!ctenci61l del desarrollo ~"""''', 

C;ISilS c'!l ({tI!" h:¡}lit:ll!ln tcndl'llcia Iatl'llte ú la COllsllll ­

1:1 é.-::!a por presC'lltarse con tOllaS sus 11\:llIifes­
t:u'itlIH's, y casus ('1\ '11\(; se procl\lcc la predisposicjt',n {~ 

bs :tr(~C'I'iolll's (~I'rl']¡rall''! hny ta1J COlllt\l!l'S Ú causa del 
11ltlC1\() 1rahajo ,dí' la vida :-ululla, La fl'CClleneia con 
filie llO)" se \'l;1I taIltos orgallisllloi'l Ikhílita¡]o:o, Re la cx­
jlli(';¡r:L fúcillllcllte cualquicra, que dCSplll!S de notar los 
n'IJ(.~li(los p:uil'cilllielltos tIe los hOlllhres (le carrera. facllI ­

taLiva, r los dedicados al eomereio, cOllsidel'c los llesns-
LI'()SOS et'ecto.", que la apric:u,i':'1I il llllOd e 
el! el ol'!!':lllisll1o illl:O\1l Ile:'larl'olbdo 

llÍiios, Estos, 110 r ni el 111i~m\O Cl>!'IIC'l'ZO 
físico, Ili el lllislIlO que los :ull1ltos. 
:-;¡ (:1 l!0111 !¡¡'l', ya cOlllpletamente 
d'::-:arroll cOIISeCtlCllCias elel 
eXCL'S(¡ dl~ trahaJ'o intelectllal, I!lllello gra.ve será

<:::) • 

Hlalio (Jlle lle ello le rcslll te al nilio,
en . 
o 

liJDUCACIúN FÍSICA 

En yerdad, cHalHl0 so examina el régimen qll~ tan 

c0mpasión se impone {~Io:'\ [l,lllmnOS ell [l,lgnnos 
gios, lo quc sorprende es, llO el (lile sea cansa de ulllchos 

males, sino 01 '{el' qno los j6VCllcs puedan l'csigtirlo. 
Nótese el ejemplo expuesto por Forbes, como rcs111· 
ta,do (le flU experienci:t pa.rticlIlar y de sus prolij:ts in­

yostigacioncs, Se refiere tL \lIla esetlol::t niiias, y el 
aULor afirma, que el programa. siguiente, "iello á sel' 
ignal al adoptado en casi todos los colegios de niñas 
la clase media en Inglatel'l'a, Prescindiendo <1e por­

menores sobre la suhc1ivisi6n llel tiempo, he [lClIlÍ como 
S8 emplean bs veinticuatro horas del d 

g llorns I1lfi:; 10).Ell cntllfl. , 


'En c1n.se . ü 1\ 


En clasc ó en casn, lns mnyores 

Jo que prefiercn y 

las menores distrny6ndose si 
:1 ~ ¡¡ (11lS 1ll ÚS ~J) 

1~ " 
ó más 


bien simple pnsco, {L mcnudo 

con Jos libros en In nmuo; y 

eso cuando hace lillClI (,ie;mpo 

Ú. la 1101':1 seflalada _ 1 " 


• 241lOras.Total 

¿ Cuales son los resnlt:1doR de este" régimen atroz," 
como lo caliiica FOl'bes? Es 11::tLural (Iue pl'Olluzca, 

palil1cz, faltfl. ele fl.lIilll[lci(~l1 y maJa sa.lll(l ge­
mismo agrega algo más, Dice, qlle eSl~ com­

descllillo del 1Jicllcstar físico, por el cxLrem 

deseo ele culti\'ar In. inteligencia, qne ese ejercicio pro­
cer(1)1'0 y la falta ele ejercicio corporal, no 

s()lo suele ocasionar el l1csur'reglo de 1::1s fUllciones vita­
les> sino (Ille tambjéu es causa ele defectos ele conforma, 
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ciólI. He :l.qul sus palahms: ¡( -aH i 
lIn culcg·¡o de seí10ritafl internas, eü 
pOl'tancia; ell el colegio había cllaron 
dilllos eCI'(~iOl'arllOS, 

III tIlla 

Es 1II11y posilde que desdo el aDo 
e::;crihi,\ haya hahic10 c:l.lnhio 
es dc desear; pCI'O nscg·lll':tlllOS 
Hist<'lll:l. ('8 tod:wb muy común, y (lllC 

!le l!C\";t :d mayor extrclIlo. 1 

O¡Wl:U, y cl1eon 

si"uieutl\ :o 

.'lC 

A las (1 de la lllníinl1:l. torlos los cstlItlinntes 
Do 7 Ú .':), \'sLl1diu. 

" S ~', !l, led.um religiosa) omC'Íllllos y 
" !J ú l:el, (':'tuttiu. 

pero lt 1lll'lIlulo 
" 1! 1', :¿, en la que pa:'l:tll 1I110S 
" :3 ú U, estlltlio. 
" 5 A G, Lo y dÚ:'lUnll~(). 

" (j Ú 8~, es!wlin. 

" 8~ Ú !)~, l'f'(,lldio:'i [lartil'IIlaI'ClS 

para las lect:ÍollCS del día fliguieul.c. 
A la:; 10 ú la <JallJa. 

o ell ...... rile, lJ:t11~1.rSÜ, rcr.:tl', cOlller y 
dC:SC:lIlSU, el icz horas yO"') 

¡.....4 

preparal'SO 
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tudío, y sólo hom. y cuart. al ejercicio físico, el cual a.ae~ 
no ser obligatorid, es frecuentemente descuida­

do. Á menudo, las diez horas y media fijadas pal'::L el 
estudio se aumentan has a 011ce y mec1i:1, lo que sucede, 
cuando se dedica 6. los libros el tiempo destinado al 
ejercicio corpor::d ; y aql ellos estudiantes á qnienes les 
cuesta más trabajo el apr neler sus lecciones, se levantan 
6. las cuatro de la lUllñani para acabar de estudia.rlas, á 
lo que les estimulan rcah ente sus profesores. El pro­

grama geDeml qne han (te cursar en un tiempo dado e.s 
tan extenso; los profeso 'es, cuyo crédito está compro­

en procurar que, us alumnos hagan un examen 
lucido, son· tan exigeut s ; y la dificultad de cumplir 
con todos los reql1isitosles tan grande, que algunas ve­
ces, los alumnos son inducidos Ct emplear doce y trece 
horas diluías en el trab::do i.ntelectual. 

N o se necesita ser prMeta, 
scclleneias que han ele ~'esultar 
Según nOR dijo uno de lbs 

en la escnela tienen buen color, no tanhn en 
IJas bnfcrmedadcs son frecuentes y 

hay algunos cnlla list:1 de enfermos. La 1'6r­
elida llel apetito y lasj¡\Hlig:cstiolloR son comunes. La. 
diarrea es uno ele los lle8arrcglos que mús prevalecen; 
y con frC'cnencb, la tcrcna parte ,le los :1111l11n08 pade­
cen (le ella al lUísm~ ,tier1pO. Abumhn l?s dolores 
cabeza, y algunos J()Vel1cs 10 snfrcn caSI el 

durante mesos enteros. 1 
to y tiencn que m:1reh:u.'e 
lllen (le 10 11110 pue¡le l1~nnar::;c Ulla 

:l. y vigilruJ;t l~or los Loltlhres más ílnstrac1m'1 
y es un hcdho <]llC ~UíOlnlJra. La scv8Tiebd 

de los ex[ullCnC!'l, unida ~l lo l¡llliL~vlo (l(~l tiempo Vl'escri­
iD J?ara cau::!. asigllaClll!a, lI:1ce llceosariu reIJurrÍr tí. Ull 
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sistema, que inevitablemente aca.ba con Ja salud los 
eL él se someten, y esto es una prt~eba, si no de 

crucltlnc1, al menos ele funesta ignorancia 
Afot'tunachlllente este caso parece ser1 excepcional, y 

pueda COtllp:LI':trsc con lo que 0rurra en otras 
iustituciones de la misma clase; pero el hecho de qne 
existen casos tan extremos, indica de l. IlHll1em 
c]arn., hasta rlónde se lleva el exceso de e fuerzo 
impuesto á la nueva genenwión. Como expresan el 
selltimiento domin:l.nte en las clases ilus radas, las exi­
gelll~ias de esos cstablceillliclttos manifies n.n, sin neccsi­

otraR prllebas, la tendellcia gen mI 
eDil exceso el trabajo pam la adqllisic 
miellLuR. 

Pareee extrafío <IHe haya. tan poca CO/1Ciencia de lOA 
fIHe trae consigo el exceso de oc11caei6n c1uran­

; sobre todo, ClliLJltlo ('n g 

110el'I 
\tI Casi 

111:L!a:-: l'onseCuellet:l8 
Hn('íl,da(l, :·w n'pnlt'b:t la 
Ululan dmll:tiliat1o 

y d tOlllor que i\lspira. ese estílull1 es mayor en 

pl'upOrCióll del COlllwilllienL.o :~e sus efecto.,. Aqllí puede 
OpllllOll do lltl al ltgo,1 

qII iell \lOS ti ij () (ÜIC, pcrllliLi­
lIillglllJ:1 

:lOOR 
niliar la ven 

de 

no Re reconoce e 

IJI [ien tras ti 

cm bargo, 

I 
el 

al 

qlle Sil hijo aprellllioilO 
elllIll'lioilL' ndHl 

ígelwi:L del 

([cRai1LI'080il, ltlOstrúll(!wm 
atuntalllicnLo ultcrior, Ú llluerto 

cbs~ leeeiollos 

esa 1lIISLl1:t 

Cl l'scotlte y,..... 
O'l 
[\.;'1 

, ! 
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cierto como de que se le mponga el deber de hacerlo. 
Existe un orden y una p~'oporci6n para el c1esenvohi­
miento de las facultroc1es i~telectllales. Si ese orden no 
se r~6peta; si l~s facultac:ts sup;l'iol'cS ,s~ esf\1cr~an. antes 

tIempo, obllganclo al J9ven a :ulqUll'll" conOCll11lelltos 
más abstractos y complejts de los (Ille pnec1e asimilarse 
fúcilmcnte, 6 sí, por exceso de cultura, el entendimien­
to en general se desarro111 hrosta un grado incompatible 
con r'lU edad, al res111taclo ~llorlllal que se produce, acom­

1pañará de seguro Ull m:tl eq.nivalcn te, 6 con toda proba­

en mayorcs propa. ·01011e8. 
Recuérdese que la na ·uraleza es muy estricta en sustcuentas, y que si en cualn.nier sentido exigimos ele ella 

m{Ls ele lo que está c1ispn~sta á darnos, nos liqnidal'CL sus 
cuentas, rebajando la cql~ivnlcncia en algull::1. otra parte. 

Si la dejamos seguir su Jh-oPio cnr"lO, cuidando s610 ele 
proveer en cantidad y ca idad COllvcnicnte, las materias 

qlle el desarrollo físico y meutal requieren en 

cada ochel, produ;irf: C01 el tiemp? ,un incliTidu,o? C:1y.O 
desarrollo sea mas o tn nos armOlllCO; pero, SllTIS1StI­1
mos en acelerar. un crecimiento anormal en Ull 

. lo consentir&. bajo protesta, y más tarde, 

para poder atend. cr al trJ['rl,jO oxtra,ordinario exigido, se 
. , b ] , .necesItara a ::t11l Ollar ot 'os mus Importantes. 

olvidn.l', que 1: sunm do fuerz::ls vitales está 

limitada en calla época ele In. vÍ{la, y que dada esta limi­
taci6n de fu orzas, es l\1lrlosible oldellcr más de la canti­
dad propol'GÍonal y fija die resultados. Tal!to en clniño, 
como en el joven, los en~pleos de bs ftlcl'zas vitales S011 

varios y urgentes. 0011 o ya 10 llelllos hecho notar, el 
gasto cOllsiguiellt,e al ej( l'cieio corporal diario tiene qne 
reponerse, así como el g;\sto <le los tejillos cerebr::t1cs 
llrodllcirl0 por el cstucliofcada día. Se llecesita también 
producir diarÍamente nubvos materiales lH1.ra atender 
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crcc.imieuto del cllerpo en general y el 

; y hay qne couta!', adcmás, 
flll'l'ZaS ernpleadn.s en la digestión de mn canticln.c1 de 
alimellto reIJllerido pam satisface!" esta múltiples nece­
sidades. AllOl'~1 bien, pam emplea!' un xceso de fuerzas 
en cllalquier dirección qlle sea., hay q le elesviarln.s de 
otras direceiol1c.'l, lo que está de manifie to á priori, y la 
experienein lo delllll(·sCra ta.mbíón d p( steriori. Todos 

(lHe In. digestión de una comÍ( a peanela, exige 
tal trabajo, que á veces llega á producir cierta laxitud 
fí¡.;iea y lIlcl1tn.l <}lle aeaba con frceuen(ia por el sudio. 
rl'ampoco ignoramos, (lile el cxceso de e'e'~'dicio corporal, 
díslllillllye la faCilitad de pensar, qne h; Pfstmción telll­
poml (ll1e Higuc Ít un esfut'rzo repelltin ) y violcllto, ó la 
fatiga produeida por una jOI'lIadn. de tr ir~ta millas, trae 
por eOllseclwllcia la predisposición en 0'on1;1'a de todo 
esfuerzo Illt'llt:tl ; que dCSpU('R de .-ia: al' á pie durante 
un mc;; la illt'reía lllCllt:d os tanta, qu RO neecsita des-
e:wsar algltllos d hR para dOln illarla ; (1110, por último, 

¡l'l(~ pa¡;;:1ll la yid:l CIl e t¡':lbajo rnusen­

sus [acu1t:Hles lutc ectuale" es 111l1y 

Asilllislno os ulla vt'n1ad famili r pam tO(Jos, la 
cU:lllclo el dcsarndlo rlo1 cuerp) se verifica COI1 

cx[.rellla.¡h rapidcz, h p(!l"llida ae c1Ier "b resultantc se 
pOI' la' postración física y lOra1. El hoeho 

quc nn esfuerzo mus0ular viulento <lcspués de COlller, 

dct.iellc b dig'('sti(íll, .Y el de (tite log uilios obligados'ú 
d Ul'()S ¡leslle llwy temprano, . eahau pOI' a.tOll· 

t:.tlll hi(:1l pt'!((,dl:l.I', qHU Lodo ex! e80 dc activitlatl 
Hila dirc(:cÍ¡íll supolle ('N(';¡'Nez de :i :Lividad en utra­

tle cste modo en los casos ex­
se ClllllplC' pxa(~tatnClltc en t<.llh¡;; 108 dernás. La 

<::;) a]¡str:1C(\j(11l i,((¡cuida du [11('I'ZaS, Oil tall perjtltlíciu.l cuan­,...... 
en tlo las exi!.."cllcias KOll ligeras y COllstan es, C(JlJlO euauuo 
~ 

cerebro cn pfLr~ 
on el gasto de 

EDUCACI6N FÍSICA 

son grandes y repentinnf. De ahí que, si durante la 
jnventnc1 el consumo de fkJ'lerzas empleadas en el trabajo 
mental, excede ti aquel p, ra el cnal ha provisto in natu­
raleza, la suma ele fner as restantes dedicada {¡ otras 
necesidades, es comparat~~amelltc menor ele lo que c1e~ 
biera, de lo que resnltah inevitables daños de uno ú 
otro género. V éamos brJvemon te cu{t!cs son esos males. 

Suponiendo que el es110rzo de actividad no sea extre­
mo, sino que sólo eXCCdaten poco Ct lo normal, entonces 
no resultarú más qnc una ligera reacción en el desarrollo 
del crterpo; la estn.tnra , lo grllcso de las forl11~s será 
algo menor que 10 que s n ese esfuerzo ha.brían sido, 6 
la ca]iebc1 de los tejidos ho será tan bnena. Uno 6 va­
rios de estos efect.os son ¡inevitables. La mayor c::mti· 
dad de s:llIgre enviada al cerebro, no sólo dumnte el 
perío(10 de esfuerzo meital, sino tambión en el suhsi­
guiente, ó sea. en el de la rcparación <le la sustancia 
cerebral cOllsltl11icb, es 1 miRma, qne debiera bnher es­
tado nÍrclllando por toc1Js los wi(J!I1bros y -dsccrrrs, y es 
cantidad de sangre pel'l1;ch pam el nb::ultecimicllto de 
matcl'Ía.lcs, destinados aa desarrollo general y rellOYa­

de los tejidos. SiClrc10 cierta estll, rcacción flsica, 
la cllesti(ín qne debcmosjconsic1era.r es, si la utiliand que 
resulta de un ex('('so elb cultura. compellsa la pérdida 

proc1ncida; si lo defcctlfoso del desarrollo corporal ó la 
falta de a(lllella pedee ión ürgúllíca qne fla fucl"zns y 
reRisl¡CllCia, RC puede res. reir con los conoeimicutos ad­
(Jlliridos. I 

Cuando el trah:1jo inlpucAto eL InR facultades ¡lllcIec­
es metS fllcrte, ds resllJt:ll1os cunsiguicnLcs ::>on 

más graves, pucsto que ro sólo tlderlllÍlIl1n la imperfec­

ción de cuerpo en geUc~¡¡'l, sillo I.alllbión 1:1 del cerebro 
en particular. Es lIna 1'Y {lsiol<Ígica (lelllostra<1a prime­
ralllC'IILe }lor lRidoro St. • [i!aire, y subre la cual llamó 1(1. 
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atcllciúu Lewcs en su libro titulado En 111M 11 Giíl((nú\~
I J " 

dOlido se ye que oxisto antagonismo eut'e el crecimiento 
y el desarrollo. Por ht primera pabl ¡,al nsach en un 
sentido alltitútico, se entiende aWi1.e~¿t· de tamaf¡'o)' y 
por la segunda aumento de estructltra. . a. ley que hemos 
citado, est~L1lece q ne, Hila gl'f\.1l :tc ti vi da 1 en ~1!10 ele esos 
seutidos, implica disll1inuci{m ele :lctiv (huI en el otro. 
La oruga y la crisá./ilh, 110S p¡'esentan ti ejemplo fmni­
liar. En la ornga se efectúa con mucha rapidez un gl'arl 
aumento de ta.malío; pero su cstruct 1m, vielle ú ser 

la misma dUI':111CC todo e:3C período uo crecimiento. 
Eu la crÍsúlilb no hay alimento do YO (ullen sino 

el coutrario, el insecto pierde fll'SO durante ese 
períndo; pero entonces, es cn::mdo Sll (strnctUl'a se va 
completando con gran acti"ilhl1. l~l ~ nta.gouislllo qne 
eH el ejemplo eit:tdo se ye tan elaro, es l1Cl10S lllllllifesto 
en 108 seres superiores, pOl' la cirennsta leía, de que anl­
llOH I':!Oll SlIlIldtÚllCOS; pcro tí podemos apre­

bicn en nuestra propia cspl~ei(', 101' el cont,l'<tfite 
cutre alllbo:; se.\:08, T,afi uiíi:lS se dcs:'lTollan física y 
lllor:dnwllLe con rapillez; llcro Sil crecil ieuto cesa telll­
prano. Eu 1vfl nilíos, 
Jísíco é illtl,lcctllal 0S lentu; Bul crccimiell{o es 

mayor. .L\. la caatl el! formarla y 
ticue LutIas SIIS el 
eUy:Ls fucrzas vitales se ban concentrar: o 
cimiellto, ticue IllCIIU¿J eOlllpldo Sil desa -rol 
eo COl(lO moral, y lo lu:wiliesta eH i.odl s sus netos 
cierta tm.Hlllcdall de cucrpo y de intel geilcia. Ahol'fL 
lIiell, Cf1:L lIlíSlll:t ley, es aplicable !lO SI lo al org:llIi!Jlllo 
como un todo, sino talldJi('u ú cada un: de SIlS partcs. 

:Lll1UCIlLo r(Ljlido yalwl'lllal de es! ructunt en tilla 

parto, supo!le ccsaci(íll prematura de su erecillliento; y
<=1 ,..... coi:! b misma prc¡;isiúll y exactitud q llO en todo lo de-
en 
~ 
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mús, SllCCelC también con la inteligencia. Si el cerebro, 
que durante la. niñez es rblatiV:1mcnte grande en masa; 
pero imperfecto en estrnc~nra se esfuerza á desempeñar 
sus fun(~iones con inelebilrb actiYicbl1, su estructura se 
completará. con miÍs raPíclrz de la conveniente á 1:1. edad) 
y el efecto ulterior de eIl< será la rlel1cicncÍa de SI: tama­
ño y poder. Pl'ObablCIDjltC es ofita la callsa l'rinclpal, 
de que los niDos precoce, y los jl)vencs que hasta cierto 
tiempo ejcl'eltan Sl1S factL tarJes intelectuales con ndmi­
raci/m general, acaben juego por no pasar de cierto 

puot.o, frustramlo así 118 grandes esperanzas de sus 

padrcs. 
1"os resulta(los elel ex eso de educaci6n, allnque muy 

desa:-¡trosos como ya lo h¡lllOS .:isto, qUiz~lS lo son menos 
los que se causan mi la salud genel'al, produciendo 

UIla. cOllstituci6n viciada,! dis1l11 llllcii'jn de fuerzas y alte­
r::tctones mor:11es. Los redientcs tlescul)rillliclltos en fisio­
logía) demucstran 10 grdnde que es b illtlllcnc::.l. cero­

bral en la.s fnnciolles elel cuerpo, La c1igesti6n de los 
alimentos, la. c.irculación ele la sangre, y 1201' medio de 
éstas, todas las dcrn(ts ]uIlciol1cs orgr.nicas se alteran 
pI'ÓfnlH1amentc, pOl' la. o'lcitación elel cerebro. Todo el 

que baya tenid.o oca~.i6I1tde obsenar el experimento del 
Dr. ,YeDer, para demos 'al' los reAtlltados ele l:t irrita­
ción elel nervio vago, po· el cual se cOlUl1uica el cerebro 
con las vísceras i quien luierfl. 1'1110 haya "isto suspeo­
den¡c repentinamente la ~cción del corazón por la misma 
causa, p:11'a l'e:1parecer dtl un ruodo lento y gradl1al cuan­
do la irritación ba ces:1lfto y yolverse á producir el mis­
mo fcuúmcllo, ca,e1:1. yez!rrlle se repiCe el experimento; 
a(}llcl qne llaya visto tbc10 eso repetimos, tcm!rá una 
idea. clara. de la illtlllCI1{6ia. uepresora rIue ejerce sobre 
el cue:rpo un cerebro n Uf exC'i/':111o. Los efectos que 

hemos explicado 'lisi!ulúgic:w.ll.:llLe. se lJl'lte1all tam­
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hión por la expericllcb ordinaria. 
ktY:1 scntill0 l:ls p:dpitaeiollcs que 
1'allí'::1, al temor, á la c¡)lcr!'L, ú al placC'l', 

tI1llchos 

trclIllL, á la clla! 

órgallo y luego el 
eso es IIlla c:tllsa y la. 
Talllbión se H:dw gClleral 

íI Lt,l, 1>l' I'tu 

y qllc lo mismo el placer 
WtIl la (l(~J'(li,1a {lel apotito, 

de 1111:.1. manen. agr:ldahle Ú 

haher cOllli(lu, I'lllde 

r(~('11 :t,,:L 

dilic:tll 
i¡¡(\,I 

alillll'lil.t)fl illgeridos ú 
TOllo el !lue piernita 

led.e 

llÓ 

Aun-

1'l\1ceso qllc im­

OClllTC poco 
el 

sí 
¡:;Cl' ('XCCS I y'o, 

['lItre 01 cerehro 
La l' 11 ¡os ca:;;os 

lUlSllla en los casos 

I euruhru, 

!le pasagl'ro:'i ; del 


IIU 

L:teiulIes del eerdll'o IIICItO:) l 

s:m (l(~sa.rl'l,,,·los ví"('l~r:tI('s 111(:1\0:-; flll'rt(·s- '0 . 

I 110 e:'l 1llla simplu dl~11 
tI nI' l;j Illé(lí(~()s COllnOl:11 y 
(~orree('/" tl'st,illlilllio II1l1'H[ra larga y 
EII la re¡losie.i,íll (10 eso~ (1L'R:tl'l'(''''!08,

ü 

cesitall año:,; (l(~ reposo ublig;~dn, p:tm 
llIales (lC.;lHi()Il:t(l()~ por (>1 exceRO de 

<=> y clialldo el órgallo pl'illcip:t1IllCllLc ill 
f-" 
en 
~ 
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z6n, hay palpitaciones Lltbitl1:l1es, lHllso .muy ([01)11, y 
generalrnente clisllllnuci6r del número de las pulsfI,cio­
lles, de setenta y flos á s scnta, y hasta menos. Otras 
veces, la. lesión más il11pott::mte es l::t del estómago pro­
clncioLHlo UIl::l. dispepsia, 1ne hace de la. vida ulla ca1"gfl, 
y que no se ClII'n. sino á ftlel'zn. de tiempo, Casi SíCIl1 pre 
se c1I1Drrno poco, con luto TupciolleR, y gmremllUclIte so­

breviene más ó mOllOS ::I.b tirnicllto iutelectnaL 
COllsid6rese ::1.1101'3., lo trayes (file s~rii.n los daDos que 

pueden resuHm' a,l niño Y,Ial jOYOIl por el exceso de exci­
tación mental. Inovitablemente, todo esfucrzo. 
mayor (pie el (pIe la n:ltl ralez!'L l'n~"cribe tiene <lile 1';or 

seguido ele algún cle!'lalTc~'lo constitncio[lfl,l ; y aun (.,U::lll­

ese esfuerzo no sea t. 11 eXCCSiH) que produzca unn. 

onfel'lncdac1, ele segnro, ql e por In menos, ·oc:.1sionnrií dc­
geller:1.ción físic:1., lenta y: cUlTIll1a.ti"-fI,, ¿ Cómo ponrá ser 

01 desarrollo del e lerpo ('OH 1111 a.pctito CS(':l.f;O y 
C:1prichoso, con una digcs~i(Ín bhoriosa, con tilia. circl 

cióu 1161Jil é incgubr? IEl (1('1Ji,10 cllmplillliento 
todas l:u; fllncloncs Yltah::s, depcl1 lle absolut:111H:nte de 

slIficionci:1. y hllon est:1flo do 1:1 san Sin hnst:mtc 
s:1.ngre hllolla, lIillg(m ner~'io, müsclllo, mernhmn:t ú otro 

pnede rep:1.ral'se domo OOllyicno; y por const­
el crecillliento scrk irreglllar é illsnficiellte, Júz­

gllCRO, por esto, lo c1esastt'osas (lile serún h. s consccuon­

olas en Ull cneqfo que' se esté c1csflrl'olhI\(10, el 
ilitaLlo, prohuzc:1. poca y mflh sangre; y 

cuando ('¡;le poln'c y ese:l~b HI'o,lllt,.!.u. 10 J"('narl:1 con lCll ­

anormal, liT! corazú 


Del rnislIlo Hl!{l1o fIlIO ~to¿¡a l'ersoll~t 11 110 


. dcsapasiollalhmc 1tO !'Lrll1liLc el lle la on 

[í,ÚC:1. signe al exce¡;!V de eflL\I\lio, tlt:lJClllOS de 
la m:1.lIcra más severa, el ,'i~tellla \le ll('lH'i(Jn tall 

mallo!' y te como (11 que hel1los seiiabdo, 

IG 

I 
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II 11 d(' ellos, PS 1Illlcho 

<¡ue para :;::c 

lllalll~l'a 

t'lll[licza {t I:tne;llidl'('(:t, JIu!' la 
hechos :tiRbdwi "; 1l0i'io(rUfl la 11 

dividll:d, (jtle Ó;,L:1, 

al progreso de la [11 

No 
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cualquier 11l111to ele vistit que se considpl'e, es un gra­
YÍsimo CITOI" . :p~~, 10 mOllaS :'3 ,Ull {'lTorteon respecto 6. 

240 

la Hlora adqulslclVll do COlloClllllelltos; ~lOr(11Je se sabe, 
la mente ltlll1lalJa, 10 mismo (jlle el ell 

asilllilar IllÚS quo uua calltidad requerida 
por eso, si se la l'eCfLrga COIl nociollcs 
mÍlfl,l'sc, las l'cclmza. 1...08 cOnOeill1iclI{;os:1 í ::W(!Llll'lClOS no 
vall Ú. formar parte permancnto del edili 'io inteleetual, 
y se olvidan á poco de paSa(lml las lenes, para 

cuakB se pl'ocuraha recorcJarlofl. Ese s "tema, es e1'r6­
]Jco tamuiéll, pOl'fllle ticwle á hacer el e ·ttldio desagra­

, b asoei:wioll de ide::\~ llellOS; s derivada elel 
trauajo llIelltal incesallte, ó por el est::l]10 anormal en 

<llleda el ccrebru, tL mCllllllo es cause ele una 

tlrra ::lv('rRión (t los lihros, y eu lllgar le esa cultura 
cspolll{lllca, Ú Ja. ellal cOllllnce un muto]o racional 
l'llseiíamm, tL'IJ(~1II0~ lll1 constante ret.I'(.Hleso,. ES.' (·alll­
J)ie~1I Iltl l~rrnr, le ('01110 III hecho, que la 

ad([llisieiólI de Los c'~ el todo, oh'](JmIl10 

t{LIIca. 


I)() I:L llllHllI:t 


d()s(~ :d progreso de la 

i 11 t!!l'j ll'l'Lae Le)11 

ol¡servar, ClllI 

<:II:LIldo <'Hlrt re ::ugada (!.(~ 110­

11\('8 lll:d <1' 1'011 lWl ('(¡IH l'illliclIl.OS mús. 

ell.h lIlellte~ ('01.. 110 la grafi:t 
lIl('IlLall'~.:) 110 se eOllvicr­

vali()sos los <}tIC se aculllula 

en el l'lll'I'PO, fJillO los 
Lell en músculos illtdectllales, El ('!TUI' es torlavín. mús 

o profulldo. 1\11lJ(ll1C !lidIO C'llla fuera nlllCIlO (fIU<: DO 
¡.....o 

O") 

':n 
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lo es) como disciplina i Ite1ectllal; sin emhargfj, serÍ:1 
malo, porquo ya herno:=¡ tnanifcstaclo, que destruye ese 
v~gor ~ísico tan ncccsario lpara, que 1n. cultura illtelcctnal 
sea útIl en las luchas de la vIda, Aquellos que en sulprcol:llpaci6n exe1uS1ya el cnltivar b iuteligcllcin de sus 
alumnos les Í1ll1tilizal1 el bllcrpo, olvidan que el bt8n éxi­

to en el mnr:c1o: c!epcnde!I.U:1ChO mús de b Cner¡;la . 
los conOÜlIlllcntos :1dr,lI11'1dos, y tiue todo plan de en­

Sl'Danza que tieuela á de )ilitarln, es contraprollLlcente. 
La voluntad :61'n1(', y la, C'tividac1 incansablo dehichs al 
vigor físico, compcllsfLn , 19l1llas vccefl haflta los granc1es 
defectos de cdncación ; cIlalltl0 aCOUll1aDfLn Ú UII::\, cul­
tura adecuada y obteníd sin sacriflear la salnd, asegu­
ran Ulla victoria fácil, sol~rc los competidores extenuados 
por un exceso de estllc1io)aI1IHl11C estos séal1 proclgios de 
sabidlll'l::L. Una. má.[luín~ ele vapur relativamente pCqllC­
Da y lllal constrníd:1., qnel fllllC'iolle n. rtlta presitu, liará 

(1'lO otl':1 ele mayor tnf1fLiío, más l)()llita y pulirkl; pero 
que por esits cualidades tenga (llle funcionar á bnj:l. prcs­

¿ No sería locura ¡liJe por tallto pulir la mÚ1lüna se 
causaran desperfeetos el1J b eahlel'a y no pu(licl'1. luego 
}ll'odl1cil' vapor? Una ve, lII:1S diremos, que dichosistema 
es crr(¡n(~o, porque revcl fnl¡.:n, lc1cf~ del bicnesttll' de la. 
vida,Aun snponieudo ;fue eonstitllyese llll mcd~:) favor-

e al éxito en el mUlldo, el s{)lo hecho de saClifical' la 
salud, snponclría una Y('~-d:1.(lcm enbmi<lad, ¿ De quó 

sirv:l hac.',er un:l. fOl:tl,lll:l., St~ la aco.I1l P.aií:'ll1 .illl'esallt~s pacle: 
IClltOS? ¿ (¿ne 1I11pO -!fUl las dl",tJllclOlle;; soe:talcs, S1 

(~Oll ell:1.R V;L la hipoc:Ollelrb? Es illllecm-Jariu decir, (Iue 
1l11:L bucna eligesLi,íll, nn Ipulso [uurte y 1In gelli(l l1legrc, 
SOll c!ülll('.\lLos de f(~liuil1Jt<l f¡tl\: no se lmudell 8(p1i1' con 
lIingulIa especie de vCllLjas uxLeriol'l's. 'Las U1[cnnc­
dalles crónicas, tienden 1m velo SOlubrÍo I-iobrc El pOl've­
nil' m(Ls brilla.nte : así c<~1ll0 el llllell humor de La salud, 
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es capaz de elllbellecer hasta. b desgraeia. Por lo tanto 

SOi'tellCt1l0S, (lile el exceso de "cultura es v cioso en todos 

sus extremos; porque (la conocimientos ue se olvidan 

prollto, porqlle hace que repugne ,el estuc io, porque de­
satiellde la organizaci6n lle los conocimiel tOi3) la cllal es 
mús illlportallte (lue Sil adquisici6n, por uo debilita ó 
clestruye allllelb. euergía, sin 13. cual, la ill eligellcia más 
iILl~lra(b resulta illútil, y pUl' últilllo, porqr e compromete 
la sallll1, Sill ningllll.1. compellS.1.CiÓll en la idn, y ele este 
llloclo h:ll'e c1ul)lelllellte amargas las c1esgr: cias. 

Lus efectus (lile 1m sistellla ele esta cL i3e produce en 
la lIIujer 13011, si Requiere, lll{ti3 nocivos (11 e ell el Lo/U­
lJ1'(~. Est.:tllllo ell grall parto priV:Lda ele' los ejorcicios 
;Lc!,ivos y agr:tllablo:-:, COll (lile los lIiuos 1Il tigan los ma­

lcCJ (lile los callRa d exceso llo l'stu<lio, bsuiilas, sienten 

I\lÚS "liS del'l.(l!' pCl'llicioKlls. Por eso, son' t.all pocas las 
r¡lli' :llt-allzall Ull de,~:ll'\'l)llo perfecto y saIt (hlJle. Eu la. 
I,:tlidl~z, los ('lJl¡[O\'llUS allglllllsoK y d pecIo 11ll11(1lr1o de 

las F'\'l'lles que ligllra,ll eu los N:!lulles, p d'Cl\lOS ye\' el 

l'i'l'I'!11 dI' l'S;~ :ll'lil':ll:i('11 il,l1I111l1:t1l:\, IlllU 11 lS ~;"ell~I:~lla 
p<lr llls lns:t! Il'lllpns ]Il\'l'lllks; y es:1. c1ege oraClOn Íls\ea 
qU(' III:wíli(,~tall, ÍlIl1,ille Sll hiC'llcRtar, 11tl cl~o más, que 

IHldiel':t1l Ca\'Ol"ecerlo L'Il-IIlS ~IlS talellto:'! y atractivos so­
ciales, I,:ls Illallrcs, descosa,; (le 'lile SUN lijas lllzeall y 
:1 gT:t!ll' 11, di [' íl' i1111 L' IIl(~ !llllhí:w el c gil' l1le] i o mús htal 
(11ll' cl (le Racl'ilil':u el CIll'rl'0:'i. la in t.eligclleia, Parece 
(llIC no tiC'llCll en elll'lIl:1. los g"IINtoK 11et SI xo opuesto, ó 
'lUl' tielll'II (11) vIlos 1111 COllCr¡lto errónco. Los hombl'cs, 

CJl ""l'llC'ral, 110 llaeell gTal1 caso de la l'l'l\lli :i(JII ell' la lllll­o ~ 

jl'r; lll>ro :'!í y 1lIl1cllo, lle la j,cllcz:L física,'l bllell earúc-
Ler y el [1I1C'll sl'lI1;i(lo. ¿, Al'aso ll:we IllllC las cOllqllist:l.S 

ulla jli\'l'll, pOI'(jllC tellga \':Lsh,s cOlloeilllÍ( Iltos ele List.u­
ria? ;, QI16 1IOIll}¡I'l' He jla cllamorado llUl! .a de ulla lIlU­

jer, por el s¡''¡u ltecllO, ele (lllé él! tíell(le d iel i(/lua i talia-
C) 

....-. 
O') ...... 
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ClO? ¿ Donde está el E:¡lViOO (1l1e se haya postm.elo á los' 
pies ele su Angclina, Iorque ésta hablara el alemán? 
En camhio, unas mejilL s sourosaelas y unos ojos expresi- ; 

vos y risueños, son grn.l~cles atracti ,os. Un cuerpo bien 
formado, y c1csarrolhr1, atrae 1:1 iradas ele adll1ir~c.i6n. i 

La alegna yel bucn hu nor propios ele la salud, facIltta.n 
mncho el atraerse el af cto de los elemús, ToJos i3abe­
mas de personai3, Cl1y aS PerfeceiOlles físicas, ell allsencia 
de otra rccol11el1cheit'll1, han c'xeita(lo una pasi(ll in'ei3is­

tihle; pero apenas 11a quien pucela citar un caso, en 

que los méritos illteleC'tjtales, aparto de los att:il:utos físi­
cos y morales, hayan d spertado igual sentimiento. La 
verdarl es, que de tO(1<:s 10i3 elC1l1olltO:-: que llllidos pro­
porcionalrnente, producen en el corazón del llD111bre la 
emoción compleja qne lhamamos amOl', los más poc1cl'o-' 

sos, son los atractivos hsicos; después, :-:ignell en fuer­
z.a, los :l.tractivos \l1oraies, y por último, los rni,s débiles 

SOIl los intelectuales, y dun esLos Llepenc1ell U1ucllO menos 

lle los conocimientos ddquirillos lple ele las hcnltac1es 
llatlll'ales como; la vi"v:Jza del espíritu, la graci:t., el inge- ' 
nio y la penet.ración, ~li alguien cree (Ille nuestro aserto 
es degr::l.llante para el hl0ml)1'c, Ó se iul1igna POl'Clue el 
caráctCl' masclllino se (1 jc llevar de semejantes atracti­

vos, le responderemos, lue salle muy poco lo '1uc (lic8, 
cuando pone en tela d juicio el acierto ele las c1Lsposi­
ciones divinas, AunC(1 e ese arreglo no tllviese ulla sig­
niflcaci6n clara, podría lOS tener la seglll'idad (lo (Iue ha 
de estar snlJOrdillaLlo lL lalgClll fin illlportante. Su sigui­
fieacic))\ es obvia para dodos los que 10 eXalllilJCl.ll. SI)lo 

se necesita rccorclar, rll~e UlIO de los fines de la N"aturale­

Z:L, ó mejor dicho el liul Slll~r:lllU, es el, biell. de l:~ post:­
l'lllall ; que por 10 toca Ite a L'~ta, ulla 1llll'11gellcla cnlt1­

vacla, unida Ú Ull orga1l1S1110 físieu imperfecto, es de muy 

poca uLilidad, }Juesto q ,le, SIlS descelld ielltes chsaparecc-

J 
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rtLrt el1 U1la Ó dos 
org~Lll rSIlIo 

tlla!c:-: q!lo lo :LeOmpaUell, merece 
ell las geI1l'raeiOIl0s flltlll'::t'l, podrán 
11 id:LTlIl'llte las faelllt:ules int.clentllales. 
[lOS hacclI ver lo illlport:mle (jIIO CR 

tiv:l á rpro alndimo.s; pero, alln prescilld 
inclinaciúll existo, y es UlIa grave 
el! lIua sistC'JII:l. tJlIO destruye ]a salud 

sobrccargal>les la melllol'ia. Ed 
cnallto Re (llliem, mientras InfLR, rncjol' ; 
c1ieióll de Iillu 110 su le causo JIiJlg(¡lI 

i~mlllos 01JSc1"va1', ele paso, que 
adoptando lln pbn según 01 CU:11 la 
yn, se elllLivtL;,:u llIPIIOS, 

talies 1/ 

ral! te Ult 


ei rs(~ 11cgt'lwraci(lll 

al ellal Re Iletlicall los' g:l:->tos .Y 
IJUS padres some(,ClI tt SIlS 

cucuLelllcnLu lllalograll 8li 

1'081'0118:11) les Sil mala salm1, CUl( todos 
tos, illcapacidalluR y tI"ÍSI.07.:1R <]tI(' la 

tttlllbiéu, eH III 

sol 

Nllestra 

actual edllcacil)!t física al' 

cntre las Fívclles. 

junto, so vo (lt[c eXJge 


= 
¡-o 

C") 

.:o 

OCia 

persistir 
1:18 jrí Yenes, 

JOVCll 

('011­

Afluí 
a¡·h mucho, 

l1upapt7[la­
f:wnl­

ell CO [)­

Á 1110­

EDucLI6N FISlCA 

r1i(la que gastn. las fuerLs vitales, hace que In. vida del 
niño se parezca mucho ¡ lltS de lo que debiera pUTccerse 
á la del :-tanlto_ Deseol occ 1::1. verdad de que, así como 
en el feto la vitalidad t da se emplea en el crecimiento, 
y eH el niüo lle peGho el gasto de vitalidad para el ere­
cimiellto es tan gralld que deja muy poco sobrante 
pa¡-a otra acción fíS1C:l 6 intelectual, así tambiénllnrante 
el resto de .la niñez y elJJ1la adolescencia, el cl'ceimicnto, 
es el re.quisito dominan ·c al qlle todos los demás deben 
suhordill:1.rse; rcqnisito,1 que exige darle mucho al orga­
nismQ, y qlle se le (luite ~nllY poco; requisito, que limita, 

por consigncllte el tra'bnt-o del cucrpo y de la inteligen­
cia á un grado pl'oporcic nado á la r;¡,pidez del crecimien­
to ; recrnisito, por últim ,qno 110 permite el aumento de 
las :1cti vi dados fí~icas 6 ¡' n telectuales, sino {t lllecl ida que 
el crocimiento va á men{lS, 

Considerado desde ~Itro punto ele vista, ese sistGlua 
de edllcnl' de lma, m:1!le ':1. d0SllleSlll':1da, se ve '1110 es re­
sultado manitiesto de 1.. fnRe de civiliznci6n por b cual 
est:11110S pasalldo. En 1 s tiempos primitivos, cuando la 
agresión y la defensa el an las actividades sociales más 

portantes, el vigor ccjrporal y Sil compafiel'o el Y:1101", 

constituían el grall desitmxt1tl11. Entonccs b ccltlcación 
er[1. casi enteramcnte f1riea; la cllltura intelectual era 
poco atendida ':1, corno. ucec1!a en los tiompos feudales, 
menudo se la miraba co 1 desprecio. Ahora que el esta­
(lo de los pneblos es l'eb~t.ival1lontc pacífico; :1hora. qne la 

fuerza muscular 0:181 n~ ~e el1ll'~ca 1I,I(¡S (JlW en l~s trab:1jos 
m:1.llnales, y qne todo Gxho social, qep(.'llcle casI por com­
pleto de la 11ltcllgCI1Ci1 nnestr~ edllcaci6n ha llegado 
á bacor~e caKi cxclu:-:;iv:uncntc illtelectua1. En vez de 

respct:ll' el (~ncrpo y ddprCGí:.U' In intelig cnci:1,. hoy res. ­
nos la intclig"('[wia. ~ de::-pl'cci:LlIlOS d cuerpo_ All1­

bos extremos son malosJ Todavía DO se 11:1 cOllil)['ellClido 

11 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



246 LA ED UOACI6N 

hastante la vcrdall de que, corno la vida ffsle es tl1 fun­
damento de la intelectual, 110 debe desarrollar. e la inteli­
gencia á. expensas del crierpo. Lo qne elebe aderse, es 
combinar el concepto antiguo y el concepto 1 ot~erno de 
la educación. ,1 1 

Quizús, liada conLribuirá. tanto á. que llegu antes el 
tiempo en que se cuide apropiadamellte del Cl O1'pO y del 
espíritu, como la difusi6n ele la. creencia de q . e'le1 con­
servar la salud es un deber. Pocos tienen hoy· oilCiencia 
de que existe eso que Ele puede llamar rnm'alü ad,ÍlsiÚt, 
:Las palabras y aeLos habituales de los hombre, llHl,nifies­
tan la. idea, de que tienen la. libertad ele trata sus cuer­
pos eOll1o mejor !PS plazca. COllsíder::m 108 m~ les busca­
dos pOI' ellos mismos al dcs?bedecer los mane atas ele la 
llaturaleza, eomo simples Ílljusticias y no ca o efectos 
do una couducta IIlllS Ó Ulel108 reprellsible. unque las 
malaR cOIlRecucllcias impuestas ú los que ae e1.08 depen­
dCII, y ú las gPllNaciollcs futuras, son eL veces ~all fnlles­
tal'! COIIlO las del crilllcll ; sin embargo, no se creclI cri­
millales por UillgÚII cOJlcepto, Es verl1ad que, tocante 
{L la cmbriaguc7-, se reGOlloce lo viciosa de un trallsgre­
siólI llll/'alllonte flsica; pero lladie parece infc 'ir, que si 
esa tnwsgresit'íll es viciosa, debe serlo también n::tlljuiera 
otra que afee be al cuerpo. El hecho es, que todos los 
atell Lacios COll tra la ¡:mI ud, SOl! verdaderos pe( at7,os fl8i­
COSo Clll1udo esto sea generallllente sabido, e tonces, y 
quiz{L sólo entonces, será CltaU110 ohLellgu tO(:l la atell­
cióu olle se merece la eduoa.ción física de los u·ños. 

a 
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en 
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